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L A T R A D I C I Ó N C O N F I R M A N D O E L D O C M A D E LA E U C A R I S T Í A 

C A P I T U L O I 

La Eucaristía y los Doctores de la 

emejante la Iglesia Católica á un frondoso. £rbol planta-
do 

en tierra fértil, abonado con los sudóte^'y'la sangre. ¿ 
del Hombre-Dios y regado con las continuas afluencias del " " • 
cielo, no pudo por menos de rendir copiosos y exquisitos 
frutos á su tiempo debido. 

Merced á esta sencilla razón, desde que el^tyBg&h/l© .VKH 
arraigara hondamente en este mundo, nunca ^ f B s a ^ o ' ^ V v " 
ofrecer excelentes producciones que remedian las "humanas 
indigencias, siendo una de sus principales los varones rec-
tos y sapientísimos que desde S. Bernardo hasta nuestros 
días produjera, laureados con el sobrenombre de Doctores 
de la Iglesia. 

Los Doctores, 
en efecto, son una continuación de los san-

tos Padres, terminación de aquella larga cadena cuyos 
fuertes eslabones de oro se unen con ellos y con nosotros; 
estrellas rutilantes de segunda magnitud; huestes aguerridas 
del Señor; antorchas luminosas que brillan sobre el candele-
ro; trompetas sonoras por donde se nos comunican los dog-
mas y preceptos de nuestra Religión augusta; y arcaduces 

0 0 8 9 8 9 



limpísimos por donde corren las cristalinas aguas de la doc-
trina evangélica. ¿Qué alabanzas podré formular en obse-
quio de estos baluartes de la Iglesia? Muchos de los Docto-
res, inscriptos en el catálogo de los santos, prestan por es-
te motivo una valiosa prueba de que sus doctrinas poseen 
autoridad de gran peso, digna de ser bajo todos conceptos 
respetada y considerada. Varones sumamente diestros como 
el Maestro de las sentencias, irrefragables en los argumen-
tos como el Alense, de claro y elevado ingenio como el An-
gélico, de ciencia, virtud y dulzura unidos como el Seráfico, 
de profundidad inmensa como el Sutil, universal en las cien-
cias como el Admirable, ilustres en los conocimientos hu-
manos á la par que piadosísimos como Gerson, S. Lorenzo 
Justiniano y S. Francisco de Sales, teólogos seguros y sua-
vísimos como S. Antonino de Florencia y S. Alfonso de Li-
gorio, espirituales como Sto. Tomás de Villanueva y Sta. 
Teresa de Jesús, etc. etc. Dígannos, ahora, los hombres ilu-
sos y de corazón perverso si ha habido ciencia, arte y lite-
ratura en el mundo, respecto de las cuales la Iglesia no ha-
ya producido algún insigne y virtuoso doctor. Antes por el 
contrario, si algunas ciencias conocen los que tratan hoy al 
clero de retrógrado é ignorante, las deben precisamente á 
los sacerdotes y á los religiosos. Los sabios que no fueron 
eclesiásticos adquirieron toda su ciencia al amparo de la 
Iglesia. Empero algunos desdichados por malicia, otros por 
adulación y muchísimos por seguir la corriente de los que 
pretenden pasar por eruditos, han hablado y escrito contra 
las producciones científicas y literarias de la Iglesia. Estas 
tres clases de personas que no han tenido otro interés que 
lisonjear á los potentados y á aquéllos de quienes esperaban 
conseguir algún favor mezquino, y de cubrir asimismo su 
crasa ignorancia, han declamado contra la utilidad de la 
Iglesia en la sociedad. No era la convicción la que lesimpelía 
á hablar de esa manera, era más bién el interés, la malicia, 
la ignorancia aun afectada, pues muchos hablaron sin saber 
lo que decían. Los sabios en efecto, no se forman en los ca-
fés, ni en los teatros, en las casas de perdición y de juego; 
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la frecuencia de semejantes lugares impide la claridad en 
el entendimiento, el vigor en la voluntad y el recuerdo en la 
memoria. Siendo cierto que las alas espaciosas con que vue-
la toda inteligencia que pretende desarrollarse, son la con-
tinencia y mortificación de apetitos desordenados, éstas no 
se encuentran sino en el seno de la Iglesia, en la que gene-
ralmente sus buenos hijos son castos de hecho, y aun más 
especialmente en los claustros religiosos donde se practican 
estas bellas virtudes con más celo y donde el silencio, ma-
dre de genios reflexivos, se halla sin ningún obstáculo. Pe-
ro basta. Si el lector comprende que esto le puede servir de 
exordio y de aviso al mismo tiempo, acéptelo, y nosotros 
pasaremos á ver mientras tanto qué es lo que enseñan nues-
tros doctores acerca de la Eucaristía. 

Es sublime, ciertamente, la doctrina de nuestros ilustres 
Doctores. Su fe demostrada por los concienzudos artículos 
que escribieron; su devoción manifestada por las dulces fra-
ses que profirieron y su amor declarado por las relevantes 
ideas que demostraron, nos arrebatarán hacia el divino obje-
to que nos ocupa, como vamos á verlo inmediatamente. 

Contestando Lanfranco (1) al argumento que Berengario 
le opuso para negar la presencia real de Cristo en la Euca-
ristía, dice: «Cierto; en sí mismo una vez fué inmolado Cris-
to, porque en la manifestación de su Cuerpo en la cruz, y 
extensión de sus miembros en la misma, el verdadero Dios y 
verdadero Hombre, Jesucristo pendió una vez tan sola del 
leño de la Redención, ofreciéndose á sí mismo á su Padre 
en hostia viva, pasible, mortal y eficaz para la redención de 
los vivos y de los muertos, esto es: de aquéllos que la alte-
za del divino consejo, previo, predestinó y llamó; mas esto 
no impide que se ofrezca también todos los días al Padre, 
en el Sacramento que la Iglesia frecuenta en memoria del de 
la Cruz, en el cual se inmola, se divide y se come todos los 
días la carne del Señor y se bebe su sangre contenida en el 
cáliz. Ambas son reales y verdaderas; ambas son tomadas 
del seno de la Virgen Santísima. 

( i ) D e E u c h a r , a d v . B e r e n g . 
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Otra objeción oponía Berengario para destruir la verdad 
de la presencia real de Cristo en la Eucaristía: «La carne de 
Cristo es incorruptible, decía, los Sacramentos del Altar si 
se guardan por mucho tiempo pueden corromperse; pues 
vemos que entran en putrefacción». Advierta el lector que 
por las palabras de este hereje se desprende que antigua-
mente, ó al menos en su tiempo, había costumbre de reser-
var la sagrada Eucaristía bajo las dos especies, y por eso 
dice en plural Sacramentos. A semejante objeción, respon-
dió el arzobispo Guitumundo: (1) «¡Oh lengua calumniado-
ra! ¡Oh lengua acostumbrada á las blasfemias; más pronta 
para sacar violentamente de las escrituras divinas su perdi-
ción, que para percibir con los fieles la refección saludable! 
Creyó á las santas escrituras que afirman que Cristo es in-
corruptible, y no las creyó, diciendo el mismo Cristo en 
ella: El pan que yo os daré es mi carne para la salud del 
mundo, al contrario á esto pone corrupción. Véase, por lo 
tanto, que á los hombres depravados según su infidelidad, 
les parece ser el pan divino corruptible y sujeto á la putre-
facción; y así como está escrito: será quitado el impío para 
que no vea la gloria de Dios, sino que siempre sueñe de 
Dios cosas ignominiosas, siempre medite los escándalos y 
sea Cristo para él piedra de ofensión y piedra de escánda-
lo (2). Mas para nosotros, aquel pan celestial de Dios, aque-
lla Eucaristía, aquel divino maná que del Inmaculado Cor-
dero es hecha carne impasible, la recibimos nosotros de los 
sagrados altares, por el cual vivimos y somos sanados de la 
corrupción; jamás se corrompe, jamás pasa al estado de pu-
trefacción, porque como Él nos renueva de día en día, nun-
ca Él mismo conoce hacerse viejo». 

«Ésta es la hostia pura, (3) exclama el peritísimo Odón 
obispo de Cámera, no las de la antigua ley; porque éstas 
eran de animales irracionales, en las que sus carnes estaban 
llenas de asco é inmundicia y despedían un hedor pesti-

(1) D e v e r i t a t e E u c h a r . L i b . II . 
(2) S P e t r . II . 
(3) E x p o s i t i f ) sacr i C a n o n . 
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lente y que por la trituración de sus dientes quedaban redu-
cidos á estiércol y podredumbre. Mas la Hostia del Sacra-
mento Eucarístico es pura, porque, aun cuando sea verda-
dera carne y sangre, sin embargo es espiritual é incorrupti-
ble. Se divide y no puede consumirse; se consume y perma-
nece incorrupta; se desmenuza y se queda ilesa; se parte y 
resulta siempre íntegra. Esta hostia es carne, y no carnal, 
sino luz incontaminada, y por lo tanto pura. Es cuerpo y no 
corporal, sino resplandor y antorcha espiritual, y de consi-
guiente pura. «Es pura, porque limpia; es pura, porque pu-
rifica; es pura, porque es divina. Además: esta hostia es 
santa. Las hostias de la ley antigua eran ciertamente santas, 
pero no eran santas por sí mismas; aquéllas eran imperfec-
tas y de consiguiente menos santas; mas ésta es perfecta y 
plenamente santa; aquéllas remitían el pecado de uno solo, 
y ésta borra los pecados de todo el mundo; en aquéllas tan 
solamente había remisión, pero en ésta hay precio pleno y 
redención perfecta. Asimismo es inmaculada, esto es: 
limpia de todo género de culpa, como concebida y nacida 
sin pecado, y luego vivió en el mundo sin pecado y por con-
siguiente inmaculada. Fué concebida sin intervención de 
obra humana, por sola virtud divina, y por tanto inmacula-
da. Es obra que sólo hizo Dios y no otro, por lo cual, final-
mente, es inmaculada... Por cuya causa amonestamos á que 
el pan que se ponga en el altar debe ser candidísimo, de tal 
suerte, que aparezca en la figura lo que se predica de la 
substancia; que se vea pura é inmaculada la exterior figura, 
cuya substancia interior es pura é inmaculada». 

Disputaba el venerable y diestro Sammone, arzobispo de 
Gaza, con un sarraceno llamado Achmed al objeto de hacer-
le ver la realidad de la transubstanciación del pan en el 
cuerpo de Jesucristo y del vino en su sangre, cuando des-
pués de varias explicaciones, al hacerle la comparación de 
que así como el hombre toma el pan y, comiéndolo, lo con-
vierte en sus carnes, y haciendo otro tanto de la bebida la 
asimila en parte y que de un modo semejante sucede en la 
conversión del pan en el Cuerpo de Cristo: accedió á lo que 
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predica la fe católica. «El sacerdote, decía al arzobispo, to-
ma el pan y el vino, y poniéndolos sobre la mesa, hace una 
deprecación; por ella baja el Espíritu Santo y sobreviene en 
lo que está propuesto, y por el fuego de su divinidad convier-
te el pan y el vino en el Cuerpo y Sangre de Cristo (1)». 

«Nuestra fe es segura, añade Esteban, obispo Eduense, 
(2) y en verdad se ha de creer, que profiriendo el sacerdote 
estas palabras: «Éste es mi cuerpo», ya no es pan terreno, 
sino aquel pan que descendió del cielo, Jesucristo, media-
dor entre Dios y los hombres. Asimismo, por virtud de las 
siguientes palabras: «Ésta es mi sangre» el vino se convier-
te en su sangre. Bajo ambas especies y bajo cada partícula 
de las dos especies está presente Cristo-Jesús; se recibe al 
que está sentado en el cielo á la diestra de Dios Padre; Él 
mismo está verdaderamente en este Sacramento; es desme-
nuzado por los dientes (3) y persevera íntegro. «He aquí 
por consiguiente una completa confesión de fe. A nadie le 
parezca imposible el milagro que obra el Divino Salvador 
al convertir el pan en su cuerpo y el vino en su sangre, por-
que coma dice el erudito Algero: ¿Cómo ha de parecer im-
posible que la carne del Hijo de Dios, que es mucho más 
espiritual y más poderosa que nuestra palabra, esté toda é 
íntegra en la boca de todos los que la reciben, siendo así 
que nuestra palabra, siendo una, se halla toda é íntegra en 
las orejas de todos los que la oyen. . .? Mas, ¿de qué nos 
admiramos de que Cristo sea comido y permanezca al mis-
mo tiempo íntegro, si la viuda de Sarepta, según atestigua 
la Escritura, comía no menos, de la harina al paso que ésta 
no se disminuía? (4)». 

No menos confirma la real presencia de Cristo Sacramen-
tado la autoridad del célebre Durando, obispo de Laodicea, 
quien, escribiendo al católico rey de Francia, Enrique, le 
dice entre otras, estas palabras: «Oigo que corren por aquí 

(1) De éacram. al taris. 
(2) D e s ac r am. a l ta r i s . c a p . X V . 
(3) A lude a l a disciplina ele su tiempo p o r la que había costumbre d e 

Hacer las hos t i a s c o n s a g r a t o n a s d e b a s t a n t e m a g n i t u d v e s p e s o r 
(4) De s a c r a m . L i b . I, c a p . 15. c. J 1 
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las doctrinas de Bruno, obispo Andegavense y de Be-
rengario de Tours acerca de la Eucaristía. Sostienen que 
el Cuerpo del Señor en la Hostia no es tal Cuerpo, sino 
sombra y figura de su Cuerpo. Exhortamos por lo tanto á 
V. M. á que mientras no tengamos licencia de la Sede Apos-
tólica para condenar á este obispo y ai arcediano, despre-
ciéis la aserción de ellos como impía, sacrilega y desprecia-
ble. Si dicen los santos Padres que en la Hostia'consagrada 
está la carne propia y real del Redentor, ¿cómo se atreven 
á sostener que es sombra ó figura de ella?» 

Los que duden acerca de este misterio Eucarístico, acó-
janse á las palabras de Ricardo de S. Víctor el cual bella-
mente exclama: «Señor, si existe error en este misterio, por 
ti hemos sido engañados; pero no es así, porque tal Sacra-
mento está confirmado con tantos y tales milagros que nos-
otros no podemos negarlos, los cuales por nadie han po-
dido ser obrados sino por ti». (1) En semejantes frases hay 
dos irrefragables argumentos: 1.° el de la veracidad de Dios 
que no nos puede engañar, y 2.° la prueba de los milagros 
los cuales nadie puede rechazar, ni poner en duda. 

¿Qué diremos de los elogios, de las excelencias, de las 
prerrogativas que nuestros eminentes doctores predican del 
Augusto Sacramento? 

Hugo de S. Víctor, (2) hablando de los efectos que debe 
obrar en nosotros, dice: «Comamos, hermanos, alegremente la 
Pascua; esto es, el Cuerpo del Señor, y no sólo la comamos 
sino que la hagamos. Pasemos en cuanto podamos de la 
soberbia á la humildad, de la envidia á la caridad, de la ira 
á la tranquilidad, de la acedía al gozo, de la avaricia á la 
largueza, de la ebriedad á la sobriedad, de la lujuria á la 
castidad. Hagamos la Pascua, hagamos el tránsito, pues 
esto significa Pascua. Pasemos de las tinieblas á la luz, de 
la mentira á la verdad, del vicio á la virtud. Pasemos del 
mal al bien, del mundo á Dios, de tal manera que muramos 
para el mundo y vivamos para Dios». 

(1) Lib . IV d e T r i n i t a t . cap . 2. 
(2) Se rm . 27. 



Hugo de S. Caro, sobre las palabras que preceden á la 
consagración, exclama: (1) «No vendió Jesucristo á sus dis-
cípulos el pan que había consagrado, antes bien lo dió á 
todo corazón gratuitamente», de donde colige que este Sa-
cramento se debe distribuir á los fieles gratis y con el mis-
mo amor que Jesucristo. «Por el bautismo, dice el Maestro 
de las sentencias, Pedro Lombardo, (2) nos limpiamos, y 
por la Eucaristía nos consumamos en el bien. Así como el 
pan sustenta al cuerpo más que los demás alimentos, y el 
vino alegra y embriaga al hombre, así la carne de Cristo 
sustenta y engruesa a! hombre interior de gracias espiritua-
les más que los demás alimentos del alma». «Este sacra-
mento, añade el irrefragable doctor Alejandro de Ales, fué 
representado por varias figuras, entre las cuales enumera 
ocho, ya por razón de su dignidad, ya por razón de la difi-
cultad que hay para creerlo, ya finalmente, por razón de la 
significación. Fué por razón de lo primero, porque este Sa-
cramento, de entre todos los de la nueva ley, es el más exce-
lente y el don más rico que Dios nos ha dado; por razón de 
lo segundo, porque se hace más difícil que los demás para 
ser creído, por lo cual convenía que fuese anticipado por 
medio de figuras; y por razón de lo tercero, porque ya que 
en este sacramento se signa y se contiene el mismo Cristo 
que padeció por nosotros, por el cual se da la vida á los 
fieles, era muy conforme que antes de padecer fuese deno-
tado por algunos símbolos (3)». 

S. Alberto el Grande, doctor escolástico, apellida á (4) 
este Sacramento Buena Gracia, porque contiene á Cristo 
que es el lleno de gracia y fuente universal de los caris-
mas. Las razones que aduce este santo las refiere el carde-
nal Torquemada (5) que podrá ver el lector si le place. 

El franciscano Ricardo de Mediavilla,(6) compendiando en 

(1) C o m . in M a t h . 
(2) L i b . S e n t . 
(3) T r a c , d e E u c h a r . 
(4) T r a c t . d e C o r p o r e Chr i s t i . 
(5) S u p e r c a n . Nihi l in sacrif . d e cons . 
(6) T r a c t . d e a l m o E u c h a r . D i s p o r t . X , QiíSest. I, C o n c l u s . I I I . 

Inflama, conmemora, sustenta, preserva y enriquece, 
Repara, purga, da vida y une. 

VersTaue c o e ^ n t f e H a p a g a d f ° m e S d e l P e c a d o ? 
ciendoq

 n f r ° ? n n 0 ' d ° C t 0 r d e 13 m i s ™ Orden, di-
ciendo. «Inflama la Caridad; conmemora la muerte del Sal-
vador; sustenta la vida del alma contra los p ^ L s o t o -

cas tentaciones- ̂  ̂  ^ ^ ~ 
C S P e r a n Z a ; r £ p a r a c o m u n ' c a n d o 

Z f ™ ? ' 3 13 V l d a ' e s t 0 e s : e l aumento de la vida 
del espíritu; une con Cristo al que la come haciéndola 2 
cierto modo uno con ÉI;confirma en la fe que ^ S í i d o " 
apaga el fomes del pecado, ó los movimientos de a a nal' 
concupiscencia, al menos indirectamente, á saber: en cuánto 

~ i S S í 5 y f i n a I m e n t e ' f o r t a l e c e — I a ~ 
C r e S l X ^ A^l T e S ! f T t 0 ' C ° m ° l e " a m a b a e l 

p r e g o n o IX, S. Antonio de Padua, (1) daba á la Eucaristía 
los dulces nombres de «pan vivificante, letificante, fó ¡fi-
cante y beatificante; pan celestial, pan angélico y b ena fu -
turado; pan de los elegidos que conduce® la eterna v da" 
Germano, patriarca de Constantinopla, le apellidaba ^ de 
luces. Mateo de Worms, «memoria, de la redención, p r e n í 
de a eterna vida, preludio amable de la futura alegría, arras 
t 4 n f a T S a ' ' g a d U r a S U a V e d G , a , g , e s i a militante'con 

• mofante y unión fraterna de los de la tierra con los del cie-
lo, porque mientras en éste se goza de la dulzura, sin enig-
™ ? a q U é H a S e g ° Z a b a í ° 61 Sacramento; 
y si la celestial Jerusalén posee á su Dios con más alegría la 
Iglesia militante lo posee con más admiración» 

«Este es el pan sobresubstancial, continúa Pedro de Lao-
dicea, patriare* de Constantinopla, Cristo Jesús que se nos 
da en el sacramento para que le comamos». 

¿Qué tiernos sentimientos no demuestra el doctor Angé-

(1) S e r m . d e E u c h a r . 

U N I V E R S I D A D DE N U E V O L E 9 N 
H M M e a Vílverft y Teüez 



!ico? (1) «Oh precioso y admirable convite, exclama, salu-
dable y lleno de toda suavidad. ¿Qué cosa puede haber más 
preciosa que este convite, en el cual no se nos proponen 
para comer las carnes de los becerros y machos de cabrío, 
sino á Cristo, verdadero Dios? ¿Qué habrá más admirable 
que este Sacramento? pues en él mismo, el pan y el vino se 
convierten substancialmente en el Cuerpo y la Sangre de Je-
sucristo; por lo tanto: debajo de las especies de pan y vino 
se contiene Cristo, perfecto Dios y Hombre. Es comido pol-
los fieles; pero ninguno de éstos le despedaza: antes bien, 
dividido el Sacramento, permanece íntegro bajo cualquier 
partícula de la división. Los accidentes subsisten sin su-
jeto en el mismo Sacramento para dar lugar á la fe, mien-
tras que por lo visible se toma lo invisible, ocultado bajo 
ajena especie... Se ofrece este Misterio en la Iglesia por los 
vivos y por los muertos, con el fin de que á todos aprove-
che lo que se instituyó por la salud de todos... y se recuer-
da su memoria, la que Cristo mostró en su Pasión en testi-
monio de su excelentísima caridad». He aquí en pocas pala-
bras gran parte de la fe del misterio eucarístico. 

«Asómbrate, oh cristiano, añade el seráfico doctor San 
Buenaventura, de aquella cariñosa dignación é indulgente 
caridad con que se nos dió Cristo á sí mismo y se nos dejó 
por manjar. Haced esto en memoria de mí, dijo á los após-
toles. Esta es, ciertamente, la memoria que debería abrasar 
y embriagar el alma agradecida cuando la recibe, ya comien-
do, ya meditando con fidelidad, y que debería transformar-
la totalmente en el mismo Señor por la vehemencia del amor 
y de la devoción. Pues no podía dejarnos cosa más amable, 
más dulce y más útil que á sí mismo. El mismo que recibi-
mos en el Sacramento es Aquél mismo que tomó carne ma-
ravillosamente, y nació de la Virgen, y por ti sufrió la muer-
te; y el que resucitando y subiendo gloriosamente á los cie-
los se sienta á la diestra de Dios. El mismo que creó el cielo 
y la tierra y todas las cosas y el que las gobierna. De Él es de 

( i ) Brev . Rom. , in fest . C o r p . Chr i s t i . 
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quien depende nuestra salud y en cuya voluntad y poder está 
el darte ó no darte la gloria del Paraíso. Él es quien, en la 
pequeña hostia, se te ofrece y se te da. Él es en fin, nuestro 
Señor Jesucristo Hijo de Dios vivo (1)». 

¿Qué diremos de la doctrina Eucarística del V. doctor su-
til Fr. Juan Dunsio Escoto, príncipe y maestro de la Reli-
gión Seráfica? Aunque tan injustamente calumniado por al-
gunos de sus enemigos, la doctrina de Escoto acerca de la 
Eucaristía está confirmada por el cielo; porque si á Sto. To-
más de Aquino le fué dicho por el mismo Jesucristo: Bien 
escribiste de Mí, Tomás, esto es: de lo perteneciente á la 
Eucaristía, añadiendo: «¿Qué quieres por tanto trabajo? la 
doctrina eucarística del doctor Mariano Escoto, fué corro-
borada por uno de los príncipes, de la gerarquía celestial, 
del modo siguiente: Deseaba el Bto. Amado Lusitano salir 
airoso de las muchas dificultades que se le presentaban so-
bre la Eucaristía y, no sabiendo cuál doctor de los clásicos 
escoger para vencerlas, el arcángel S. Gabriel que le reve-
laba los arcanos divinos contenidos en el nuevo Apocalipsis 
que este beato escribió, llevándole en espíritu á la mansión 
celeste le hizo ver, cuán del agrado de Dios eran los escri-
tos del doctor sutil, añadiéndole para sacarle de sus dudas: 
«Siente del Sacramento del Altar conforme escribió de Él un 
doctor de tu Orden, que está lleno de santidad y que fué el . 
primero que desenvainó la espada por la Inmaculada Con-
cepción de la V. María, Madre de Dios y Señora Nuestra». 
Ahora bien: el primero que desenvainó esta espada fué Es-
coto, como nadie ignora, luego sus escritos son seguros y 
recomendables. Que esta visión fuése verdadera y real, lo 
declaró el mismo beato en su Apocalipsis: lo dicen todas las 
crónicas franciscanas y lo defiende muy bien el P. Giménez 
Samaniego en la vida de Escoto. Corrobóralo además, el fer-
viente amor del V. Dunsio hacia Jesús Sacramentado, pues 
todo él no respiraba otra cosa que encendido y puro fuego 
hacia Dios y en particular hacia el presente Misterio». El P . 

( i ) Medi t . d e la v ida d e Cr i s to . M e d i t . 73. 
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Samaniego (1) dice de este sutil doctor: «Cuando habla de la 
Eucaristía, reduce la conveniencia de la institución de este 
Sacramento divino á la reverencia y devoción que se debe 
tener á Cristo». «Casi toda ladevoción de la santa Iglesia, son 
palabras de Escoto, se ordena á este Sacramento Máximo. 
Por él, el clero paga con mayor devoción las alabanzas di-
vinas: por él, asiste el pueblo con más devoción á los sa-
crificios sagrados; por él, los unos y los otros ponen mayor 
cuidado en la pureza del alma: y por él, finalmente, todos 
confiesan sacramentalmente sus culpas con más viva y fervo-
rosa diligencia». 

S. Teófilo, patriarca de Alejandría, sobre las palabras: 
Éste es mi cuerpo, se expresa del siguiente modo: «El cuer-
po de Cristo que se llama pan por ser éste confeccionado 
de la unión de muchos granos de trigo, indica la unión que 
debe tener el pueblo que tomó por adopción; y sobre las 
palabras; Ésta es mi sangre, añade: Su sagrada sangre, lla-
mada vino, el cual se forma de muchos granos de los raci-
mos de uva, significa la unión íntima de muchos en una con-
gregación ó Iglesia (2)». 

El doctor útil Nicolás de Lira (3) dice de este Sacramen-
to, que «así como en la vida corporal, primero es la gene-
ración, y después la nutrición del engendrado; así en la vi-
da espiritual precede el bautismo que es la generación es-
piritual y sigue la Eucaristía que es la espiritual nutrición. 
Mas en la generación natural, el que engendra no se une con 
el engendrado según la substancia, pero sí según la virtud, 
lo cual no sucede de.este modo en la nutrición, porque cuan-
do ésta tiene lugar, la comida se une con el que se nutre de 
ella según la substancia. Asimismo se verifica en la vida es-
piritual. Cristo, en el sacramento del Bautismo está única-
mente según la virtud, pero en el Sacramento de la Euca-
ristía, que es el alimento espiritual, está según la substan-
cia. En este sacramento se contiene Cristo bajo las especies 

(1) L i b . II, c a p . 4 . ° . V i d a d e Scoto . 
(2) L ib . I. C o m e n t . E v a n g . 
(3) Pos t i l i , in E p i s t . I a d Cor . c a p . 11. 

L A E U C A R I S T Í A Y L O S D O C T O R E S D E L A I G L E S I A 1 7 

de pan y vino, para que no fuese horrible á los fieles, lo 
cual acontecería si comieren la carne y sangre humana en 
su propia especie; también para que de los infieles no fuese 
escarnecido; y finalmente, para que se aumente el mérito 
de los hombres que creen que bajo las especies de pan y vi-
no se contiene el cuerpo y sangre de Cristo». 

Este misterio es todo de fe; por eso dice el Bto. Raimun-
do Lulio (1) que «por razón de la fe, el entendimiento se 
exalta y sutiliza tanto cuanto puede, para subir y remontar 
su entender á las verdades de las cosas por razones necesa-
rias, como al entender... el Santísimo Sacramento del Al-
tar.. . Á este ascenso, ó sublimación no puede llegar el en-
tendimiento si primero no supusiere ser posible el objeto 
que hemos dicho». 

«¡Oh invención singular!, exclama aquel santo, amante de 
los pobres, Tomás de Villanueva (2), ¡Dios y Hombre en un 
supuesto, Cristo! ¡O, otra invención semejante aunque cier-
tamente no igual á ésta! ¡Dios y Hombre, el Cristo en tan 
exiguo Sacramento! Estas dos invenciones hechas por Dios 
para utilidad nuestra hemos de alabar con todas nuestras 
fuerzas y las hemos de rumiar, de día y de noche, con todo 
nuestro corazón. El mismo Cristo es el supremo de todos 
los prodigios; mas este Sacramento es el mayor de todos 
sus milagros. En mi juicio no es un milagro solo, sino ad-
mirable compendio de muchos milagros. ¡Buen Dios! ¿quién 
podrá examinar todos los milagros que en él se contienen?., 
¿qué cosa más dulce, qué más pura, qué más preciosa que 
esta comida? Ella no procede de la tierra, sino del cielo; no 
hecha por obra de los hombres, sino formada por virtud del 
Espíritu Santo en el sagrado vientre de la Virgen; ella con-
tiene todo sabor y toda suavidad; en ella reside la plenitud 
de todas las virtudes y de todos los carismas. Si alguno tie-
ne hambre, acérquese á Jesús sacramentado y se saciará to-
talmente; si es pecador, lléguese y hallará indulgencia; si 
enfermo, medicina; si justo, hallará gracia; si está muerto, 

(1) V i r t u d e s e n la filosofía mora l -
(2) S e r m . s o b r e l a s p a l a b . : N o t a s f a c i t e in p o p u l i s a d i n v e n t . e t c . 
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recibirá la vida; si triste, la alegría; si necesitado, la abun-
dancia. Todo género de suavidad da esta comida, toda ce-
lestial, toda divina, ninguna mezcla tiene de lo terreno». 

Habiendo de apartarse Jesús de la vista de sus discípu-
los, exclama el sabio presbítero Luis Vives (1); ¿qué más le 
convenía á Él, pues tanto les amaba, que dejarse á sí mismo 
en la Eucaristía para memoria suya, en la cual podían des-
pertar su amor para amarle? Ella es la medicina de la en-
fermedad y el preservativo de todos los males». Por eso di-
ce el dominico Fr. Domingo Soto que «una de las razones 
por que fué conveniente la institución de este Sacramento en 
la noche de la Cena fué, porque aquellas cosas que se dicen 
en último lugar, especialmente cuando se aparta uno de los 
amigos, se recomiendan más á la memoria; con la particula-
ridad de que entonces se inflama más el amor hacia los mis-
mos amigos y también de que aquellas cosas que más im-
presionan, más profundamente se imprimen; todo lo cual 
se verificó en la institución de la Eucaristía, porque Cristo 
en este trance se apartaba de sus discípulos para no tener 
con ellos ya la compañía mortal; les dejó su Cuerpo y San-
gre en el Sacramento, cosa que les impresionó sobremane-
ra; y esta era la última y superior prenda que les dejaba, 
para que se acordasen perpetuamente. ¿Cuál sería en aque-
lla hora el amor de Jesús hacia sus discípulos?...» 

«Fué convenentísima la institución de este Sacramento, 
añade ei franciscano Dupasquier (2), porque por él brillan 
singularmente las divinas perfecciones. Resplandece en pri-
mer lugar la verdad y el amor, pues no podía darnos mayor 
amor que quedarse perennemente con nosotros por modo de 
comida; en segundo lugar se destaca la sabiduría, según di-
ce el Espíritu Santo: La sabiduría edificó para sí una casa, 
mezcló el vino y puso la mesa. La omnipotencia brilla en 
tercer lugar, según lo del Salmista: Dejó memoria de todas 
sus maravillas. Y finalmente resalta la gloria de su pasión, 
porque aquí perpetuamente se recuerda. Por este Sacramen-

(1) D e v e r i t a t e fidei c h r i s t i a n . L i b . II. 
(2) D e E u c h a r . D i s p . I, c o n c . I. 

L A E U C A R I S T Í A Y L O S D O C T O R E S D E L A I G L E S I A 1 9 

to se evacúan el valor, el mérito y la celebridad de todos 
los sacrificios antiguos, y por él se terminan todas las som-
bras de las antiguas figuras y se cumplen las profecías. 
Ciertamente resplandece la bondad de Dios, porque «entre 
las muchas cosas que este Señor nos dejó en este mundo 
para testimonio de su benignidad, dice el teólogo Alonso de 
Castro, la principal es aquel entre todos excelentísimo Sa-
cramento que por la afluencia y exuberancia de gracias que 
por él se nos confieren se llama Eucaristía. Por lo cual, así 
como él es el más excelente, así también convino que para 
celebrarlo se instituyera un culto religioso más eminente, 
con el fin de que por el culto exterior se levantase el ánimo 
de todos los presentes á mayor reverencia suya» (1). «Era 
además conveniente que la Eucaristía fuese instituida en el 
día de la Cena, añade el cardenal Cayetano, porque ya que 
Jesucristo se apartaba de sus apóstoles en propia especie, 
les dejase para su consuelo á Él mismo, pero en especie sa-. 
cramental; asimismo, porque cesando el sacramento antiguo 
representativo de su pasión, era conveniente que instituyera 
uno nuevo, el cual representase su misma pasión y muer-
te» (2). 

«Los ministros de la Eucaristía, prosigue Natal Alejandro, 
y cualquiera que dignamente quiera comulgar, recuerdan la 
memoria del beneficio inmenso de la divina largueza y la 
inefable prenda del divino amor por el cual nos dió Cristo 
en tan admirable Sacramento su Cuerpo para refección de 
nuestras almas, con el fin de que hiciésemos un solo cuerpo 
con él» (3). 

Esto mismo viene á expresar el sabio Belarmino, cuando 
dice: «En este misterio se hace memoria y se agradece á 
Dios el beneficio precioso de la santísima Pasión del Salva-
dor y juntamente se da el verdadero Cuerpo y Sangre del 

(1) L i b . X a d v e r s u s h ie res . Missa . 
(2) C o m . S. T h o m r e . Q. 66. a r t . V. 
(3) C o m . in P a u l . I a d C o r . 
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Señor , por el cual estamos obl igados á dar á Dios gracias 
perpetuamente (1). 

Oigamos al benedictino Agustín Calmet: «Bajo las espe-
cies de pan y vino ofrecía Jesús á sus discípulos la verda-
dera cosa cuyo símbolo era el sacrificio del cordero pas-
cual. Así ratificaba la reciente alianza, y esto era prenda al 
mismo tiempo y precio de la redención de ellos. Por el cor-
dero que se inmolaba en memoria de la libertad de Egipto , 
les entregó su Cuerpo, víctima de expiación por los peca-
dos de ellos y prenda de los litigios según la libertad. Por 
la sangre con la que se rociaban las puertas de los israelitas 
para ahuyentar el ángel exterminador, les dió su propia san-
g r e , con el fin de que por ella se sustrayesen de la potestad 
de los demonios» (2). Así es; porque, según el venerable 
franciscano Angel de Pas , «la sangre de Cristo sacramenta-
do arroja lejos los espíritus infernales y nos granjea la com-
pañía de Dios y de los ángeles; pues al ver aquéllos la san-
g re del Señor en nosotros, pónense en fuga, acudiendo és-
tos prontamente á servirnos» (3). Fué ratificada asimismo la 
reciente alianza; porque «así como antiguamente, dice el je-
suíta Jaime Tirino (4), por la sangre y muerte de los anima-
les fué confirmado y como sellado el testamento ant iguo, ó 
última voluntad por aquel t iempo del Dios testador, con la 
condición de que guardasen los mandatos y ceremonias 
prescritas entonces por Él mismo; así ahora Cristo, con su 
sangre derramada; esto es: con el Sacrificio ofrecido, parte 
incruentamente en la última cena, parte cruentamente poco 
después en cruz, confirma la nueva alianza, la nueva, por 
este tiempo, voluntad suya, por la cual nos lega los bie-
nes espirituales y la celestial heredad, con la condición de 
que observemos sus preceptos y de que usemos sus Sacra-
mentos». 

¿ Q u é es lo que enseñan los Doctores eclesiásticos sobre 

(1) P e c l a r a t i o D o c t r i n a ; Chr i s t i anas . D e E u c h a r i s t í a , c a p . I X . 
(2) C o m . ín M a t h . 1 

(3) C o m . in M a r c . 
(4) C o m . in M a t h . 

la Comünión? Veámoslo. Cornelio Alápide (1) dice que 
«con la sagrada Comunión el hombre deja de ser lo que era 
para convertirse en otro Jesucristo. No somos nosotros los 
que vivimos; es Jesucristo el que vive en nosotros, como 
dice el Apóstol de las gentes. Esta es una de las más her-
mosas prerrogativas del sacramento del altar, que recibimos 
con la Comunión. Los demás manjares que usamos se con-
vierten en nuestra propia substancia; pero éste nos trans-
forma á nosotros; cambio infinitamente ventajoso, porque es 
infinitamente más preferible vernos convertidos en Dios, que 
si Dios se hubiese convertido en nosotros mismos. Si Dios 
se cambiase en nosotros perdería su santidad, porque no so-
mos más que miseria y pecado, y perdería también todas 
sus perfecciones, porque nada tenemos por nosotros mis-
mos, ni somos nada. Pero hallándonos convertidos en Jesu-
cristo, tanto como es posible que lo estemos, adquirimos to-
do lo que no teníamos ni podíamos tener más que de Jesu-
cristo y perdemos todo lo miserable y dañino que en nos-
otros existía. Éramos débiles, y ahora somos fuertes; éra-
mos ciegos, y ahora vemos claro; éramos pecadores, y ahora 
con la más feliz de las transformaciones hemos llegado á ser 
santos». Á propósito de esto, dice el gran Bosuet, que «el 
Hijo de Dios en la Eucaristía, tomando la carne de cada uno 

de nosotros comunica á nuestro ser las cualidades divinas 
del suyo, consiguiendo de esta suerte el objeto final de la 
Religión sobre la tierra». 

«Cuando recibes la Eucaristía, añade S. Lorenzo Justi-
niano (2), sientes á la verdad., los accidentes de pan y vino. 
Mas te ruego: si esto es la substancia de pan y vino y no el 
Cuerpo de Cristo; ¿cómo puede ser que, siendo tan pequeña 
la hostia y en tan corta cantidad el vino, resulte en el alma y 
cuerpo tanta fortaleza y renovación del hombre interior, tan-
to fervor de la divina caridad y suavidad espiritual, tanta 
afluencia de la íntima paz y amor á las cosas eternas, tanto 
deseo de aprovechar y anhelo de la virtud, tantos actos, en 

(1) In C o m m . a d S c r i p t . 
(2) S e r m . E u c a r t . 
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suma, de gracias? Comulguemos, pues, con el fin de sentir 
los ardores de la caridad, porque como decía el canciller 
Gersón, «el que comulga por no sentir fervor, es como 
aquél que, teniendo frío, no quiere acercarse al fuego por no 
sentir calor». 

Osio (1) y Toledo (2) dicen que «la unión de Cristo con 
el alma cuando ésta comulga, no es tan sólo de habitud ó de 
caridad, antes bien natural, al modo que como se expresan 
algunos de estos Padres se unen dos gotas de cera líquida . 
El eximio doctor Francisco Suárez añade que este Sacra-
mento concede además la perseverancia, causando una ex-
terna protección y una interna inspiración, mediante la cual 
se disminuye el fomes del pecado y se templan los apetitos 
carnales» (3). El suavísimo S. Francisco de Sales dice que 
cualquiera que frecuenta á menudo y con devoción el Sacra-
mento, fortalece de tal manera la salud y vida de su alma que 
es casi imposible sea emponzoñado de alguna suerte de da-
ñada afección. No podemos sustentarnos de esta carne de 
vida y vivir juntamente de afecciones de muerte; y así como 
los hombres si permanecieran en el paraíso terrestre pudie-
ran no morir según el cuerpo, por la fuerza del fruto vital 
que Dios en él había puesto, así también pueden no morir 
espiritualmente por la virtud de este Sacramento» (4). Cier-
tamente; nuestra fortaleza es Jesús Sacramentado, por lo 
cual asegura el glorioso S. Antonino de Florencia que, «sa-
biendo Nuestro Señor la fragilidad de sus discípulos y ha-
biendo de pasar de este mundo al Padre , les proporcionó el 
Viático de su Cuerpo y Sangre, con el fin de que, robusteci-
dos en este camino del mundo, pudieran llegar fortalecidos á 
la bienaventuranza» (5). 

¡Oh caridad de Cristo, mayor que toda admiración! ex -
clama el cardenal Torquemada; ¡Somos dignos del manjar 
de los cerdos y hemos sido hechos participantes y compa-

(1) D e c o n f e s s i o n e c a t h d . 
(2) A n o t a t . 29 s u p . c a p . 6 J o a n . 
(3) J>isp. 64. s e c t . 2. 
(4) I n t r o d u c . á la v i d a d e v o t a , c a p . 20. 
(5) S e r m . F e r i a V . in C c e n a D o m . 
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ñeros de los ángeles, porque escrito está: Les dió pan del 
cielo- pan de ángeles comió el hombre. Ni tan solo nos da 
el pan que contiene en sí todas las delicias, sino lo que mas 
nos debe llenar de estupor, pues el divino amor constituyo 
sus delicias en la compañía de los hombres. Alaben los hijos 
de los hombres las misericordias del Señor y sus maravillas. 
¿Qué cosa, oh alma, podía para ti destilarse desde lo alto 
de los cielos más suave, ó se te podía dar más deleitable, 
que lo que el Señor de todas las cosas, fuente y plenitud de 
todo bien ha puesto sus delicias con los hijos de los hom-
bres-? ¡Oh corazones duros y endurecidos de los hnos de 
Adán; absolutamente congelados están los pechos de aque-
llos que á tanto incendio de amor no se encienden y derri ten. » 
(1) «No nos dió Jesucristo cualquier género de manjar usa-
do, añaden los Padres del Sínodo Provincial de Petrico-
via, sino su santísimo Cuerpo y preciosísima Sangre, al ve. 
lo cual tiemblan los ángeles, no pudiéndole mirar sin llenar-
se de pavor por los fulgores que despide». 

«Aquí es donde Cristo Nuestro Señor mostró su omnipo-
tencia v todo su poder, prosigue el limo. P . Je rón imo Lanu-
za obispo de Barbastro, á saber: en la institución del San-
tísimo Sacramento. Para que entendamos esto, quiere tratar 
primero del poder sumo que sobre todas las cosas le había 
dado su Eterno Padre , cuando, al tratar de esta soberana 
institución, dice: Sabiendo que el Padre le había entregado 
en sus manos todas las cosas. ¡Poder de Dios! ¡Oh poder! . . . 
¡Oh humildad! puso en la sagrada Eucaristía su persona, su 
cuerpo, su alma, su divinidad, su sangre, su gloria, su om-
nipotencia, su vida y todas las r iquezas que posee, y esto 
para que estando aquí en este bocado vaciado El mismo y 
i o d o cuanto Él tiene poniéndolo en nuestro pecho quede-
mos ricos con todo eso, y sea nuestro El y todo el bien que 
tiene; de suerte que no le quede cosa á Dios que no nos la 
dé. Este sí es amor. Ahora sí que llegó el amor a lo sumo, 
porque si obra del amor es dar, ahora llegó El a dar tan a 

( i j O p u s . S a c r a m . E u c h a r . 
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lo sumo que no le quedó cosa que no diese, pudiendo excla-
mar entonces: ¿Qué más pude hacer por mi viña que no 
hice?» (1) Por eso asegura Melchor Cano (2) que «no po-
demos ofrecer á Dios otro don mejor que el que se nos da 
en el Santísimo Sacramento»; por eso es también por lo que 
asegura el moralista Scavini que «por medio de este Sacra-
mento podemos dar dignamente gracias á Dios por los be-
neficios recibidos»; diciendo además el abate Bergier (3) 
que la Eucaristía es el principal medio por el cual podemos 
dar gracias al Altísimo por el beneficio de la Redención» 

¿Sera admirable y excelente el Santísimo Sacramento? Los 
Doctores lo dirán. «Como no haya en la Iglesia, dice el bene-
dictino Edmundo Marlene, otro Sacramento mayor que el de 
la Eucaristía ni más noble, ni más ilustre, por eso en ningún 
otro Sacramento á excepción de éste, se afanaron tanto los 
cristianos en su peculiar veneración, con los aparatos de las 
ceremonias mas tiernas y por el frecuente uso. (4) «Tanta es 
su grandeza, añade el teólogo franciscano Frassén, que, no 
pudiendo los autores más perspicaces, ni los más elegantes 
doctores sagrados llegar á la comprensión de sus eximias 
dotes y celestiales prerrogativas, ni deslindarlas por la pa-
labra, acumularon según mejor pudieron multitud de alaban-
zas y elogios en honra suya». (5) «La Eucaristía, prosiguen 
Vicencio Patuzzi y el augustiniano Lorenzo Berti ,es el subli-
me Misterio, eximio signo del divino y fragantísimo amor 
de Cristo hacia nosotros, prenda de la eterna gloria, cuyas 
inefables alabanzas, consuela más que con el silencio le 've-
neremos, que le celebremos con delicados y desproporciona-
dos sermones». (6) Juan Dicastillo, repitiendo lo del Concilio 
de Trento, dice, que «si atendemos á la dignidad de este 
Sacramento, es entre todos el primero, porque contiene en 

(1) S e r m ó n d e l J u e v e s S a n t o . 
(2) L i b . 12 L u g a r t eo l . 
(3) D i c t i o n , d e T h e o l v. E u c h a r i s t 
(4) T r a c t , d e E u c h a r . 
(5) Disp. 1.a 

(6) T r a c t . 10 s a c r a . 
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sí á la fuente de toda santidad "que es Cristo», (1) por la 
cual añade Anacleto Reinfenstuel, que «este Sacramento ja-
más se podrá dignamente alabar» (2) vafirma Benjamín Elbel, 
que «la Iglesia universal le apellida el más digno de los 
sacramentos por contener en sí el manantial de los raudales 
divinos». (3) Bonacina le llama inefable y augustísimo. 
(4) El capuchino Fr. Bernardo de Bononia dice que es el 
más noble; (5) Sgambati, que es el eminentísimo por esen-
cia; (6) Agustín Lehmkuhl añade, que «Dios hizo á la sacra-
mental comida perenne é inagotable fuente de gracia y de 
caridad, y por tan suavísimo y eficacísimo medio nos comu-
nicó todos los dones celestiales que mediante su Pasión tan 
abundantemente había merecido». Así que Juan Bautista 
Gonet, del orden de Predicadores, afirma que la Eucaristía 
•es el último extremo del esforzado amor de Jesucristo hacia 
los hombres». (7) «Con sumas alabanzas, por tanto, se de-
be venerar, tributar honor y celebrar el Santísimo Sacra-
mento, dicen los Salmanticenses, por su sublimidad, exce-
lencia y grandeza». (8) Y Odón de París añade que «suma 
reverencia y honor se debe á los sagrados altares, mayor-
mente á los que en ellos está reservada la Eucaristía». (9.) 
En una palabra: Tournelli dice que «ni hay ni puede darse 
un auxilio más poderoso en esta vida para el hombre que 
la Santísima Eucaristía (10)». 

Pero oigamos al erudito Gaume: «¡La Eucaristía! He 
aquí el Sacramento más augusto; he aquí el manantial mis-
mo de la gracia; he aquí el inefable misterio por el cual se 
opera entre Dios y cada uno de nosotros la unión más per-
fecta que aquí abajo podemos alcanzar... Después de la 
Comunión ya no hay más que el cielo, pues ella es el paraí-
so en la tierra». ( I I) «Hay en la Religión católica un miste-
rio, añade el sabio Balmes, que la Iglesia celebra con cere-
monias augustas y que el cristiano adora con fe y con amor. 
Este es el de la Eucaristía; misterio que es un hecho sobre-
natural, incomprensible al débil hombre, inexplicable con 

(•') (2) (3 ) (4) ( s ) (6) (7) (8) (9) ( io ) T r a c t , d e E u c h a r i s t . 
( 11 ) C a t e c i s m o d e P e r s e v e r : d e la E u c h a r . 
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palabras humanas; esto lo confiesan los católicos, esto lo 
reconoce la Iglesia. No se trata pues de señalar una razón 
filosófica para aclarar este arcano; ningún fiel será osado 
de llevar tan lejos su vanidad; se trata únicamente de saber 
si el misterio es absurdo en sí, porque si tal fuera, el dogma 
no sería una verdad sino un error: la omnipotencia divina 
no se extiende á lo absurdo», etc. (1) Después pasa á probar 
que no envuelve contradicción. 

«Todos los Sacramentos dan la gracia, dice Augusto Ni-
colás, y son derivaciones de aquella divina encarnada en Je-
sucristo y que por su muerte se derramó sobre toda la hu-
manidad. El sacramento de la Eucaristía va aún más adelan-
te: no sólo da la gracia, sino el Autor mismo de la gracia, 
no sólo la emanación, sino la plenitud y la fuente; es de-
cir: que lo da todo, agota la liberalidad y el amor del mis-
mo Dios, y es por excelencia y sin reserva el Sacramento 
del amor. Este pensamiento encadena mi razón vacilante, 
mis sentidos rebelados, y penetrando hasta mi corazón, lo 
abre á la fe. La profundidad del misterio no me subleva 
ya, me encanta, me decide, porque descubro en él la pro-
fundidad del amor, que, ocultándomelo, me lo descubre. ¡Tan-
to amó Dios al mundo! En estas palabras está compendiado 
todo». (2) «¡Oh Dios mío, Rey mío y Señor mío! exclama el 
doctor suavísimo S. Alfonso María de Ligorio ¡Quién me 
diera que todos mis miembros se convirtieran en lenguas 
para alabar y engrandecer las finezas de vuestra bondad 
en ese divino Sacramento!... Me atrevo á decir que sois con 
demasía amante de los hombres, porque les disteis todo lo 
que podíais darles en este Sacramento con el fin de que 
ellos os amasen». (3) Bendito seáis Señor por todos los si-
glos de los siglos. 

Recoge, lector querido, las autoridades mencionadas y con 
ellas puedes contestar prácticamente á los argumentos de los 
herejes que niegan la real presencia de Cristo en la Eucaristía. 

(1) F i l o s , f u n d . c. 33. 
(2) E s t u d . filos, p a r t . 2.a, c a p . 17. 
(3) V i s i t a s d í a 5. 

CAPITULO II 

La Eucaristía y Ios Sumos Pontífices 

^ i e r t o día el Salvador, estando en Cesárea de Filipos, tu-
^ V o á bien preguntar á sus discípulos: (1) ¿Quién dicen 

los hombres que es el Hijo del hombre? Juan Bautista, res-
pondieron unos; Elias, añadieron otros; Jeremías ó alguno 
de los profetas, contestaron por fin los demás. Mas vosotros, 
añadió el Salvador, ¿quién decís que soy yo? Tú eres el 
Cristo, el Hijo de Dios vivo, prorrumpió en nombre de to-
dos, Simón Pedro; «Bienaventurado eres, Simón, hijo de 
Juan, prosiguió el Salvador, porque no te lo reveló esto la 
carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Pol-
lo cual te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edifi-
caré mi Iglesia y las puertas del infierno no prevalecerán con-
tra ella. Yo te daré las llaves del reino de los cielos para 
que todo cuanto atares y desatares en la tierra sea atado y 
desatado del mismo modo en el cielo»; promesa que cum-
plió el Señor cuando, una vez resucitado, se apareció en el 
mar de Tiberíades á siete de sus discípulos entre los cuales 
estaba Pedro,(2) áquien, preguntando por tres veces si leama-
ba, y contestándole éste afirmativamente, le mandó apacen-
tar sus corderos y ovejas; es decir, los obispos y fieles res-

(1 ) Math . c a p . X V I . 
(2 ) J o a n X X I . 
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pectivamente.Con semejantes solemnidades, Jesucristo cons-
tituyó al Príncipe de los apóstoles en Jefe supremo de la 
Iglesia universal. Su autoridad es la misma de Jesucristo, 
según estas palabras: «Así como me envió mi Padre así os 
envío yo á vosotros». Su perpetuidad en la Iglesia se la pro-
metió el Salvador, según estas otras: (1) «Yo estaré con vos-
otros todos los días hasta la consumación de los siglos.» Su 
infalibilidad se la concedió el Omnipotente. «Yo rogaré al 
Padre , para que jamás desfallezca tu fe». Su santidad, aun-
que nada importa para su autoridad é infalibilidad, se la in-
culcó no obstante el Redentor cuando, después de constituir-
le Pastor supremo, le dijo: «Sigúeme». 

Sin embargo: siendo patente por las divinas Escrituras, 
por la constante tradición y la práctica uniforme de la 
Iglesia, el carácter y misión de Pedro y de sus sucesores, 
no ha dejado de haber secuaces del averno que, poniendo 
en práctica los fantásticos sof ismas que los príncipes de las 
tinieblas les sugirieran, hayan negado la autoridad de Pe-
dro, como los Wideffitas y Husitas y su infalibilidad como 
Lutero. Pero bien; semejantes herejes están condenados por 
quien puede fallar su causa; están separados de los católicos 
como ramas desgajadas del f rondoso y divino Árbol. Todo 
cuanto puedan alegar los que pretenden tachar á la Iglesia 
de haber errado en punto de fe, es infundado, es falso; 
porque aunque Cristo no prometió á Pedro mientras fuese 
Pontífice la pureza del ángel , no obstante le prometió su 
asistencia en todos t iempos y á todas horas. (2) «Simón, 
Simón, le dice, mira que Satanás os ha pedido para zaran-
dearos como trigo: mas yo rogaré para que no desfallez-
ca tu fe». Ahora bien: Ó Jesucristo no puede, ó no quiere 
rogar por Pedro para que no yerre en la fe, ó en caso con-
trario, Pedro no yerra, porque Cristo le sostiene. Hemos 
de creer indefectiblemente lo último, porque decir que Cris-
to no puede hacer ó cumplir lo que promete, es una here-
tical blasfemia, y sostener que no quiere rogar por Pedro ó 

(1 ) Math . 27. 20. 
(2 ) L u c . X V I I , 31. 
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concederle las gracias necesarias para que no incurra en 
la herejía, habiendo ya empeñado de antemano su pala-
bra, no es menor atroz injuria. Por otra parte, el mismo Je-
sucristo asegura al Príncipe de los apóstoles que las puer-
tas del infierno jamás prevalecerán contra la Iglesia, lo cual 
no tendría lugar si los Pontífices claudicaran en la fe; ahora 
bien: sabemos y confesamos que en Dios lo mismo es pro-
meter que cumplir, porque ni puede engañarse á sí mismo, 
ni engañarnos: luego si afirma á Pedro que las puertas del 
infierno nunca prevalecerán contra él, es que el edificio del 
cual el fundamento es Pedro y sus sucesores, está siempre 
firme é inconmovible: luego firme é inconmovible está siem-
pre su fe: luego los Pontífices jamás han errado en los dog-
mas católicos. 

Entrando ahora de lleno en nuestro peculiar objeto, vea-
mos cómo se expresan los Pontífices sumos con relación á 
la Santa Eucaristía. 

Dejando á un lado las graves autoridades de los Pontífi-
ces, considerados como Padres de la Iglesia, y la energía 
con que se expresaron los que combatieron y condenaron 
las herejías, referentes á nuestro dogma, y muy particular-
mente Lucio III, que expidió un decreto para toda la uni-
versal Iglesia, proscribiendo las de su tiempo, cuyo conteni-
do puede verse en Baronio: volvamos la vista al pontífice 
Urbano IV, que en la bula que expidió para solemnizar la 
festividad del Santísimo Sacramento, profiere estas bellas 
expresiones: «Habiendo Nuestro Señor Jesucristo de pasar 
de este mundo al Padre , como instare el tiempo de su Pa-
sión, efectuó la cena en memoria de la misma, institu-
yendo el sumo y magnífico Sacramento de su Cuerpo y 
Sangre , dando su Cuerpo en comida y su Sangre en bebi-
da. . . ¡Ó inmensidad del divino amor, prosigue, sobre-
abundancia de la divina piedad, afluencia de la divina lar-
gueza! Nos dió el Señor todo lo que está debajo de nues-
tros pies y nos concedió el principado del dominio sobre 
todas las criaturas de la tierra: nos dió también á los ánge-
les para que nos sirvieran; y siendo tan copiosa su mag-



nificencia hacia nosotros, y queriendo aún mostrarnos Él 
mismo su exuberante caridad, se nos dio á sí mismo, mas 
excediendo toda la plenitud de la largueza v todo modo 
de amor se puso en comida, ¡ ó singular y admirable li-
beralidad, en donde el dador viene juntamente con el don 
se da este don absolutamente todo con el dador ' ¡Qué lar-
ga y pródiga largueza, darse uno á sí mismo! Se nos dio 
por tanto, en pasto, para que ya que el hombre se arruinaba 
por la muerte, se levantase él mismo por esta comida á la 

|da Cayo el hombre por el mortífero manjar del árbol pro-
hibido levantóse por el manjar del árbol vital. De aquél 
pendía la comida de la muerte, de éste pende el alimento de 
la vida, t i bocado de aquél mereció el castigo, el gusto de 
este engendra la salud. El gusto lastimó y e l g u s / s a n o . . ! 

d e f , u e s e l m i s m o P °n t í f ice á inculcar á toda la Iglesia 
a que celebre un día en honor de tan portentoso Sacramen-
to; y no solo se lo inculca, sino que se lo manda con autori-
dad apostólica. «En este día, añade, la muchedumbre de los 
heles devotos concurran á la Iglesia para alabar al Santísi-
mo Sacramento, y tanto los clérigos, como el pueblo, se le-
vanten entonando cánticos de alabanza. Entonces, pues, los 
corazones, los votos, las oraciones y los labios de todos 
tributen himnos de saludable alegría; entonces, cante salmos 
la fe rebose de jubilo la esperanza, gócese la caridad,aplau-
da la devocon, dance el coro y complázcase la pureza Fn-
onces cada uno con festivo y alegre ánimo y con voluntad 

íendida procure que todas sus fuerzas v toda su ciencia 

fiesta»0 Pa ,*a r d £ b i d a m e n t e l a solemnidad de tanta 

• E T U ? 'Y' e n 61 d e c r e t 0 1 u e e x P i d i ó para los Arme-
mos hablando con bastante difusión de la materia, forma 
ministro y efectos de la Eucaristía, expresa lo sigu me-' 
E tercero de los Sacramentos es el de la Eucaristía cuya 

materia es pan de trigo y vino de vid, al cual se Jebe mez-
ar una poca de agua antes de la consagración. El agua se 

los SS m?ad C O r ! V Í n 0 ' según e. testimonio d 
los SS. Padres y doctores de la Iglesia, mucho tiempo ha 
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demostrado, se cree que el mismo Señor instituyó este Sa-
cramento usando de vino mezclado con agua. A más de que 
así conviene para representar la pasión del Señor, pues di-
ce S. Alejandro I papa: En las oblaciones de los Sacramen-
tos que se ofrecen al Señor en las Misas solemnes, no de-
be ofrecerse en el cáliz del Señor, vino solo, ó agua sola, 
sino ambos mezclados, porque ambos, esto es: sangre y 
agua, se lee haber manado del costado de Cristo. Ya tam-
bién, porque esto conviene para significar el efecto de este 
Sacramento que consiste en la unión del pueblo cristiano 
con Cristo. El agua, pues, significa el pueblo, según se lee 
en el Apocalipsis. Muchas aguas denotan muchos pueblos. 
Y Julio I dice: El cáliz del Señor debe ofrecerse según el 
precepto de los cánones, con vino y agua mezclados, por-
que vemos que por el agua se sobrentiende el pueblo y 
por el vino se declara la sangre de Cristo. Luego cuando 
en el cáliz se mezcla vino y agua, el pueblo se une á Cristo, 
y el pueblo fiel se une ó incorpora al mismo Señor en 
quien se cree. 

Habiéndolo, por ló tanto, guardado de esta manera, y des-
de un principio, tanto la Santa Romana Iglesia, enseñada 
por los bienaventurados apóstoles Pedro y Pablo, como las 
demás Iglesias Latinas y Griegas, en las que brillaron as-
tros de toda santidad y doctrina, es ciertamente un inconve-
niente que cualquier otra región discrepe de esta universal 
y racional observancia. Determinamos por tanto, que tam-
bién los mismos Armenios se conformen con todo el Orbe 
cristiano, y que sus sacerdotes mezclen en la oblación del 
cáliz como dicho es, un poco de agua con vino. 

La forma de este Sacramento son las palabras del Salva-
dor con las cuales se hace este Sacramento; pues el sacerdo-
te, hablando en persona de Cristo, le confecciona. Porque, 
por virtud de las mismas palabras, la substancia del pan se 
convierte en el Cuerpo de Cristo, y la substancia del vino 
en su sangre; de tal manera que Cristo Nuestro Señor se 
contiene todo bajo la especie de pan, y todo bajo la de 
vino, y hecha la separación, Cristo Nuesto Señor se halla to-
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do en cualquier parte de la Hostia consagrada, y del vino 
consagrado». Hasta aquí Eugenio IV. 

S. Pío V, después de explicar con solidez de doctrina 
el dogma eucarístico, al indicar que á la conversión del 
pan en el Cuerpo de Jesucristo y la del vino en su sangre, 
se denomina transubstanciación, se expresa de esta mane-
ra: (I) «La Santa Iglesia Católica llamó muy propia y con-
venientemente á esta conversión maravillosa, transubstan-
ciación, según lo enseñó el santo Concilio de Trente, por-
que á la manera que la generación natural se llama con to-
da verdad transformación, por cuanto en ella se muda la 
forma, así también, porque en el Sacramento de la Eucaris-
tía pasa toda la substancia de una cosa á ser toda la subs-
tancia de otra, con grande rectitud y ciencia inventaron 
nuestros ascendientes, para explicar esta acción: transubs-
tanciación». 

Clemente VIII y Urbano VIII reformaron algunas de las 
ceremonias del Misal Romano, y al publicar sus respectivos 
decretos con motivo del propio asunto, se expresa así el 
primero: «Siendo el Santísimo Sacramento de la Eucaristía, 
por el cual Cristo Señor Nuestro nos hizo partícipes de su 
Cuerpo y Sangre y decretó permanecer con nosotros hasta 
el fin de los siglos, el máximo de todos los Sacramentos y 
a él se le confeccione en el Santo Sacrificio de la Misa y 
en ella sea ofrecido á Dios Padre por los pecados de todo 
el pueblo; conveniente y equitativo es de todos modos, que 
todos los que formamos un solo cuerpo, que es la Igle-
sia, y participamos de un solo Cuerpo, que es el de Cris-
to, usemos de un solo oficio y de un mismo rito en la cele-
bración de este inefable y tremendo sacrificio...» (2). 

El segundo añade estas hermosas frases: «Si algo verda-
deramente divino existe en las cosas humanas, y de lo cual 
los ciudadanos de la Jerusalén celeste nos tengan envidia san-
ta, s í e s que en ellos cabe, es ciertamente el sacrosanto Sa-
crificio de la Misa, con cuyo beneficio se nos hace, que los 

(1 ) C a t h e c h i s m . R o m . P a r s . II, c a p . IV, n ú m e r o 42. 
(2) O u m . s a m c t i s s i m u m . 
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hombres, con cierta anticipación posean al cielo en la tierra 
y tengan delante de sus ojos y palpen con sus manos al mis-
mo Criador de todas las cosas...» (1). 

Hablando el papa (2) Benedicto XIV de Santa Catalina 
de Génova, hace este elogio de la Eucaristía: «El uso de es-
te Sacramento es la nota de la dilección y de la suavidad in-
terior de esta alma. De este uso resulta por consiguiente la 
prueba de la virtud de la religión llevada hasta el heroísmo». 
Así es, porque, según dice Eugenio IV, (3) «el efecto de es-
te Sacramento que se obra en el alma del que dignamente 
le recibe es la unión ó agregación del hombre á Cristo. Y 
como el hombre por la gracia se incorpora con Cristo y se 
une á sus miembros, es consiguiente que por este Sacramen-
to se aumente la gracia en los que dignamente le reciban y to-
dos los efectos que la comida y bebida material obran en la 
vida corporal, á saber: sustentándola, aumentándola, repa-
rándola y deleitándola, obra este Sacramento en la vida espi-
ritual, en la cual reconocemos la memoria de nuestro Salva-
dor, nos apartamos del mal, nos confortamos en el bien y 
adelantamos en el incremento de las virtudes y gracias», úl-
timas palabras que son del Pontífice Urbano. Estos son los 
efectos de la Eucaristía, sagrado pan, que, como dice el pa-
pa Clemente (4) tomando las palabras de la Sabiduría, «tie-
ne toda delicia y toda la suavidad del sabor, el cual no en-
grasa el cuerpo sino el corazón, no la carne sino el alma, no 
el vientre, sino el entendimiento». Por eso S. Gregorio 
VII exhortaba á la condesa Matilde á la frecuencia de la co-
munión como cosa esencial para caminar por las sendas de 
la perfección. «Debemos, oh hija, le dice, acercarnos y aco-
gernos á este singular Sacramento, y desearlo como á nues-
tra particular medicina» (5). 

i i ) Si q u i d e s t in r e b u s h i m a n i s . 
Í2) D e O m o n i z a t . S a n c t . c a p . 27. l ib . 3 . 0 

(3) E n el d e c r e t o á los A r m e n i o s . 
(4) P a ñ i s h a b c n s o m n e d e l e c t a m e n t u m e t o m n i s s a p o r i s s u a v i t a t e m , e t 

i m p i n o u a n s n o n c o r p u s s e d cor , n o n c a r n e m s e d a n i m a m , n o n v e n t r e m 
s e d m e n t e m . D e re l iqu i i s . 

(5) D e b e m u s ó filia a d h o c s i n g u l a r e c o n f u g e r e S a c r a m e n t u m s i n g u l a -
r e a p p e t e r e m e d i c a m e n t u m . A p u d B a r ó n a n n . 1074 n ú m . 1213. 
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La ardiente fe que se debe tener en Jesús Sacramentado 
nos la demuestra el pontífice Pío VI, en las terribles ago-
nías de su muerte. El soberbio Napoleón había prendido á 
aquel sumo Pastor en la famosa invasión de la Ciudad Eter-
na por los franceses, y no contento con tenerlo apresado en 
Italia, lo condujo á Valence de Francia, donde sufrió lo in-
decible. Harto de oprobios y molestias, llegó la hora en 
que había de abandonarlos. En este último trance, al pre-
sentarle la sagrada Hostia que iba á recibir por Viático, di-
rigióse hacia Jesús Sacramentado y, pidiendo clemencia pol-
los que le ultrajaban, le dijo estas sentidas palabras: «Señor 
mío Jesucristo; he aquí á tu Vicario y al Pastor del rebaño 
católico, desterrado, cautivo y muriendo por sus ovejas. En 
tal apuro te dirijo dos súplicas, oh Padre clementísimo y Se-
ñor mío; la primera para que concedas amplio perdón á mis 
adversarios y enemigos; la segunda, para que restituyas á 
Roma la cátedra y el trono de Pedro, á la Europa la paz y 
la religión á la Francia, que tanto he amado y que tantos 
méritos tiene contraídos ante la Iglesia cristiana» (1). 

El último de los Pontífices que ha declarado y defendido 
al propio tiempo el dogma de la Eucaristía, es el inmortal 
León XIII, como efectivamente lo llevó á cabo en 14 de Di-
ciembre de 1887, condenando los errores de Rosmini Ser-
vad, y en su preciosa á la par que admirable Encíclica sobre 
la Santa Eucaristía. De todo lo cual venimos en conocimien-
to que los soberanos Pontífices son asimismo valiosa prue-
ba que corrobora el dogma Eucarístico. 

( i ) V i d a d e P í o VI p o r N o d a r i . 

CAPÍTULO III 

La Eucaristía y los Concilios 

Hay acontecimientos en el mundo que llaman la atención 
de una manera particular. Son los Concilios Generales 

de la Iglesia Católica. Reunidos los Obispos del Orbe y á 
su cabeza el Papa ó sus legados en lugar designado por 
aquél y no apeteciendo otra cosa que la paz de la Iglesia y 
del Estado, la tranquilidad de los fieles, el aumento y pro-
pagación de la fe, la destrucción de las herejías y la pureza 
de costumbres: ponen manos á tan santa obra, usando de los 
medios que les concedió la Omnipotencia divina. Allí se 
tratan los asuntos más graves de la Esposa del Cordero, á 
saber: los de fe, costumbres y disciplina; y estos son sus 
primordiales objetos: definir los dogmas que han de ser 
creídos y preceptuar lo que ha de ser practicado. 

Pero estas solemnes congregaciones pueden ser genera-
les, y son las que acabamos de mencionar que, si revisten 
las condiciones de ser convocadas y celebradas legítima-
mente, y si su éxito es también legítimo, se las apellida ecu-
ménicas. Las hay, asimismo nacionales, provinciales y dio-
cesanas, según tengan parte en ellas los Obispos y demás 
entidades que prescribe el derecho, de toda una nación, ó de 
toda una provincia eclesiástica ó diócesis particular. 

La primera clase de Concilios que representa á la Iglesia 
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universal son infalibles en cuestión de fe y costumbres, si 
son confirmados por el Sumo Pontífice; mas los restantes, 
convocados y celebrados legítimamente, por más que no go-
cen de privilegio semejante, empero si media la aprobación 
del Vicario de Cristo y la recepción y aplauso de los católi-
cos, son también infalibles. 

Nada más grandioso que un Concilio General. Al contem-
plar en la ciudad destinada para el efecto tantos Prelados 
venerables oriundos de todas las partes del mundo que con-
curren á la voz del Pastor Supremo, el corazón del cristiano 
oprimido se dilata y exclama con entusiasmo indecible: La 
Iglesia de Dios existe y lleva una vida exuberante. Por 
cierto, la Iglesia de Dios existe y en sus Asambleas Gene-
rales vense resaltar sus características notas. Brilla su uni-
dad, porque sus pastores confiesan la unidad de la fe; res-
plandece su santidad, porque sus miembros todos son vene-
rables, expertos en el trabajo y en la penitencia; resalta su 
catolicidad porque no son de varias partes los Obispos que 
allí concurren, sino de todo el globo; y reluce finalmente su 
apostoücidad, porque sólo los sucesores de los apóstoles 
son los que, por derecho propio, han de tomar parte en la 
inmortal obra de los concilios. 

Estudiadas con madurez las cuestiones que han de ser 
discutidas; reinando la verdad, la ciencia y la bondad; 
siendo asistidos por el Hijo de Dios que les aseguró: «Don-
de hubiere dos ó tres de vosotros congregados en mi nom-
bre, allí estoy yo»; (1) y gozando el sucesor de Pedro del 
don de la infalibilidad ¿qué hemos de pensar de las decisio-
nes de los concilios, particularmente de los generales? ¿aca-
so habrá asambleas, aun miradas humanamente, más gra-
ves, de mayor autoridad y de mejor competencia que los 
Concilios? Si consideradas solamente las tres primeras cir-
cunstancias referidas, cualquier hombre de mediana capaci-
dad asentiría á lo que un Concilio definiera v en la forma 
que lo ejecutara, ¿qué no deberá asentir, sabiendo ciertísima-

( i ) Math . iS. 20. 

mente que á los Concilios Generales legítimos, va aneja la 
postrera circunstancia que corrobora indefectiblemente sus 
decretos? Si el Redentor dijo aún en particular á los apósto-
les: «Quien á vosotros oye á mí me oye v quien á vosotros 
desprecia á mí me desprecia», (1) ¿cuál no sería su inten-
ción de confirmarles expresiones semejantes si, habiendo 
de estar reunidos en su nombre, haSlasen en su nombre y 
nos preceptuasen alguna cosa en nombre suyo? De aquí la 
obligación que tenemos todos los cristianos de obedecer cie-
gamente á los sagrados Concilios confirmados por el Sumo 
Pontífice, porque añade también el- mismo Salvador: que 
el que no oyere á la Iglesia sea tenido como gentil y publi-
cano; esto es: como hereje y excomulgado. Veamos, pues, 
lo que los Concilios enseñan respecto al dogma de la Euca-
ristía, para cuyo estudio distribuiré la materia en tres par-
tes: 1.a Profesión de fe de los Concilios sobre la Eucaristía. 
2.'1 Condenación de los sacraméntanos y de sus herejías por 
los Concilios. 3.a Decretos que dieron los Concilios sobre 
la materia de la Eucaristía. 

I. Profes ión cíe fe de los Concilios sobre la Euca r i s t í a 

«Entendemos que está puesto en la sagrada Mesa, dice 
textualmente el Concilio Niceno I, (2) aquel Cordero de 
Dios que borra los pecados del mundo, inmolado incruenta-
mente por los sacerdotes y, recibiendo su verdadero Cuerpo 
y Sangre, creemos que éstos son los símbolos de nuestra 
Redención». Empero nadie crea que por estas palabras 
símbolos entendían los Padres que el Cuerpo v Sangre de 
Jesucristo en la Hostia y el Cáliz eran imágenes ó figu-
ras del verdadero Cuerpo y Sangre del Señor, porque ase-
gura muy bien el Concilio Niceno II, que (3) «ninguno de 
los apóstoles ó de los santos Padres había llamado imagen 
del Cuerpo de Cristo al incruento sacrificio que se celebra 
en memoria de su pasión». 

(1) L u c . io, 16. 
(2) L e c t . 3 d e s a c r a m e n s a . 
(3) Ac t . 6. 



El Concilio Efesino, celebrado en 431 contra el hereje 
Nestorio, se expresa de es ta manera: «Así como os anuncia-
mos la muerte del Unigénito Hijo de Dios, Jesucristo, su re-
surrección v ascensión glor iosa á los cielos, del propio mo-
do confesamos y os evangelizamos el incruento sacrificio 
que celebramos en las Iglesias, teniendo presente que, al 
acercarnos á las místicas oblaciones, somos santificados por 
ellas y hechos partícipes del santo cuerpo y preciosa sangre 
de Cristo, redentor de todos nosotros, confesando al propio 
tiempo que la carne santísima que recibimos no es una car-
ne común (lejos de nosotros pensar tal cosa) ni tampoco de 
un varón santificado y unido al Verbo, según la unidad de 
la dignidad, ó como si poseyera la habitación divina «alude 
á unos herejes que sostenían semejantes errores» sino la 
verdadera carne vivificatriz y hecha propia del mismo Ver-
bo». En el canon XI anatematiza á quien sintiere ó afirmare 
lo contrario. 

El Concilio Lateranense IV (1) definió la real presencia 
de Jesucristo en la Eucaristía por estas palabras: «Una es 
la universal Iglesia de los fieles, fuera de la cual ninguno 
de los hombres se salva; en la que el mismo Jesucristo es 
el sacerdote y el sacrificio, cuyo Cuerpo y Sangre se con-
tiene verazmente en el Sacramento del Altar bajo las espe-
cies de pan y vino, transubstanciados por postestad divina, 
el pan en el cuerpo y el vino en la sangre; de modo que, 
para perfeccionar el misterio de unidad recibimos al mismo 
Señor en su naturaleza y que Él recibió de la nuestra en 
cuanto á la humana. Este sacramento nadie lo puede hacer, 
sino tan solamente el sacerdote que está legítimamente or-
denado según las llaves de la Iglesia, las cuales concedió 
el mismo Jusucristo á los apóstoles y á sus sucesores». 

El Florentino (2) confesó la misma doctrina que el ante-
rior, cuyo hermoso contexto quedó insertado al hablar de la 
Eucaristía y los Pontífices; haciendo lo propio el de Cons-
tanza al ocuparse de que los simples fieles deben solamente 

(1) Cap í t . F i r m i t e r . 
(2) D e c r e t . a d A r m e n o s . 

comulgar en una sola especie, lo cual trataremos en su lu-
gar respectivo. El Concilio de Viena llegó á asegurar que en 
la Eucaristía percibimos las delicias del Señor, (1) y el Tri-
dentino, en los admirables cánones que dió sobre los Sa-
cramentos, declaró terminantemente la real presencia de Je-
sucristo en la Eucaristía por estas frases: «Si alguno negare 
que en el Santísimo Sacramento de la Eucaristía se contiene 
verdadera, real y substancialmente, el Cuerpo y la Sangre, 
juntamente con el alma y divinidad de Nuestro Señor Jesu-
cristo, y por consiguiente todo Cristo, ó dijere que está tan 
sólo en él como en signo ó figura ó virtud: sea excomul-
gado (2)». 

Finalmente, el Concilio Vaticano formuló su profesión de 
fe respecto al dogma de que nos ocupamos de la siguiente 
manera: Profeso, asimismo, que en la Misa se ofrece á Dios, 
el sacrificio verdadero, propio y propiciatorio por los vivos 
y por los difuntos; y que en el Santísimo Sacramento de la 
Eucaristía están verdadera,real y substancialmente el Cuerpo 
y la Sangre, juntamente con el alma y la divinidad de Nuestro 
Señor Jesucristo: y que en ella se verifica la conversión de 
toda la substancia del pan en el cuerpo y de toda la substan-
cia del vino en la sangre; á la cual conversión llama la Iglesia 
Católica: Transubstanciación. Confieso también que en ca-
da una de ambas especies se recibe á todo Jesucristo ente-
ro y el verdadero Sacramento» (3). He aquí,"cuán terminan-
te es la fe de las Asambleas católicas sobre el más augusto 
de los dogmas. 

I I — Condenación de los s a c r a m é n t a n o s y de s u s h e r e j í a s 
por los Concilios. 

Empero veamos su actitud respecto á los herejes que blas-
femaron de este mismo dogma. 

(1) In h o c S a c r a m e n t o d u l c e d o D o m i n i d e g u s t a m u s . 
(2) Si a u i s n e g a v e r i t in S a n c t i s s i m o E u c h a r i s t i a ; S a c r a m e n t o c o n t i n e r i 

v e r e , r e a l i t e r e t s u b s t a n t i a l i t e r C o r p u s e t S a n g u i n e m . u n a c u m a n i m a e t 
d i v i n i t a t e Domini nos t r i J e s u Ohr i s t i , a c p r o i n d e t o t u m i h r i s t u m : s ed di-
x e r i t t a n t u m m o d o es se in eo , u t in s igno, vel figura, a u t v i r t u t e : a n a t h e m a 
s i t . P e E u c h a r . , c a n . I. 

(3) Sess . II . 



Hacía va ciento cincuenta años que la Iglesia de Dios se 
hallaba libre de notables herejías, cuando á mediados del 
undécimo siglo, Berengario, arcediano de S. Mauricio, po-
co erudito v muv capcioso, según le apellida un autor, (1) 
en una carta que escribió al bienaventurado Lanfranco se 
permitió decir que Jesucristo estaba en la Eucaristía de un 
modo figurado. Á blasfemia semejante opuso el papa León 
IX un Concilio, convocándolo al efecto en 1050 en Roma, 
donde fué condenada la herejía que contenía y privado su 
autor de la Comunión eclesiástica. En el mismo año fueron 
convocados por el propio motivo los Concilios de Vercelis y 
de París; al primero asistió Lanfranco, pero no compareció 
Berengario, por más que fuera citado, sino que envió como 
delegados suyos á dos clérigos, los cuales, insistiendo en la 
defensa de los errores de Berengario, fueron condenados 
tanto éstos como aquéllos. Asimismo, se le citó para el se-
gundo concilio, al que asistió el cristianísimo rey de Fran-
cia Enrique I, y en vista de que tampoco comparecía el fa-
moso hereje, se le probaron ser heréticas sus doctrinas, 
quedando condenadas. En el año 1055 fueron celebrados 
otros dos Concilios para arreglar este misnro asunto; en el 
Florentino fué condenado nuevamente Berengario, pero en 
el de Tours, presidido por el que fué más tarde S. Grego-
rio VII, abjuró aquel heresiarca sus funestos errores, plausi-
ble acción que volvió á repetir el año de 1059 en el Concilio 
Romano. Delante de 113 obispos, que asistieron á este Con-
cilio, hizo Berengario su profesión de fe católico-eucarísti-
ca y arrojó al fuego el libro de Corpore Domini de Juan Es-
coto Erigena que sirvió de fundamento á sus execrables 
errores. 

Después de tan saludables ejemplos, Berengario volvió 
al vómito, merced á lo cual fué convocado en 1063 un Con-
cilio en Rotómagi y, estando presente Willelmo, jefe de los 
Normandos, fué condenada de nuevo la herejía del famoso 
arcediano y fulminado anatema contra todos aquéllos que la 

( i ) H e n n o . 

siguieron. Doce años más tarde, gobernando la Iglesia S. 
Gregorio VII, fué convocado un Concilio en Poitiers, bajo 
la presidencia de Gerardo,obispo de Engolis, en el cual con-
denóse otra vez al heresiarca y quedó confirmada la fe de 
la Eucaristía; empero, deseando el Vicario de Cristo que 
aquél se convirtiera sinceramente, reunió otro Concilio en 
Roma, año de 1078,al cual compareció Berengario., quien, por 
temor al castigo, emitió simuladamente la profesión de fe ca-
tólica; había este desgraciado sustituido su herética opinión 
por la de que el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo se halla-
ban en la Eucaristía juntamente con las substancias de pan 
y vino, dando origen con esta idea á la impanación que 
en el siglo XVI admitiera Lutero y sus secuaces. No obs-
tante el celoso Pontífice, sintiendo en el alma aquella 
simulación, y anhelando la verdadera. conversión de la 
descarriada oveja, reunió al año siguiente un tercer Conci-
lio, ante el cual mandó comparecer á Berengario, ordenán-
dole al propio tiempo detestase sus errores; éste lo cumplió 
cual deseaba el Pontífice, pidió perdón de sus escandalosos 
ejemplos, y en lo sucesivo no molestó más á la Iglesia ni 
á los fieles, antes bien llevó una vida ejemplarísima. 

Si en el siglo décimo sexto, los herejes volvieron á re-
sucitar las ideas berengaristas, la Iglesia, solícita siempre 
por el bien de sus hijos y muy en particular por la pureza de la 
«fe, convocó el ecuménico Concilio Tridentino, precisamente 
para poner coto á los novadores que blasfemaban principal-
mentedel Sacramentoeucarístico,emitiendo aquellos cánones 
tan memorables sobre este Sacramento, ante los cuales enmu-
decieron los alborotadores de alguna buena fe y mordieron 
el polvo los que en fe mala proseguir quisieron. 

III. Decretos que dieron los Concilios sobre la materia de la Eucaristía 

No tuvieron aquí su término los trabajos de los venera-
bles Concilios respecto á nuestro dogma. Como la materia 
del Sacramento del Altar es parte integrante de este excelso 
dogma, puesto que sin ella no puede haber Sacramento, se 
hace preciso de todo punto declarar en el capítulo presente 
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los esfuerzos de los Concilios por la pureza de este grave 
asunto. Así pues: 

Entre los cánones de los apóstoles se hallan estas pala-
bras: (1) «Si algún obispo ó presbítero, contra la ordena-
ción del Señor, of rece en el altar, al tiempo del sacrificio 
otras cosas de las que están mandadas v. g . miel ó leche, ó 
sidra, en lugar de vino, ó también animales volátiles, ú otros 
animales, ó en fin legumbres: se le deponga en el tiempo 
conveniente». Esto mismo quedó ordenado en el Concilio III 
de Cartago. «En los sacramentos del Cuerpo y Sangre 
del Señor, dice, no se ofrezca otra cosa que lo que el mis-
mo Señor ofreció, es to es: el pan 5» el vino mezclado con 
agua; y éstos no se han de ofrecer, si no son de uvas y trigo 
respectivamente». Pa labras que vemos repetidas en otro 
Concilio cartaginés, celebrado en tiempo de Bonifacio I. 
Después de manifestar lo que hemos insertado en el canon 
anterior, añade: «Mas las primicias de miel y leche que en 
un día solemnísimo suelen ofrecerse en el misterio de los 
niños, por más que se ofrezcan en el altar, ' tengan, sin em-
bargo, su propia bendición, de modo que se distingan de la 
del sacramento del Cuerpo y Sangre del Señor». (2) No 
otra cosa fué ordenada en el Concilio 1.° de Braga, año 
531. «No se debe, dice, ofrecer otra cosa en el Sacramento 
que pan y vino y a g u a , los cuales se bendicen en figura de 
Cristo, porque mientras pendiera de la cruz salió de si* 
Cuerpo, sangre y a g u a (3)». 

Confirmaron estos preciosos cánones el Concilio IV de 
Aurelia, celebrado en tiempo del Papa Pelagio I, diciendo: 
«Nadie ofrezca en la oblación del santo cáliz, sino lo que 
se obtiene del fruto de la viña, pero de tal modo que nadie 
presuma ofrecerlo sin mezclar el vino con el agua, porque 
se juzga ser sacrilegio ofrecerse otra cosa, y además que 

n J i . m i n ^ P r e s b i t , e r ' P r a t c r o r d i n a t i o n c m D o m i n i , al ia 
q u s e d a m in s a c r i f i c i o o f f e r a t s u p e r a l t a r e ; id es t : a u t mel a u t l ac a u t o r o 
v i n o s i c e r a m e t c o n f e c t a q u c e d a m . a u t vo la t i l i a , a u t a n L a í a a l i q u a a u t 
t u n C a p f l T C O n S t ' t U t l ü n e m d o m i n i f a c i e n s ; c o n g r u o t ^ p o r e í e p o n a -

(2) G a p . IV. 
( 3 ) E x co lec l . M. B r a c h a r . C a p . 55. 

¿sí lo mandó el divino Salvador». (1) El Concilio de Vorms 
declara lo siguiente: «Habiendo el Maestro de la verdad 
encomendado á sus discípulos el verdadero sacrificio de 
nuestra salud, reconocemos que ofreció en este Sacramento 
el pan y el cáliz solamente. Por manera que á más del pan 
y vino mezclado con agua, no se debe ofrecer otra cosa; 
pues el cáliz del Señor debe ser ofrecido con vino mezcla-
do con agua; porque el agua simboliza al pueblo, mas el 
vino, la sangre de Cristo. Luego cuando se verifica dicha 
mezcla, el pueblo se une á Cristo y este pueblo de los 
creyentes se agrega y se une á Aquél en quien cree... Si al-
guno ofrece vino tan solamente, la sangre de Cristo co-
mienza á estar sin nosotros, empero si ofrece agua sola, el 
pueblo comienza á estar sin Cristo. No puede, pues, estar 
el cáliz del Señor con agua sola ó con vino solo, sino que 
han de ser ambos mezclados». (2) Todo lo cual confirmó el 
Concilio de Tríburi, (3) año de 895, usando de palabras se-
mejantes y declarando que se había de poner en el cáliz dos 
terceras partes de vino y la restante de agua, porque aquél 
significa la magestad de la sangre de Cristo y ésta la fla-
queza humana. De otros Concilios podíamos dar cuenta en 
este lugar que se ocuparon de la propia materia, mas poí-
no hacer, demasiado pesada la lectura terminaré el presente 
capítulo insertando el canon del Tridentino sobre el particu-
lar. «Si alguno dijere (son palabras textuales) que el agua 
no se ha de mezclar al vino cuando se ofrece en el cáliz 
porque es contra la institución de Cristo, sea excomul-
gado» (4). 

Y aquí damos por terminado el asunto de la Eucaristía 
y los Concilios, recordando que por la doctrina de fe que 
éstos en todas las épocas y en todos los lugares han ense-
ñado; por la intolerancia que han usado siempre con las 
ideas y frases heréticas; y por la constancia con que han de-
clarado la doctrina respecto á la materia de la Eucaristía, 
los Concilios son una prueba más de la Tradición que con-
firma la real presencia de Jesucristo en la Santa Eucaristía. 

( i ) C a p . IV. (2) C a p . IV . (3) C a p . 19. (4) D e sac r i f . Missie. 



CAPÍTULO IV 

La Eucaristía y los Mártires 

eñido en sangre el nevado manto con que se cubre la 
Iglesia del Redentor del mundo,no podía menos dedar-

nos por este motivo una idea relevante de su significación 
sublime: es la radiante aureola del martirio acreditando 
la divinidad de la Esposa del Cordero. En efecto: los pri-
mitivos fieles que no respiraban más que á Jesucristo, y 
con Él, sus oprobios, sus desprecios y su muerte, veían-
se animados por una fuerza superior á padecer los últi-
mos suplicios. Contemplad á una inmensa muchedumbre 
de cristianos que se presentan al tribunal de un prefecto 
romano; admirad la serenidad de su frente, sus tranqui-
los gestos y movimientos; fijad la atención en sus pala-
bras y deduciréis sus heroicos deseos; considerad sus 
acciones y comprenderéis el sublime espíritu que les anima. 
Pontífices, obispos, presbíteros y ministros, sacrifican su 
dignidad por unirse cuanto antes con Jesucristo. Mirad los 
cónsules convertidos, los soldados que abandonan la idola-
tría, los médicos y jurisperitos corriendo tras la luz divina, 
los magnates y poderosos desprendidos de sus cuantiosos 
haberes; niños y doncellas, adultos y ancianos; personas de 
todas clases, de toda edad, de todo rango: mirad cómo com-
parecen ante los crueles emperadores y suben los gloriosos 

peldaños del patíbulo; ¿pero de qué patíbulo?No el de la ver-
güenza, no el de la ignominia, sino del verdadero honor y 
gloria imperecedera. 

Éstos son los discípulos legítimos de Cristo, dignos de 
poseer en toda su extensión el nombre de cristianos. ¿Qué 
clase de tormentos podrá idear nuestra ardiente fantasía, 
que los verdugos del Cristianismo no aplicasen á los santos 
cuerpos de los mártires? Semejantes los enemigos del Cru-
cificado á indómitas fieras, cuyo furor ni con la vista de las 
despedazadas carnes se las puede aplacar; remedadores de 
los sangrientos tigres que sin compasión arrebatan las pre-
sas y las devoran; insensibles á todo ruego, á toda lágrima 
y á los mismos horrores, cometen con los gloriosos confe-
sores las inhumanidades más indescriptibles. Unos son en 
el circo pasto de las fieras; otros asados en parrillas; quie-
nes atravesados con envenenadas saetas; ora azotan á unos, 
crucifican á otros, dejan perécer de hambre á los que 
aprisionaron. ¿Qué más? Díganlo el fuego en que muchos 
se abrasaban, sirviendo de antorchas en los jardines del im-
pío Nerón mientras éste se paseaba. Testifíquenlo las es-
padas que segaban las santas cabezas, acredítenlo los estan-
ques helados á los cuales eran arrojados; los potros, las pin-
zas de hierro candentes, los apaleamientos; en suma: todos 
los tormentos inventados por el paganismo para hacer des-
aparecer de la faz del orbe la Religión divina. 

Mas ¡qué paciencia en los tormentos! Alentados los már-
tires por Aquél que les dijo: no temáis á los que matan el 
cuerpo y no pueden matar el alma; antes bien, temed al que 
puede arrojar el alma y el cuerpo en el infierno, sufrían con 
resignación y alegría lo humanamente intolerable. En me-
dio de abrasadoras llamas, prorrumpían en cantos é himnos 
espirituales, con que ensalzaban á Dios y le daban rendidas 
gracias. Padeciendo, parecía que no eran torturados, pues 
desafiaban á los tiranos, escupían á los ídolos y anunciaban 
la Ley Evangélica. 

¿Habrá algún héroe de la patria, de la libertad y de las 
sectas, que haya sufrido atroces tormentos con más de-



seo, paciencia y alegría que los mártires del Cristianis-
mo? Ábranse las historias profanas, y seguro estoy que no 
nos patentizarán un martirio más excelente en todas sus cir-
cunstancias que el de los cristianos. «No es difícil, (1) dice 
un erudito autor, hallar algunos hombres queden su vida 
por un principio, pero sí es difícil hallar quien la dé en me-
dio de los más duros tormentos. No es difícil que algunos 
hombres arrostren una muerte segura con la esperanza de 
que muchos los compadecerán y otros admirarán su heroís-
mo; pero es sumamente difícil que, pudiendo evitarlo, se 
resignen á morir cargados de la execración y del desprecio 
público.» «Nuestra voluntad, decía Tertuliano, (2) está 
pronta á padecer, como la de. un soldado que se expone á 
los peligros voluntariamente, y no se alista por fuerza para 
la guerra, porque en ella hay sustos y peligros; por más que 
nos déis en rostro con los sarmientos con que nos rodea la 
crueldad para quemarnos, y el palo á que nos atan al tiem-
po del martirio, llamándonos por esto sarmentitos, esos 
sarmientos son el ornamento de nuestro triunfo...» 

Innumerables fueron los que con su propia sangre rega-
ron el precioso campo de la Iglesia. Los escritores de todos 
los tiempos, confiesan que son innumerables. Veinte perse-
cuciones generales hubo en el transcurso de los siglos cris-
tianos, además de las parciales, y en ellas se pueden contar 
los mártires por millones: de lo cual resulta un irrebatible 
testimonio de la divinidad de la Iglesia y de sus dogmas, por-
que atendidos el objeto que los mártires se proponían y las cir-
cunstancias de los martirios, encontramos un nuevo argumen-
to de la veracidad de nuestros dogmas; (3) «de aquí se infie-
re, como dice muy bien un autor célebre, que los que han que-
rido comparar los pretendidos mártires de otras religiones con 
los de la Iglesia Católica, ni siquiera entienden el verdadero 
estado de la cuestión, ni han consultado á la historia, ni á la 
buena fe, ni al sentido común». Si, pues, el testimonio de 

( i P e r u j o , A p o l o g . c a t o l i c . P a r t . 4, c a p . 2. § 1. 
(2 A p o l o g é t i c o . 
(3 Apolog . c a t o l i c o . l oe . c i t . P e r u j o . 
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nuestros mártires comprueba la veracidad de los dogmas, 
poseemos sobrada materia en los martirios de muchos san-
tos para estudiar: 1.° que los siervos de Dios, no se atre-
vían á recibir el martirio sin participar antes del Cuerpo del 
Señor; 2.° que muchos de estos siervos dieron su vida en 
medio de los tormentos por confesar y defender el dogma 
de la Eucaristía. 

I. Los. s i e rvos de Dios no s i a t r a v í a n á rec ib i r el m a r t i r i o sin p a r t i c i p a r 
a n t e s del Cuerpo del Señor 

Sabemos por S. Cipriano (1) que los mártires en general, 
antes de verter su sangre por Jesucristo, recibían la Santa 
Eucaristía para poder rechazar prontamente las tentaciones 
y demás ardides satánicas; y que con la santa Comunión 
conseguían una fuerza particularísima para luchar contra to-
dos los obstáculos que pudiera impedirles el logro del mar-
tirio. 

De S. Luciano, sacerdote de Antioquía, se refiere que, 
estando preso en el calabozo por causa de la fe de Cristo, 
y careciendo de altar para celebrar en él la santa Misa, des-
cubrió su ardiente pecho, y sobre él, como en ara preciosa, 
consagró el Sacramento Santísimo el que distribuyó des-
pués á los cristianos asistentes, enviando á los ausentes por 
conducto de los diáconos las santas Partículas que sobraron. 

El acólito S. Tarsicio, (2) llevaba en cierta ocasión la sa-
grada Eucaristía, á los cristianos, presos por la fe; mas por 
divina providencia pasó por ante un tropel de fanáticos pa-
ganos, quienes al verle tan sumamente recogido, empeza-
ron con importunidad á preguntarle, dónde iba, -y qué era lo 
que llevaba en sus manos. El santo joven, escondiendo simu-
ladamente en su pecho el Santísimo Sacramento, evadía la 
respuesta pero los gentiles que veían frustrados sus deseos, 
quisieron obtener por la fuerza lo que de ningún modo pu-
dieron lograr por los ruegos. Arrojáronse sobre el venera-

(1) E p i s t . 54. c, 1S9. 
(2) M a r t i r o l g . R o m . 15 A g o s t . 



ble acólito, dándole de bofe tadas y empellones, pero éste 
murió al cabo de pocos momentos , víctima del furor de 
aquéllos bárbaros sin que es tos desdichados encontrasen 
vestigio alguno de las sagradas Formas, pues por milagro 
del Altísimo, habían desaparec ido. 

No eran tan sólo.los primitivos cristianos quienes se ar-
maban con la fortaleza de la Eucaristía para sufrir victorio-
samente el martirio, sí que también lo fueron los fieles de 
los siglos medios y aun los de nuestros días. En cuanto á 
los primeros, leemos en las Crónicas Franciscanas (1) que 
los santos Fr. Daniel, Angelo, Samuel, Dónulo, León, Hu-
golino y Nicolás de Saxoferra to , hijos todos del Orden de 
Nuestro Padre S. Francisco, salieron de Italia para España 
con el designio de pasar á Marruecos á fin de anunciar en 
este vasto imperio la fe de Cr i s to . Antes de penetrar .en él 
pasaron á Ceuta, por cuyas cercanías, ya que no podían 
entrar en la Ciudad, empezaron á predicar elocuentemente 
contra el profeta de los muslimes. Deseando, no obstante, 
lograrla ocasión que'les presentaba el Todopoderoso, de-
terminaron entrar en ella. Para esto, á imitación de los pri-
meros mártires de la Iglesia, los que eran sacerdotes cele-
braron el santo Sacrificio, comulgaron todos los demás, y 
fortalecidos con el Pan de los fuer tes , dieron gracias á Dios 
porque les había proporcionado tanta abundancia de mies. 
Luego se abrazaron mutuamente, dándose los parabienes, 
y, contando con aquel Divino fuego que les abrasaba, pe-
netraron intrépidos en Ceuta . Levantando más y más sus 
voces, publicaban la doctrina del Crucificado, pero no de 
cualquier modo, sino que, adies t rados en las sagradas le-
tras, probaban su doctrina con argumentos sólidos é irre-
sistibles á los cuales no podían contestar los mahometanos. 
Hicieron ver palpablemente á es tos infelices la falsedad 
de su doctrina, y cómo ésta no era más que un tejido de 
proposiciones supersticiosas, lascivas é inmorales, y que 
sus profesores estaban en el desgrac iado estado de conde-

( i ) C o r n e j o . P a r t . 2.a L i b . 3.0 , c a p . 5 0 . 

nación, para lo cual era necesario que se convirtieran á la 
fe de Jesucristo, única verdadera. Al ver los hijos de la Me-
dia luna osadía tanta en unos pobres frailes, creyeron que 
todo cuanto se les anunciaba eran blasfemias horribles 
contra su profeta, por lo cual, no pudiendo contener su ra-
bia, les cargaron de improperios y baldones y les conduje-
ron á presencia de su bárbaro rey. Éste, para obtener su 
apostasía, Ies prometió pingües rentas, grandes honores 
y delicias inefables; pero los santos confesores que poseían 
en sus pechos á Cristo Sacramentado, su mejor ganancia, lo 
despreciaron todo; por lo cual, viendo que no cedían á los 
halagos, ordenó contra ellos sentencia de muerte. Enton-
ces los santos religiosos renovaron el fervor y, pidiendo á 
su Señor Sacramentado ánimo para no sucumbir ante los 
horrores de la muerte, dieron gustosos y alegres sus cue-
llos á la cimitarra, que los segó inmediatamente. 

A mediados del pasado siglo, padeció gloriosamente en 
China, el Bto. Gabriel Perboire, sacerdote de la congrega-
ción de ios Lazaristas. Avisado mientras celebraba la san-
ta Misa de que los ministros del país le buscaban para 
prenderlo, recogió como pudo los vasos y ornamentos sa-
grados y escondióse en una cueva que distaba poco del lu-
gar donde había celebrado; mas Dios, que le tenía destinado 
para mártir de la fe, quiso que los agentes de los ministros 
le encontrasen. Fué llevado inmediatamente de tribunal en 
tribunal y de una cárcel á otra en las que padeció horribles 
tormentos. Un sentimiento no obstante embargaba á nues-
tro bienaventurado Gabriel: el no poder consolarse con la 
Comunión sagrada, porque ni podía celebrar el santo Sacri-
ficio, ni hallaba cristiano que le proporcionase la Eucaris-
tía; pero el Señor le consoló alguna que 'o t ra vez, envián-
dole más tarde algún católico, quien ocultamente le llevaba el 
Pan de los ángeles. Fortalecido con este santo Pan, después 
de sufrir muchos oprobios y varios géneros de tormentos, 
obtuvo el martirio que le condujo al cielo.. 

Percibió también la Santa Eucaristía, antes de recibir el 
martirio, el V. P. y siervo de Dios Fr. Manuel Ruiz, francis-
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cano, quien, juntamente con otros siete religiosos de la mis-
ma Orden, obtuvo en Damasco, de manos de los turcos, la 
palma de la inmortalidad en 9 de Julio de 1860. Era guardián 
el mencionado V. P . Ruiz.. quien, previendo que las santas 
Hostias iban á ser profanadas por los bárbaros, las consu-
mió todas, y poco después subía al cielo á los golpes de la 
cimitarra. Los demás religiosos, PP. Carmelo Volta, En-
gelberto Colland, Nicolás M.a Alberca, Pedro Nolasco, Ni-
canor Ascanio y los d o s hermanos legos Fr. Juan Santiago 
y Fr. Francisco P inazo , antes de morir á fuerza de varios 
tormentos, corrieron á la Iglesia, y arrodillándose ante Je-
sús Sacramentado, hicieron ferviente oración para que no 
los abandonase en ocasión tan recia: oyó el Señor su ora-
ción y pasaron á la e terna vida con el mérito de los verda-
deros mártires (1). 

II. Muchos de los s i e r v o s de Dios dieron su vida en medio de los 
t o r m e n t o s p o r defender la Eucar is t ía 

Confesar la fe del Salvador es un deber en las ocasiones 
que prescribe la moral; v . g.: cuando un cristiano es interro-
gado acerca de su fe p o r un juez legítimo. Mucho mérito al-
canza quien esto llega á conseguir, pero el defenderla libre-
mente, es la quinta esencia del mérito mismo.Nuestros santos 
mártires, no solamente atestiguaron con sus brillantes obras 
la creencia en !a sagrada Eucaristía, sí que también la defen-
dieron victoriosamente ante los jueces idólatras. 

Siendo llamado S. Víctor de Marsella al tribunal del em-
perador Maximiniano y , después de haber sido halagado con 
toda suerte de promesas á las que no accedió jamás, lleno 
del espíritu de Dios confesó la divinidad de Nuestro Señor 
Jesucristo, haciendo ve r claramente que los dioses del pa-
ganismo sólo eran f iguras de los demonios. Después de ser 
llevado á los tormentos, molido su cuerpo y abofeteado su 
rostro, fué presentado de nuevo ante el tribunal que le acu-
só de haber faltado al Emperador. Entonces Víctor contes-
tó^ «Si no se tratase aquí más que del interés del César y 

( i ) R m o . P . S á e n z d e U r t u r i ; M á r t i r e s d e D a m a s c o . 
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la República, que se mezclan en la acusación que intentan 
contra mí, mi defensa sería protestar que vo jamás he ofen-
dido al Emperador ni faltado al respeto que le debo, ni tam-
poco he dejado de servirle en mi profesión y según mi mi-
nisterio». Luego pasó á defender la sagrada Eucaristía y á 
manifestar que rogaba todos los días por la salud del Em-
perador. «Todos los días, dice, ofrezco con los demás fie-
les un precioso Sacrificio por su salud y por la del imperio; 
yo ofrezco una Hostia, no sangrienta, "sino incruenta y ce-
lestial, por la conservación de la república». Por medio de 
algunos de los textos, tanto del antiguo como del nuevo 
Testamento, procuró el santo hacer ver á los paganos cuán 
absurdos eran sus dioses, y cuán triste el estado en que 
se hallaban. En pago, no obstante, de tan buen servicio, 
pronunciaron contra él la sentencia de cruz. Al punto le 
condujeron al lugar del suplicio, el cual, una vez ejecu-
tado y estando Víctor ya casi en la agonía, se le apareció 
Cristo Jesús que le dirigió las siguientes dulces palabras: 
«Yo soy Jesús, que sostengo por mí mismo en mis santos 
los males que padecen: sé valeroso y constante; yo vengo 
á ser tu firme apoyo en el combate, así como debo ser tu 
gloriosa recompensa después de tu victoria». Desde enton-
ces cesaron los dolores que Víctor padecía y su rostro se 
transformó admirablemente; por lo cual, viendo los solda-
dos del Emperador frustrados sus planes, le llevaron de nue-
vo á la cárcel, en la que tuvo el indecible consuelo de con-
versar con algunos cristianos que habían sido presos por la 
misma causa. Entonces les animó diciendo: «El que ha di-
cho, yo estoy con vosotros hasta la consumación de los si-
glos, no desechará vuestras oraciones». Contóles la apari-
ción del Salvador y se recrearon dulcemente sus corazones. 
El Emperador, no obstante, viendo la admirable constancia 
de S. Víctor, mandó le condujesen á un molino, donde 
quedasen deshechos sus huesos. Así lo ejecutaron en efecto, 
mas: ¡oh prodigio! las muelas que sirvieron para atormen-
tar al santo quedaron quebrantadas en el mismo momento, 
mientras que el mártir quedó ileso. No pudiendo ya el Em-



perador contener su despecho, intimó la orden de que le cor-
tasen la cabeza, la cual segaron al instante, oyéndose al 
mismo tiempo una voz,celestial que decía: Venciste, Víctor, 
venciste. 

De Santa Felicitas se refiere que, s iendo inducida por el 
prefecto Pubiio á sacrificar á los ídolos , contestó con fir-
meza que de ningún modo cometería semejante crimen, y 
que no le aterraban sus amenazas, ni le halagaban sus pro-
mesas. Estas palabras salidas de un corazón que poco antes 
había recibido á Cristo Sacramentado, se enardecían cada 
vez más, al considerar la futura mártir que tenía la impon-
derable dicha de confesar á su ve rdade ro Dios y dar la vi-
da por Jesucristo. No cesó aquí su in t repidez, antes bien, le-
vantando más la voz, decía: «Llevo en mi pecho á ese Dios 
Todopoderoso; siento que me vivifica, y no permitirá jamás 
que su sierva sea vencida, pues que no combate sino por 
su gloria». Con fortaleza semejante consumó el martirio, 
siguiendo tan heroico ejemplo sus siete hijos. A uno de és-
tos, llamado Alejandro, dijo el prefecto: «Joven, tu fortuna 
está en tus manos, ten compasión de ti mismo; yo no dejaré 
de sentir tu pérdida; obedece á las ó rdenes del Emperador, 
da culto á los dioses, y procura merecer por esta compla-
cencia religiosa la protección de los Césares». Entonces 
Alejandro, adelantándose para r e s p o n d e r al magistrado, 
añadió: «Yo sirvo á un Señor más p o d e r o s o que el César; 
este es Jesucristo: yo le confieso, le l levo en el corazón y 
le adoro continuamente. Esta edad, aunque os parece tan 
tierna, y lo es en efecto, tendrá todas las virtudes de la 
más fuerte, y especialmente la prudencia , si permanezco 
fiel á mi Dios; mas por lo que toca á vues t ros dioses, éstos' 
pueden perecer con los que los adoran» . Montado el prefec-
to en cólera, fulminó contra los santos confesores sentencia 
de muerte, la cual sufrieron alegres, ent regando sus puras 
almas en manos de aquel Jesús que den t ro de sus corazones 
les animaba y fortalecía. Sucedió el mart ir io el año 150 de 
nuestra era, imperando Antonino (1). 

( i ) R u i n a r t s a c a d o d e S u r i o y d e U g e l o . 

En los tiempos primitivos de la Iglesia sé daba el nom-
bre de celebración del Domingo Dominicum á la cele-
bración del santo Sacrificio de la Misa. Por esta causa 
fueron martirizados los santos Dativo, Saturnino, Félix y 
otros. 

Necesario fuera leer las actas de estos célebres mártires 
para enterarse bien del fervor de los primeros cristianos, co-
sa que no podemos hacer aquí; pero sí diré, que los referi-
dos confesores, siendo preguntados por el juez acerca de si 
celebraban los domingos, contestaron todos afirmativamen-
te. No quiero sin embargo pasar en silencio la respuesta 
del mártir Félix al procónsul de África, Annulino. Interro-
góle éste si había celebrado el Domingo y aquél contestó 
que era cristiano. No te pregunto, repuso Annulino, si eres 
cristiano, sino si por ventura has asistido á la Colecta y ce-
lebrado el Domingo. Félix contestó: <Sábete, Satanás, que 
el cristiano hace al Domingo, así como el Domingo hace al 
cristiano. Cuando oigas esta palabra Cristiano, piensa en 
la asamblea de los fieles». Así defendían estos mártires la 
santa Eucaristía. 

¿Qué diré del famoso S. Teódoto de Ancira? Había sido 
dado el gobierno de esta Ciudad á Teotegno, quien empleó 
de tal modo los ardides diabólicos contra los cristianos, que 
en poco tiempo les derribó todas las Iglesias, y les privó de 
la celebración de los oficios y sacrificios santos; en una pa-
labra, inventó todos los medios que estaban á su alcance pa-
ra desterrar la memoria del nombre cristiano. Llegó á tan-
to su locura, que expidió un decreto, según el cual todos 
los comestibles que se exponían á pública venta debían de 
ser ofrecidos á los ídolos antes que nadie los pudiese com-
prar, con el único fin de que los fieles no pudiesen en ma-
nera alguna ofrecer á Dios las oblaciones ordinarias, esto 
es: el pan y el vino en el santo sacrificio de la Misa. 

Á vista de semejante edicto, los cristianos estaban col-
mados de profunda tristeza porque no podían obtener lo 
más santo que les dejó el Divino Salvador en la tierra. En-
tonces, Teódoto, según afirman excelentemente las actas de 



su martirio, en su humilde o f ic io de tabernero, ejercía fun-
ciones del todo episcopales. 

El tenía en su propia casa una tienda de comestibles á 
la cual, como es consiguiente , iban muchos á comprar. 
Aprovechando Teódoto es ta preciosa ocasión, recogía á 
los cristianos que encontraba, y para que ninguno pereciese 
corría alegre por las calles p a r a verse con ellos, les condu-
cía á su casa, les daba lo necesar io para su sustento y ves-
tido, y les consolaba y an imaba . Iba además á visitar los 
que estaban enfermos, les proporcionaba medicamentos y 
les daba consejos saludables; entraba en las cárceles, con-
versaba santamente con los cristianos presos y les anima-
ba para el martirio; recogía los cadáveres que se encontra-
ba por las calles, ya de los mártires, ya de otros cristianos 
y les daba honrosa sepultura; pero semejantes paternales 
acciones no eran nada en comparación de lo que ejecutó en 
su propia casa. En ella, y al lado de la tienda misma, tenía 
dispuesto un lugar separado, donde se pudiese celebrar la 
santa Misa; allí estaba Jesús Sacramentado, allí estaba la 
Iglesia de Ancira. Teódoto, mientras tal vez vendía los co-
mestibles á sus parroquianos, no ignoraba que tras el del-
gado tabique estaban los cristianos ofreciendo á Dios la 
Víctima pura y sin mancilla; mientras los demás comían v 
bebían, los discípulos de Jesucristo cantaban himnos espi-
rituales, oraban y escuchaban la divina palabra. ¿Cómo se 
hallaría en estos dulces momentos el corazón de Teódoto"? 
Esto es más para meditarlo. El Señor, empero, que de-
seaba retribuirle tanto amor, le ofreció de allí á poco tiem-
po (en 303) la corona del martirio (1). 

En 1572, (2) los herejes calvinistas martirizaron horroro-
samente á los santos Gorcomienses, de los cuales, once eran 
franciscanos, á saber: Nicolás Pichío, guardián del conven-
to de Gorcomi, Jerónimo, vicario del mismo, Guilaldo Ni-
casio, Teodorico, Antonio, Godof redo , Francisco y 'o t ro 
Antonio, sacerdotes; Pedro y Cornelio, legos; tres párro-

ÍÓÍ M U Í 1 a r t , - Í C t a d C l o s m a r t V ¿ a s e I a d e ^ t e s a n t o 
(2) M a r t . r o ! . F r a n a s c , 9 , j u l i o ; B r e v i a r . R o m . S e r a p h 9 J u l . L e e . 4 , S f 6 . 

eos, un sacerdote secular, otro canónigo regular de S. 
Agustín, un dominico y dos de la religión Premonstraten-
se; todos los cuales dieron libremente sus vidas por defen-
der la presencia real de Jesucristo en la Eucaristía y la auto-
ridad del Romano Pontífice. 

Murieron también por la misma honrosa causa, el Beato 
Juan Coloniense, dominico, con otros compañeros, según 
refiere el Martirologio Romano (1). 

Estos son los insignes mártires cuyas resplandecientes al-
mas vió S. Juan evangelista debajo del altar; almas, cuyos 
cuerpos habían sido destrozados por la palabra de Dios 
y el testimonio del Cordero. Y por cuanto estas palabras 
del apóstol no sólo se entienden del tiempo presente, esto 
es: de aquellos mártires que gozan en efecto de la pose-
sión de Dios, sino también del tiempo futuro, es de-
cir: de aquéllos que, derramando su sangre por la fe, habían 
de poseer á Jesucristo más tarde, por eso, este texto sagra-
do se puede aplicar como en elogio de todos los santos 
mártires. Éstos, según S. Juan, (2) «clamaban en alta voz di-
ciendo: ¿Hasta cuando, Señor, (santo y verdadero) no juz-
gas y no vengas nuestra sangre de los que moran sobre la 
tierra?» por lo cual,pregunta S. Ambrosio: (3) «Preceptuán-
donos las Escrituras no devolver mal por mal, sino al con-
trario: amar á nuestros enemigos, ¿por qué los santos que 
ya están gozando de Dios en el cielo, piden venganza de 
sus enemigos?» A lo cual contesta el mismo santo: «Los jus-
tos desean el día de la venganza, porque en ese mismo día 
han de tener recompensa sus méritos, y sus respectivos 
cuerpos se han de unir á sus almas para gozar juntamente 
con ellas el premio de sus trabajos; en este día de ira, por 
voluntad del Altísimo, han de ser castigados los malos se-
gún sus obras,-y no por otra cosa piden ardientemente que 
venga el día en el cual Dios juzgue á los malos y vengue 
la sangre que les hicieron derramar. Según dice Nicolás de 

(1) D o m . 9 d e J u l i o . 
(2) ' A p o c . VI, 9 . 
(3) C o m m . in A p o c . 
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Lira (1) «este clamor, no es otra cosa que la manifestación 
de la maldad de los tiranos que justamente ha de castigar 
Dios, y la inocencia de los mártires que también ha de ser 
premiada». Empero pasemos á estudiar otra nueva prueba 
eucaristica, que se encargarán de prestárnosla los Confeso-
res de Jesucristo. 

( i ) C o m . in A p o c . 
CAPÍTULO V 

La Eucaristía y los Confesores 

S U D A R I O 

I . — L a s f r a s e s d e los C o n f e s o r e s e m b e l l e c e n la T r a d i c i ó n d e la E u c a r i s t í a . 
I I .—El a m o r q u e p r o i e s a r o n los C o n f e s o r e s á C r i s t o S a c r a m e n t a d o p r u e -

b a la v e r d a d de l d o g m a del A l t a r , 

Wemejan tea l firmamento tachonado de estrellas en unaapa-
^ cible noche de verano, se halla el cielo empíreo lleno de 
justos que disfrutan el gozo del Ser Eterno. Ni podía menos 
de ser así. Á la manera que Dios, para dar á conocer á Abra-
ham su innumerable descendencia dijo á éste: «Mira el cielo 
y cuenta las estrellas si puedes» (1); así la Iglesia de Jesu-
cristo para darnos á conocer el infinito número de santos 
que pueblan la Jerusalén celeste, nos dice: «Vi una grande 
muchedumbre que ninguno podía contar, de todas las nacio-
nes, tribus, pueblos y lenguas, que estaban en pié ante el 
trono, y delante del Cordero, cubiertos con vestiduras blan-
cas y palmas en sus manos» (2); muchedumbre que era de 
toda condición, sexo, dignidad y oficio, porque la virtud es 
asequible á todos los hombres, y los preceptos de la Reli-
gión son suaves para todos cuantos desean obtener el único 
fin á que vinieron á este mundo. Admirable es Dios en sus 
santos, y lo es principalmente, porque no excluye de su 
complacencia á criatura alguna. No sólo los sacerdotes y 
religiosos, sino los que están unidos con el santo vínculo 
matrimonial, los potentados y los miserables, los nobles y 

( i ) G e n e s . 15, 5. (2) A p o c . V, 9. 
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los plebeyos, los sabios é iliteratos, los sanos y enfermos; 
todos pueden ser salvos y en todos puede Dios ser admira-
ble, porque en todos ellos p u e d e derramar sus gracias, ha-
cer resaltar sus obras y manifes tar sus prodigios. Á la ver-
dad, no todos pueden tener el valor de los mártires, ni la 
austeridad de los penitentes, ni el silencio de los anacoretas, 
ni la paciencia de los re l ig iosos , ni la integridad de las vír-
genes, pero todos pueden cumplir los preceptos de la ley 
de Dios y de la Iglesia, juntamente con sus obligaciones res-
pectivas. No todos pueden poseer el celo de los santos pa-
dres, ni la ciencia de los doc tores , ni la pluma de los escri-
tores, pero todos pueden p o s e e r el espíritu cristiano que se 
contenta con amar á Dios de todo corazón, creer en su Uni-
génito Hijo Jesucristo y conocerle no sólo por la fe, sino 
por la caridad, en lo cual consis te la vida eterna. 

Por esta razón, ninguno d e los hombres tendrá excusa 
ante el Excelso, porque de su misma condición, edad, sexo 
y dignidad hubo otros hombres que admiraron al mundo 
con sus ejemplos y el olor d e sus virtudes. Reyes, prínci-
pes y nobles hay en el cielo; por eso los monarcas y 
magnates no podrán alegar que no pudieron ser santos. Pon-
tífices, presbíteros y ministros gozan las delicias celestiales; 
por eso sus compañeros en el sacerdocio no tendrán qué 
responder á Dios, si acaso se .pierden. Anacoretas, monjes 
y religiosos cantan los deíf icos poemas; por eso sus seme-
jantes en el hábito quedarán mudos si no se salvan. En ese 
bienaventurado Edén, t r iunfan gozosos legisladores, supe-
riores, jurisperitos y médicos ; por lo tanto no hallarán ex-
cusa los que de igual oficio se condenen. Agricultores, pin-
tores, músicos, cur t idores . . . ; mozos, adultos, ancianos; cie-
gos, tullidos, mancos, leprosos , etc. moran en el paraí-
so; por eso los de idéntico estado ¿podrán acaso negar que 
pudieron perfeccionarse en la virtud como sus compañeros? 

Todos los referidos hermanos nuestros confesaron en 
esta vida mortal á Cristo y á su Iglesia; amaron mucho á 
Dios y la Iglesia les dió el título de Confesores. Éstos son 
los discretos comerciantes que, habiéndoles otorgado Dios 

á unos cinco talentos y á otros dos se los devolvieron do-
blados al fin del negocio, á los cuales respondió el Señor: 
«Está muy bien, (1) siervos buenos y fieles; mas porque 
fuisteis fieles en lo poco, yo os constituiré dueños y seño-
res de lo mucho; entrad en el gozo de vuestro Señor». «Éstos 
son los varones (2) que fueron hallados sin mancha y que 
no anduvieron tras el oro, ni esperaron en la pecunia y los te-
soros»; «son los que (3) obraron la justicia y hablaron la ver-
dad en su corazón; son los que no profirieron la mentira y 
el dolo; son los que no hicieron daño á su prójimo y no ad-
mitieron la afrenta contra sus hermanos; son los que en sus 
ojos reputaron al malvado como nonada, glorificaron á 
los que temen al Señor, juraron á su prójimo y no le enga-
ñaron; son en suma, los que no dieron á usura su dinero, ni 
tomaron regalos contra los inocentes: por eso ahora y siem-
pre serán felices en el cielo». 

Que los confesores elogiaron al Sacramento Santísimo con 
sublimes testimonios, será asunto de notar en la primera par-
te de este capítulo; que le amaron con ardor indecible, se-
rá cuestión de exponerlo en la segunda parte. 

I—Las frases de los Confesores embellecen la Tradición 
de la Eucaristía. 

^ En efecto: S. Bernardino de Sena, al hablar del augusto 
Sacramento, se expresa de esta manera: «Pues que el amoro-
sísimo Jesús ardía en amor, entre todas las cosas que obró 
estupendas de su férvida caridad, admirable potestad y lar-
ga liberalidad, fué la institución del suavísimo Sacramento; 
esto es: de su preciosísimo Cuerpo y Sangre. Ésta es la 
dulce comida que libra del mal y evacúa el mal presente, de-
leitabilísima á la voluntad que la hace aprovecharen el bien; 
porque por ella se aumenta el mérito de la fe, crece la con-
fiada esperanza y se inflama la caridad». (4). 

«¿Quieres conseguir bienes eternos? exclama el V. Pala-
fox: Pídelos á este Señor Sacramentado. ¿Quieres que sa'l-

( i ) Math . X X V , 23. (2) Eccl i , 31. (3 ) Ps . 14. ( 4 ) Se ' rm. d e D o m i n . 
b a c r a m . 



gan de ti las pasiones y que se planten den t ro de ti las vir-
tudes? Pídelas á este Señor. ¿Quieres aumen tos de gracias 
y dones altos de espíritu? Pídelos á este Señor . ¿Quieres 
tener dentro de tu pecho á Dios con toda su corte y hacer á 
tu pecho cielo? Pues recibe con frecuencia y con pureza á 
este Señor Criador del cielo y suelo. Rec ibe con profunda 
humildad al que es la misma humildad; r ec ibe con admira-
ble pureza al que es la misma pureza; rec ibe con ardiente 
caridad al que es la caridad misma. Lo q u e recibes te da, 
y lo que buscas, deseas y procuras, hallas en esta Fuente 
de todos bienes, remedio de nuestros males» (1). 

«El medio más eficaz para hacerse santo, exclama S. Leo-
nardo de Porto Mauricio, es el acercarse á menudo á la mesa 
de los ángeles. La Comunión guarda de los pecados venia-
les y preserva de los mortales, lo cual, aunque no se vea des-
de el momento que se comulga gran p rovecho , no importa. 
Comulgad, porque al menos sacaréis de b u e n o el no caer 
en cosas peores» (2). 

«Oigan los hombres, oigan los ángeles , o igan tus orejas, 
Señor, prorrumpe con fervoroso acento el Beato Maestro 
Juan de Ávila, la grandeza del amor que Jesucr is to , nues-
tra cabeza, tiene con nosotros, que por acordarse de nos-
otros no se mira á sí; sino que por ensa l za rnos se abaja. . . 
hasta el Sacramento del Altar. ¿Queré is que sea Dios todo 
vuestro? Añade: sed vos todo suyo. ¿ N o osá i s? Tan duro, 
ciego de vos, que teméis trocaros á vos p o r Dios . ¿Por qué 
teméis daros á Él y ofreceros á su vo lun tad? Señor, yo me 
doy á vos, llevadme por do quisiereis, yo me ofrezco á 
vuestra voluntad y me entrego á vos; y si fuere menester 
que me desnude delante de Escr ibano, también lo ha-
ré. Mas dirá tu flaqueza: Si así todo me o f r e z c o á Dios, di-
rá Él: Yo quiero que te venga este t r aba jo ó esta afrenta, y 
por eso no osáis? Si por lo que vos le d á i s , o s da á sí mis-
mo, ¿no os atreveríais? Pues eso es c o m u l g a r , y significa-
do y hecho en el comulgar. Toma el s a c e r d o t e el Pan en las 

( 1 ) A ñ o e s p i r i t u a l . S e m a n a 2 a n 0 3. 
( 2 ) M a n u a l S a g r a d o . 

manos y dice las palabras de la consagración: acabadas de 
decir, ya no hay pan, accidentes sí. ¿Quién entró allí en lu-
gar del pan? Jesucristo. De manera que se transmudó el pan 
en el cuerpo de Cristo, por la transubstanciación; pues eso 
que pasa de fuera, se ha de obrar allá de dentro, que los sa-
cramentos así son, pues lo que muestran de fuera obran de 
dentro... Cuando llegáis á comulgar, haced cuenta que vos 
sois el pan, que se ha de convertir en Jesucristo» (1). 

«Grandes son todas las obras del Señor, exclama el doc-
tísimo y venerable Gabriel Biel de Spira, porque además de 
afirmarlo las Escrituras lo confirma la experiencia, pues, 
¿acaso no es grande la creación del mundo, la variedad de 
las criaturas y la benigna administración de todas las cosas? 
Sin embargo la institución de la Eucaristía sobrepuja á to-
das ellas. Aquel Dios Eterno nos dejó esta memoria de sus 
maravillas antes de partir del presente mundo; memoria la 
más digna, la más admirable, la más sublime de cuantas el 
mismo Criador puede hacernos á nosotros, que siendo pol-
vo y ceniza, jamás lo pudiéramos merecer de ningún mo-
do» (2). 

Dice S. Carlos Borromeo, arzobispo de Milán, que «entre 
todos los misterios de Nuestro Señor que la santa Madre 
Iglesia celebra, aunque todos ellos sean tan sublimes y tan 
altos, sin embargo el que celebra en el día del Corpus es 
tan alto y elevado que supera-á la comprensión de toda 
humana inteligencia. Tanta es la dignación del sumo Dios, 
y tanta su caridad que resplandece en este Sacramento, que 
desfallece todo entendimiento; de modo, que no sólo no pue-
den explicarse sus grandezas con palabras, pero ni siquiera 
concebirlas. No existe otra divina comida más suave, más 
deleitable, pues es efecto del insigne amor de Jesucristo. 
Oid, ó hermanos, el grande amor de nuestro Dios. Creó en 
primer lugar al hombre de la nada y lo creó á semejanza su-
ya; colocóle en el Paraíso de delicias; puso á sus plantas 
todas las criaturas para que las presidiera y fueran de su 

(1 ) D e la E u c a r i s t . 
( 2 ) S e r m . IL in t e s to C o r p . C h r i s t i 



uso; pero no contento con todo esto, á los mismos ángeles, 
con ser tan nobles criaturas, dispuso que sirvieran á los hom-
bres, que les guardasen y que les asistiesen durante todo el 
tiempo de su vida; no estaba, empero, aun Dios contento. 
Viendo que todas estas cosas no demostraban el amor que 
tenía al hombre, bajó Él mismo del cielo, se hizo hombre, y 
no se desdeñó de tomar las humanas enfermedades. Final-
mente: viviendo en este mundo, se nos dió por compañero; 
muriendo en la cruz por nosotros, se nos dió por precio, y 
al apar tarse de nuestra compañía, se nos dió en el Santísimo 
Sacramento sumo amor y última prueba de amor» (1). 

Otro tanto añade el glorioso Taumaturgo S. Vicente Fe-
rrer. «Entre todos los sacramentos de la Iglesia,el de la Eu-
caristía es el que más expresa y propiamente nos respresenta 
y manifiesta el amor de Cristo Señor Nuestro y su sagrada 
Pasión y muerte. Este Sacramento considerado como Sacri-
ficio, tiene dos condiciones ó propiedades. La 1.a que es 
verdad plena; la 2.a , que es verdadera figura. Acerca de la 
1.a, Cr is to Señor Nuestro está plena y realmente presente 
en la Hostia consagrada, del mismo modo que está en el cie-
lo, aunque nuestros ojos corporales no le vean. Acerca de 
la 2.a , la Pasión de Cristo se nos representa propísimamen-
te en es te Sacrificio; porque así como Cristo fué crucifica-
do y elevado entre dos ladrones, así la Hostia consagrada 
es elevada con las dos manos de los sacerdotes, la diestra 
y la siniestra que significan los ladrones crucificados al lado 
de Jesús ; y así como el Cuerpo de Cristo quedó blanco por 
la efusión de la sangre, del mismo modo se eleva la Hostia 
de color blanco. Finalmente; á la manera que el Salvador 
ofreció su Sangre al Padre en precio por todos, así el sa-
cerdote ofrece el cáliz» (2). 

«No puede permanecer en silencio, dice el V. P . Luis de 
Granada , aquella gracia de gracias y Sacramento de Sa-
cramentos, por el cual quiso Dios morar en la tierra con los 
hombres y dárseles cada día en mantenimiento y remedio. 
Una vez fué ofrecido por nosotros en la Cruz, mas aquí ca-

( 0 D e E u c h a r i s t i a . ( 2 ) S e r m o ' II d e C o r p . Chr i s t i 

da día se ofrece en el altar por nuestros pecados. Cada 
vez, dice Él, haced esto en memoria de mí. ¡Oh memorial 
de salud! ¡Ó sacrificio singular! Hostia agradable, pan de 
vida, mantenimiento suave, manjar de reyes y maná que en 
sí contiene toda la suavidad. ¿Quién te podrá cumplidamen-
te alabar? ¿Quién dignamente recibir? ¿Quién con debido 
acatamiento venerar? Desfallece mi alma pensando en ti, no 
puede mi lengua hablar de ti, ni puede cuanto deseo en-
grandecer tus maravillas» (1). 

Oigamos al V. P . Luis de la Puente. «El Sacramento de 
la Eucaristía es un memorial de las grandezas maravillosas 
de la Divinidad y Trinidad que en él están encerradas. Por -
que aquí está la Persona del Verbo Divino, unida con su sa-
cratísima humanidad, en quien, como dice S. Pablo, mora la 
plenitud de la divinidad corporalmente, y por consiguiente 
está en su compañía la Santísima Trinidad; porque no es 
posible apartarse una Persona de otra, por ser todas un mis-
mo Dios, y todas las obras que en este Sacramento hace el 
Hijo, también las hace el Padre y el Espíritu Santo, aunque 
con un modo especial se atribuyen al Hijo, en cuanto sola 
su Persona sustenta la carne y sangre que se nos dan en 
manjar. De aquí es que también en este Sacramento están 
todas las perfecciones y atributos de Dios (2). 

El Beato Juan de Ribera, arzobispo de Valencia, en el fer-
voroso sermón que predicó después que se dió el decreto de 
expulsión de los moriscos, hablando de los beneficios que 
reportaría una determinación semejante, exclama... «Si ha-
blamos de los pueblos, ¿qué bien puede ser tan grande que 
se compare con el que tendrán, estando reservado en la 
Iglesia de cada pueblo el Santísimo Sacramento? ¡Qué hon-
ra, qué autoridad, qué consuelo, qué descanso y alegría! 
Esto es lo que hace á las aldeas, por muy pequeñas que 
sean, ciudades ilustrísimas, cortes reales, no de los reyes 
•de la tierra, sino del Rey del cielo, y sólo esto se puede es-
timar por su grandeza. Y así el profeta David, queriendo 

(1 ) S í m b o l o d e la F e . 
(2 ) P . 6 . a M e d i t . 40, P u n t o r 
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encarecer la eminencia y magestad que Jerusalén tenía por 
haber en ella la casa de Dios que era sombra y dibujo de 
nuestros templos, dice: Muchas cosas juntas y admirables 
podemos decir de ti, Ciudad de Dios. Estas mismas y otras 
sin comparación mayores podemos decir de cada lugarito, 
donde estuviere, no el Arca del Tes tamento , ni la Urna del 
maná, sino el verdadero y vivo C u e r p o de Jesucristo Señor 
Nuestro. 

Todos sois testigos de la incomodidad que las personas 
pías hallaban en irse á sus lugares por faltarles este tan 
gran consuelo; pues ahora le tendréis todos y gozaréis del 
mayor tesoro que tiene el Cielo, que es el de la presencia 
de Cristo Nuestro Señor: se verán esas iglesias, que esta-
ban llenas de dragones y bestias f ieras, llenas de ángeles y 
serafines. En acabándose esta expuls ión , pienso dar una 
vuelta, si Dios me da vida, por los lugares que han sido de 
moros y besar la tierra de las iglesias, dando gracias á Nues-
tro Señor de verla libre de tanta inmundicia como la que han 
tenido, mientras éstos las pisaban. En conformidad de esto 
os ruego á todos los que tenéis, ó lugares que han sido de 
moriscos, ó casas en ellos, que hagáis una grande fiesta, la 
mayor que podáis, el día que se pusiere el Santísimo Sacra-
mento en vuestras iglesias, y que as imismo procuréis ador-
nar el santo altar donde se ha de reservar , .cuanto permitiere 
vuestra posibilidad. Este cuidado será muv propio de las 
señoras y de las mujeres piadosas, acordándose del regalo 
que procuraron hacer á Cristo Nuestro Señor aquellas san-
tas hermanas Marta y María, cuando después de venir muy 
cansado de predicar y fatigado de la infidelidad de los hom-
bres se entró en su casa. Ese mismo Señor es el que tendréis 
en vuestras iglesias y no mortal y pas ib le , sino inmortal é 
impasible: regaladle cuanto pudiereis y en terneceos con pen-
sar la grandísima misericordia que ha u s a d o , queriendo mo-
rar en vuestra compañía después de tantas y tan grandes 
blisiemias y afrentas como se le han hecho en esa misma 
Casa donde ahora le tendréis. Con es ta consideración en-
cenderos en vuestros corazones la devoc ión al Santísimo 

Sacramento, y alcanzaréis por ella innumerables bienes». 
«Dirigiéndose Salomón á Dios, exclama el V. P. Alonso 

Rodríguez, decíale estas fervorosas palabras: ¿Es posible 
que more Dios con los hombres en la tierra? (1) Si el cielo 
y los cielos de los cielos, con toda su anchura no bastan. 
Señor, para darte lugar, cuánto menos bastará esta pequeña 
casa que yo he edificado? ¿Con cuánta mayor razón pode-
mos nosotros decir esto, pues no ya la sombra y la figura, 
sino al mismo Dios tenemos en nuestra compañía? Gran 
consuelo y favor fué querer quedarse Cristo nuestro Reden-
tor en nuestra compañía, para consuelo y alivio de nuestra 
peregrinación. Si acá la compañía de un amigo nos es con-
suelo en nuestros trabajos y aflicciones, qué" será tener en 
nuestra compañía al mismo Jesucristo, y ver que entre Dios 
por nuestras puertas y se pasee por nuestros barrios y ca-
lles, se deje llevar, y sea portátil y que le tengamos de 
asiento en nuestros templos, que podamos visitar muchas 
veces y á todas horas; de día y de noche y tratar allí con Él 
nuestros negocios cara á cara, dándole cuenta de nuestros 
trabajos, comunicándole nuestras tentaciones, pidiéndole 
remedio y ayuda para todas nuestras necesidades, confia-
dos que quien nos ama tanto, que quiso estar tan cerca de 
nosotros, no estará lejos para remediarnos? ¿Qué corazón 
hay que no se enternezca é inflame, viendo á Dios tan ca-
sero? (2)». 

Si el amor hace muchas veces prorrumpir en justos deli-
rios, admiremos el Alfabeto Eucarístico del Beato Nicolás 
Factor, nacido del encendidísimo amor que profesaba á Je-
sús Sacramentado. Por la letra A, le llamaba Amor mío: pol-
la B, Bien mío; por la C, Criador mío; por la D, Delecta-
ción mía; por la E, Esposo mío escogido; por la F, Fortaleza 
mía; por la G, Gozo mío; por la H, Hermano mío; por la J, 
Jucundidad mía de incomparable estimación; por la L, Luz 
de mi alma; por la M, Muerto por mis pecados y por amor 
en Cruz tan afrentado; por la N, Nobleza mía; por la O , 

( 1 ) L i b . III, d e los R e y e s , c a p 8, v . 27. 
( 2 ) E j e r c i c i o d e p e r f e c . P a r t . II, T r a t a d o S , . cap I. 
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Hortelano de mi alma que codicio por ser vuestro huerto; pol-
la P, Padre mío piadosísimo y Señor omnipotente; por la Q, 
Querido mío sobre todas las cosas; por la R, Redentor mío; 
por la S, Salvador mío; por la T, Tutor mío y por la V, Vi-
da mía y Jesús mío» (1). Todas estas ardientes expresiones 
las repetía frecuentemente, y mantenía en su corazón una 
encendida llama que le abrasaba en el Sacramento san-
tísimo. 

I I . — E l a m o r que p r o f e s a r o n los Confesores á Cristo Sac ramen tado , 
p r u e b a l a v e r d a d del dogma del Al ta r 

Del extático Nicolás, que acabo de mencionar, se refiere 
(1) que cuando hablaba del Santísimo Sacramento, tenía la 
cabeza descubierta y se ponía á elogiarle con toda la vene-
ración posible. Una palabra que oyese de este Misterio, ó 
del amor de Dios, era bastante para ser levantado del suelo 
en dulce éxtasis, y esto era en tanto grado, que bien sabido 
es por sus contemporáneos valencianos que cuando los ni-
ños y los mozos querían verle suspenso en el aire, no tenían 
más que gritarle á las espaldas : P. Nicolás, Sursum corda. 
Durante la procesión del Corpus que celebraba el convento 
de S. Francisco de Valencia, se arrobó á presencia de todos 
los concurrentes. En otra ocasión, día de Pascua florida, 
llegando con un compañero á la catedral de la ciudad va-
lentina y al tiempo que el cabildo eclesiástico solemnizaba 
la procesión por los claustros con el Santísimo Sacramento, 
quedó arrobado en el pulpito por espacio de tres horas. 

El V. P. Luis de la Puen te amaba tanto á Jesús sacramen-
tado que, aun estando enfermo, no dejaba de practicar du-
rante el día cien visitas al Sacramento, lo cual recompensó 
el Señor, ayudándole Él mismo el Sacrificio de la Misa cier-
to día en que el V. P a d r e se encontraba muy fatigado. Su 
fino amor se descubre en sus tratados sobre la Eucaristía, 
en los cuales se excedió á sí mismo, como dice su historia-
dor, pues no contento con escribir una sola vez del Sacra-

( I ) V i d a d e e s t e B to . p o r e l M . R . P . J o a q u í n C o m p a n y , f r a n c i s c a n o . 

mentó eucarístico, nos lo presenta varias veces en muchas 
partes de sus obras, añadiendo materia siempre nueva para 
que se cebe el alma en las dulzuras de este Misterio. 

El V. P. Fr. Luis Soto, franciscano, permanecía en ora-
ción delante del Sacramento todo el tiempo de la exposi-
ción sacramental. Semejante amor determinaba que no pu-
diese ni supiese hablar diferentes cosas que las divinas, las 
cuales, por el fervor con que salían de su boca, se comu-
nicaban á los oyentes. No pudiendo aún con todo esto des-
ahogar su corazón en las iglesias, se retiraba á las cuevas 
de un montecillo donde exhalaba ardientes suspiros, vién-
dosele algunas veces arrebatado en el aire con los brazos 
abiertos (1). 

Santa Eduvigis, duquesa de Polonia, comulgaba con tal 
abrasado amor, que no podía menos de pegarlo á los cir-
cunstantes; y su fe era tan viva para con este Misterio, que 
pedía á los sacerdotes pusiesen las manos sobre su cabeza, 
experimentando con esto grande provecho (2). 

Cuando S. Francisco de S. Jerónimo hablaba de Jesús 
Sacramentado, salían sus palabras con tanta vehemencia, 
que se clavaban sin duda en los corazones de los oyentes; 
pero en lo que más se descubría su ferviente amor era cuan-
do exhortaba á la devoción y respeto del Augusto Sacra-
mento; con bastante frecuencia se le quedaba la voz enron-
quecida; á veces le salía sangre de la boca y en otras oca-
siones se le secaban las fauces y la lengua de tal manera 
que concluía por no poder articular palabra. Ninguna cosa 
despertaba tanto su indignación, ni reprendía con mayor se-
veridad, que las irreverencias cometidas en presencia del 
Santo Sacramento. Corrigió gran número de abusos y no 
podía tolerar la más mínima falta en la Iglesia, reprendiendo 
á una señora de alta aristocracia por haber permanecido 
sentada durante la consagración (3). 

La V. hermana Isabel de Jesús tenía sus grandes delicias 

(1 ) C r o n i c . S e r a f . l ib. 3 ° cap . 35. P . 6 . a 

( 2 ) V i d a d e la s a n t a p o r R i b a d e n e i r a . 
( 3 ) Vida d e l s a n t o p o r W i s s e m a n . 
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en visitar los templos, considerando q u e son moradas de Je-
sús Sacramentado, y siempre que podía , sin faltar á sus obli-
gaciones, se recogía en la Iglesia para o r a r al Señor v pedir-
le mercedes (1). 

Cien genuflexiones practicaba S. F ranc i s co de Bor ja en ho-
nor de Cristo Sacramentado, de suerte q u e p a s a b a muchas 
horas al día abstraído en su amado J e s ú s . J a m á s se abstu-
vo del Sacrificio de la Misa y conocía a d e m á s por instinto 
del cielo los lugares en que es taba r e s e r v a d o el augusto Sa-
cramento (2). 

S. Juan Nepomuceno, siendo aún jovenc i to , se dedicaba 
á ayudar la santa Misa, (3) en cuya p i a d o s a práct ica experi-
mentaba indecibles consuelos. 

De la Beata Felipa Marerie de Santa C l a r a , se refiere que 
cuando oraba ante el Augusto S a c r a m e n t o , eran tantas las 
dulces lágrimas que derramaba, que sol ían ser recogidas en 
un vaso de madera, sirviendo de e f icaz medic ina á los en-
fermos que con fe y devoción las a p r o x i m a b a n á sus ma-
les (4). 

S. Francisco Javier daba la S a g r a d a C o m u n i ó n de rodi-
llas, premiándole el Divino Salvador s e m e j a n t e comporta-
miento con los dulces raptos que padec í a á consecuencia de 
tal practica, siendo testigos de ello los c i rcunstantes que 
admiraban semejante prodigio (5). 

Tanto celo por el Santísimo S a c r a m e n t o a b r i g a b a el Bea-
to Querubino de Spoleto que, á más de e r ig i r muchos tem-
plos a su culto y honor, fué el p r imero q u e in t rodujo la san-
ta costumbre de que se tañese la c a m p a n a c u a n d o saliese 
por las calles el Augusto Viát ico,con el f in de que fuese ado-
rado de todos. Asimismo ordenó se can tase todos los 
primeros Domingos de mes la Misa de l Venerable Sacra-
mento (6). 

(1 ) C r ó n i c a Se rá f i ca , l ib. 3 . 0 c . 95. 
( 2 ) B r e v i a r . R o m . L e e 6, al 1 o d e O c t u b r e 

B r e v . R o m . S e r a f . L e e . 4, al 16 d e M a y o 
(4) B r e v i a r . R o m . L e e . 5, al 16 d e F e b r e r o 
5 V i d a d e e s t e s a n t o p o r el P . R i b a d e n e i r a 

(6J C r ó n i c a Se rá f i ca . 

LA EUCARISTÍA Y LOS CONFESORES 6 0 

El Beato Bernardo Corleón, capuchino, no podía vivir sin 
Jesús Sacramentado, así que desfallecía si se le privaba de la 
Comunión, por lo cual, preguntándole los rel igiosos sus 
hermanos por qué comulgaba tan á menudo, contestaba que 
lo hacía porque le parecía no poder vivir sin este sagrado 
alimento (1). 

Para concluir, hablaré de la excelentísima fineza que obró 
el Omnipotente á favor de S. Ramón Nonnato. Este biena-
venturado amaba sobremanera á la Eucaristía; sobrevínole 
el trance de la muerte y pidió con mucho fervor el adora-
ble Viático; pero el sacerdote tardaba y la espada de la en-
fermedad cortaba por instantes el hilo de su vida. Enton-
ces, el santo rogó fervorosamente al Señor no le dejase 
morir sin el consuelo de su Santísimo Cuerpo , y el Altí-
simo que jamás desoye las justas peticiones de sus siervos, 
ordenó bajase del cielo una multitud innumerable de án-
geles que, vest idos del hábito de la Merced y, llevando an-
torchas en las manos, marchasen á socorrer al santo. Así se 
efectuó; pero lo más tierno de la escena fué que el mismo 
Jesucristo presidía la comitiva angélica, llevando en sus di-
vinas manos el sagrado Viático. Al ver el santo bendito el 
inmerecido honor que se le tributaba, se arrojó de la cama 
y postrado ante el Sacerdote Eterno, recibió de su mano la 
Prenda de la inmortal vida. 

¡Lector carísimo! Si alguna cosa pretendiera yo de ti en 
el presente capítulo, sería el que encendieses en tu pecho 
una llama de puro amor hacia Jesús Sacramentado. Digo de 
puro amor, porque de amor mixto estamos hartos muchos 
de los cristianos. Sólo el amor puro hace amar como se 
debe á quien lo debemos todo. Sólo el amor puro hace amar 
con desinterés, con ardor y celo. Sólo el amor puro me-
rece el recíproco amor verdadero. Si el amor de los que 
nos preciamos de cristianos fuera puro, vengan las contra-
dicciones, diríamos, vengan los quebrantos, vengan las hu-
millaciones, vengan las enfermedades. Si fuera puro, ¿qué 

(1) V i d a d e e s t e s a n t o p o r el P . R i b a d e n e i r a . 
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tristeza no se convertiría en alegría? Sólo el amor puro lo 
vence todo, lo sufre todo, se sacrifica por todo. 

Dios quiera, hermano carísimo, que nosotros al menos ten-
gamos deseos de poseer el amor sin mezcla que animó á los 
santos, para que así no nos apartemos del camino prescri-
to por el legislador Eterno; mas no se nos olvide que las 
palabras y el afecto de los santos Confesores en pro del 
santo Sacramento son una prueba más de la veracidad del 
Misterio eucarístico. 

CAPÍTULO VI 

La Eucaristía y /os Fundadores de las 

Ordenes Religiosas 

S U M A R I O 

I . — T e s t i m o n i o s d e los F u n d a d o r e s en f a v o r d e la S a n t í s i m a E u c a r i s t í a . 
I I . — A m o r d e l o s F u n d a d o r e s á C r i s t o S a c r a m e n t a d o . 

A firmó un soberano Pontífice que las Órdenes Religio-
* * sas constituyen el brazo derecho de la Iglesia. Mas 

¿en qué se fundaba? Veámoslo. Sabido es que el fecundo ár-
bol de la Iglesia, siempre vivo y siempre tierno, no deja de 
extender sus hermosas ramas á fin de cubrir con su agrada-
ble sombra á los hombres que deseen vivir la vida de los hi-
jos de Dios. Estas hermosas ramas son las Órdenes Religio-
sas que, poseyendo la savia del común tronco divino del cual 
brotaron, la infiltran en los corazones preparados. De aquí el 
que las Órdenes Religiosas lleven el verdadero espíritu de 
la Iglesia, espíritu que en todas partes y en todos tiempos han 
procurado difundir entre los nobles y los plebeyos, entre 
los ricos y los pobres, entre los sabios y los ignorantes; es-
píritu, que lo han hecho resaltar desde la culta Europa has-
ta la incivilizada Oceanía, desde el Oriente hasta el Po-
niente, desde el Septentrión hasta el Mediodía; espíritu que 
lo infundieron en las más feroces razas, amansándolas; en 
los más empedernidos corazones, ablandándolos; en las más 
desesperadas conciencias, tranquilizándolas; espíritu que lo 
propagaron á fuerza de la palabra y del ejemplo, de la en-
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señanza y de su propia sangre. Ni l e s pasmaba el hambre, 
ni la sed, ni el cansancio, ni las e n f e r m e d a d e s , ni la muerte 
que por doquier debían de expe r imen ta r , que por esto se arro-
jaban confiados en los brazos de la Prov idenc ia . Ni les des-
alentaban los inmensos pueblos, ni l o s innumerables idóla-
tras, ni los infinitos salvajes que i g n o r a b a n la Religión del 
Crucificado, que por esto se a rmaban de un ferviente celo 
que no se detiene ante el ímprobo t r a b a j o ; ni les angustiaba, 
en suma, el poco ó ningún caso que d e su predicación y en-
señanza había de hacer el mundo insensa to , porque se ale-
graban ante la máxima del Evange l io : (1) «Al cabo, siervos 
inútiles somos; hicimos lo que d e b i m o s haber hecho». 

Si de semejantes trabajos r e su l t a ron cuantiosos produc-
tos, tales como la conversión de innumerables pueblos á la 
fe, objeto primordial que intentaron conseguir las Órdenes 
Religiosas: la restauración de las p u r a s costumbres, la paz 
y la tranquilidad de los pueblos, aun en lo concerniente á 
lo civil y político, la introducción d e la acción civilizadora 
del Catolicismo y la reparación de infinitas miserias que 
aquejan á la humanidad, hallaron su dulce consuelo en el 
claustro. Sólo los genios eminentes que las Órdenes Re-
ligiosas dieron á la Iglesia, á la q u e apoyaron, defendie-
ron, vindicaron, enaltecieron y subl imaron , era sobrada ra-
zón para que ésta se hallase r econoc ida á aquéllas. Si ha-
blamos de los varones que en san t idad resplandecieron 
en los anchurosos desiertos y en los silenciosos claus-
tros, los que por su pureza dieron un mentís al mundo, 
son en tanto número, que sólo de una esclarecida Orden (2) 
mendicante, afirmó el Pontífice C a l i x t o III, que si hubiera 
de canonizar á todos los que en esa re l ig ión resplandecieron 
en milagros, no tenía que hacer o t ra cosa la Silla Apostóli-
ca. En las Órdenes Religiosas los Pont í f ices hallaron siem-
pre un ejército de esforzados g u e r r e r o s , quienes á un sim-
ple llamamiento suyo hubieran a b a n d o n a d o sus amadas cel-
das y marchado á buscar al enemigo; en las Órdenes Reli-

(1) L u c . XVII , i o . 
(2) L a d e S. F r a n c i s c o d e A s í s . 
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giosas hallaron siempre fieles súbditos, humildes cristianos, 
varones ilustres, espíritus desasidos de sí mismos y de lo 
terreno, almas grandes y corazones magnánimos; y á los 
miembros preclaros de las Órdenes Religiosas encomenda-
ron los Papas negocios de suma trascendencia, que quizá 
ninguno otro hubiera podido desempeñar con la prudencia 
y el acierto que ellos lo ejecutaron, atendidos el tiempo, el 
lugar y demás circunstancias que les rodeaban. 

Si todo esto es así: ¿tuvo motivos el Pontífice aludido pa-
ra asegurar que las Órdenes Religiosas constituyen el bra-
zo derecho de la Iglesia? Creo haber bosquejado en com-
pendio lo bastante para hacer que la respuesta sea afirma-
tiva. Mas si el honor de los hijos redunda en gloria de 
los padres, claro está que los honores granjeados por las 
Órdenes Religiosas, redundan en imperecedera gloria de 
sus fundadores. Por eso muy justo es que digamos dos 
palabra acerca de éstos, de cuyo homenaje participan sus 
hijos. 

Un alma pura, fervorosa, discreta, penetrada del verda-
dero espíritu de Jesucristo: he aquí el carácter de los Fun-
dadores de las Órdenes Religiosas; eran puros por la san-
tidad, celosos por la gloria del Redentor y la salvación de 
los hombres; discretos, por la prudencia, no de la carne, 
sino del espíritu, pues poseían la unción del Espíritu Divi-
no que les encomendaba empresas árduas. Imitadores de 
los apóstoles, recorrían las ciudades, las aldeas, los campos, 
las playas y los valles; cruzaban los mares, trepaban los 
montes, se internaban en los desiertos; entraban en los pa-
lacios de los magnates, visitaban las chozas de los misera-
bles, los lechos de los dolientes y moribundos, las guardi-
llas de los pobres; á todos consolaban, á todos animaban, á 
todos ayudaban en sus trabajos; lloraban con los tristes y 
desgraciados y se alegraban santamente con los alegres; per-
donaban á los enemigos y amaban á todos; en una palabra: 
procuraban atraer á todos, por todos los medios lícitos, al 
redil de Jesucristo, para que sólo Jesucristo imperase en 
el universo. 

T o m o I I T O 



I—Testimonios de los Fundadores en favor de la Eucaristía 

Los santos Fundadores empero legaron bellos recuerdos 
de nuestro augusto Sacramento; sus elevados sentimientos 
quedaron impresos, no solamente en sus escritos particula-
res, sino también en las Reglas que, inspiradas por el Espí-
ritu Santo, dieron á sus religiosos con el fin de que, guiados 
éstos por las luces de la doctrina en ellas contenida, pudie-
sen prontamente llegar al término de la perfección cristiana. 

Para mayor claridad, son cuatro las Reglas fundamenta-
les que tiene aprobadas la Santa Iglesia Católico-Romana; 
á saber: la de S. Basilio, S. Benito, S. Agustín y Nuestro 
Padre S. Francisco de Asís; por más que sobre estas únicas 
Reglas formaron sus constituciones particulares los Funda-
dores de las demás Órdenes Religiosas. 

El capítulo 69 de la Regla de S. Basilio, la más antigua, 
habla del dogma de la Eucaristía,, y para esto comenta aque-
llas palabras de Nuestro Señor: «El que come mi Cuerpo y 
bebe mi Sangre está en mí y yo en él»; concluyendo que 
por la santa Comunión debemos vivir, no para nosotros, si-
no para el que murió por todos, Cristo Señor Nuestro. Éste 
es el efecto, añade, que debemos sacar de la Comunión. 

S. Agustín, en el capítulo 7.° de su regla, enseña que en 
el oratorio donde se reserva á Nuestro Señor, nadie debe 
hacer otras cosas que aquéllas para las que ha sido deputa-
do; á saber: rezar las horas canónicas, orar, comulgar, etc. 

Aunque la divina Regla de Nuestro Padre S. Francisco 
nada especifique acerca del particular, sin embargo en el pre-
cioso Testamento que, en el Bulario de los Papas y en to-
das nuestras constituciones se inserta siempre á continua-
ción de la santa Regla, hay materia abundante para nuestro 
objeto, según vamos á verlo. «El Señor, habla el Seráfico 
Padre, me dió tal fe en sus Iglesias, que así simplemente 
adorase y dijese: Adorárnoste, santísimo Señor Jesucristo, 
aquí y en todas tus Iglesias que son por el mundo y bende-
círnoste pues por tu santa Cruz redimiste al mundo. Después 
me dió el Señor y da tanta fe en los sacerdotes que viven 
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según la forma de la santa Iglesia Romana, por el Orden 
que tienen, que si me persiguieren, quiero recurrir á ellos. 
Y si yo tuviese tanta sabiduría cuanta Salomón tuvo, y ha-
llase los pobrecillos sacerdotes de este mundo en las Igle-
sias donde moran, no quiero predicar contra su voluntad. 
Y á ellos, y á todos los otros los quiero temer, amar y hon-
rar, como á mis señores. Y no quiero en ellos considerar pe-
cado, porque el Hijo de Dios miró en ellos y son mis señores. 
Y por esto lo hago, que no veo alguna cosa corporalmente 
en este mundo de Aquél Altísimo Hijo de Dios sino su San-
tísimo Cuerpo y preciosa Sangre, lo cual ellos consagran y 
reciben, y sólo ellos lo administran á los otros. Y estos san-
tísimos Misterios, sobre todas las cosas quiero honrar y re-
verenciar y en lugares preciosos colocar». Nótense en estas 
sublimes expresiones, tres cosas: 1.a, el Seráfico P. dice 
que no quiere considerar pecado en los sacerdotes; ¿por 
qué? Porque mira al Hijo de Dios en ellos, y además por-
que los sacerdotes consagran, y administran á los demás 
el Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo. Debieran ser nues-
tros ojos tan sencillos para con los ministros del Señor que 
jamás pensásemos de ellos ningún mal. Nuestro Padre S. 
Francisco miraba á los sacerdotes con unos ojos tan inocen-
tes que, viendo faltas en ellos, no las notaba; ¡tanto era su 
respeto y veneración á los ministros del Altísimo! La razón 
de esto la daba el mismo santo, añadiendo que en los sacer-
dotes consideraba al Hijo de Dios. Ciertamente, el sacerdo-
te, por malo que se le suponga, es otro Jesucristo revesti-
do de su autoridad y poder inmensos, y quien al sacerdote 
desprecia, desprecia ai mismo Jesucristo; además: no consi-
deraba pecado en los ministros de Dios, precisamente por-
que consagraban el Cuerpo y la Sangre del Salvador y lo 
distribuían á los fieles. Á la verdad: ¡Cuán limpias, cuán 
santas, no debemos suponer las manos que tocan á Aquél 
que sostiene con su voluntad infinita lo existente! 

Lo 2.° que deseé anotar es aquella palabra: «No veo al-
guna cosa corporalmente en este mundo de Aquél Altísimo 
Hijo de Dios, sino su santísimo Cuerpo y preciosa Sangre» 



¿Qué significa esta palabra corporalmenté? En este mundo 
sólo existe una cosa que sea propiamente la substancia de 
Cristo N. S. Ésta es su Cuerpo y Sangre en el Sacramento 
de la Eucaristía. Todas las demás cosas que poseemos, de 
las cuales podemos decir que fueron suyas, ó porque Él las 
usó, como sus vestidos, ó porque con Él estuvieron inme-
diatamente en contacto, como la cruz en que fué clavado, ó 
porque procedieron de su divina boca, como las palabras 
contenidas en el Evangelio, no podemos asegurar que son 
substancia suya, pues en realidad no lo son, mas sí lo pode-
mos afirmar de la Eucaristía, en la que está realmente pre-
sente su mismo Cuerpo y Sangre. 

Por esto, pues, asegura Nuestro Pad re S. Francisco que 
no ve alguna cosa corporalmente en este mundo, del Salva-
dor, sino sus santísimos Cuerpo y Sangre ; pues así comoS. 
Pablo al hablar del mismo Señor dice, que «en Él habita to-
da la plenitud de la divinidad corporalmente», (1) entendién-
dose por la expresión corporalmente, substancial y esencial-
mente; esto es: que la naturaleza divina está unida substan-
cialmente á la naturaleza humana en la Persona de Jesucris-
to; así también el Fundador seráfico dice que no hay otra 
cosa corporalmente de Jesucristo en este mundo más que 
la Eucaristía. 

Pasemos á lo 3.° que deseaba declarar . Enseña el humil-
de Fundador que «sobre todas las cosas quiere honrar y re-
verenciar estos sagrados Misterios y colocarlos en precio-
sos lugares». Siendo Nuestro P a d r e S. Francisco pobrísi-
mo de afecto y efecto, é inculcando tanto la pobreza á sus hi-
jos, no obstante ordena colocar en preciosos lugares la Sa-
grada Eucaristía. Es este un asunto d igno de notarse, por-
que sólo lo apreciará quien, sabiendo de antemano lo celoso 
que S. Francisco era por la pob reza , vea ahora que preten-
de custodiar la Eucaristía en lugares , no honestos simple-
mente, sino preciosos. ¡Cuán dignís ima debe ser, por consi-
guiente! Si el santo de Asís, siendo pobrísimo, pues imitó á 

( i ) Ad C o l o s s . c a p . II. 9. 
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Aquél que no tenía donde reclinar su cabeza, quería que 
sus religiosos custodiasen el Smo. Sacramento en lugares 
ricos, tan ricos cuanto su pobreza permitir pudiera, ¿en qué 
mal estado no se hallarán aquéllos que, pudiendo y debiendo 
costearlos, permiten que el adorable Sacramento de los Al-
tares esté en sagrarios carcomidos, indecentes, y con exigua 
luz que muchas veces y por muchas horas se extingue? 

En los opúsculos de N. P. S. Francisco se halla la siguien-
te admirable doctrina de la Eucaristía: 

«Todos los que vieron a! Señor Jesús según la Humanidad 
y no le vieron ni creyeron según la Divinidad, que Él mismo 
era el Hijo de Dios, fueron condenados. Así también: Todos 
los que ven el Sacramento en forma de pan y vino, que es 
santificado sobre el altar por las palabras del Señor, me-
diante el Sacerdote, y no ven, y no creen según el espíritu 
y divinidad, que es verdaderamente el Cuerpo y Sangre 
santísimos del Señor Jesucristo, son condenados por el mis-
mo Altísimo que, siendo testigo, dice: «Éste es mi Cuerpo y 
mi Sangre del nuevo Testamento. Y el que come mi carne y 
bebe mi sangre posee la vida eterna». De donde se deduce 
que el Espíritu del Señor que habita en sus fieles, es quien 
recibe el santísimo Cuerpo y Sangre del Señor. Todos aqué-
llos que no participan del mismo espíritu, y presumen reci-
birle, comen y beben su mismo juicio. Por lo cual; Hijos de 
los hombres: ¿Hasta cuando seréis pesados de corazón, y 
por qué amáis la vanidad y buscáis la mentira? ¿Por qué no 
conocéis la verdad del Señor y creéis en el Hijo de Dios? 
He aquí que cada día se humilla, del mismo modo que cuan-
do bajó del trono del Rey celestial, y se encarnó en el vientre 
de la Virgen. Cada día viene á nosotros Él mismo, apare-
ciendo humildemente. Todos los días baja del seno del Eter-
no Padre sobre el altar á las manos del sacerdote, y así co-
mo á los santos Apóstoles se apareció en verdadera carne, 
así se manifiesta á nosotros en el sagrado pan. Y así como 
ellos creían, viendo la carne del Hijo de Dios, que era Jesu-
cristo; de la misma manera nosotros, viendo el pan, debemos 
creer que es el sagrado Cuerpo de Cristo.» 



Mas veamos lo que n o s aseguran los Fundadores sobre la 
Misa y comunión. 
^ En el capítulo V de la r eg la de las monjas ermitañas de 
S. Agustín se dice, que « todas las monjas oigan en uno la 
Misa conventual, ni q u e d e alguna fuera, salvo si fuera enfer-
ma, ó en negocio del C o n v e n t o ocupada que buenamente no 
se pueda dejar, ó de l icencia expresa de la abadesa. Y las 
que por ocupación del conven to no pudieren estar en la Mi-
sa conventual, aunque sean enfermas, de las cuales no se te-
me que recaerán, vengan á las Horas y oigan misas rezadas, 
y mucho más las otras, y mientras la Misa mayor, estén to-
das las monjas atentas á e l la , de suerte que por lo que se ha-
ce en las misas rezadas no se muevan de sus lugares, salvo 
cuando vieren el Smo. Sac ramento que deben adorar'hinca-
das de rodillas, etc». A c e r c a de las veces que deben de 
comulgar cada año, dice a s í el capítulo nono: «Nuestras 
Monjas, así Profesas y C o n v e r s a s como Novicias, comul-
guen diez y siete veces c a d a año; á saber: en el primer Do-
mingo de Adviento, los d í a s de Navidad, Epifanía, Purifi-
cación, Anunciación, J u e v e s de la Cena, Resurrección As-
censión, Pentecostés, Corpus -Chr i s t i , S .Juan Bta., Asunción 
y Natividad de Nuestra S e ñ o r a , día de Nuestro Padre S 
Agustín, de S. Miguel de Sept iembre , Todos los Santos y 
primer domingo de C u a r e s m a . Y si alguna pidiere licencia 
para no comulgar día d e Navidad ó Jueves de la Cena ó 
de la Resurrección, sin c a u s a muy razonable, la cual pro-
ponga ante todo el C o n v e n t o , no le sea otorgada- y si la 
causa fuere tal que no se d e b e proponer á todo el Conven-
to, a lo menos que sea d icha á la Abadesa, ante dos ó tres 
de las mas ancianas; y cualquiera que así no lo hiciese, 
as,entese en tierra cada día an te el Convento, y ayune á pan 
y agua, Lunes, Miércoles y Viernes de cada semana v siem-
pre tengai silencio y esté en su celda hasta que satisfaga 

n, 1 L ' ? f ' S U T d ° S U S P e n s a d e c ualquier empleo 
que tenga hasta la sa t i s facc ión». De aquí se podrá deducir 
cual sea la grande ob l igac ión que se toman estas religio-
sas al profesar y la a s o m b r o s a rigidez de sus constitucio-
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nes. ¡Aun se quejan algunos seglares de la Comunión anual! 
La regla de S. Benito se ocupa en el capítulo 60 de los 

monjes que son sacerdotes. De éstos dice que se han de su-
jetar en todo á la disciplina de la Regla. «Se les permitirá, 
añade, sentarse junto al Abad, dar la bendición y celebrar 
el Santo Sacrificio de la Misa, si el Abad se lo mandare, si 
no, de ninguna manera se atrevan á hacer cosa alguna, de-
biendo saber que están sujetos á la disciplina regular, y que 
deben dar más que los demás ejemplo de humildad. Para sa-
cerdote se ha de elegir al más digno de los Monjes del 
Convento». 

Mas prosigamos el asunto de la doctrina Eucarística de 
los santos Fundadores. S. Bruno, teólogo parisiense y Fun-
dador de la Cartuja, sobre las palabras del Evangelio: 
«Partió el pan y lo dió á sus discípulos», dice: «Por estas 
palabras, por las cuales Cristo dió gracias al Padre , las 
substancias del pan y del vino puestas en el altar se con-
vierten en la verdadera carne y sangre de Cristo. Parte 
aquello que, uno é inseparable, dura eternamente; pero lo 
parte, dándolo todo á todos; insinuándonos por esto que 
aunque seamos diversos en las personas, nos hagamos unos 
por la caridad de Dios. Tomad y comed», añade el Salva-
dor , por lo cual nos indica que no nos basta tan sólo creer 
que Cristo está real en la Eucaristía, sino que nos es nece-
sario el comerlo, para que sepamos cuán suave es el Señor, 
á la manera que no nos aprovecharía el comerlo, si no creyé-
ramos en el dogma de la Eucaristía. Y esto que era antes un 
poco de pan, ahora es mi Cuerpo que se entregará por vos-
otros á la muerte» (1). 

«Ninguna lengua criada, exclama el penitentísimo S. Pe-
dro de Alcántara, fundador de la antigua y más estrecha ob-
servancia franciscana, puede declarar la grandeza del amor 
•que Cristo tiene á su Esposa la Iglesia y por consiguiente á 
cada una de las almas que están en gracia, porque cada una 
de ellas es también esposa suya. Pues queriendo este Espo-

( i ) C o m e n t . in E p i s t . I, a d C o r i n t h 



so dulcísimo partirse de es ta vida y ausentarse de su Espo-
sa la Iglesia (porque esta ausenc ia no la fuese causa de ol-
vido) dejóla por memorial es te Santísimo Sacramento, en 
que se quedaba Él mismo, no queriendo que entre Él y 
ella hubiese otra prenda q u e despertase su memoria sino 
El. Quería también el E s p o s o en esta ausencia tan larga, 
dejar á su esposa compañía-, porque no se quedase sola, 
y dejóla la de este Sacramento , donde se queda Él mismo¡ 
que era la mejor compañía q u e le podía dejar. Quería tam-
bién entonces ir á padecer muer te por la Esposa y redimir-
la y enriquecerla con el p rec io de su sangre. Y porque ella 
pudiese cuando quisiese g o z a r de este tesoro, la dejó las 
llaves de El en este Sacramento . . . Deseaba, asimismo, este 
celestial Esposo ser amado d e su Esposa con grande amor; 
y para esto ordenó este mis te r ioso bocado, con tales pala-
bras consagrado, que quien d ignamente le recibe, luego es 
tocado y herido de este a m o r . Quería también asegurarla y 
darle prendas de aquella b ienaventurada herencia de la glo-
ria, para que, con la e s p e r a n z a de este bien, pasase alegre-
mente por todos los otros t r a b a j o s y asperezas de esta vida. 
Pues para que la Esposa t u v i e s e segura y cierta la esperan-
za de este bien, dejóle acá e n prendas este inefable tesoro, 
que vale tanto como todo lo q u e allá se espera; para que no 
desconfiase que se le daría D i o s en la gloria, donde vivirá 
en espíritu; pues no se le n e g ó en este valle de lágrimas, 
donde vivió en carne» (1). 

Teniendo á Jesucristo S a c r a m e n t a d o en nuestro pecho, 
dice S. Ignacio, fundador d e la ínclita Compañía de jesús, 
podíamos decirle con todo f e r v o r estas palabras: Recibid, 
Señor, toda mi libertad, m e m o r i a , entendimiento y voluntad; 
odo lo que tengo ó poseo, V o s , Señor , me lo disteis; todo os 

lo ofrezco y restituyo (2) y p o n g o en vuestras manos, para 
que hagáis de ello lo que o s p luguiese . Dadme solamente 
vuestro amor y gracia y q u e d a r é rico sin tener más que 
desear». M 

(1) Med i t . p a r a el L u n e s . 
(2) L i b . e x c e r . s p i r i t u a l . 
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«Estaos de buena gana con Jesús Sacramentado, pro-
rrumpe extasiada de amor Santa Teresa de Jesús, fundado-
ra de las Carmelitas descalzas, no perdáis tan buena sazón 
de negociar como es la hora después de haber comulgado. 
Mirad que esto es gran provecho para el alma, y en que se 
sirve mucho el buen Jesús que le tengáis compañía. Tened 
gran cuenta. Hijas, de no perderla si la obediencia no os 
mandare otra cosa: procurad dejar el alma con el Señor, 
que vuestro Maestro es, no os dejará de enseñar aunque no 
lo entendáis, que si luego lleváis el pensamiento á otra par-
te y no hacéis cosa ni tenéis cuenta con quien está dentro 
de vos, no os quejéis sino de vos. Éste, pues, es buen tiem-
po para que os enseñe nuestro Maestro, para que le oiga-
mos y besemos los pies, porque nos quiso enseñar, y le su-
pliquemos no se vaya de nosotros. Si esto habéis de pedir 
mirando una imagen de Cristo, bobería me parece dejar en 
aquel tiempo la misma Persona por mirar el dibujo. ¿No 
lo sería si tuviésemos un retrato de una persona que qui-
siésemos mucho, y la misma persona nos viniese á ver, 
dejar de hablar con ella y tener toda la conversación con el 
retrato?...» (1). 

S. Juan de la Cruz, reformador de la religión Carmelita-
na, hablando de que en la Comunión no debemos buscar el 
gusto material, sino el del espíritu, dice: «Hay algunos que 
en comulgando todo se les va en procurar algún sentimien-
to de gusto, más que en reverenciar y alabar en sí con hu-
mildad á Dios. Y de tal manera se apropian esto, que cuan-
do no han sacado algún gusto ó sentimiento sensible, pien-
san que no han hecho nada, juzgando muy bajamente de 
Dios, y no entendiendo que el menor de los provechos que 
hace este Santísimo Sacramento es el que toca al sentido, y 
que es mayor el invisible de la gracia que da: pues porque 
pongan en Él los ojos de la Fe, quita Dios muchas veces es-
otros gustos y favores sensibles. Y así quieren sentir á Dios 
y gustarle como si fuere comprehensible y accesible no sólo 

( i ) C a m i n o d e p e r f e c . c a p . 34, n .° 8. 
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en es te , mas también en los d e m á s ejercicios esp i r i tua les . 
T o d o lo cual es muy g r a n d e imperfecc ión y muy cont ra la 
condic ión de D ios , que p i d e purís ima fe». 

I I . — A m o r de los Fundadore s á Cristo Sacramentado 
Has ta aqu í hemos v is to cuál sea la terminante doct r ina d e 

los san tos F u n d a d o r e s ; r é s t a n o s ahora cons idera r el amor d e 
los mismos b i e n a v e n t u r a d o s hacia nues t ro ado rab le Sac ra -
mento . 

De S. Antonio Abad se refiere, que pedía con mucho fer-
vor é instancia á los obispos y sacerdotes le bendijesen, só-
lo porque tocaban con sus venerandas manos al Santísimo 
Sacramento (1). S. Basilio Magno, doctor de la Iglesia y fun-
dador de la Orden que lleva su nombre, tenía tan abrasados 
deseos de amor de Dios, en especial cuando tenía á Jesucris-
to presente en la Misa, que, estando una vez en éxtasis, le fué 
revelado que se le había concedido su petición; efecto de lo 
cual, y por especial privilegio del Altísimo, después de haber 
celebrado el Santo Sacrificio, bajó sobre él un grande res-
plandor, del que se apercibieron los concurrentes (2). 

S. Juan de Mata, fundador de la orden de la Santísima 
Trinidad, fué compelido por sus superiores á recibir el sa-
grado Orden del presbiterado, pues de ningún modo quería 
ordenarse, por considerarlo superior á la dignidad de los mis-
mos ángeles (3). Celebró la primer Misa con indecible reve-
rencia y devoción, en la cual tuvo aquella célebre visión de 
que también participó el pontífice entonces reinante, Inocen-
cio III. Consistió en que al levantar la sagrada Hostia se le 
apareció un bellísimo ángel vestido con hábitos blanquísi-
mos, ostentando en su pecho una cruz de dos colores en-
carnado y azul, y llevando además á los lados dos cautivos 
uno cristiano y sarraceno el otro. 

De Nuestro Padre S. Francisco de Asís (4) sabemos cier-
tamente que jamás quiso ordenarse de sacerdote por el su-

(1) B o l a n d o s , v i d a de l S a n t o . 
(2) P . R i b a d e n e i r a . 
(3) B r e v i a r i o r o m , 8 F e b r e r 
(4) V i d a de l S a n t o . 
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mo respeto que tuvo á Jesús Sacramentado, considerándose 
indigno de tenerle en sus manos y distribuirle á los fieles. 

Si alguna vehemente pasión sufría el Seráfico Fundador, 
era la del amor á Jesús Sacramentado. Jamás se cansaba de 
contemplarle. Pasaba la mayor parte del día arrodillado an-
te el altar del Tabernáculo, liquidándose su tierno corazón 
en las delicias que experimentaba con tan dulce compañía. 
Encontraba que las horas se deslizaban por instantes. No 
pudiendo comprender tanto amor y fervor, le preguntó cier-
ta vez un caballero amigo suyo: «Padre, decidme como oráis, 
y qué hacéis tantas horas al pie del Tabernáculo». «Pues yo 
á mi vez te pregunto, repuso el santo; ¿qué es lo que hace 
el pobre á la puerta del rico, el enfermo á la del médico, el 
sediento junto á un manantial cristalino? Lo que ellos, hago 
yo delante del Sacramento; ruego, adoro y amo». Ruego, 
adoro y amo. He ahí consignada en tres palabras, la vida 
de S. Francisco de Asís, añade un erudito hijo suyo (1). 

Como el amor no puede estar en reposo, el Seráfico fun-
dador iba por las iglesias y si veía alguna mal compuesta, 
él mismo la limpiaba y componía. Llevábase consigo hos-
tias para darlas gratuitamente á las iglesias pobres; hostias 
que él mismo confeccionaba, mediante un artístico molde 
que pudo alcanzar su industria (2). 

Nuestro Padre Sto. Domingo de Guzmán, fundador del 
excelente Orden de Predicadores, no podía vivir sin la dul-
ce compañía de Jesús Sacramentado. Pasaba las noches ca-
si enteras arrodillado y con la frente pegada al suelo, de-
lante del altar del Sacramento, y si alguna vez le oprimía 
el sueño, lleno de fortaleza, permanecía apoyado sobre el 
altar, ó también descansaba un poco reclinado sobre una du-
ra piedra (3). S. Cayetano, fundador de los Clérigos Regu-
lares, tenía su larga oración de rodillas en el coro, por estar 
presente el Santísimo Sacramento. Ardía en celo por la Eu-

(1) P. C h e r a n c é , C a p u c h . 
(2) C o n s e r v á r o n s e a l g u n o s d e e s o s m o l d e s c o m o r e l i q u i a s . A n t e s d e la 

g r a n r e v o l u c i ó n a u n e x i s t í a n a l g u n o s en el c o n v e n t o d e G r e c i o . 
(3) B r e v i a r . R o m . F r a n c . 4 A g o s t . L e e . V. 



caristía y trabajó incesantemente por lograr la frecuencia de 
es te S a c r a m e n t o , o b t e n i e n d o c o p i o s o s f r u t o s (1). 

Es admirable y de todo punto indecible el amor de S. Pe-
dro de Alcántara. Cuantas veces hablaba del divino Sacra-
mento, ora en privado, ora en público, y cuando predicaba, 
salían sus palabras con tanto ardor, que á manera de chis-
pas arrojadas de un volcán, encendían v abrasaban los co-
razones de los oyentes, y él mismo, destituido de todos sus 
sentidos y elevada su mente en el amante Señor que le roba-
ba el corazón, quedaba suspenso en presencia de todos, ane-
gándose entonces su alma en el piélago de las infinitas dul-
zuras. Tanto era el incendio que materialmente quemaba su 
pecho que, no pudiendo el santo contenerse por más tiempo 
dentro de su celda, debido á las angustias que el volcán 
divino le causaba, salía al campo para que el fresco ambien-
te refrigerase sus ardores. Allí desahogaba su bello cora-
zón con fervorosos suspiros y tiernas exclamaciones. Suce-
dió cierto día, que, hallándose en la huerta liquidándose en 
el amor de Cristo Sacramentado, el Espíritu divino que en él 
operaba hizo que de repente se trasladase á la iglesia en la 
que enajenado de sí, satisfizo sus deseos (2). 

S. Felipe Neri, fundador de la congregación del Oratorio, 
acostumbraba estar tres horas en la celebración del santo 
sacrificio de la Misa, debido á los raptos que padecía en 
ella. Aconteció cierto día, que, enviándole el Señor innume-
rables consuelos que no podía contener su corazón, se le 
rompieron dos costillas, quedando después en tal estado 
patológico, que le era humanamente imposible el vivir, á no 
ser por el continuo milagro que Dios obraba (3). 

Cuando estaba S. Ignacio de Loyola en presencia del 
Santísimo Sacramento, se inmutaba corporalmente, efecto 
de la firme persuasión que tenía en el dogma de la Euca-
ristía (4). 

( 0 B r e v i a r . R o m . 7 A g o s t o L e e . 6. 
(2) B r e v . R o m . 24 O c t u b r e , L e e . 4. 
(3) V i d a d e l S a n t o p o r el P . R i b a d e n e i r a . 
(4) V i d a de l S a n t o p o r el P . R i b a d e n e i r a . 
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Cuéntase (1) del Beato Amadeo Lusitano, fundador que 
fué de la reforma que lleva su nombre, que en ocasión en que 
hacía fervorosa plegaria en la Iglesia de Bresanorio, pa-
sando por allí al amanecer ciertos rústicos que salían á su 
trabajo, vieron con admiración que dicho templo ardía en 
vivas llamas, las cuales, trasluciéndose por las claraboyas 
y elevándose tan altas que parecía querían encender el cie-
lo, formaban un portentoso contraste. Acompañaba á este 
prodigio estar el aire lleno de dulces melodías que regalaban 
el oído y consolaban los corazones. Movidos de novedades 
tan raras, más con el alborozo que con el susto, dieron avi-
so á los Religiosos, quienes, habiendo bajado á la Iglesia, 
quedaron sorprendidos a! ver que el origen de las llamas no 
era otro que el Beato Amadeo, cuyo pecho convertido en her-
mosísima fragua y transformado en su amante Señor Sacra-
mentado, no quedó capaz de evitar la curiosidad de los que 
atónitos le contemplaban. Al recibir S. Juan de Dios el Viáti-
co de manos del arzobispo de Granada, lo practicó con devo-
ción y ternura tanta que no pudo menos de pegarla á los de-
más (2). El amor hacia Jesús Sacramentado hacía en S. Ca-
milo de Lelis que todas las noches, después de haber dormi-
do por el breve tiempo de cuatro horas, bajase al oratorio 
y perseverase en oración delante del Santísimo Sacramento; 
después solía visitar los enfermos y administrar los Sacra-
mentos (2). Cuando el demonio tentaba horriblemente á San-
ta Teresa de Jesús, diciéndole que Dios era muy justo y que 
no le perdonaría sus pecados, ella, al punto se postraba an-
te Jesús Sacramentado y se quejaba amorosamente, dicién-
dole que no la desamparase en semejantes tribulaciones. 
Entonces el amoroso Señor la prodigaba indecibles consue-
los, llegando una vez á decirla: «No estés fatigada, no hayas 
miedo, no te dejaré» (2). 

En este divino Señor se engolfaba S. Alfonso M.a de Li-
gorio, fundador de la congregación del Redentor, siendo el 
Sacramento el alivio de sus penas. Su amor ha quedado 

(1) Cronic;. s e r a f i c . p a r t . 7, L i b . 2, c a p . 18. 
(2) D e su r e s p e c t i v a b i o g r a f í a p o r R i b a d e n e i r a . 
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bien retratado en sus devotas obras, por lo que excuso 
hablar de él. Sólo diré que no pudiendo celebrar Misa 
en su ancianidad por motivo de sus graves dolencias, co-
mulgaba sin embargo todos los días (1). 

He aquí, pues, á los Santos Fundadores de las Órdenes 
Religiosas, con sus convincentes palabras apoyadas en la 
Fe, y con su ferviente amor á Cristo Sacramentado, origina-
do únicamente de una gracia particular divina, ser un argu-
mento solidísimo á favor del dogma Eucarístico. 

1 x) D e su r e s p e c t i v a b i o g r a f í a p o r R i b a d e n e i r a . 

CAPÍTULO VII 

La Eucaristía, los Reyes y sus hazañas, debidas 

ú este Sacramento 

S U M A R I O 

I . — E l r e s p e t o d e los m o n a r c a s á J e s ú s S a c r a m e n t a d o d e c l a r a la c r e e n c i a 
u n i v e r s a l en e s t e d o g m a . 

I I . — L a s v i c t o r i a s a l c a n z a d a s p o r los r e y e s q u e s e e n c o m e n d a r o n al Sa -
c r a m e n t o , d e m u e s t r a n la e x i s t e n c i a d e e s t e Mis t e r io . 

Por mí reinan los reyes y los legisladores ordenan lo jus-
to. Por mí mandan los príncipes y los poderosos de-

cretan justicia» (1). He aquí la voz del Omnipotente que 
compendia en breves palabras la naturaleza del poder real, 
su objeto, su deber y sus aspiraciones. En efecto; siendo 
Dios el sumo Rey de lo existente y, habiendo concedido el 
universo á los hombres, necesario era que les dejara prín-
cipes ó jueces en lo espiritual y temporal para que gober-
nasen las almas y los cuerpos respectivamente. Estos prínci-
pes debían tomarse del mismo pueblo á fin de que, cono-
ciendo á fondo la naturalezahumana, obrasen con sus súbditos 
lo que desearan para sí y de ningún modo practicaran con 
ellos lo que para sí no apetecieran, ateniéndose en todos 
casos á la ley santa del Señor. Cierto es que todo cuerpo 
vivo ha de llevar firme cabeza; desvaneciéndose con esta 
sencilla idea los absurdos sistemas que hoy día pretenden 
introducir en las inteligencias muchos despreocupados, igno-
rantes ó malvados; por consiguiente, la sociedad, cuerpo vi-

( i ) P r o v . VIII, 15. 
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vo moral, debe reconocer á un director suyo, llámese rey ó 
presidente que, sea cual fuere la forma de gobierno que'a'd-
mitiere, ha de gobernar según la ley de Dios. Siendo por lo 
tanto, concluyente que los reyes están puestos por Dios 
para gobernar á los pueblos en lo temporal, claro está que 
también deben en un todo ejecutar la voluntad del mismo 
Señor en las leyes secundarias que ellos formen para el bien 
de sus subditos. Las leyes, en efecto, deben ser justas Si lo 
son, no se derivan, como dice Santo Tomás, de la razón 
humana, sino de la Ley eterna, recibiendo de ésta la fuerza 
de obligar en el fuero de la conciencia. Así concebimos sin 
dificultad, añade Balmes, lo que es el poder, lo que es la so-
ciedad, lo que es el mando, lo que es la obediencia. No rei-
na sobre los hombres la voluntad de otro hombre, no reina 
su simple razón, sino la razón emanada de Dios, ó mejor 
diremos, la misma razón de Dios, la ley eterna, Dios mismo 

m a s 3 u e e n «os tiempos que atravesamos, los gobier-
nos generalmente dan mucho que desear, sin embargo 

. t 0 d 0 S t l e m P ° s h a n C r e c i d o fervientes y magnánimos 
principes que engastaron una perla más en el florón de las 
g esias militante y triunfante. De ellos, ¿qué alabanzas pro-

nunciaremos que no las hayan merecido? Católicos en ex-
tremo, amantes de sus pueblos, amigos de sus súbditos los 
monarcas cristianos procuraban en todos instantes a ¿ z 
la tranquilidad, la salud y la felicidad de los que les estaban 

i u s t i c i a ' p r e m ¡ a n d ° á 
s o s y ca s t i gando a los de l incuen tes ; y aunque a lguna v e z co-

S S ? e n m a n e í ° s» respectivo gobier , 
Ls jus t i f icabi la recta intención y el cuidado que habían 
puesto para que los gobernadores subalternos practicasen 

b ó f r f " e l l 0 S ' L l e n a S d e h e r 0 i c a s v i r t u d e s e s t o las 
b o ^rafias de los monarcas que descollaron en santidad Nos-
o t o s trataremos aquí del amor y devoción que tuvieron á 

J sus Sac ramen tado , ya q u e en a l g u n o s hay r a s g o s tan 
sub l imes de car idad que son de admi ra r . Sus h a z a l s s -
pe t a l m e n t e ,as batal las que gana ron por mediación' del 
D . >s Sac ramen tado , no se d e b e n p a s a r en olvido 
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Peleaban en efecto por la Religión, por la Patria, por el 

Rey, por sus haciendas, por sus hijos, por sus pueblos, en 
una palabra; por la justicia. No se defendían con los aceros 
sino cuando injustamente eran atacados, y no atacaban sino 
cuando injustamente se violaban sus derechos. Su divisa era 
siempre la gloria de Dios, la que no posponían á ningún res-
peto humano; su honor, el debido respeto á Jesucristo en su 
honor, en sus sacramentos, en sus sacerdotes y en sus vírge-
nes venerandas; y su gloria, la propagación del Evangelio, 
la conversión de los infieles y herejes, la magnificencia del 
culto divino y la catolicidad de sus pueblos. Á esto aten-
dían, esto procuraban y en esto empeñaban su ciencia, su vir-
tud, su valor, sus riquezas, sus soldados, su nación entera. 

Para tratar sin confusión este asunto, hablaré en primer 
lugar de la fina devoción y respeto de los santos reyes á 
Jesús Sacramentado, dejando para el lugar segundo, las 
ruidosas batallas que ganaron mediante el Santísimo Sa-
cramento. 

I. El r e spe to de los m o n a r c a s , á J e s ú s Sac ramen tado dec la ra la 
creenc ia un ive r sa l en es te dogma 

La santa Misa era para los devotísimos reyes un motivo 
de recreación en el Sacramento santísimo. Cuando en los 
primitivos tiempos de la Iglesia, los fieles ofrecían el pan y 
el vino para la consagración, la Reina Santa Radegunda, no 
sólo los presentaba humildemente como los demás fieles, si-
no que ella misma amasaba el pan que había de ofrecer, y 
confeccionaba otros muchos para distribuirlos entre las igle-
sias pobres. De aquí se podrá venir en conocimiento de la 
reverencia que tendría al santo Sacrificio, pues no se des-
deñaba de emplearse en los trabajos manuales, siendo esto 
mismo causa y efecto á la vez de su ferviente devoción. La 
reina de Inglaterra María Clementina, no sólo asistía todos 
los días al santo sacrificio, sino que procuraba oír en un 
mismo día el mayor número de Misas posible. Estaba con 
tal devoción en el augusto Sacrificio, que parecía inmó-
vil y, siendo princesa tan esclarecida,, no gastaba almo-
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hadillas para arrodillarse. Su ferviente amor á Jesús Sacra-
mentado hacía que le buscase continuamente, por lo que ha-
llándose en Roma, mandaba al cochero hiciese correr los 
caballos á galope, con objeto de hallarse presente á tres 
ó cuatro reservas que se celebraban en los templos de la 
Ciudad Eterna. Esto cuenta S. Leonardo de Porto-Mauricio, 
•quien añade, que él mismo trataba á dicha princesa y que 
aunque Dios Nuestro Señor no permitía le recibiera muy 
á menudo sacramentalmente, era para aumentarle aquella 
hambre que de Él tenía, mas no por esto perdió el mérito, 
sino que Dios recibió sus deseos por medio de la comunión 
espiritual que practicaba muchas veces. (1) 

Asimismo, refiere el citado santo que conocía fuera de 
Roma á una gran princesa virtuosísima que además de oír 
todos los días varias misas, tenía ocupadas en su servicio 
unas doncellas, que empleaba muchas veces en el servicio 
de los altares, hasta el extremo de entregar cajones de cor-
porales, purificadores y demás ornamentos que distribuía á 
los misioneros para que éstos los repartiesen á las iglesias 
pobres y necesitadas (1). En la devoción á la santa Misa se 
esmeraba Santa Eduvigis, duquesa de Polonia, quien asistía 
a todas las que se celebraban desde la salida del sol hasta 
medio día (2). En la misma devoción se deleitaba Santa Isa-
bel, reina de Hungría, asistiendo con el mayor anhelo á la 
misa cuantas veces podía. Mas es de notar su fervor y res-
peto a Jesús Sacramentado, porque aunque era dignísima 
reina, sin embargo, considerándose indigna y esclava an-
te el Dios de toda majestad, deponía su corona, quitábase 
las sortijas y permanecía envuelta en un velo, acción que 
fue confirmada por el cielo con prodigios, pues, estando 
de la manera referida al tiempo de la celebración, se vió 
rodeada de una luz resplandeciente que deslumhraba los 

ojos de os demás, pareciendo más ángel que persona hu-
mana (o). 

(1) T e s o r o E s c o n d i d o , c a p . 3 , 8 I 
(2) B r e v . R o m . 17 O c b r . L e e . 4. 
(3j T e s o r . E s c o n d . c a p . 3, § II 

Aquel «gran rey entre los santos y gran santo entre los 
reyes», como llama S. Francisco de Sales á S. Luis rey de 
Francia, era más que devotísimo de la Eucaristía. Tenía tal 
fe en la real presencia de Jesucristo Sacramentado, que cier-
to día, habiéndose aparecido el Niño Jesús en las manos 
del sacerdote que celebraba misa en la capilla real, co-
rrieron á decirle si gustaba de ver un milagro que todos los 
circunstantes contemplaban atónitos. Entonces el santo rey 
contestó muy tranquilo: «Vaya á verlo quien no crea, ó 
dude en la fe, que yo no necesito ningún milagro para creer 
firmemente que Cristo está presente en la Eucaristía» (1). 

Cuando en Túnez fué tocado de la peste, no cesó de soli-
citar con mucha instancia el adorable Viático; se le concedió, 
y después de recibirle con gran fervor, extendió los brazos 
en cruz, y, clavados los ojos en el cielo, exclamó todo abra-
sado: «¡Ay Señor, yo entraré en vuestra casa, os adoraré en 
vuestro santo templo y alabaré vuestro nombre», con lo cual 
murió aquel cristianísimo monarca (2). No fué menor el ad-
mirable ejemplo que dio el ilustre S. Fernando de Cas-
tilla. Cuando en su última enfermedad entró el Santísimo 
Viático en la habitación del monarca, éste, ya moribundo, se 
arrojó en tierra y, postrado en ella con profundísima humil-
dad, mandó sacar de la sala todas las insignias reales, de-
notando con esto que ante la Majestad divina quedan obscu-
recidos los reyes de la tierra, y luego adorando al Señor, le 
recibió con aquel, mismo fervor, ó aun si cabe más que el 
que tenía cuando le recibía por devoción en la Iglesia (2). 

Postrado ante el Tabernáculo de la Iglesia de S. Albano, 
después de haber recibido á Jesús Sacramentado y los de-
más sacramentos, y, rogando por sus enemigos, murió S. 
Canuto IV, rey de Dinamarca, atravesado de una aguda 
lanza que le clavaron sus enemigos (3). 

La devotísima reina de Castilla D. a Isabel la Católica, era 
sumamente edificante al recibir la Comunión, la cual fre-

(1) I n v i t a e j u s . 
(2) P r á c t i c a de l a m o r d e D ios , l ib. 7, c a p . 9. 
(3) Brev . R o m . F r a n c . 19 E n e r o , L e e . 4. 



T R A T A D O P R I M E R O 

cuentaba muy á menudo. El gran rey Felipe II andaba en 
las procesiones del Sacramento con la cabeza descubierta. 
Sucedió que en una de ellas, le suplicaron se la cubriese (de 
alguna manera) por el excesivo calor del sol, á lo cual res-
pondió: «Este día no hace mal el sol», ejemplo que copió 
de su católico padre el emperador Carlos V, quien solía de-
cir «que ni el sol del día del Corpus, ni el sereno dé la no-
che de S.Juan (1) ofendían á nadie». Ambos reyes fueron 
devotísimos de la Eucaristía. Carlos V, desengañado del 
mundo y de sus vanidades, abdicando el imperio de Alema-
nia á favor de su hermano Fernando y los Países Bajos y el 
reino de las Españas en su hijo Felipe, se retiró al monaste-
rio de Yuste para acabar sus días. En esta soledad practi-
caba vida de monje, asistiendo á los oficios divinos, comul-
gando y oyendo misa con toda devoción como si fuera un 
religioso. Felipe, que heredó de su padre con el reino,- la 
devoción y el acendrado catolicismo, no podía hacer menos. 

He ahí-por que no puedo pasar en silencio un hecho nota-
ble que revela el profundo respeto que Felipe II tenía al au-
gusto Sacrificio y á los sacerdotes que lo celebran. Hallá-
banse en el Escorial, el monarca y su hijo, el príncipe D. Fe-
lipe, y entrando ambos en la sacristía encontraron un sacer-
dote, religioso de S. Jerónimo, que se revestía para celebrar. 
Al punto mandó el rey á su hijo compusiese el alba al minis-
tro de Dios y le ayudase á vestirse los demás sagrados or-
namentos. Obedeció el augusto príncipe; ¡ñas como (2) esta-
ba algo distraído, permaneció con la cabeza cubierta. Enton-
ces el rey que lo observaba, llamó la atención de su hijo, 
diciéndole: «Príncipe, ¿sabéis lo que estáis haciendo? In-
mediatamente éste se descubrió, y prosiguió ayudando al 
religioso. Cuando Felipe II veía á un sacerdote que salía de 
la sacristía, después de haber celebrado misa, al punto des-
cubría con veneración su real cabeza; y, preguntándole la 
causa de semejante respeto, extremado á los ojos de los 
hombres, contestaba sin ningún género de simulación que 

(1) V i d a ó J u i c i o v e r d a d e r o d e F e l i p e II, p o r F e r n á n d e z M o n t a ñ a . 
(2) N i e r e m b e r g . O b r a s filosóficas, t o m . 3, f o l i o 268. 
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consideraba «al sacerdote que acababa de decir la misa co-
mo á relicario y custodia de Cristo, cuyas Especies sacra-
mentales aun duraban sin corrupción en su pecho, y que por 
eso le hacía aquella reverencia» (1). 

II. L a s viGtorias a l c a n z a d a s po r los r e y e s 
que se encomsndaron al Sacramento , d e m u e s t r a n la e x i s t e n c i a 

de es te Mister io . 

Hasta aquí hemos observado los rasgos de humildad y 
amor de los reyes hacia Jesús Sacramentado. Creo por lo 
tanto haber mencionado lo bastante para dar una idea clara 
de mis propósitos. Fáltanos ahora indicar lo concerniente á 
las batallas, en las que los soberanos proclamaron por su 
mayor defensor al Sacramento Santísimo. 

Si se considera la virtud que la Eucaristía confiere contra 
las tentaciones carnales y diabólicas; si se pondera la ener-
gía que prestó á los mártires para arrostrar los tormentos; 
si se admira la fortaleza que ha concedido á innumerables 
santos para vencer un sinnúmero de dificultades y peligros, 
no se extrañará que por virtud de Ella los ejércitos cristia-
nos en general hayan conseguido grandes victorias. Para 
convencerse de esta hermosa verdad, no hay más que aducir 
á este lugar la historia, aunque sea en compendio, de algu-
nas tremendas luchas seculares. 

En efecto: antes del combate que el cristianísimo Consta-
tino trabara con el terrible Majencio, Constancio, hijo de 
aquél, exhortó vivamente á sus soldados á que recibiesen la 
Santa Eucaristía. Así lo ejecutaron, y empezada la lucha 
que terminó con la batalla decisiva de Puente Milvio, quedó 
ahogado Majencio y desbaratados por completo sus milita-
res, triunfando la Cruz de los estandartes romanos (2). 

La célebre victoria de Clavijo obtenida en 834 por el cris-
tiano Ramiro I, contra los sarracenos, no debe menos su glo-
ria al Santísimo Sacramento. Decidida la horrible lucha pri-
mero por los moros, no se acobardó el católico príncipe, quien 

(1) N i e r e m b e r g , fo l io 266 d e su c i t a d a o b r a . 
(2) T e o d o r o . 
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lleno de confianza, clamó de todo corazón al Dios de los 
ejércitos para obtener su auxilio. Aparecióse entonces el 
Apostol Santiago, ordenando que confesasen y comulgasen 
todos los soldados, prometiéndoles que un ginete montado 
en caballo blanco como la nieve precedería las huestes v 
ahuyentaría los muslimes. Así sucedió en efecto: los cristia-
nos se arrojaron formidables sobre sus enemigos invocando 
al Omnipotente y al apóstol Santiago v vieron con asombro 
al valeroso ginete que con aguda y reluciente espada corta-
ba por doquiera innumerables cabezas de sarracenos Al 
día siguiente yacían difuntos en el campo 70.000 moros 

Debiendo librar Otón, rey de Germania, una batalla con-
tra os húngaros, mandó que antes de proceder al combate 
confesasen y comulgasen sus soldados. Efectivamente, oró 
el pueblo para obtener de Dios la victoria; se dijo Misa en 
el campamento y comulgaron los valientes militares Arma-
dos con tan fuerte escudo, se arrojaron sobre los húngaros 
y los derrotaron por completo (1). F,1 mismo historiador que 
narra este hecho, refiere también que, habiendo los sarra-
cenos, venidos del Africa, atacado á Mesana, se detuvieron 
algunos días por los alrededores de esta Ciudad, efecto de 
la natural resistencia de los sitiados. Entonces Catacalo ge-
neral de las tropas del emperador Miguel, ordenó se cele-
brase el santo Sacrificio y que, comulgando todo el ejército 
pusiese su entera confianza en el patrocinio del Altísimo' 
Preparados as, los de Mesana, abrieron sus puertas cuando 
los musulmanes estaban tendidos en tierra, efecto de la crá-
pula, y arremetiendo contra ellos ios destrozaron (2) 

J ^ F ^ t 3 m b Í é ? l E b a t a I l a ^ e 'os crist ianos'suizos 
emprendieron contra los austríacos. Confiados aquéllos en 
£ Dios que puede conceder la victoria, cual nuevos israeli-
tas, llevaron consigo al campamento la Custodia del Santí-
simo. Despues de haber orado y recibido los sacramentos 
comenzose la reñida lucha, mientras que un fervoroso s a c £ 
^ m a n t e n í a en alto la sagrada Eucaristía. Al punto deci-

(1) B a r ó n , a n n . 975. 
(2) B a r ó n . 1040 an . id. L o c u e n t a C o r r o l o p a t a . 

dióse la victoria por los que poseían á jesús Sacramentado, 
quienes derrotaron á sus enemigos, llevando el memorable 
nombre de Laupen, el terrible combate (1). 

Si famosas han sido todas estas batallas, celebérrima fué 
la que los cristianos españoles dieron en las Navas de To-
losa, contra los sectarios del Corán (2). Había «un ejército 
innumerable, dicen las crónicas musulmanas, como de langos-
tas esparcidas en bandas que cubría montes, campos, lla-
nos y profundos valles, desembarcado en Andalucía en 
1210»; ejército poderosísimo que se componía ciertamente 
de 300.000 soldados y 160.000 voluntarios, mientras que el 
de los cristianos constaba sólo de 115.000 hombres poco 
más ó menos. La noche precedente al día de la batalla aguar-
daban silenciosos nuestros campeones en el monte, cuando 
á eso de las doce la sonora trompeta hizo señal para que el 
ejército confesase y se preparase lo mejor posible. Al rom-
per el alba se celebró la santa Misa y comulgaron la mayor 
parte de los soldados, recibiendo los demás la bendición 
del arzobispo. Confortados con la santa Comunión y la con-
fianza en Dios, rompió la formidable lucha, que siendo al 
principio desfavorable á los cristianos, el rey, todo temero-
so dijo al arzobispo que iba á su lado: Vaya, arzobispo, 
aquí moriremos nosotros. -D3 ninguna manera,ó rey, mori-
remos, añadió D. Rodrigo, antes al contrario, felizmente ven-
ceremos. —Pues vayamos aprisa, repuso el rey, á socorrer á 
los de la primera haz que están en grande aprieto. —Dios os 
dará la victoria, contestó el arzobispo, y si otra cosa orde-
nare, todos moriremos con vos. Desde este punto cambió de 
aspecto el combate. Avanzaron los cristianos, y se dieron á 
la fuga los moros, después de haber dejado éstos en el sue-
lo 200.000 hombres entre muertos y heridos. 

En otra memorable ocasión dió á entender el ejército cris-
tiano, una vez más, lo que puede contra los fanáticos mus-
limes con el auxilio del Altísimo. Era el año de 1340, y una 
nueva invasión de moros africanos compuesta de 400.000 inv 

(1) H i s t o r . p o r C é s a r C a n t ú . 
(2) 16 d e J u l i o d e 1212. 
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fantes, y 70.000 caballos ocupó la parte baja de Andalucía. 
Alfonso XI de Castilla reunió un ejército muv inferior al dé 
aquéllos, pero puesta la confianza en Dios," marchó á en-
contrarse con el ejército sar raceno, junto al río Salado, so-
bre Tarifa. El cuadro que presentaban los cristianos era 
muy semejante al de la anterior batalla. Junto al rey se ha-
llaba el arzobispo de To l edo , y un legado del Pontífice os-
tentaba enarbolado en sus manos el Lábaro de la Redención-
pero se encontraban despose ídos de un fortísimo auxilio' 
Entonces el arzobispo de To ledo celebró en la tienda real 
el Santo Sacrificio de la Misa, y dio la Comunión á los re-
yes de Castilla y Por tugal y á una gran parte de las tropas 
Diose después el aviso del combate , y empezó éste con tan-
to animo y valor de parte de los cristianos, que por la noche 
yacían en el suelo 200.000 musl imes, según nuestras crónicas 

Ejemplos bellísimos nos legaron asimismo los cruzados 
en la conquista de Tierra Santa . Guiados éstos por la glo-
ria del Redentor, determinaron rescatarla de la perfidia de 
los mahometanos, con el fin de que en ella, teatro de la pre-
dicación, de los tormentos y muerte de Jesús , no hubiese 
mas que adoradores del Sa lvador . Los cruzados, antes de 
entrar en la lucha con los enemigos de Cristo, confesaban y 
recibían la Santa Eucaristía. Esta era su principal fortaleza 
no ignorando que el que pelea por la causa del Señor v no 

Z I" e n T i " 6 ™ 8 ' S Í n ° e n l 3 S d e D i o s > P e r o ^ m p o c o le 
lenta yendo desprovis to de los medios humanos, consigue 
a victoria Entre este género de episodios bélicos mere-

ce especial mención el que vamos á referir 
Después que los cruzados ganaron á Antioquía, pensaron 

conquistar a Jerusalén, pero estaban desprovistos de tro-
pas. Aprovechóse de esta ocasión el califa Fatimita de Egin-
to que procuraba la benevolencia de los cruzados por te-
mor a que atacasen sus c iudades , y a s i l e s ofreció auxilios 

t m ó ° T r a - r e f e C t ° ' e n W Ó U n ^ n s i d e r a b . e e j e rc ió 
que tomo a Jerusalén, pero en vez de cumpl i r lo pactado 
con los cruzados de que reinarían sobre ella, 'quiso quedár-
sela el, alegando que los turcos la habían arrebatado á sus ' 

padres, cuarenta años antes, y que á los cristianos les era 
suficiente el que pudiesen gozar de libertad para visitar 
los santos Lugares . Exasperados los cristianos con semejan-
te respuesta, determinaron apoderarse de la Ciudad Santa á 
viva fuerza, contando siempre con el auxilio de lo alto. Des-
proporcionados eran ambos ejércitos, porque mientras el 
del califa constaba de 40.000 hombres escogidos, el de los 
cruzados era de 20.000 soldados de á pie y 1.500 de á 
caballo; á más de que el musulmán tuvo t iempo suficien-
te para fortificar la plaza y proveerla de todo lo necesa-
rio. Sin embargo, los nuestros confiaron en el Señor de 
las batallas. Celebróse el Santo Sacrificio de la Misa; co-, 
mulgaron todos y, armados con tan seguro baluarte, el vier-
nes, 15 de Julio de 1099, asaltaron á Jerusalén. Su victoria 
era completa; las cabezas de los turcos rodaban por el sue-
lo, y los cristianos, entonando himnos de bendición á Jesu-
cristo, pasearon triunfantes la Ciudad deicida. 

Admírense semejantes prodigios de valor, y considére-
se si se deben más á las industrias humanas ó al auxilio de 
Jesús Sacramentado. No hay lugar á duda que juzgados es-
tos formidables casos con sana crítica, deben la mayor par-
te, ó el todo de su logro á la intervención del Divino auxi-
lio. Es cierto, en efecto, que los combatientes desconfiaron 
de sí propios en las mencionadas guerras y pusieron toda 
su esperanza en el que puede derrotar millares de ejércitos 
sin ayuda de las fuerzas humanas. Su especial medio de 
conseguir completa victoria era la Santa Eucaristía «que, 
según S.Juan Crisòstomo, es la fuerza de nuestra alma, el ner-
vio del espíritu, el lazo de la confianza, el apoyo, la esperan-
za, la salvación, la luz y la vida del hombre» (1). Por eso, los 
príncipes cristianos ordenaban á sus soldados que antes de 
entrar en acción oyesen Misa, confesasen y recibiesen el 
Sacramento de nuestros altares. ¿Acaso era esto una mera 
fórmula? De ningún modo, ya que estaban del todo conven-
cidos que la Sagrada Eucaristía les había de proporcionar 

( i ) H o m i l . 24 in I ad . Co r . 

T o m o II 



fuerzas más que suficientes para obtener la victoria. ¡Oh, si 
los príncipes cristianos de nuestros tiempos no confiasen 
tanto en los cañones y fusiles y en el número de solda-
dos cuanto con la limpieza del corazón y la esperanza en 
Dios! ¡Oh, si tuviesen una poca más de confianza en Dios 
y desconfianza de sí mismos y, rogando al Altísimo y humi-
llándose ante Él, procurasen portarse en las batallas como 
buenos cristianos! ¡Cómo andarían mejor las cosas...! 

Mas ¿qué consuelo no encontraron algunos reyes en la Eu-
caristía? Roberto, rey de Francia, creyendo que todo su bien 
y felicidad provenía de Ella, hacía preparar una excelen-
te carroza en la que colocaba reverentemente el Santísimo 
Sacramento, y la llevaba en sus expediciones. Con profun-
da humildad le dirigía frecuentes y fervorosas súplicas 
para obtener de su Divina Majestad los bienes espiritua-
les y temporales que necesitaba. Cuando vino de Tierra 
Santa el rey S. Luis, (1) obtuvo especial licencia del le-
gado apostólico para colocar en su nave la Santa Eucaristía, 
con el fin de administrarla á los enfermos y también para su 
consuelo. No se puede describir el gozo con que recibió se-
mejante permiso. Erigió un altar, le cubrió con paños de se-
da y oro y en el centro puso un tabernáculo que contenía al 
Señor Sacramentado. Delante de Él, todos los días se canta-
ba dulcemente el oficio divino, y se celebraba la misa- (2) y 
añade un autor (3) que este mismo rey la llevaba en todas 
las expediciones de Ultramar, lo cual es mu? verosímil aten-
didas la licencia que poseía y su irreprensible conducta 

Pero basta sobre el presente asunto; admiremos las re-
feridas acciones de los cristianos reyes, pero no dejemos 
de imitar su conducta en aquello que nos sea conveniente, y 
tengamos presente que el respeto de los monarcas al Sacra-
mento del Altar y las completas victorias que por Él gana-
ron prueba que en este Sacramento se halla Jesucristo que 
puede causar efectos semejantes. 

( i ) i . a C r u z a d a . 
((3) G a u f n d o , in v i t a S. L u d o v i c i , c a p . 2 9 , e t B a r ó n , a n n o I 2 S 4 , „.<> , 4 . 

CAPÍTULO VIII 

La Eucaristía y /os escritores ascéticos. 

Semejantes á la intrépida águila que, elevándose por los 
aires, tiende á remontarse á las regiones más puras del 

espacio, los escritores ascéticos, con sus inspiradas plumas, 
propendieron en todos tiempos á engolfarse en la perfección 
y sublimidad de la Religión santa. Transportados en dulce 
contemplación de los asuntos divinos, sus palabras, conver-
tidas en agudas saetas,, penetraron en lo más íntimo del co-
razón humano para moverle y convertirle al Señor. No se 
diga, no, que las frases de los ascetas son bajas, que su es-
tilo es monótono y pesado y que son rigurosos en sus sen-
tencias; porque ninguna de estas tres afirmaciones es cierta 
si con recta crítica se juzgan sus escritos. Sus frases no son 
bajas, porque si en nuestros días algunas lo parecen, no lo 
eran en el tiempo en que sus autores escribieron; y en esta 
parte no sufren mejor suerte los escritores profanos; por el 
contrario, poseemos escritores ascéticos que .en nuestros 
tiempos pasan todavía por clásicos. Si se tiene perfecto co-
nocimiento de lo que es la doctrina ascética, cuál es su obje-
to, qué es lo que pretende, y á qué personas se dirige, no 
se afirmará que el estilo que adoptaron sus autores es mo-
nótono y pesado; porque si la doctrina ascética consiste en 
el tratado ó tratados que se ocupan de la perfección cristia-
na, yo creo que para hablar del asunto de más transcendencia 
que existe en el mundo, cual es el de la santidad del alma, 
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se deben explicar claramente las verdades; tratar con gra-
vedad las cuestiones, pues el asunto es serio; usar de pala-
bras que entienda la generalidad de los hombres, porque pa-
ra todos se escribe; y enseñar en pocas palabras, si se quiere, 
con objeto de que los conceptos queden mejor impresos 
en el alma. 

Atiéndase, por lo tanto, al estilo de los autores ascéticos y 
se verá que, merced á las circunstancias, les fué preciso es-
cribir de la perfección cristiana, del modo que lo efectuaron. 
La prueba está, en que si hubo otros autores que escribie-
ron sobre esta misma materia, pero que, apartándose del co-
mún de los demás santos y venerables autores, la adornaron 
con variedad de hermosas flores, acomodándose á la co-
rriente de los escritores profanos de su tiempo, se nota que 
sus escritos no tienen unción y consiguientemente, no produ-
cen en las almas el fruto deseado. Por otra parte, los escrito-
res ascéticos, al escribir sencillamente, no hicieron otra cosa 
que seguir las seguras huellas del Divino Maestro, quien 
predicó las verdades evangélicas sencilla y abreviadamente, 
según podrá observarlo quien quisiere en los Evangelios, y 
afirma también Nuestro Padre S. Francisco, diciendo, que 
el Señor hizo palabra abreviada sobre la tierra. 

Muchos espíritus ligeros, no obstante, se desdeñan de la 
lectura de unos libros tan santos, alegando que no poseen 
estilo bonito y agradable. Se les podía formular un argu-
mento ad hominem. Ellos dicen que no quieren leerlos por-
que carecen de agradable estilo; pues entonces que no lean 
v. g . las cartas que les envía un deudor suyo y por las que 
esperan noticia que pronto van á cobrar los intereses, sólo 
porque carecen de agradable estilo. Ciertamente la doctrina 
de la perfección cristiana es una cuestión de gravísima trans-
cendencia, y sería necedad imperdonable andar con rodeos 
vanos para darla á entender á los demás. 

Finalmente, otros espíritus revoltosos afirman que los au-
tores ascéticos son rigurosos en sus sentencias, deduciendo 
consiguientemente, que por su lectura se ponen en tortura 
las conciencias. Nada más inexacto, porque el objeto que se 

proponen dichos autores es dar á conocer las verdades 
prácticas del Evangelio; por lo tanto, afirmar que los asce-
tas son ásperos, es afirmar que lo es también el Evange-
lio, lo cual es una enormidad manifiesta. Si alguna vez los 
autores ascéticos usan de símiles terribles, no es porque 
sostengan una doctrina rígida, sino más bien para conven-
cer mejor al entendimiento,? principalmente para dar á cono-
cer que lo que contiene el Evangelio y practica la Iglesia 
Católica, son verdades en toda la extensión de la palabra; 
verdades que se cumplirán según sean ó hayan sido anun-
ciadas. 

Por último; el fin que se proponen los autores ascéticos 
es la perfección cristiana en esta vida, para que se obtenga 
después el premio inmortal en la eterna. Y qué; ¿no sería un 
error lamentable que en vez de edificar, destruyesen, hala-
gando los apetitos con una doctrina muelle y de manga an-
cha, como se dice comúnmente? ¿No es verdad que para lo-
grar estimación v. g. es necesario trabajar y mortificarse? 
Entonces ¿no sería un gran desvarío pretender alcanzar lo 
que tanto cuesta, afanándose poco por lograrlo? Por esto es 
por que los escritores ascéticos hablan como padres á sus hi-
jos, enseñándoles sin ficción ni engaño lo bueno que deben 
buscar y lo malo que deben evitar, los medios conducentes para 
obtener lo primero y los remedios para rechazar lo segundo. 
Nadie diga, pues, que no quiere leer los libros ascéticos 
porque ó son insípidos ó severos. El que tal afirma vive en 
un triste engaño, y si lo sostuviera, le aseguro que po-
see una señal inequívoca de que su espíritu está penetrado 
del aire pestífero del mundo. 

Oigamos, pues, á los autores ascéticos sobre el dogma 
de la Eucaristía, y nos persuadiremos de que ellos son, asi-
mismo, una prueba solidísima de la verdad que con tanto 
ahinco defendemos. 

Comenzando por el enamorado siervo de Dios, Fr. Diego 
de Estella, oímos que, dirigiéndose á Jesucristo, dice lo si-
guiente: (1) «Nunca, Señor, te mostraré magnífico en todo 

( i ) M e d i t a c i o n e s d e v o t í s i m a s de l a m o r d e D i o s . Medi t . 30. 



cuanto criaste, hasta que instituíste este Santísimo Sacra-
mento. La obra para ser magnífica, no sólo ha de ser gran-
de, mas aun también se ha de nivelar con el poder del que la 
hace; y de aquí es, que una obra será magnífica respecto de 
un Señor, la cual si la hace el Rey no será magnificencia,, 
porque baja de la dignidad real. Criaste, Señor, el sol, luna 
y estrellas; mar, hombres y ángeles y todas las cosas hiciste 
de nada, pero en todo esto no te mostraste magnífico, por-
que aunque estas obras sean grandes en sí, considerando la 
Omnipotencia, hallaremos que son muy pequeñas, según lo 
que Tú puedes hacer... Pero en este Santísimo Sacramento 
del Altar mostraste tu magnificencia, pues lo que das es de 
valor infinito, y diste al hombre todo lo que puedes dar, é 
hiciste todo cuanto pudiste hacer. Ésta fué obra verdadera-
mente magnífica, en la cual echaste todo el resto de tu Om-
nipotencia y extendiste toda tu largueza y Majestad... (1). 

El Santísimo Sacramento, añade el abate Coulín, misio-
nero apostólico, es causa del celo que corre, que vuela al 
encuentro de los combates y que triunfa del infierno, desata 
hasta las cosas sensibles para abrasar los corazones con el 
deseo de los bienes eternos, produce todas las virtudes y 
en especial la pureza» (2). 

«Todo es amor en el misterio divino de la Eucaristía, ex-
clama el anónimo cuanto devoto autor de las Meditaciones 
de los misterios del Salvador; en este misterio el mismo Je-
sucristo se convierte en pan nuestro, pan vivo, manantial 
fecundo de la vida que deposita en nuestro corazón y hace 
circular por nuestras venas. No sucede con este pan sagra-
do como con el alimento material: éste se incorpora con nos-
otros y se ennoblece convirtiéndose en substancia nuestra; 
mas el pan Eucarístico nos incorpora con Jesucristo, nos 
convierte más y más en miembros suyos, y nos da en Él la 
vida de un modo tan perfecto, que después de la santa 
Comunión podemos decir con S. Pablo: «No soy yo el que 
vive, sino que es Jesucristo quien vive en mí...» ¡Qué 

(1) Med i t . 31. 
(2) L i b r o d e la v i r t u d A n g é l i c a . 

dichosa certidumbre! Este Sacramento de vida extiende has-
ta nuestro cuerpo sus preciosos efectos, introduce en nues-
tra carne un germen de resurrección que se desarrollará en 
el último día y nos pondrá entonces en posesión de una vi-
da eternamente gloriosa. ¡Qué don tan precioso el don infi-
nito de la Eucaristía! Era necesaria toda la sabiduría de un 
Dios para inventarlo, toda su caridad, para concederlo á los 
hombres» (1). 

«En la vida natural, prosigue el P. Péndola, necesita el 
hombre alimento material é intelectual; casi exclusivamente 
en los primeros años; pero apenas alborea la razón, siente 
la necesidad de nutrir su entendimiento y su corazón por 
medio de la ciencia y el amor enderezados al bien. En la vi-
da sobrenatural, Cristo, Sacramento Eucarístico, se da á 
sí mismo á los fieles y ss da como alimento de adultos en la 
fe, y como alimento que nutre en el amor y en la fe á los 
elegidos del santo convite. Pero la Eucaristía es el alimento 
más noble, substancial y duradero del hombre sobrenatural, 
como la sabiduría y amor rectos, son el alimento más noble 
substancial y duradero del hombre natural» (2). 

Oigamos al erudito y célebre Blosio: «El dulcísimo Jesús 
no deja de ofrecer cada día en el V. Sacramento del Altar, 
para remisión de nuestras culpas y para memoria de su pa-
sión y muerte, su sagrado cuerpo, su excelente alma y su 
preciosa sangre, juntamente con todos los merecimientos de 
su vida y pasión, dándonos á entender con esto que si fue-
se necesario estaba todos los días con su voluntad de entre-
gar á la muerte por nuestra salud su venerable Cuerpo v 
derramar de nuevo su sangre» (3). 

Fr. Luis de León, (4) sobre las palabras, «El Señor mise-
ricordioso y compasivo dejó memoria de sus maravillas, 
dando un manjar á los que le temen», dice: «En este manjar, 
que es propiamente para los que temen, recapituló todas 
sus grandezas pasadas; que en Él hizo ejemplo clarísimo de 

(1) M e d i t . 92. E f e c t o s d e la C o m u n i ó n . 
(2) G u í a d e la j u v e n t u d , c a p . 6. a r t . 4 . 
(3) E x p l i c a c i ó n d e la p a s i ó n de l S e ñ o r . 
(4) L i b . d e los n o m b r e s d e C r i s t o . L i b . 3 . 0 



su infinito poder, ejemplo de su saber infinito, y de su mi-
sericordia y de su amor á los hombres, ejemplo jamás oído 
ni visto. Que no contento, ni de haber nacido hombre por 
ellos, ni de haber muerto por ponerlos en vida, ni de haber 
renacido para subirlos á la gloria,ni de estar junto siempre y 
á la diestra del Padre, para su. defensa y amparo; para su 
regalo y consuelo y para que le tengan no solamente pre-
sente, sino que también le puedan abrazar consigo mismo, 
ponerlo en su pecho, encerrarlo dentro de su corazón y co-
mo chuparle sus bienes y atraerlos á sí, se les presenta en 
manjar, y como si dijésemos les nace en figura de trigo, pa-
ra que así le coman y traguen y traspasen á sus entrañas, 
á donde encerrado y ceñido con el calor del espíritu, fructi-
fique y nazca en ellos en otra manera indecible y divina». 

«Nada más grande, nada más santo, nada que manifieste 
más la bondad de Dios hacia los hombres, exclama el anóni-
mo autor de los libros del Conocimiento de Cristo, que este 
pan considerado en sí mismo. Nada más grande, pues este pan 
no es otra cosa que Jesucristo Dios y Hombre, por quien han 
sido hechas todas las cosas, el Hijo de Dios vivo, el esplen-
dor de la gloria de su Padre, el carácter de su substancia, en 
quien están encerrados todos los tesoros de la sabiduría y 
ciencia de Dios, y quien por su palabra omnipotente muda 
la substancia de pan material en su propia substancia. Esta 
es su grandeza. Nada más santo; porque Él es el autor de 
toda santidad y en quien reside toda plenitud: plenitud de 
divinidad, de gracia, de verdad, de gloria y de todas las 
virtudes... Finalmente, nada que nos manifieste más su bon-
dad y su amor, porque Él se da todo á nosotros con todo lo 
que es, y con todo lo que tiene, para unirnos á Él de tal mo-
do, que no hagamos sino uno con Él» (1). 

Tanta es la perfección que un alma obtiene de nuestro 
augusto Sacramento que, como dice muy á propósito el mer-
cedario V. P. Falconi, el demonio procura por todos los 
medios posibles impedir que le recibamos Sacramentado. 

( i ) T o m o 4.0 P a r t . II, c a p . 21 . 

Usa este maligno espíritu, de la industria que usó Holofer-
nes para acabar con el pueblo de Dios, teniéndole cercado 
estrechamente para acabarle, sin otras armas, ni batería; 
pues lo que hizo para el efecto fué quebrar los arcaduces 
que conducían el agua á la Ciudad, para que así pereciese 
la gente, la cual sin duda pereciera ó se entregara, si Dios 
no la remediara por mano de Judith. Lo mismo pasa acá. 
Sabiendo el demonio que los arcaduces de la gracia son los 
sacramentos, especialmente el de la Eucaristía, en que por 
las fuentes de sus llagas la da Cristo personalmente, toda 
su industria pone en estorbar la celestial cañería de este di-
vino Sacramento para que las almas perezcan. No sé qué 
tiene este Sacramento, que con ninguno parece tiene el de-
monio tanta oposición como con él, y ninguno procura estor-
bar tanto y por tantos caminos. 

Y no es el menor fuerte el que toma, valiéndose de los 
mismos predicadores, discípulos, confesores y ministros del 
Evangelio, porque muchos con capa de celo lo estorban. 
Pues antiguo es que hasta los mismos discípulos se opon-
gan á este Sacramento, pues aun no lo hubo boqueado Cris-
to, cuando se le opusieron diciendo: Dura es esta doctrina. 
¿Y quién la podrá sufrir? Y como dice el texto, muchos de 
sus discípulos le abandonaron». 

«En el Sacramento augusto de nuestros altares, dice el 
P. Nieremberg, parece que para mostrarse finas con el hom-
bre, andaban en competencia las Personas de la Santísima 
Trinidad, digámoslo así, para declarar á nuestro modo lo 
que á ni entenderlo como es en sí bastara el entendimiento 
de un ángel. Parece no se podía imaginar mayor extremo y 
fineza que haber dado el Padre Eterno su Hijo y entregá-
dole á la muerte por los hombres. Pues por estos mismos 
extremos hizo el Hijo tetro raro extremo, que es el Santísi-
mo Sacramento... Aquí verdaderamente echó el Hijo de Dios 
la raya de su amor y parece que consumió los beneficios di-
vinos, pues se dió á sí mismo por beneficio y se entra en 
nuestro pecho á solicitar su amor. Fingen que Anacreonte, 
siendo muy fuerte, y resistiendo á todas las saetas que dispa-
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ró el ídolo Amor, habiéndosele acabado todas á éste, se tiró 
él mismo por saeta y, entrándosele dentro del pecho y de las 
entrañas, le rindió. ¿Qué son los beneficios de Dios Nues-
tro Señor sino otras tantas saetas de amor á que resistía el 
hombre? Quien no se rindió con el beneficio de la creación, 
ni con el de la conservación, ni con el de la Encarnación, ni 
con el de la pasión, ríndase con éste; pues el mismo Hijo 
de Dios se entra en el pecho, se da por saeta y se le entra 
hasta las entrañas para solicitar su amor (1). 

Tanto nos ama Jesucristo en el sacramento del amor, que, 
enumerando el P. Crasset las condiciones que deben reves-
tir los deseos de un verdadero amante, hace ver que el Sal-
vador las reúne todas. «Quien ama, dice, desea tres cosas: 
vivir con su amigo, ser una misma cosa con él v morir por 
él. Esto es lo que Jesucristo ha hecho en el Santísimo Sa-
cramento. Él vive y come por decirlo así con nosotros y 
nosotros comemos con Él; se transforma en cierto modo con 
nosotros y nosotros nos transformamos, ó nos hacemos una 
misma cosa con Él» (2). 

El P. Guillermo Fáber, al comparar la transubstanciación 
con la glorificación de los justos, hace estas bellas refle-
xiones. «La transubstanciación posee todas las partes de la 
glorificación y además las posee en grado más excelente 
Asimismo, las posee con circunstancias que realzan grande-
mente su valor y enaltecen su hermosura como obra de Dios-
porque, ¿qué es el alma del más grande santo y la del prín-
cipe de los apóstoles; aun más; la misma de la Inmaculada 
Madre; comparada con el alma de Jesús, tan peculiarmente 
presente en el Santísimo Sacramento? De todas las almas 
gloriosas El es el Rey y el primogénito. Toda sabiduría, to-
do poder, toda santidad que se pueda atribuir á una alma, y 
aun a todas las demás que gozan de Dios, se le debe atri-
buir a la suya, y esto multiplicado mil veces, y aun después 
de todo esto, sus más grandes excelencias quedarían por 
d e c i n A s i q u e , entre los cuerpos gloriosos de sus siervos, 

S P ' f e r ^ c i a e n t r e 1 ° . t e m p o r a l y e t e r n o . L i b . II, c a p 4 8 III 
^ c o n s i d e r a c i o n e s c r i s t i a n a s . C o n s i d . d d S m a S a c r a m e n t o . 

aquellos pocos que han podido resucitar y que están ya en la 
gloria, y aquella multitud que resucitará en el último día, no 
se puede comparar con el suyo, el cual posee, no solamente 
todos los dones de los cuerpos gloriosos en su más alto 
grado, sino que además se encuentra adornado con las cin-
co llagas resplandecientes como cinco soles, que son como 
otras tantas fuentes de incomparable dulzura y atracción, y 
está como si dijésemos radiante y trasluciente con la hermo-
sura del Eterno Verbo. ¿Qué digo? Su alma y su cuerpo son 
los verdaderos modelos conforme á los cuales seremos nos-
otros glorificados en el día del juicio. Y ese cuerpo y esa 
alma con todos los esplendores de su plenitud de gloria, es-
tán en el Santísimo Sacramento. El objeto del misterio de la 
gloria, la divinidad, la fuente de toda hermosura, la causa 
de los goces celestiales, el océano en el cual todos los bien-
aventurados viven, aman y se regocijan y se regocija-
rán por siempre; todo esto se halla en el Santísimo Sacra-
mento» (1). 

Jesús Sacramentado es lo más sublime que posee la pre-
dilecta esposa del Cordero; por eso decía un erudito y va-
liente escritor: «Si la religión cristiana no fuera grande é hi-
ja del cielo; si sólo tuviera el dulce misterio de la Eucaristía 
y la esperanza de la vida eterna, que nos enseña á perdonar 
y á sufrir, por ello sólo, merecería ser amada, querida y de-
seada de todos». 

Decía la sierva de Dios Sor Micaela Desmaissieres, que 
no le movía tanto el acto y beneficio de la Redención, co-
mo el haberse quedado el Divino Salvador en la Euca-
ristía (2). Por eso, como dice muy bien la Beata María Ala-
coque, necesario es que nos abandonemos de todo en todo 
al amor de este Señor, y que lo dejemos obrar por nosotros, 
contentándonos con asociarnos á Él en todo, mediante una 
humillación profunda de nosotros mismos. Por esta razón, 
cuando tengamos que sufrir algún trabajo alegrémonos, se-
gún nos avisa esta misma bienaventurada, por la semejanza 

(1) T h e B l e s s e d S a c r a m e n t . B o o k I, S e c t i ó n VII, p a g . 11S . 
(2) D e s u s e s c r i t o s . 



que de este modo alcanzamos con Jesús, esto es: por los 
oprobios é ignominias que sufre en el Santísimo Sacra-
mento (1). 

Ciertamente; si sería negra ingratitud no corresponder á 
un amor verdadero, ¿cuánta será la nuestra no amando fer-
vorosamente á quien tantas finezas nos ha demostrado para 
amarnos? «Yo, me olvido, dice el P . Teodoro Almeida, de 
la admirable fineza que obró Jesucristo en el Calvario el día 
25 de Marzo, pero en la cena celebrada en la víspera de es-
te día grande, hallo unas circunstancias tan admirables del 
amor de Jesucristo para con nosotros, que una fineza no me 
obscurece ni me hace olvidar de la otra. La fineza de Jesu-
cristo en el Calvario es infinitamente pasmosa; es lo más 
que puede hacerse por título de misericordia v de amor mi-
sericordioso; mas la fineza del Cenáculo es lo más que se 
puede imaginar de amor tierno y cariñoso. La fineza del 
Calvario fué por obediencia al Padre , fué necesaria para 
precio de nuestra redención; pero la fineza del Cenáculo no 
consta que fuese por obediencia ni por necesidad de la re-
dención, fué totalmente por amor» (2). 

Para conocer cuál sea el amor de Jesucristo, vengamos á 
este dulcísimo Sacramento de amor, dice el P . Espinosa; 
consideremos aquí las obras del amor de Dios, los prodi-
gios de caridad que ha puesto sobre la tierra, los beneficios 
que hace á nuestras almas. No hay otro libro para apren-
derlos que este Sacramento; aquí hallaremos el amor de Je-
sucristo sin mutación; el cariño de Cristo sin interés... Este 
amor le inspiraba mil recursos para consolarnos y recom-
pensarnos de su ausencia. Sabiendo que había de dejar pres-
to el mundo, elige con anticipación un medio portentoso pa-
ra habitar con nosotros; medio que no podíamos pensar; re-
curso tan extraordinario, tan maravilloso, que no podía ser 
concebido ni imaginado sino por su amor. Este misterio 
adorable nos une á su Majestad y le hace presente á nues-
tros ojos bajo las especies sensibles. Aquí multiplica los mi-

(1) M á x i m a s d e s u s e s c r i t o s . 

(2) S e r m ó n d e la inst i t . del S m o . S a c r a m . 

lagros para reproducir en cierta manera su presencia en to-
das las horas, en todos los momentos, en todos los lugares 
del mundo... ¡Ah! que un Dios se haga presente á expensas 
de milagros por estar siempre con nosotros..!» (1). 

Su Majestad, añade el P. Bourdalue, nos habla afectuo-
samente en este Sacramento de amor; ¿y pudiera hablarnos 
de otra manera que por amor y con amor? Decía á sus após-
toles en la última cena: «Ya no os llamaré siervos, porque el 
siervo no sabe lo que hace su Señor, sino amigos» y co-
mo entre los amigos no hay cosa oculta, «por eso os he 
declarado, todo lo que he oído de mi Padre». Esto mismo di-
ce á las ^lmas devotas que le vienen á visitar, y así se por-
ta con ellas. Cuando nos habla, acompaña, y, si se puede de-
cir así, sazona sus palabras con toda la unción de su gracia. 
¿Quién podrá explicar los maravillosos efectos de esta di-
vina unción? ¿Habrá alguna alma tan fría á quien no infla-
me, tan dura que no la ablande y enternezca, tan perezosa y 
dormida que no la mueva y despierte? (2). 

Esto mismo y no otra cosa añado yo. Si los devotos es-
critores han encomiado de una manera tan elevada á Jesús 
Sacramentado, (aunque han dicho muy poco de lo que debie-
ra decirse,) es por los celestiales efectos que han experimen-
tado en sí mismos y en los demás, los cuales no han dima-
nado sino de Jesús Sacramentado. Acaso nosotros ¿no po-
dríamos imitarles en el amor que profesaron á la Eucaristía, 
para imitarles también en lo referente á publicar las glorias 
de este adorable Sacramento? 

En conclusión: los escritores ascéticos forman, por su 
ciencia y virtud no comunes, nueva y sólida prueba en pro 
del Misterio eucarístico. 

(1) O c t a v a r i o del S m o . S a c r a m . 
(2) S e r m ó n 9, s o b r e el S m o . S a c r a m e n t o . 



- f u La Eucaristía y las Vírgenes. 

» 

S U A A R I O 

I . — D o c t r i n a de l a s v í r g e n e s s o b r e la E u c a r i s t í a . 
II -El a m o r i n v e n c i b l e q u e p r o f e s a b a n l a s v í r g e n e s s a n t a s al S a c r a m e n t o , 

e s u n a p r u e b a d e la r e a l i d a d d e l d o g m a E u c a r ì s t i c o . 

CAPITULO IX 

Una de las flores más lindas de nuestros jardines es la 
azucena. Bien conocida de todos por su blancura y el 

fragante olor que despide, la azucena engalana los vergeles 
públicos y domésticos, constituyendo á la vez un perfecto 
emblema de las vírgenes prudentes. A la verdad, las donce-
llas púdicas del Catolicismo, plantadas en el hermoso vergel 
de la Iglesia, exhalan el suave y regalado aroma de la pure-
za santa, y su agraciado rostro, reverberando los hermosos 
destellos que le irradió el amor de su Esposo Jesucristo, se 
ofrece ante los ojos de los que le contemplan como un encan-
to divino inapreciable, pero digno mil veces de respeto y ve-
neración. Son preciosos lirios colocados entre las punzantes 
espinas del mundo; son blancas palomas que revolotean en 
•derredor del sagrario; son dulces panales que destilan la 
más sabrosa miel; son gratos pomos llenos de esquisitas 
esencias; son frondosos huertos cerrados; son cristalinas 
fuentes selladas; son hondos pozos de aguas vivas que co-
rren con ímpetu del monte del Líbano, que es Jesucristo; son 
rosadas albas, brillantes lunas, escogidos soles, ordenados 

ejércitos de escuadrones. (1) Así las apellida elocuentemen-
te el divino Esposo á quien se consagraron. 

¡Las vírgenes! ¿Qué diremos en alabanza suva? Vió el 
águila de los evangelistas (2) un humilde Cordero en pié 
sobre el monte Sión y con él ciento cuarenta y cuatro mil 
bienaventurados, llevando escritos en sus puras frentes los 
nombres de Jesucristo y de su Padre, que cantaban precioso 
cántico nuevo, poema que nadie podía repetir, sino estos 
cuarenta y cuatro mil que fueron rescatados de la tierra. Mas 
pregunto, ¿quiénes podrán ser esos bienaventurados? «Son, 
dice el Apocalipsis, los que no se contaminaron con muje-
res, porque son vírgenes, los cuales siguen al Cordero don-
de quiera que vaya; son los que fueron rescatados de entre 
los hombres por primicias para Dios y para el Cordero». 

Pero, qué; ¿no merecerán más loores? De estas pruden-
tes vírgenes, asegura Jesucristo que entraron con Él á las 
bodas (3) y celebraron aquel delicioso convite que el Espo-
so Divino les preparó en la mansión Eterna. La virginidad, 
por cierto, dice S. Gregorio Niceno, (4) es un don de Dios; 
y por ella la naturaleza humana, como purificada de sus ma-
las inclinaciones, se eleva hasta la contemplación de las co-
sas celestiales; de suerte que es el lazo de la familiaridad 
de los hombres con Dios». «La virginidad, exclama S. Am-
brosio (4), viene del cielo, y tiene á Dios por autor; es tan 
sublime que no la puede comprender el entendimiento hu-
mano. Una virgen es un don de Dios y la alegría de sus pa-
dres; ejercita en su casa el sacerdocio de la castidad, es una 
víctima que se sacrifica cada día por su misma madre y 
aplaca la indignación divina con el mérito de su sacrificio». 
Por eso dice S. Alfonso de Ligorio «que las vírgenes que 
alcanzan la inestimable dicha de entregarse al amor de Je-
sucristo consagrándole el C á n d i d o lirio de su pureza, se 
granjean de Dios un amor igual al que profesa á los mismos 
ángeles. La verdadera fortuna añade, y el estado más feliz 

(1) C a n t . 
(2) A p o c . c a p . X I V . 

(3) M a t h . 25. 
(4) L i b . d e la v i r g i n i d a d . 



y sublime es, sin disputa, el de las doncellas que se consa-
gran á Jesucristo y se dedican enteramente á su divino 
amor» (1). Tan alto le parecía á S. Jerónimo el estado de 
virginidad que escribía á la virgen Eustoquio: «No quiero, 
que el estado que has abrazado te inspire orgullo, sino te-
mor. Llevas contigo un precioso tesoro, guárdate de caer 
en manos de salteadores». Á la verdad: sublime es el méri-
to de la virginidad, aunque no me atreveré á asegurar que 
en cuanto virtud sea la mejor y la más perfecta; pero sí digo 
con el Apóstol, que en cuanto estado es el mejor y el más 
perfecto, porque el individuo que felizmente lo posee pien-
sa de un modo más elevado en las cosas del Señor para 
ser santo de cuerpo y alma, (2) haciéndose de este modo hi-
jo predilecto de Jesucristo, como lo fué el discípulo amado. 

Si Nuestro Señor ama con especial dilección á las vírge-
nes, éstas, á su vez, aman con peculiar estimación al obje-
to de sus tiernas complacencias. Ni tienen en este mundo 
otra cosa que revolver en su mente; sólo Dios es su bello 
pensamiento, puesto que fueron elegidas por este dulce Es-
poso para ser su trono. ¿Cómo dirigirán, pues, su mirada 
de agrado hacia el mundo y sus placeres? Ni éste por su 
parte las ama tampoco, porque el mundo desprecia al que le 
aborrece, y la carne, sellada con la mortificación de las pa-
siones, y mediante la gracia de Dios, queda sosegada. 

Las vírgenes cristianas son, sin duda alguna, el ornato más 
bello de la Iglesia. Muy diversas de las consagradas á la im-
pura Venus, nuestras vírgenes permanecen intactas en el cuer-
po y en el espíritu. ¿Acaso aquéllas se ornaban con las pre-
ciosas virtudes de abnegación, humildad y conformidad con 
la voluntad de Dios, que resplandecen generalmente en las 
santas vírgenes del Catolicismo? Añado del Catolicismo, 
porque sólo nuestra Religión Católica posee verdaderas y 
perfectas vírgenes; las sectas disidentes y las falsas religio-
nes no las poseen, al menos no cuentan vírgenes voluntarias; 
y aun en el caso de que las hubiere será raro el que sean 

(1) L a v e r d . e s p o s a d e J . C. c a p . I. i , 9. 
(2) I. Co r . c a p . VIL 
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verdaderas vírgenes. La razón está en que no las asiste la 
gracia eficaz de Dios, que hace conservar semejante difícil 
virtud. 

Sentados estos cortos preámbulos, pasemos á estudiar 
cuál sea la doctrina y las prácticas de amor de las vírgenes 
para con Jesús Sacramentado, como nueva confirmación del 
dogma eucarístico. 

I — Doctrina de las v í rgenes sob re la' Eucar i s t í a 

Santa Teresa de Jesús, acerca de la confianza que debe-
mos tener en el Santísimo Sacramento, decía: «No todos 
pueden hablar con el rey: lo más que un vasallo puede es-
perar, es hacerle hablar por tercera persona. Para hablar 
con vos, oh Rey de la gloria, no se necesitan terceras per-
sonas. Vos siempre estáis dispuesto á oírnos á todos en el 
Sacramento del Altar, todo el que quiere os encuentra siem-
pre allí y os habla mano á mano. Á más de que, si uno lo-
gra hablar con el rey ¡qué de tiempo y de paciencia no ha 
de menester! Los monarcas sólo dan audiencia pocas veces 
al año; pero Vos, nuestro Redentor, en este Sacramento nos 
dáis audiencia siempre que lo deseamos». La alegría que 
experimenta un alma en la presencia de Jesús Sacramenta-
do, lo atestigua la sierva de Dios Micaela Desmaissieres, 
fundadora de las Adoratrices, cuando decía: (1) «Nunca me 
encontré más feliz que cuando me hallo delante del Santísi-
mo Sacramento». Delante de Cristo Sacramentado se ama 
y se aprende á amar, porque, como dice la Beata Margarita 
de Alacoque, el corazón de Jesús Sacramentado es la es-
cuela en que se aprende la ciencia de los santos, la del puro 
amor, que hace olvidar todas las ciencias mundanas (2). Re-
fiere S. Alfonso M.a de Ligorio que la V. Madre M.a de Je-
sús, fundadora de un convento de Tolosa, decía: «Por dos 
cosas principalmente doy gracias á Dios de haberme llama-
do á la Religión; la 1.a, porque las religiosas por el voto de 

(1) D e s u s e s c r i t o s . 
(2) M o r a d a en el Cor . d e J e s ú s . M a r t e s . 
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obediencia son todas de Dios, y la 2.a porque tienen la di-
cha de habitar siempre con Jesús Sacramentado». 

Eran tantas las vehementes ansias que Santa Catalina de 
Sena tenía por comulgar, que cuando su confesor le nega-
ba la Comunión, exclamaba: «Padre, dad á mi alma su ali-
mento». Santa M.a Magdalena de Pazzis afirmaba que no hay 
tiempo más precioso que el que sigue á la comunión, por-
que entonces podemos tratar mejor con Dios para arreglar 
los asuntos de nuestra vida. Además, Nuestro Señor dió á 
entender el misterio de la Eucaristía á Santa Catalina de 
Bolonia, lo cual asegura la misma santa por estas palabras: 
(1) «Visitó Dios mi entendimiento estando en oración una 
mañana, y hablándome intelectualmente, me manifestó con 
claridad cómo en la Hostia consagrada está .Ja humanidad y 
Divinidad de Cristo, y también, cómo era posible que de-
bajo de la corta especie de pan estuviese todo Dios y hom-
bre, y el conocimiento de lo que pertenece á la fe de este 
Sacramento, aclarando las dudas y cuestiones pasadas, que 
se ofrecieron al discurso y las que podían ofrecerse, 'des-
atándolas y aclarándolas con ejemplos patentes v naturales» 

Al tratar la V. M. Agreda de la institución del Santísimo 
Sacramento, se expresa en los siguientes términos: «Cobar-
de (2) llego á tratar de este Misterio de misterios, de la ine-
fable Eucaristía y lo que sucedió en su institución; porque 
levantando los ojos del alma á recibir la luz divina que me 
encamina y gobierna en esta obra, con la inteligencia que 
participo de tantos sacramentos juntos, me recelo de mi pe-
quenez que en ella se manifiesta». Después llama á la Eu-
caristía con los santos PP . «extensión de la Encarnación». 

I I . - E l amor invenc ib le que p ro f e saban las v í rgenes s a n t a s al Sac ramen to , 
es u n a p r u e b a de la real idad del dogma Eucar ís t ieo 

Son grandemente sublimes las prácticas de fe, devoción v 
amor que frecuentaban las vírgenes para con Jesús Sacra-
mentado. Santa Clara, primogénita de Nuestro Padre S. Fran-

(1) L i b . 7, c a p . 8. 
(2) P a s i ó n d e N. S. J. c a p . 5. 

cisco, se esforzaba por demostrar á Cristo Sacramentado el 
extremado amor que le profesaba (1). Estando postrada en ca-
ma, efecto de una greve enfermedad, ordenaba á sus monjas la 
llevasen blanca tela de la que acostumbraban confeccionar los 
corporales, áfin de cortarla y prepararla para el mismo objeto. 
Aunque superiora de su convento, no confiaba á ninguna de 
sus hijas el cebar las lámparas del Sacramento, sino que por sí 
misma las disponía todos los días. Tanto infundió en sus es-
pirituales hijas el amor y devoción hacia el Sacramento Santí-
simo, que aun hoy se distinguen en esta santa práctica. «Una 
sola primavera, dice el limo. Cornejo, existe en el año, en la ' 
que la naturaleza ostenta sus hermosas, variadas y pinta-
das flores; pero todo el año es primavera en aquellas espo-
sas del Señor, en la que trabajan y arreglan hermosas, ad-
mirables y ricas flores, con el único fin de colocarlas en la 
custodia del Augusto Sacramento, ó cerca del tabernáculo». 
Semejantes bellas flores, en las que se deja ver la magnifi-
cencia, el gusto y el arte, eran diferentes cada año, por lo 
cual los católicos reyes y la nobleza de Madrid quedaban 
suspensos al contemplar en el día del Corpus la Custodia 
de las descalzas reales. Referiré brevemente un rasgo his-
tórico que viene á confirmar esto mismo. Los reyes católi-
cos, por propio impulso, obtuvieron del Sumo Pontífice una 
bula, por la cual dispensaba el voto de estrecha pobreza en 
común que profesaba la comunidad mencionada. Veneraron 
las religiosas el rescripto apostólico, pero no admitieron la 
dispensa, ratificando de nuevo su primer voto. Entonces 
consultaron entre sí,qué es lo que harían de semejante bula, 
y si sería ó no conveniente depositarla en el archivo del con-
vento. Después de maduro examen, se resolvieron por la ne-
gativa; mas para que no se dijese que la despreciaban, in-
ventaron un discretísimo medio por el que ni pudiesen usar 
del privilegio, ni la devoción de los católicos monarcas que-
dase desairada. Cortaron, en efecto, la bula en menudos tro-
zos y de éstos formaron el fondo de las flores que vistieron 

(1) C r ó n i c . S e r á f i c a p o r C o r n e j o p a r t . 2, l ib. 7, c a p . 22. 



de sedas de colores varios para adorno de la Custodia. Ésta 
fué exhibida el día del Corpus, y no es para dicho la admira-
ción y el contento que los reyes y nobleza recibieron ante 
la vista de un tan bello espectáculo. 

Los favores que el Señor dispensó en la comunión á San-
ta Clara los comprendió Sor Francisca de Colemecho, vien-
do en una ocasión que la santa sostenía en sus brazos al Ni-
ño Jesús en cuyas caricias se liquidaba su corazón amante. 

La Beata Josefa M.a de Santa Inés de Beniganim, (1) al 
punto que oía la campanilla que anunciaba el paso del Santo 
Viático, se arrodillaba en el lugar mismo donde se encontra-
ba, y desde allí dirigía á Jesús Sacramentado tiernos afec-
tos. La Beata Bustoquia de Santa Clara se derretía en de-
seos de comulgar, por lo cual, estando una vez enferma, la 
envió el Señor un ángel que le administrase la Comunión (2). 
Nos dicen las lecciones de Santa Ger t rudis , de la orden de 
S. Benito, que tanto era el amor que profesaba á Jesús Sa-
cramentado, que por su causa derramaba muchas veces 
abundantes lágrimas (3). Este mismo amor movía á la Beata 
Jacinta de Mariscotis, de la tercera Orden de S. Francisco, 
á promover el culto del Santísimo Sacramento, y á este fin 
ordenaba exponerle con frecuencia, por cuya razón com-
placióse mucho el Señor, declarándolo con repetidos pro-
digios (4). 

Los incendios de amor por Jesús Sacramentado determi-
naban que la V. Madre María Jesús de Agreda ardiese en 
un volcán divino;su corazón contenía más calor material que 
el que pudiera sobrevenirle de la más ardiente fiebre; ya que 
la ropa que la llegaba al pecho, materialmente se quemaba, 
de suerte que debiendo de llevar por necesidad unos paños 
sobre aquel órgano delicado por habérsele declarado una 
gran llaga, quedaban de allí á pocas horas abrasados, como 
pudieran quedar si fueran puestos sobre ascuas. Dormía so-
lamente dos horas diarias, y durante ellas velaba su puro 

(1) D e su v ida . 
(2) C r ó n i c a Se ra f . V i d a d e la B e a t a . 
(3) 15 N o v i e m b r e L e e , 6. 
(4) B r e v . F r a n c . 30 E n e r o , lee. 6. 

corazón. En las recreaciones no sabía hablar sino de Dios, y 
sus fervorosas palabras herían de tal modo el corazón de 
sus hermanas, aun las más tibias, que éstas mismas, al oir-
ía, se resolvían á llevar una vida más fervorosa. Su rostro 
estaba materialmente inflamado, y, no pudiendo contenerse 
su corazón dentro de sus estrechos límites, prorrumpía en 
admirables cánticos. 

Tales esfuerzos por amar á Jesús Sacramentado y tales 
deseos de recibirle, no podían menos de ser premiados por 
el Señor. En efecto, refiere el citado P. Jiménez que en me-
dio de tantas penas como el demonio causaba á la. mencio-
nada V. Madre, como dolores, enfermedades, desprecios 
y torpes visiones, el Señor la consolaba al tiempo de la co-
munión, permitiéndola viese al Augusto Sacramento cer-
cado de hermosos resplandores. Se cuenta de Santa Julia-
na de Falconeri, que, llegada la hora de su muerte, pi-
dió por última vez la Comunión sagrada, con el fin de 
armarse contra las tentaciones del enemigo; mas como te-
nía el estómago completamente desarreglado no podía re-
tener, ni aun recibir alimento ninguno. El sacerdote que se 
hallaba presente con el Sacramento Santísimo,no podía, co-
mo es consiguiente, darle la sagrada Forma. Entonces, Ju-
liana, abrasada en divino fuego, pidió humildemente al sa-
cerdote la mostrase la santa Forma. Accedió éste gustoso á 
ello, pero ¡cosa sorprendente! en aquel mismo momento 
desapareció la sagrada Forma y espiró la santa. Atónitos 
quedaron los concurrentes, no sabiendo explicarse lo que 
acababan de presenciar; mas después de registrado el pe-
cho de la santa, en el lugar que corresponde al corazón ha-
llaron la carne hendida é impresa la figura de la Hostia; por 
lo cual dieron gracias á Dios que así favorece á los que 
desean con vivas ansias recibirle Sacramentado. 

No menos premió Dios á otras santas vírgenes. Santa Te-
resa de Jesús, especialmente al tiempo de comulgar, veía en 
la Hostia á Jesucristo, resucitado, glorioso y resplandecien-
te como está en el cielo (1). Santa Catalina de Sena, en el 

( i ) D e su v i d a c a p . 3S, n .° 12. 



acto de la Comunión, contemplaba en las manos del sacer-
dote un horno encendido. Santa Clara de Montefalco, Santa 
Ludovina y la referida Santa Catalina, tuvieron el gran con-
suelo de recibir la comunión de manos del mismo Jesucris-
to (1). La bienaventurada María de la Encarnación, carmeli-
ta conversa, hizo su primera comunión á la edad de 12 años. 
Recibió al divino Salvador con tal ferviente caridad, que su 
amante Huésped derramó en su corazón una alegría, que no 
hubiera querido, decía más tarde, trocarla por todo el uni-
verso; y desde aquel momento todas las cosas de la tierra 
le parecieron insípidas (2). 

Santa Ángela comulgaba todos los días, y sus comuniones 
eran para ella un manantial abundante de espirituales dulzu-
ras. La afluencia de estos celestiales bienes eran tantos en 
Santa M.a Magdalena de Pazzis, que le hacían exclamar: 
«No titubearía, si necesario fuese, entrar en la madriguera 
de un león y exponerme á toda clase de sufrimientos sólo 
por recibir la Eucaristía». 

De la bienaventurada Ildefonsa Artal de Sueca, se re-
fiere un maravilloso acontecimiento que confirma el galar-
dón que Dios concede á los que de todas veras desean 
recibirle. Hallándose esta sierva de Dios próxima á mo-
rir, y no teniendo medios eficaces para poder llamar á 
su confesor con objeto de que le administrase los santos 
sacramentos, derretíase su alma" por no poder lograr se-
mejante dicha. Entonces el amorosísimo Jesús á quien Ilde-
fonsa había servido de todo corazón, dispuso que, bajan-
do del cielo innumerables cortesanos angélicos, le minis-
trasen la Sagrada Comunión. El caso fué notorio en parte 
a la entonces villa, pero lo fué en todo á dos buenos hom-
bres que, yendo con sus caballerías de paso á otro pue-
blo, quedaron atónitos al contemplar los brillantes v ex-
traordinarios resplandores que se habían fijado en la habita-
ción de la sierva de Dios. Parándose en el mismo lugar, ad-
miraron extasiados una solemnísima procesión eucarística ' 

S DcLseu°;?dad0- d e P O r t T e S O r ° E S C O n " ^ 1 1 § 4. I I . 
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que, bajando de las alturas, penetraba en la habitación de Il-
defonsa. Al mismo tiempo que esto sucedía, voltearon las 
campanas de la antigua torre sin que fuerza humana las im-
pulsase. Al día siguiente regresaron aquellos buenos hom-
bres en ocasión que doblaban los sagrados bronces; pre-
guntaron por el fallecido, y les aseguraron que era la bien-
aventurada Ildefonsa. Entonces, contando la visión que he re-
ferido, se llenó la villa de admiración y bendijeron al Excel-
so que tantas mercedes derrama sobre sus escogidos. Mu-
chos ejemplos podía aducir en confirmación del asunto estu-
diado, pero son suficientes los referidos; el lector compren-
derá que las almas, en las cuales particularmente se compla-
ce Dios, son las vírgenes prudentes; añado prudentes, por-
que sólo éstas son las que, hallándose dispuestas para reci-
bir al divino Esposo, entran con Él á sus bodas; mas no las 
vírgenes locas, las cuales aunque no dejan de ser vírgenes, 
sin embargo no poseen el aceite de la gracia de Dios por 
descuido propio, razón por la cual no pueden entrar en el 
banquete del divino Rey; y si con temeridad se atrevieren 
llamar á la puerta, Éste les contestará desde adentro: «No os 
conozco». 

Procuremos por consiguiente poseer la virtud de la santa 
pureza, ya que el Omnipotente concede al casto las gracias 
que otorga á las vírgenes, y mientras tanto, deseemos con 
fervor á Cristo Sacramentado, para que su real presencia 
nos haga inmaculados de cuerpo y espíritu. Tengamos pre-
sente, en último término, que las vírgenes, por sus elogios 
y por su devoción al Sacramento, son motivo seguro de 
afianzar nuestra creencia en el dogma de los altares. 
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CAPITULO X 
La Eucaristía y los milagros 

S U M A R I O 

Artículo único—Asombrosos milagros obrados A propósito pa-
ra corroborar el dogma de la Eucaristía. 

i . S. G r e g o r i o M a g n o y la d e v o t a s e ñ o r a r o m a n a . — 2 . L o s d o s est i l i -

t a s . — 3 . L a j o v e n d e T u r i n g i a . — 4 . E l m i l a g r o d e B o l s e n a . — 5 . E l ju-

m e n t o a d o r a n d o la H o s t i a c o n s a g r a d a . 6. L a fuentec i l la d e v i n o . 

W i la Religión Católica no tuviera en su apoyo otras prue-
^ bas que los milagros, bastaban éstos solos para con-

vencer al más incrédulo deque su misión es divina. Mas para 
que no parezcan semejantes expresiones un arranque de 
religioso entusiasmo, hablaré brevemente de los milagros, lo 
que de introducción puede servir á nuestro asunto. El mila-
gro es un hecho físico que sobrepuja á las fuerzas de toda 
naturaleza creada; al decir de toda, ya puede comprenderse 
que ni los ángeles buenos y malos, ni los hombres, ni otra 
criatura alguna pueden obrar por sí milagros: sólo Dios 
puede obrar prodigios; por consiguiente, nadie sin su 
permiso puede dispensarlos. He aquí las conclusiones de-
ducidas de la definición. 

Sólo Dios puede obrar milagros. «Quien lo negare, ha 
dicho el mismo funesto Rousseau, es un necio, es un im-

pío» (1). Á la verdad: si Dios pudo hacer el mundo y le 
pudo dar libremente sus leyes ¿no las podrá suspender 
cuando mejor le plazca? Me parece que admitido lo prime-
ro, necesariamente se ha de adoptar lo segundo. El milagro, 
pues, no es otra cosa que la suspensión de una ley, no de-
rogación de la misma, porque para que se efectúe el mila-
gro no hay necesidad de derogarla; por lo tanto, cuando 
Dios, por ejemplo, quiere que un hombre que se cae de lo 
alto de una torre se detenga en el aire, no hace más que 
suspender la ley del centro de gravedad, según la cual, to-
do cuerpo dejado á su propia inclinación se dirige al cen-
tro de la tierra. 

Pero objetan algunos: Las leyes que Dios decretó no pue-
den alterarse; por consiguiente, siempre han de producir 
su efecto, ó en caso contrario Dios es mudable: luego no 
son posibles los milagros. ¡Excelente modo de discurrir! 
Cuando el Autor de la naturaleza dió á ésta sus leyes parti-
culares, previno también los casos excepcionales en los cua-
les quería hacer resaltar su infinito poder; de consiguiente, 
al verificarse un milagro, no se alteran las leyes, antes bien, 
se cumple el caso excepcional de la ley que Dios ya había 
previsto y querido; de ahí el que las leyes que el Omnipo-
tente dió al mundo produzcan siempre su efecto, porque 
tanto son leyes y efectos de las mismas el movimiento como 
el reposo, puesto que todas dependen de la voluntad divina. 

No sabemos, argumentan otros, hasta donde llegan las 
fuerzas de la naturaleza, y profieren una solemne verdad; 
pero deducen de ella una conclusión falsa. Afirman que los 
milagros pueden ser efectuados por fuerzas ocultas de la 
naturaleza, las cuales se ignoran. 

También es cierto, les contestamos, que ignoramos hasta 
qué punto semejantes fuerzas pueden tener virtud para 
obrar, pero sabemos evidentemente que muchas de ellas no 
poseen virtud para obrar más allá de lo que obran habién-
doles apurado sus recursos; sabemos, por ejemplo, que un 

(1) Car t . de la m o n t a ñ a pag. 94. 
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pedazo de madera arrojado al fuego, necesariamente ha de 
ser reducido á cenizas, por más empapado de agua que le 
supongamos; ahora bien: ignoramos hasta qué punto resis-
tirá al fuego, pero sabemos que al fin ha de ser convertido 
en pavesas: luego conocemos ciertamente que la madera no 
tiene virtud para resistir al fuego. Quien dice de este obje-
to, con mayor razón dirá de un pedazo de carne, la cual, 
arrojada al fuego, es inmediatamente pasto de las llamas; en-
tonces, si es arrojado un hombre desnudo, tendrá que sufrir 
las mismas consecuencias; pero admiramos no obstante que 
este hombre en medio de ellas queda ileso; que ni aun ex-
perimenta el calor que despiden; luego, ¿quién se atreverá 
á afirmar que no sabe hasta donde llega la virtud de la ma-
teria del hombre? ¿Nadie?: luego el hecho en suposición es 
un milagro. 

Es verdad que no todos los acontecimientos estupendos 
son milagrosos; pero no es menos cierto que es una temeridad 
negar cualquier suceso maravilloso como sobrenatural, sin 
haber precedido antes un detenido examen. Es asimismo 
evidente que los espíritus infernales, mediante la permi-
sión divina, pueden obrar algunas cosas maravillosas; pero 
es también indudable que sus hechos no son verdaderamen-
te milagrosos, porque sabido es que el verdadero mila-
gro es sólo ejecutado por Dios, por sus ángeles, ó por 
sus siervos en nombre de Él; ahora bien: como el demo-
nio no puede ser medio ó instrumento del verdadero mi-
lagro, porque éste ha de efectuarse en todo momento para 
gloria de Dios, que en caso contrario, Dios permitiría que nos 
engañásemos: luego el espíritu malo no puede obrar verda-
deras maravillas. Pero respondamos brevemente á la obje-
ción anterior. No todos los acontecimientos portentosos son 
milagros, y desgraciadamente, 'hoy día son engañadas mu-
chas personas incautas que atribuyen á milagro lo que les pa-
rece inexplicable; sin embargo, no hemos de ser tan incrédu-
los, ni hombres tan sin razón que neguemos cualquier hecho 
estupendo como sobrenatural, sin haberlo antes examinado 
como se debe. Este examen consiste: 1.° En asegurarnos del 
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hecho, si ha sucedido realmente tal cual lo refieren. 2.° Si su-
pera á las fuerzas de la naturaleza, teniendo en cuenta las re-
glasque hemos dado. 3.° Considerar bien sus circunstancias; 
á saber: si es obrado por un siervo de Dios, del cual no se 
teme que tenga pacto con el diablo; si tiende á mejorar las 
buenas costumbres; y, sobre todo, si resplandece en él la 
gloria divina. Si concurren todas estas causas y circunstan-
cias, podemos estar ciertos de que el hecho es de! orden di-
vino; si por el contrario, aunque el hecho sea cierto y parezca 
superar las fuerzas de la naturaleza creada, y quien lo hace 
es algún sujeto de poca ó ninguna probidad de vida; si se co-
rrompen las buenas costumbres, aunque no hagan otra cosa 
más que causar la hilaridad, y los hombres se apartan más 
de Dios que se acercan á Él, téngase por cierto que aquel 
suceso procede del demonio, y que por consiguiente no es 
milagroso. 

Existen además sujetos irreligiosos que no tienen el más 
mínimo rubor en afirmar: «Hoy ya no se hacen milagros». 
Efectivamente, aquí deseaba conducirles yo. ¿Con que hoy 
no se efectúan milagros? En primer lugar les debo respon-
der que aunque en el día no obrase Dios milagros físicos, 
lo cual es falso, son sin embargo innumerables los morales, 
como las conversiones, no sólo de los herejes, sino también 
las de corazones empedernidos; conversiones que no son 
otra cosa que verdaderos prodigios, los cuales nadie puede 
obrar, excepto Dios. Además; en nuestros días no son tan 
necesarios los milagros como en los primeros siglos de la 
Iglesia, porque ésta se halla perfectamente propagada; sus 
creencias están bien arraigadas y los que pretenden mila-
gros para confirmarse en la fe de la Iglesia, deben acudir 
á la Historia Eclesiástica y á la Tradición, las cuales no les 
engañarán, porque tanto una como otra están admitidas por 
todos los pueblos y naciones. Si creen mil fábulas que les 
cuentan los impíos, ¿por qué no han de creer á la Historia y 
á la Tradición, siendo así que poseen todos los fundamen-
tos que se quiera? 

Pero no es esto solo, porque ciertamente en nuestros días 
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obra Dios muchos, muchísimos milagros. ¿Qué son Lour-
des 3? la Saleta sino una gran oficina de milagros? ¿Qué 
significa la devoción del pueblo á S. José, á S. Antonio, 
á S. Francisco de Paula y á otros muchos bienaventurados, si-
no el eco perfecto de su valiosa intercesión á favor del 
mismo? Todos los días anuncian los periódicos curaciones 
milagrosas debidas al patrocinio de los santos; y á la vista 
de estos grandes sucesos ¿qué responderán los herejes? 

Mas no está aquí todo; las sectas heréticas se proponen 
deslumhrar ya el número, ya también las circunstancias de 
los prodigios; y no contentas con esto, han procurado re-
medar los acontecimientos milagrosos, como si la .materia 
se prestara para el efecto. Les recordaremos en este caso lo 
que dijo con irrisión un famoso hereje, hablando de los su-
yos: (1) «Los protestantes, dice, por más que lo han inten-
tado, jamás han podido curar ni siquiera la pierna de un ca-
ballo». A la verdad, como no tienen de su parte la voluntad 
divina, por eso, ni las sectas reformadas, ni otras que estén 
separadas de la Religión Católica, han podido obrar jamás 
ningún prodigio real: este privilegio está reservado á la 
Iglesia Católica, única Religión verdadera. 

Puesto que las historias eclesiásticas están llenas de he-
chos asombrosos, en confirmación de la real presencia de 
Jesucristo en la Eucaristía, nosotros escogeremos los que 
nos parezcan más adecuados á nuestro propósito, y los in-
sertaremos ordenadamente. 

Art ículo ú n i c o . — A s o m b r o s o s m i l a g r o s ob rados á p ropós i to p a r a c o r r o b o r a r 
el dogma de la "Eucar i s t ía 

1 . Había en Roma cierta noble y devota señora que ama-
saba con sus propias manos el pan que debía de servir para 
materia del Cuerpo adorable de Nuestro Señor Jesucristo 
Entre los sacerdotes que se servían de las hostias de refe-
rencia, se contaba el Jefe de la Iglesia, S. Gregorio Magno 
Cierto día que este Pontífice celebraba la santa Misa, y en 

( i ) E r a s m o . 
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la que debía dar la Comunión á la mencionada señora, al 
llegar á las palabras: Corpus Domini nostri Jesu-Christi, 
etc., tiempo inmediato á la recepción de la santa Hostia, rió-
se desmesuradamente aquélla, tanto, que el Vicario de Cris-
to quedó sumamente escandalizado. No obstante, con toda 
la paciencia y tranquilidad de un santo, volvió las espaldas 
á la indevota y, adelantándose hacia el altar, dejando sobre 
él la sagrada Forma debajo de un limpio mantel, prosiguió 
la Misa. Concluida que fué, dirigiéndose de nuevo hacia la 
irreligiosa señora, preguntóle la causa de aquella risa tan 
inesperada. Alegaba aquélla algunas frivolas razones, sin 
contestar directamente á lo que se le preguntaba, pues, no-
tando que era objeto de las atentas miradas del auditorio se 
avergonzó de confesar la verdad. Viendo S. Gregorio que, 
por una parte no sacaba partido de la incrédula, y que por 
otra, el Dios de cielo y tierra era tan públicamente profana-
do, volvió con nuevas instancias á preguntarla el motivo que 
la indujo á reir; entonces la infeliz, no pudiendo resistir los 
mandatos del supremo Pastor, respondió que se extrañaba 
de que aquello que tenía en sus manos al darla la comunión 
fuese el verdadero Cuerpo de Cristo, según indicaban las 
palabras: Corpus Domini nostri, etc. siendo así que ella lo 
había formado y amasado. Frío quedó S. Gregorio al oír, 
semejantes expresiones en una señora á quien él, no sólo te : 

nía por cristiana, sino por muy devota. Mas reanimándose, 
postróse en tierra, y adorando al Señor, le pidió con todo 
fervor no dejase aquella escena mal parada, pues le iba 
nada menos que su gloria; que los asistentes estaban escan-
dalizados y que algunos dudarían tal vez del dogma de la 
Eucaristía. ¡Prodigio estupendo! En el mismo instante, apar-
tándose el velo de los sentidos, vieron todos con sus pro-
pios ojos sobre el altar, en lugar de la Hostia que mo-
mentos antes estaba y que nadie la había tocado, un pe-
dazo de carne en el que se traslucía la sangre que por su 
interior corría. Atónitos ante aquel hermoso prodigio, la in-
crédula señora confesó la fe, se convirtieron algunos here-
jes que presentes estaban al Sacrificio, y el pueblo todo, 



confirmado en la fe de la Iglesia, dió solemnes gracias al To-
dopoderoso por haber corroborado el dogma Eucarístico.No 
paró aquí la bondad del Excelso, sino que, atendiendo se-
gunda vez á las oraciones del Pontífice, quien solicitaba que 
la sagrada carne desapareciese de los sentidos, y que vol-
viesen éstos á contemplar la sagrada Hostia bajo los acci-
dentes de pan, accedió á su petición, volviendo el Sacra-
mento á su primitivo estado (1). 

S . Los herejes severianos, de que hablan los hechos que 
referiré, usaban por materia del Sacrificio, en cuanto á la es-
pecie de vino, agua sola, mas respecto á la otra especie em-
pleaban como los católicos pan de trigo; de modo que si es-
taban legítimamente ordenados, (aunque es probable no lo es-
tuviesen muchos de ellos) al celebrar el santo Sacrificio, con-
sagraban de hecho la especie de pan, pero no la de vino por 
usar materia ilegítima. 

Esto supuesto, cerca de Egina, ciudad de la Cilicia, exis-
tían dos monjes estilitas, el uno católico y severiano el otro, 
separados el uno de su contrario seis millas. El monje hereje, 
más antiguo en la profesión, insultaba al católico, asegurán-
dole que la secta de Severo era la verdadera y legítima Igle-
sia; mas el católico monje, inspirado de Dios, envió á decir á 
su opositor que le hiciese la caridad de mandarle parte de la 
hostia con que comulgaba. Gozoso el hereje por creer que 
tenía engañado al católico, se la envió, y tomándola éste 
la sumergió en una olla de aceite hirviendo, deshaciéndo-
se inmediatamente. Volvió á tomar otra Hostia consagrada 
de la Iglesia Católica y repitió la misma operación, mas en 
vez de deshacerse enfrió el accite que estaba en ebullición, 
quedando ilesa y seca. Esta milagrosa Hostia se guardó 
luego decentemente, pudiéndola examinar más tarde S. So-
fronio, según él mismo asegura. 

He aquí un imponente milagro, mirado desde el punto de 
vista que se quiera; porque aun cuando la hostia del se-
veriano estuviese consagrada, lo que no es muy probable,. 

( i ) In v i t a e jus. 

Dios quiso obrar semejante prodigio para convencer al he-
reje de que su Iglesia no estaba en posesión de la verdad; 
mas si no estaba consagrada, es mucho más de admirar por 
la misma razón, y además para dar á conocer cuál era la 
verdadera Hostia, en la cual se contenía Jesucristo. 

S . Si célebre fué el prodigio que acabo de mencionar, 
no fué menos el que á continuación sigue: Refiere Hermol-
do, presbítero de Buzovia, y lo trae Baronio en sus anales, 
que cierta joven de Turingia cayó gravemente enferma. 
Como arreciase el peligro y pidiese la Santa Eucaristía por 
Viático, el sacerdote, después de habérsela ministrado, pu-
rificó sus dedos en un decente vaso, cayéndosele en él por 
descuido un pedacito de Partícula que se había pegado á 
aquéllos. Ignorante él de esta circunstancia, concluido su mi-
nisterio y dejada á la enferma el agua del vaso para que la 
bebiera, despidióse tranquilo. Cuando las parientas presen-
taron á Ja enferma el vaso del agua, dijo ésta: Cubrid este 
vaso y guardadlo, porque he visto caer en él un pedacito de 
Hostia consagrada. En el mismo instante se vio que el agua 
se transformaba en sangre y el pedacito de Hostia en visi-
ble carne, por lo cual, aterrorizadas las mujeres, comenza-
ron á dar grandes voces y profundos supiros, á los cuales 
acudieron, como es consiguiente, los vecinos. Atónitos los 
espectadores ante aquella visión, llamaron al sacerdote que 
había viaticado á la enferma, para que juzgara lo que debía 
obrarse en tal caso. Confundido y pasmado el ministro del 
Señor, y con el fin de que su Prelado lo ignorara, procuró 
ocultar lo que á públicos pregones debió de haber publica-
do. Sin embargo, como el Omnipotente obró semejante mi-
lagro, precisamente para confirmar la real presencia de su 
Hijo Santísimo en la Hostia consagrada, no permitió en ma-
nera alguna permaneciese oculto. Los mismos sacerdotes 
que se habían reunido para deliberar, como no conviniesen 
entre sí, acudieron al arcediano, quien lo notificó al arzobis-
po moguntino. Mientras tanto, colocaron sobre un altar el 
sagrado vaso cubierto con fino corporal, y todo el pue-
blo notó con doble admiración que, bajando una hermosísi-



ma paloma se posó en el labio del vaso, ocurriendo al pro-
pio tiempo, otro tercer prodigio: pues siendo la forma del 
vaso estrecho por la parte inferior y muy ancho por la supe-
rior, no sabían darse cuenta, cómo con el peso de la paloma 
no se vertía el sagrado líquido. 

Aconteció este insigne milagro cerca de la fiesta de 
S. Vicente mártir, del año 1192; por lo cual el arzobispo de 
Maguncia, habiendo de visitar el pueblo en que sucedió el 
prodigio, mandó á los prelados inferiores y demás clero y 
pueblo se reuniesen para deliberar lo que debiera hacerse en 
este caso; á cuyo fin, congregándose en la casa de campo 
en que estaba el Sacramento, ordenaron una solemnísima 
procesión, en la que á pie descalzo, iban cantando las leta-
nías. Llegaron á la ciudad Episfordia é hicieron estación en 
los montes llamados del Beato Ciríaco y del Bienaventura-
do Pedro donde cantaron solemnes misas en acción de gra-
cias. Después se dirigieron á la Iglesia de la Virgen María, 
en cuyo templo, habiéndose vestido el arzobispo los hábi-
tos pontificales, y exhortado fervorosamente al pueblo á la 
oración y dirigiéndose á Dios Nuestro Señor que tenía pre-
sente, le dijo: que siendo tan misericordioso para con los 
hombres, pues se había dignado extirpar el error, haciendo 
ver claramente á los ojos corporales la real presencia de su 
verdadera carne y sangre, hiciese volver la visión á su primer 
estado; esto es: ocultadas bajo las especies de pan y vino. 

Nuevo milagro se pedía; confiados no obstante en la Mi-
sericordia divina, permanecieron todos en silencio, orando 
con el corazón al Señor, para que tuviese la bondad de ac-
ceder á las súplicas del prelado. El Altísimo, empero, exi-
gía todavía más oración, pues no accedía por entonces á los 
ruegos de su ministro. Entonces, éste ordenó se escogiesen 
nuevas y limpias piedras y se construyese otro altar, donde 
se colocase el Augusto Sacramento. Así se hizo; y, después 
de muchísimas y fervorosas preces, el Dios de la omnipo-
tencia y misericordia accedió á la oración de aquel inmenso 
pueblo; la carne y sangre habían desaparecido de la vista 
corporal para dar lugar á la forma de antes. 

No sabía el piadoso arzobispo cómo dar gracias á Dios. 
Sus ojos eran dos fuentes de ardientes lágrimas; mas á pe-
sar de esto empezó un fervoroso sermón, poniendo por te-
ma aquellas palabras del salmo: «Por el Señor ha sido he-
cho y es admirable á nuestros ojos». Concluyéndolo con la 
amonestación á todos los fieles de su jurisdicción para que, 
prosternados en el suelo, adorasen á Jesús Sacramentado. Co-
sa rara. Había ordenado el prelado que todos los de su dió-
cesis se prosternasen; y hasta los parvulitos que estaban en 
sus cunas, levantándose, doblaron su infantil rodilla al Dios 
de amor; cumpliéndose lo del salmo: «Por boca de niños y 
de lactantes perfeccionaste la alabanza». El agua del mila-
gro se colocó en la Iglesia de Episfordia, mas el vaso-que 
la contenía se lo llevó consigo el arzobispo moguntino en 
cuya catedral se conserva hoy día. 

4 . Célebre fué también el milagro de milagros ocurri-
do año de 1264 en Bolsena. El Papa Urbano IV, acompaña-
do de su Colegio de Cardenales se hallaba en Orvieto, pe-
queña ciudad que dista unas 20 millas de Roma. Al mis-
mo tiempo había en Bolsena un sacerdote alemán que, cele-
brando cierto día el Sacrificio, al llegar á las palabras con-
sagratorias, dudó si se efectuaría la transubstanciación. 
Pronunciólas, y la santa Hostia vertió pura sangre enroje-
ciendo el corporal. Dobló y redobló á éste con objeto de 
que no se pudiese venir en conocimiento de su falta; pero 
¿cuál no sería su gran asombro, al ver por sí sólo desple-
garse el corporal y que en todos y cada uno de los pliegues 
había penetrado la sangre, imprimiendo en todos ellos la fi-
gura de la Sagrada Hostia? Divulgóse al momento el mila-
gro y en pocas horas llegó á oidos del Pontífice, quien or-
denó llevasen el corporal maravilloso á la ciudad de Orvie-
to para examinarlo. Estudiado con madurez el asunto y, con-
vencidos el Pontífice y Cardenales de la realidad del mila-
gro, bendijeron á Dios y pusieron el mencionado corporal en 
un precioso relicario, obra maestra de la Edad Media, el 
cual se conserva todavía en la catedral de aquella Ciudad. 

5 . Si el Eterno no hubiera obrado otro milagro en con-
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firmación del dogma de la Eucaristía, que el que obró me-
diante S. Antonio de Padua, no tendrían los herejes razón 
alguna para solicitar con desvergüenza prodigio alguno, 
para saber vanamente si la Iglesia Católica es la verdade-
ra Iglesia de Dios. Él es tan notorio y tan veraz, que no lo 
insertara yo en este capítulo, si no creyera que él solo vale 
por todos. En efecto; algunas provincias de Francia en el si-
glo XIII estaban enormemente infestadas de la herejía sacra-
mentaría y el Taumaturgo Paduano fué enviado á ellas para 
anunciar la divina palabra y convertir á los herejes. Con inusi-
tado aplauso predicaba el santo los misterios de nuestra fe 
en un país extranjero, hablando su idioma con la misma pro-
piedad y elegancia que si fuera el nativo. Pero desencade-
náronse las furias del averno, y por medio de sus satélites 
usaron contra S. Antonio toda suerte de violencias, hasta 
del veneno y del cuchillo. No obstante, su celo no desmaya-
ba. Desacreditados los herejes, se reunieron en conciliábu-
lo para decidirse á ver quién de ellos se atrevería á dispu-
tar públicamente con el humilde franciscano. Al punto se 
presentó Guialdo, famoso dogmatizante de Tolosa, hombre 
muy versado en las sagradas escrituras, pero de genio acre 
y caluroso en las contiendas. No se desdeñó S. Antonio de 
admitir á semejante monstruo, antes bien, confiando en la 
protección de lo alto, esperó con humildad el día y hora se-
ñalados para la renombrada controversia. Llegó el momen-
to en que el Dios Omnipotente debía triunfar públicamente 
de la sierpe infernal. Á este fin, colocados S. Antonio de par-
te de los católicos y Guialdo de los sacraméntanos, reunidas 
para este objeto innumerables personas de ambas doctri-
nas, empezó el heresiarca á lucir sus vanísimos estudios. 
Peroró con mucha ostentación de ingenio y afluencia de lu-
gares de la Sagrada Escritura para hacer ver al público que 
Cristo Señor Nuestro no se halla realmente en la Hostia 
consagrada. Mientras el hereje hablaba, su humilde competi-
dor, armándose de la invencible confianza en el Padre de 
las luces, dejó pasar el torrente de paliadas blasfemias que 
Guialdo profería, y así que éste hubo concluido, levantán-

dose de entre la muchedumbre, cual bello sol que se eleva al 
amanecer sobre las crestas de los montes, vertió de su ce-
lestial boca las puras aguas de doctrina que sólo se encuen-
tran en las límpidas fuentes del Salvador, dejando estupe-
facto al público. Si el heresiarca revolvió indignamente en 
su boca multitud de autoridades bíblicas para negar la Eu-
caristía, Antonio le hizo ver cuan mal aducidas estaban, re-
chazándole por otros lugares, de tal suerte, que no tuvo 
otro medio que callarse avergonzado. Hízole ver con tan 
fuertes razones la verdad del dogma de la Eucaristía, que, 
viéndose en su entendimiento convencido, pero en su vo-
luntad obstinado por la vergüenza que le causaba el bochor-
no, apeló á otras pruebas más visibles á los ojos corporales. 
—Ahora, Padre Antonio, añadió, dejémonos de voces, pala-
bras y disputas y vamos á las obras, y pues tan preciado 
de católico é hijo de la Iglesia Romana, confías en los mila-
gros que en confirmación de los artículos de la fe, fueron 
en los primitivos tiempos los motivos más poderosos de la 
prudente credibilidad, yo me daré por convencido, como á 
favor de este artículo de la presencia real de Jesucristo en 
el Sacramento, obre Dios algún milagro. Está bien; res-
pondió S. Antonio, pues confío en la misericordia de mi Señor 
Jesucristo, que por ganar tu alma y la de tantos infelices que 
te siguen, obrará un portentoso milagro. —Pues elijo el mi-
lagro, añadió el heresiarca; yo tengo en mi casa un jumento 
el cual, si después de tres días que no haya comido ni bebi-
do, á presencia de la Hostia consagrada, no apeteciere la 
comida que le pusiere delante, creeré firmemente que Jesu-
cristo está real y verdaderamente presente en el Sacramento. 
Aguardó el santo los tres días que faltaban, con oración y 
ayunos y, llegado el tercero, se preparó para celebrar el tre-
mendo Sacrificio de la Misa. 

Todo se hallaba dispuesto; una numerosa concurrencia de 
personas de todas clases invadían el espacioso lugar para 
el efecto aparejado. El bruto que prometió el hereje, y que 
no había comido ni bebido cosa alguna en tres días, se ha-
llaba á vista de todos; la apetecible comida la llevaban los 



sectarios de Guialdo; sólo faltaba S. Antonio con la sagra-
da Hostia, el cual, así que hubo concluido de celebrar, co-
gióla reverentemente, y adelantándose hacia el bruto, des-
pués que á su lado hubieron colocado la cebada, dijo á éste 
con imperiosa voz: «En virtud y nombre de Jesucristo que 
tengo en mis indignas manos, te mando criatura irracional, 
que te llegues á reverenciar y dar adoración á tu Criador, 
para que convencida la proterva obstinación de los hombres, 
confiese, aleccionada de un bruto, las verdades de la Fe Ca-
tólico-Romana y olvide avergonzada la ceguedad de sus 
errores». No bien el santo hubo acabado de pronunciar es-
tas vitales palabras, cuando el bruto, despreciando la comi-
da, se arrodilló á sus pies, adorando al Sacramento. El mila-
gro estaba consumado. Confundidos estaban los herejes, 
mas gozosos los católicos. Al verse Guialdo tan notoria-
mente avergonzado, confesó su culpa y se retractó de todos 
sus errores, haciendo otro tanto muchos de sus sectarios. 
No contento con esto el heresiarca convertido, trabajó por 
convertir igualmente á sus padres y,habiéndolo conseguido, 
edificó un templo en honor del Príncipe de los Apóstoles, 
grabando el milagro en el dintel de la puerta. 

6 . Hablando S.Leonardo de Porto-Mauricio del Sacrifi-
cio de la Misa, y del poder otorgado al Sacerdote para hacer 
bajar del cielo á Jesucristo, (1) refiere un milagro que Dios 
obró por intercesión del Beato Juan el bueno de Mantua para 
convencer de esta verdad á un curioso ermitaño. Dice, que 
este solitario, compañero del Beato, no podía comprender, 
cómo las palabras que pronunciaba el sacerdote en el acto de 
la consagración fuesen bastante poderosas para convertir la 
substancia del pan y del vino, en el Cuerpo y Sangre de Nues-
tro Señor Jesucristo; Súpolo el mencionado beato, y viendo 
que el estado de su compañero era miserable, se avistó con 
él ,y le condujo á una hermosa fuentecilla. Sentáronse junto á 
ésta y, tomando el siervo de Dios una poca de agua, la dió al 
ermitaño para que la bebiera. No bien éste la hubo apurado 
cuando, dirigiéndose á su compañero le dijo, que habiendo be-

( i ) T e s o r o e s c o n d i d o , c a p . I, art . I, § 3. 

bido agua, había gustado un vino tan exquisito que nunca lo 
probó mejor. «Pues bien, contestó el beato: ¿véis lo que sig-
nifica este prodigio? Si Dios por mi mediación, y eso que no 
soy más que un miserable mortal, ha mudado el agua en vino, 
sin ver tú los accidentes del vino; ¿con cuánta mayor razón 
debéis creer que por medio de las palabras del sacerdote, que 
son palabras del mismo Dios, el pan y el vino se convierten 
en el Cuerpo y Sangre de Nuestro Señor Jesucristo, aunque 
se vean los accidentes de aquellas substancias? ¿Quién pue-
de poner límites á la omnipotencia de Dios? Esto sólo bastó 
para que el triste solitario depusiese su error é hiciese ri-
gurosa penitencia de su incredulidad. 

Los milagros referidos son suficientes para materia del 
presente capítulo. Fuera mi deseo se reanimara la fe al exa-
minar las portentosas maravillas que el Altísimo ha dis-
pensado al mundo para que éste no pereciese en las funestas 
sombras de la herejía, y además para que los incrédulos se 
convirtiesen, palpando por sí mismos la realidad, antes ocul-
ta á sus ojos, para que los tibios y nsgligentes se enfervori-
zasen, considerando el raro cuidado que el Eterno tiene de 
todos y para que los indiferentes comprendiesen que sólo 
la Religión Católica Apostólica Romana es la verdadera, la 
que debemos obedecer únicamente. En efecto, sólo en el 
seno de esta santa Religión se han obrado los milagros que 
exceden á todas las fuerzas y comprensión humanas; ni los 
más descarados impíos se han atrevido á negarlos, porque 
están autorizados por el unánime consentimiento de pueblos 
enteros que, aunque sumidos ya bajo la fría losa del sepul-
cro, han dejado sin embargo sus bellos recuerdos á sus hi-
jos que de generación en generación los han transmitido; mi-
lagros que subsisten al través de los siglos, esculpidos con 
indelebles caracteres en el mármol, en el bronce, en el yeso, 
en la madera y en el papel; milagros, finalmente, cuyos ves-
tigios se admiran hoy día y que ni los críticos, ni los muy 
peritos en el reconocimiento de las antigüedades pueden en 
buena conciencia demostrar lo contrario de lo que publica 
la fidedigna historia de los mismos. 



CAPITULO XI 

Continúan los milagros de la Eucaristía 

S U M A R I O 

Articulo I.—Milagrosas apariciones de las Hostias consagra-
das, después de estar por tiempo ignoradas. 

i . L a S a n t a F o r m a de A n i ñ ó n . — 2 . E l S a c r a m e n t o en el p a n t a n o . — 3 . 

E l p r o d i g i o d e P o n f e r r a d a . — 4 . El s u e ñ o d e l o s d e C h a n t a d a . — 5 . 

R o b o s a c r i l e g o e n O n i l . 

Artículo II.—Las Hostias enteras y frescas que aun subsisten, 
y ta sangre que ha manado de ellas, son testimonio de la 
veracidad de nuestro dogma. 

1. L o s c o r p o r a l e s d e D a r o c a . — 2 . E l p r o d i g i o d e F r o m i s t a . — 3 . L a H o s -

t ia d e A v i ñ ó n — 4 . E l m i l a g r o de S a n t a M a r í a del C e b r e r o . — 5 . L a s 

H o s t i a s d e la C a t e d r a l d e G o r c o m i a . 

Artículo III.—Los desacatos inferidos á la Eucaristía, la han 
confirmado,y por esto mismo se han convertido sus pro-
fanadores. 

1. L a H o s t i a d e la s i n a g o g a d e G u s t r o v . — 2 . L a d u d a d e un s a c e r d o -

te.- 3. L a c o n s a g r a c i ó n i l í c i t a . — 4 . E l P a n c o n s a g r a d o d a d o al p e r r o . 

I - H s tanta la pertinacia de los herejes y el abandono de los 
' indiferentes que muchas veces no se rinden sino á fuer-

za de testimonios irrefragables, contra los cuales se estre-
llen las crecientes olas de su orgullo. Por esta razón no es-
tarán de más los hechos prodigiosos que voy á insertar en 
este capítulo, resultado de lo cual será que si los estudia al-
gún despreocupado, salga de su lectura dudando al menos 
de si serán ciertas las malditas teorías que acaso le habrán 
imbuido los impíos contra la doctrina de la Eucaristía. Digo 

al menos, porque es casi seguro de que, aun negando la Eu-
caristía, queden convencidos al leerlos, para cuyo efecto les 
daremos las más sólidas pruebas. 

Artículo I. Mi lagrosas apa r i c iones de l a s Host ias consag radas , 
después de e s t a r por t iempo igno radas 

1 . En el año 1300, un horrible incendio invadió la Igle-
sia parroquial de Santa María del Castillo del pueblo de Ani-
ñón, diócesis de Tarragona, quedando en pocos momentos 
el altar mayor reducido á pavesas; mas ¡oh maravillas de lo 
alto! la cajita que custodiaba al Sacramento Santísimo, que-
dó completamente intacta entre las voraces llamas, notándo-
se que estaban ensangrentadas las cinco Hostias pequeñas 
que en ella había consagradas y una mayor, intacta. 

Pasados 300 años, durante los cuales la memoria del pro-
digio y de las mencionadas Hostias se conservaba por tradi-
ción, deseó el Sr. D. Diego de Yepes, arzobispo de Tarrago-
na, dar publicidad al milagro; para el efecto comisionó á va-
rios eclesiásticos, quienes, personándose en el lugar del su-
ceso, encontraron las santas Hostias referidas, pegadas al cor-
poral en el mismo estado de antes (1). 

2 . En el año 1345, unos ladrones robaron un copón que 
contenía sagradas Formas; viendo que era de cobre lo arro-
jaron juntamente con las Hostias en un pantano, mas en el 
mismo momento, éste se llenó de un gran fuego. Huyeron 
los ladrones, y al día siguiente los pasajeros vieron con 
grande admiración aquel hermoso prodigio que se continuó 
por algunos días. Ignorando el Obispo del lugar la causa 
de semejantes llamas, ordenó un ayuno de tres días, al cabo 
de los cuales, fué en procesión al lugar del pantano para 
que el Señor se dignase darle á conocer la causa del prodi-
gio. Hecha ferviente oración, hallaron en seguida el copón 
con las hostias y, alabando á Dios, las condujeron á la Igle-
sia de donde fueron robadas. De este hecho existen proce-
sos muy auténticos, particularmente el haber hecho construir 

( i ) M e m o r i a p o r D . M a r i a n o M a r t í n e z , a b a d de S. I ldefonso . 



Casimiro, rey de Polonia, un templo magnífico en memoria 
de tan estupendo milagro. 

Q . Famoso como todos los prodigios, es el que Dios 
obró en Ponferrada, diócesis de Oviedo, en tiempo de los 
reyes Católicos. Regentaba aquella silla episcopal el señor 
Sancho Trelles, y habitaba en los extramuros de la referida 
población un matrimonio, cristiano al parecer, pero hipócri-
ta en realidad. Fingiendo Benavente, que así se llamaba el 
consorte varón, una devoción sincera al Santísimo Sacra-
mento, se quedaba á velar en la Iglesia de S. Pedro, precisa-
mente porque en ésta se conservaban muchas y preciosas 
alhajas. Llegó un día en que, no pudiendo ya contener su 
codicia y, valiéndose del silencio de la noche y de la falta 
de testigos, se atrevió á robar el Arca santa y el copón del 
sagrario, que en efecto extrajo del Tabernáculo, y los es-
condió en el inmediato Arenal del Campo, para poder luego 
á sus anchas venderlos á los joyeros, Durante las noches si-
guientes, variedad de hermosas luces adornaban aquella ex-
tensa campiña y al amanecer del siguiente día, un inmenso 
número de blancas palomas revoloteaban en el mismo lugar. 
Disparáronse contra éstas multitud de flechas y de piedras, 
pero ó se rompían ó volvían atrás. Nogaledo, valeroso cris-
tiano, que no creía en hechicerías, dispuso su aljaba y co-
rrió al lugar de las palomas, mas rompiéronse todas sus fle-
chas antes de tocar una sola ave. Intentó pasar adelante y 
apareció bajo las palomas una viva llama. Comenzaron éstas 
á agitarse trocando en dorado su blanco plumaje, y al fijarse 
Nogaledo en un lugar de la llama, reconoció el copón de 
oro que relucía. ¡Milagro! ¡milagro!, gritó. Á estas voces el 
clero y el pueblo, ordenados en procesión solemne, acudie-
ron al lugar, del prodigio y hallaron en el copón las santas 
Hostias. En agradecimiento á tanto beneficio erigieron en el 
mismo sitio una capilla á Cristo Sacramentado (1). 

4 . En la villa de Chantada, obispado de Lugo, tuvo 
lugar un prodigio de idéntica naturaleza que el anterior. 

( i ) N a r r a c i ó n d e D. S i l v e s t r e L o s a d a , p á r r o c o d e la E n c i n a . 

Hubo un sacrilego famoso que tenía la perversa costumbre 
de hurtar en todas las Iglesias de aquella comarca, los vasos 
sagrados, llevándose también las santas Formas. Un día en 
que tocó esta desgracia á la villa de Chantada, cogiendo el 
célebre caco un sagrado copón con el Santísimo Sacramen-
to, arrojó á éste en un lugar, no muy lejano de la Iglesia ro-
bada. Sucedió que siete días más tarde, cuando el pueblo 
estaba cansado ya de buscar á su Dios Sacramentado, casi 
todos los vecinos soñaron que el Sacramento se hallaba en 
aquel lugar cercano al templo. Efectivamente, contáronse 
unos á otros el sueño; acudieron al sitio imaginado y en-
contraron las santas Hostias. Aconteció esta maravilla año 
de 1616 (1). 

5 . En 1824 tuvo lugar un sacrilego robo en Onil, dió-
cesis de Valencia que, en resumen, fué de esta manera. Por 
tentación del demonio, Nicolás Bernabeu, natural y vecino 
de Tibi, en la mañana del 5 de Noviembre del expresado 
año, entró en la Iglesia parroquial, y pernoctando en ella, pu-
do en esas horas solitarias robar el Viril que contenía el San-
tísimo Sacramento, y algunas otras alhajas. Dos veces dejó 
el Sacramento en el sagrario, después de haberlo cogido; 
¡tanto era el remordimiento de su conciencia! pero determi-
nándose al fin, tomóle de nuevo, se salió de la Iglesia por 
el campanario, y escondió dicho Viril en un lugar llamado 
la Pedrera, cerca del pueblo de Tibi. Al apercibirse los ve-
cinos del' robo sacrilego, comenzaron las investigaciones; 
una señora pobre ofreció una misa por las almas del pur-
gatorio si tenía la inefable dicha de hallar al Señor Sacra-
mentado. Entonces Dios dispuso que una refulgentísima es-
trella apareciese en el horizonte y se dirigiese al lugar de 
la Pedrera; la señora aludida, no sin inspiración divina, si-
guiendo el curso de la estrella, inquirió de nuevo en la Pe-
drera, diligencia que habían practicado ya las autoridades y 
pueblo, y encontró el Sacramento (2). 

. ( l l \ c ^ ñ d o e s t e m i l a g r o en la c a t e d r a l d e C o m p o s t e l a , el d í a d e 
la o c t a v a del C o r p u s , p o r el c a r d e n a l H o y o . 

d e ^ T o r t o s ? " 3 ^ ^ p r ° d i g i ° p o r D " M a r c e l i n o S e m p e r e ; M a e s t r e s c u e l a 
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Artículo I I . — L a s Host ias e n t e r a s y f r e s c a s que aun pe rmanecen , 
y la sangre que ha manado de ellas, son tes t imonio de la ve rac idad 

de n u e s t r o dogma 

1 . En 1238 aconteció el famoso prodigio de los corpo-
rales de Daroca, suceso que, unido al de Bolsena y á la pe-
tición que la Beata Juliana de Monte Cornillón formuló á 
Urbano IV, antes de ser pontífice, movió á este Jefe de la 
Iglesia á instituir la fiesta de! Santísimo Sacramento (1). 

Mas no puedo dejar de referir el milagro y sus circunstan-
cias, por ser uno de los que mejores caracteres revisten en 
confirmación de nuestro dogma. Estando en Montpeller el 
rey conquistador de Valencia, dejó en ésta, por general, á 
Don Berenguer de Entenza, quien unido á cinco señores de 
alta alcurnia contenía las violencias de los moros que al re-
dedor de la ciudad del Cid merodeaban. Los cristianos co-
menzaron á hacer largas correrías por los lugares de los 
muslimes, ganándoles varios castillos, llegando su heroís-
mo á talar campos, saquear poblados y arruinar ó rescatar 
otros á peso de dinero. Ultrajados, al parecer, los sectarios 
del Corán, determinaron vengarse de los cristianos, á cuyo 
fin llamaron á los suyos para romper de una vez con los 
discípulos del Evangelio y arrojarles del reino valenciano, 
en ausencia del Rey. No desmayaron por esto nuestros es-
forzados campeones, aunque eran sólo mil en número, mien-
tras que los muslimes llegaban á veinte mil. Es gran teme-
ridad que un tierno niño se oponga á un fornido hombre, 
pero Dios puede aniquilar los más numerosos ejércitos con 
sola su voluntad. Por esto no temieron sus hijos y, sin retro-
ceder un paso, intentaron con maduro acuerdo batir un pode-
roso castillo llamado del Chío, situado entre Luchente y Pi-
net, á tres horas de Játiva. El general Don Berenguer, entre 
otras muchas nerviosas arengas que dirigió á sus soldados 
antes de entrar en acción, dijo las siguientes, dignas de gra-
barse en el pecho de todo buen general católico: «Ea, pues. 

( i j V é a s e la p r i m e r a p a r t e del T o m o y l i b r o II. 

valerosos cristianos; usad de la acostumbrada grandeza de 
vuestros ánimos; pelead por vosotros, por Dios y por su 
ley; y sed ciertos que si no lo desmerecen nuestros pecados, 
volverá por su causa. Para esto conviene antes limpiar las 
almas que las armas». Efectivamente, puesto que no queda-
ba tiempo para que confesaran todos los soldados, los seis 
capitanes, en nombre del ejército, apresuráronse á limpiar 
sus conciencias para comulgar. Mientras tanto, mosen Ma-
teo Martínez, rector de S. Cristóbal de la ciudad de Daro-
ca, celebró el santo sacrificio, colocando en la patena seis 
hostias pequeñas. Llegada la hora, el sacerdote alargó la 
mano para cojer las hostias sagradas con el fin de ministrar-
las á los caudillos; pero de repente vibró la trompeta de 
ataque y no pudieron comulgar. Quedóse el sacerdote solo 
y turbado, no sabiendo qué hacer de las hostias. Temiendo 
un avance de los moros, las escondió entre unos espesos 
matorrales de lentiscos y palmitos, cubriéndolas con pie-
dras. Púsose inmediatamente en oración, clamando al Señor 
de las batallas que no quedara confundido y humillado su 
eterno nombre, mientras que los católicos adalides en nom-
bre de la Virgen Santísima y de S. Jorge, avanzaban, des-
truían y segaban las cabezas de los enemigos del Crucifica-
do. Después de tres horas de sangrienta lucha, la victoria 
de parte de los nuestros era completa. El suelo estaba rega-
do de sangre musulmana; el poder de ésta abatido. 

Entonces el general cristiano mandó recoger armas, y los 
soldados caminaron triunfantes hacia el lugar donde se cele-
bró el Santo $acrificio, para perfeccionar la obra que antes 
habían comenzado. Vieron al devoto sacerdote lleno de albo-
rozo y júbilo que les mostraba el lugar del santo depósito. 
Todos estaban esperando que extrajese las santas Hostias; 
mas ¡oh prodigio de lo alto! Al desplegar el corporal obser-
varon con asombro que las Santas Formas estaban ensan-
grentadas y se hallaban adheridas á aquél. Entonces todos 
adoraron á Cristo Sacramentado; pero viendo algunos mo-
ros que los cristianos andaban muy ocupados en celebrar el 
•triunfo, volvieron á reanimarse; llamaron á los suyos y tu-



vieron la osadía de presentar de nuevo otra batalla. No se 
asustaron por esto los cristianos; convencidos de que Dios 
les favorecía y de que por amor á ellos había obrado tan 
insigne milagro, rogaron al sacerdote que subiese á la cima 
del monte y que desde allí ostentase el corporal, á fin de 
que al verle acometiesen con doble ímpetu contra su enemi-
go. Así se verificó; el sacerdote subió á lo alto del monte y 
desplegó el corporal. Al verlo los cristianos se arrojaron 
cual furiosos leones sobre las hordas musulmanas y las aca-
baron de derrotar completamente. Apoderáronse del castillo 
mencionado, tomaron los moros que en él había y, vaciándo-
le de todos sus objetos, le incendiaron, para que no fuese 
jamás guarida de los enemigos de Jesucristo. Aquí se dió 
por terminada la famosa batalla, llamada del Chío; pero no 
finalizó con ésta, la historia de los milagrosos corporales, an-
tes bien, acabada aquélla, comenzaron los prodigios deéstos. 

Después que nuestros aguerridos campeones hubieron en-
tonado el triunfal himno al Dios de las victorias; luego que, 
guardando toda justicia, se hubieron repartido los despojos 
de la guerra; después, en fin, que los ánimos estuvieron 
sosegados, trabaron entre sí una religiosa disputa, propia so-
lamente de fervorosos católicos. Cada general quería llevar 
los corporales á su país; todos alegaban fuertes razones, 
pero ninguno se conformaba con las de sus competidores. 
No pudiendo convenirse, adoptaron el medio de las suertes. 
Fueron hechas, y cayó por tres veces á la ciudad de Daro-
ca, de donde era el Sacerdote. Empero esto no fué suficien-
te para que se calmase el deseo que tenía cada cual de con-
ducir las prodigiosas Hostias á sus respectivos pueblos; al fin 
determinaron escoger una muía mansa y de pocos años, que 
jamás hubiese caminado por tierras de cristianos y que, de-
jándola del todo libre, anduviese por donde el instinto la go-
bernase; que allí donde parase sin querer seguir más, fue-
se el depósito de los mismos. Efectivamente, todo se prac-
ticó como se dijo. Iba delante la muía llevando sobre sí una 
preciosa arquilla que contenía las Sagradas Hostias y los 
corporales; encima un paño por cubierta, y varios sacerdo-

tes con velas encendidas seguían cantando devotos salmos. 
Al pasar por Puebla Larga sucedió el primer prodigio. Ha-
bía aquí un endemoniado que, al vislumbrar las preciosas jo-
yas, exclamó: «Oh Jesucristo, Hijo de Dios vivo: ¿por qué 
antes del tiempo asignado, viniste á atormentarnos desde 
ese lienzo colorado y favorecido del ministerio del Sacra-
mento que va en él? ¿No bastaba habernos vencido, cuando 
derramaste tu sangre en el madero?» Diciendo esto, el de-
monio dejó libre al poseso. Siguiendo la muía su providen-
cial itinerario, al llegar á Aragón, y en un lugar llamado Jáco-
ba, había unos ladrones que después de haber robado á un 
caminante, pretendían darle muerte; mas la víctima les pidió 
que le dejasen confesar. Preguntáronle ellos por el confesor. 
«Por allá arriba, añadió el mercader, inspirado de Dios, ca-
mina un santo clérigo detrás de la Majestad del Altísimo, 
en compañía de aquella devota gente que le sigue, desde 
que con tan alto misterio se ha manifestado en la victoria 
de cafc& Luchente. Á él diré mis pecados y daré cuenta de 
la revelación que en este paso he tenido de aquel acaeci-
miento milagroso; y si me concedéis esto, yo os juro y pro-
meto por mi Señor Jesucristo en aquellos santos corporales 
contenido, que por ningún tiempo descubriré á persona al-
guna el robo é injuria que me habéis hecho». Acabadas es-
tas razones, oyeron los ladrones el ruido de los que acom-
pañaban los corporales milagrosos y huyeron al monte. El 
ultrajado caminante, al llegar ante la muía, adoró las santas 
Hostias y confesó con el sacerdote. De allí á un rato bajaron, 
movidos de Dios, los ladrones y con grandes suspiros pidie-
ron perdón de todos sus pecados, refiriendo al mismo tiem-
po que, estando en el monte, habían oído celestiales músicas 
y visto sobre los corporales radiantes luces y que, tocados 
sus corazones de compunción, se habían determinado bajar, 
adorar las santas Hostias y mudar de vida. Así lo efectua-
ron dando sus bienes á los pobres y haciéndose ermitaños. 

En el viaje sucedieron cosas de consideración. Cuando 
era la hora de comer, se paraba el bruto por sí solo y daba 
tiempo para que los acompañantes satisfacieran su necesi-



dad. En el camino se oyeron muchísimos angelicales con-
ciertos que cantaban á coro el Gloria in excelsis Deo. Ins-
pirado del Señor, salía el clero de cada pueblo por donde 
pasaban los corporales y convidaba la muía á que parase 
allí, aunque sin poder conseguirlo. Finalmente, al llegar á la 
ciudad de Daroca, el irracional entró en la Iglesia de S. Mar-
cos, reventando al arrodillarse, y dando á conocer con su 
muerte, que la voluntad de Dios era se quedasen en esta Ciu-
dad los santos corporales. Efectivamente, allí quedaron cus-
todiados y todos los años, el día de su aniversario, son 
mostrados al pueblo desde una torrecilla, para satisfacer la 
devoción de innumerables cristianos que acuden á ver tan 
rara maravilla. 

Muchísimos fueron los portentos que el Señor obró por 
mediación de estas Sagradas Hostias, las cuales aun en 
nuestros días permanecen incorruptas, como asegura un tes-
tigo ocular. 

En cierta ocasión, un vecino de Daroca hurtó una cesta 
de uvas y, preguntándole los guardas ¿de quién eran? con-
testó que suyas. Apretáronle más en el interrogatorio y ex-
clamó el ladronzuelo: «Juro por los santos corporales que á 
esta Iglesia vinieron, que estas uvas son de mi viña; y si fue-
re lo contrario me convierta en piedra de mármol». ¡Infeliz! 
En el momento mismo que acabó de pronunciar tales pala-
bras, se convirtió, juntamente con la cesta de uvas, en estatua 
de mármol, lo cual puede verlo quien quisiere en esta misma 
iglesia. 

Una serie de continuados prodigios se obraron todos los 
años. Cierto día apareció una cruz que iba de un lado á otro 
del monte del Puche óCodol (lugar donde se hallaron los cor-
porales). Otras veces, y casi siempre en la fiesta del Santí-
simo Corpus Christi acompañaban á la procesión que se hacía 
con los santos corporales, milicias angélicas que con arpa-
dos instrumentos loaban á Jesús Sacramentado; sucediendo 
al mismo tiempo, que todos cuantos iban en la procesión 
oían deleitablemente los celestiales conciertos, mientras que 
los que se apartaban de ella no percibían ninguna de las me-

lodías (1). Pasemos empero á estudiar la historia del célebre 
prodigio de Fromista. 

3 . Había en esta villa, (Palencia) año de 1453, un ciuda-
dano, llamado Pero Fernández Teresa, que á cierto judío pi-
dió prestados unos pocos maravedises. Terminado el plazo 
en el cual aquél debía devolver á éste la cantidad prestada 
y, no teniendo con qué pagársela, el judío, sin temor ningu-
no, trabajó porque excomulgasen á Fernández. Cayó éste 
gravemente enfermo, y el párroco, en cumplimiento de su 
ministerio pastoral, se llegó á darle el santo Viático; mas, 
al pretender tomar la Hostia de la patena, quedó Aquélla 
tan fuertemente adherida al sagrado vaso que de ninguna 
manera pudo el párroco levantarla. Estupefacto éste, creyó 
que debido á algún pecado del enfermo, habría Dios Nues-
tro Señor obrado semejante maravilla. Preguntó al viatican-
do si recordaba algún crimen que hubiese cometido, quien 
respondió que no le acudía ningún pecado á la memoria del 
cual no se hubiera confesado. Insistió el párroco en si tenía 
algún impedimento moral por el cual no quería Dios entrar 
en su pecho. El interlocutor añadió que estaba excomul-
gado, pero que había creído estar absuelto por la con-
fesión sacramental. Absolvióle el cura quien, para minis-
trar al enfermo la sagrada Comunión, tuvo necesidad de 
regresar al templo y tomar otras santas Partículas, pues 
aquella sagrada Forma, adherida á la patena no pudo jamás 
extraerse, conservándose por más de cuatro siglos tan in-
corrupta y fresca como al principio. En la actualidad que-
dan aún partículas de aquella Hostia, según han declara-
do algunos testigos (2). 

3 . En la Basílica Metropolitana de Valencia se conser-
. va todavía la Sagrada Hostia de Aviñón (Francia) que, envuel-

ta en los corporales, quedó intacta en medio de las cenizas 
á que se redujo todo cuanto había en este templo. Todo cri-
tico puede visitar la mencionada Basílica y en su sacristía 

(1) H . a g e n e r a l d e V a l e n c i a . E s c o l a n o l ib . g, c a p . 32. 
(2) M e m o r i a p o r D . M a t i a s Y i e l v a . P b r o . d e P a l e n c i a . 



se le mostrará este portento que subsiste engastado en un 
relicario de plata. 

4 . En una carta del papa Inocencio á los reyes Católi-
cos se refiere el siguiente caso: En la diócesis de Lugo es-
taba celebrando el santo Sacrificio, un sacerdote quien, al 
llegar á las palabras de la consagración dudó de si el pan y 
el vino se convertirían en el verdadero Cuerpo y Sangre del 
Salvador; mas Dios Nuestro Señor, en el deseo de que su 
ministro depusiese semejante duda, permitió que la sangre 
contenida en el cáliz, bajo los accidentes de vino, se hicie-
se visible á los ojos corporales, pues el cáliz se inclinó y 
vertió sobre el corporal parte del santo líquido. El sacerdo-
te que observó tal prodigio, pidió perdón al Señor por su 
enorme culpa. Después de haber transcurrido tantos años, 
todavía la sangre subsiste congelada en el mismo corporal, 
y semeja á sangre humana vertida recientemente. Este gran 
prodigio se muestra en el monasterio de la bienaventurada 
María del Cebrero de la mencionada Ciudad. Los reyes Ca-
tólicos pudieron contemplar este ruidoso milagro, ordenando 
al propio tiempo se construyese en aquel lugar un hospi-
tal para los pobres y peregrinos que visitasen el templo y 
sepulcro del apóstol Santiago (1). 

5 . He aquí otro singular milagro, (2) acaecido durante 
la guerra de los Países Bajos. Penetrando una turba de he-
rejes zwinglianos en la catedral de Gorcomia, ciudad de 
Holanda, y dispuesta á profanarlo todo, no perdonó su sa-
crilego furor ni aun la humilde morada de Jesús Sacramen-
tado. Abrieron el sagrario y, apoderándose del copón, arro-
jaron por el suelo el precioso tesoro que contenía, pisoteán-
dole con bárbaro atrevimiento. En una de las santas Hostias 
señaló el profanador tres clavos del calzado, de las cuales 
marcas brotaron gotas de sangre, cuya vista trocó tan de ve-
ras el corazón de aquel infeliz, que consagró el resto de sus 
días á llorar sus extravíos bajo el grosero hábito de la Or-
den de Nuestro Padre S. Francisco. Cuatro siglos han pasa-

(1) R a i n a l d a d ann. 1487, n.° 23. 
(2) S e m a n a C a t ó l i c a 23 A b r i l 1893. 
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do desde que tuvo lugar este milagro, y no obstante se con-
serva hoy día la referida sagrada Hostia tan fresca como si 
la hubieran acabado de consagrar, conociéndose perfecta-
mente en ella las hendiduras de los clavos enrojecidos por 
las gotas de sangre. 

Artículo I I I . — L o s desaca tos á la Euca r i s t í a , la han c o n f i r m a d o, 
y por esto mismo se han conver t ido s u s p r o f a n a d o r e s 

1 . Sabido es que la perversa raza deicida es la más difí-
cil de convertir á la Religión de Jesucristo y sin embargo, á 
fuerza de milagros que Nuestro Señor ha obrado ante sus 
ojos, muchos abandonaron el Talmud, por seguir el Evan-
gelio, No sería, pues, muy extraño que otros, menos duros 
de corazón y de entendimiento que los judíos, se convier-
tan, al oir la relación de un prodigio ó al contemplar algún 
hecho portentoso. Insertaré el ocurrido en 1330. 

En la sinagoga de la ciudad de Gustrov, encontraron los 
cristianos una sagrada Hostia, por cuatro lados ensangren-
tada, lo cual venía á indicar que alguien había cometido con 
ella horrible atrocidad. Efectivamente, los judíos se valieron 
de una insensata mujer cristiana para que les proporcionase 
la santa Partícula, con el fin de cometer con Jesucristo toda 
suerte de injurias é impiedades. Así que la obtuvieron, co-
gieron unos afilados puñales y, al hendidos furiosamente en 
la santa Hostia, oyeron las voces de un inocente niño que 
lloraba amargamente. No obstante, de todos aquellos pérfi-
dos israelitas, únicamente se convirtió al Cristianismo una 
mujer (1). 

S - Cierto infeliz sacerdote, luego del acto de la consa-
gración sacramental, dudó de si el Cuerpo y Sangre de 
Nuestro Señor Jesucristo se pondrían en el altar. En el mis-
mo momento desapareció de sus manos la sagrada Forma. 
Llegó el segundo día y dudó del mismo modo. Así se repi-
tió por tercera vez, desapareciendo otras tantas veces la sa-
grada Hostia. Como el sacerdote no podía continuar el San-

( i ) C r a n t c i o , l ib . 8, P a n d . , c a p . 8,. e t R a y n e r . a d . ann. 1330, n." 53. 
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to Sacrificio por faltarle una Especie, propuso de todas ve-
ras su enmienda y creyó firmemente en la transubstanciación 
del pan y del vino en el Cuerpo y Sangre del Salvador. Por 
lo cual, cuando al cuarto día fué á celebrar y luego de ha-
ber consagrado, se le aparecieron repentinamente las tres 
sagradas Formas que había consagrado, y que el mismo 
Dios las retiró para que creyera en un dogma tan infalible. 

3 . Otro no menos desdichado sacerdote apostató de su 
excelso ministerio y, como es consiguiente, llevaba una vida 
tristísima. Pasó cierto día por el mercado y tuvo la horrible 
tentación de consagrar todos los panes que había en cada una 
de las tiendas. Accediendo locamente á ella, recorrió todos 
los puestos de pan, y en cada uno de los mismos pronunció 
las palabras consagratorias. Mas ¡oh bondad del Altísimo! 
En el mismo instante dejóse ver Nuestro Señor Jesucristo en 
todos y cada uno de los accidentes de pan, visto lo cual por 
el infeliz presbítero, movió su corazón á penitencia y, llo-
rando amargamente sus pecados, volvió al fervor de sus 
primeros días de ministerio. Pero no quedaba remediado to-
do, ya que aquellos sagrados panes no podían ser vendidos, 
ni podían comerse de cualquier modo. Entonces pidió álos 
vendedores se los diesen por amor de Dios, y, llevándolos 
con respeto y devoción á la Iglesia, los repartió poco á po-
co entre los fieles que se acercaban á comulgar. 

4 . Hubo un eclesiástico que, olvidado de su elevado 
carácter, llevaba una vida escandalosísima. Estaba un día ce-
lebrando un convite con sus amigos y, después de haber 
comido y bebido con abundancia, quiso en tono de burla con-
sagrar un pedazo de pan. Así lo hizo en efecto, y después, 
con más desprecio aún, lo arrojó al inmundo perro que lamía 
los huesos. Pero éste, impulsado de lo alto, se puso de ro-
dillas ante el Divino Sacramento y no quiso acercarse al sa-
grado pan por más que los demás le instigaban. Convirtió-
se á Dios el sacerdote, siendo en adelante un modelo de 
eclesiásticos. 

5 . Cierta insensata mujer, deseando probar si estaba el 
Salvador en la Sagrada Hostia, tomó una Forma consagra-
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da y la a r ro jó en el sa lvado que había p r e p a r a d o pa ra sus 
c e r d o s ; mas e s to s , m o v i d o s de super io r impulso , al ir á co-
mer lo se a r rodi l la ron todos sin tocar le . N o contenta la im-
pía con es te ins igne mi lag ro , tomó de nuevo la santa Par t í -
cula y co locándola s o b r e unas a scuas no tó con s o b r e s a l t o 
que aquel la ver t ía f resca s a n g r e , en vis ta de lo cual se con-
virt ió á nues t ra Fe . (1). 

( i ) A l b e r t o , o b . d e Bre sc i a . 



CAPÍTULO XII 

Castigos prodigiosos 

S U M A R I O 

Articulo 1.—.Horribles castigos que experimentaron los profa-
nadores de la Eucaristía. 

i , 2, 3. P r o d i g i o s q u e r e f i e r e S. C i p r i a n o . 4. A t e n t a d o s d e l o s d o n a t i s -

t a s . — 5 . S a c r i l e g i o s d e los c a t a r e l l o s . — 6 . E l púgi l d e F r i s i a . — 7 . L a 

H o s t i a q u e v e r t i ó s a n g r e . — 8 . E l v i c l e f i t a b l a s f e m o . — 9 . E l b l a s f e m o 

e b r i o . — 1 0 . E l s a c e r d o t e n e g l i g e n t e . — 1 1 . — A t e n t a d o s de l e j é r c i t o 

d e P o l o n i a . — 1 2 . L a S a g r a d a F o r m a d e S . M e r r v . — 1 3 . E l d i n e r o ó 

l a H o s t i a c o n s a g r a d a . - 1 4 , 15, 16. L o s i s r a e l i t a s s a c r i l e g o s , c o n d e -

n a d o s . — 1 7 . E l c a s t i g o de l m o r o . 18. L a H o s t i a en l a s i n a g o g a . — 

19. E l c a s t i g o d e u n e b r i o s o . — 2 0 . E l d e l l u t e r a n o b l a s f e m o . — 2 1 . E l 

d e l a i m p í a m u j e r . 

Articulo II—Castigos formidables contra los que hicieron sim-
plemente irrisión del Santísimo Sacramento. 

1. C a s t i g o d e un i r r i s o r d e l a E u c a r i s t í a . — 2 . E l r ú s t i c o q u e p r o n u n c i ó 

las p a l a b r a s d e l a c o n s a g r a c i ó n . — 3 . L o s n i ñ o s q u e c e l e b r a r o n e l 

s i m u l a c r o d e l a M i s a . — 4 . E l a l e m á n b l a s f e m o . 

En los sorprendentes milagros que vamos á referir se ma-
nifiestan dos atributos esencialísimos de la Divinidad. 

Primero, la veracidad, por la cual se confirma ia real pre-
sencia de Jesucristo en la Eucaristía. Segundo, la justicia, 
efecto de la que son castigados aquéllos que han vilipendia-
do el Sacramento del Altar. Y en consecuencia, se patenti-
za la dignidad suma de la Eucaristía y el respeto y venera-
ción que debemos profesarla, pues Dios toma por su cuenta 
dar, aún en esta vida, el terrible merecido á sus profana-
dores. 

Rrtículo 1. Horr ibles cas t igos que e x p e r i m e n t a r o n los p r o f a n a d o r e s 
de la Euca r i s t í a 

1 . Refiere S. Cipriano, (1) que en tiempo de la perse-
cución del emperador Decio, huyendo arrebatadamente un 
padre y una madre, dejaron su tierna hija en poder de una 
ama que la criase á sus pechos: ésta la presentó á los ma-
gistrados, quienes le dieron pan mojado con vino, pues era 
tan pequeña que no podía comer las carnes sacrificadas en 
los altares de los ídolos. Recobró después la madre su hija, 
quien no pudo dar razón de lo que. había practicado, pues 
no lo había entendido. Como se ignoraba su delito, la ma-
dre la llevó al templo, al tiempo que celebrábamos nuestro 
Santo Sacrificio. La niña, viéndose en la asamblea de los 
santos no lo podía sufrir, y prorrumpió en amargo llanto y 
gemidos de tal suerte, que parecía que la atormentaban: aun 
en aquellos tiernos años, estaba manifestando con señales, 
como podía, lo que la . había acontecido. Acabadas las de-
precaciones y ceremonias, la presenta el diácono el cáliz, 
conforme iba repartiendo la Eucaristía á los fieles, y la ni-
ña, sin duda por un divino movimiento, empezó á cerrar los 
labios y volver la cabeza, repugnando beber de aquel mis-
terioso Cáliz. El diácono insistió y la hizo beber aun contra 
su voluntad. Al recibir la preciosa sangre de Jesucristo, se 
siguió inmediatamente un vómito con que arrojó lo que ha-
bía recibido. El manjar Eucarístico no puede permanecer en 
un pecho profanado y en una boca manchada. Esto sucedió 
con aquella que todavía estaba en el estado de la inocencia. 

2 . Otra de más adelantada edad que estaba en igual es-
tado, vino á nuestro templo á recibir la Eucaristía; pero la 
Sangre del Señor se le quedó entre las fauces, y después de 
muchos temblores perdió la vida llena de horror y espanto. 

3 . Finalmente; cierta mujer se atrevió á tocar con ma-
nos sacrilegas el arca en que había sido depositada la Eu-
caristía, y en el mismo instante vió salir de ella llamas de 

(1) D e l a p s i s . 



fuego que pretendían devorarla. Hasta aquíS. Cipriano (1). 
Por los años del Señor 384, los herejes donatistas 

cometieron horribles atentados contra la sagrada Eucaristía. 
Arrojaron con sumo desprecio las santas hostias á los pe-
rros; pero éstos que vieron aquel horrible desacato, impul-
sados por Dios, se lanzaron furiosamente sobre sus propios 
amos y los despedazaron en el mismo instante (2). 

Quien no conozca por estos cuatro sucesos la providen-
cia del Eterno que vela por que se reconozca la presencia real 
de su Santísimo Hijo en la Hostia y Cáliz consagrados, es, 
no sólo un temerario en el modo de discurrir, sino un irra-
cional. 

5 . No son menos notables los castigos que siguen. Ba-
ronio, al año 1183, dice que, habiendo sido informado Fili-
po, hijo de Luis VII de Francia, de que en la provincia de 
Bourges existía una secta llamada catarellos que robaba 
las alhajas de las iglesias y con ellas el Santísimo Sacramen-
to, al cual, después de arrojarlo en tierra lo pisoteaban, 
mandó contra ellos parte del ejército, el que en pena de los 
atroces delitos ejecutados, pasó á cuchillo á más de siete 
mil sacrilegos (3). 

e . Otro memorable prodigio sucedió en 1218 en Frisia 
(Prusia) ante el que el incrédulo no puede menos de inclinar la 
cabeza. Había cierto hombre casado, de oficio púgil, (4) á 
quien gustaban demasiado los licores, efecto de los cuales, to-
dos los días, al llegar ebrio á su casa, maltrataba á su mujer, de-
palabra y de obra. La infeliz consorte no tenía otro consue-
lo que alegrarse en los trabajos que le enviaba Jesucristo, 
de quien era fervorosa discípula. Vínola una enfermedad 
que sobrellevaba con paciencia y aun con disimulo á fin de 
que su marido no la injuriase más de lo que acostumbraba. 
Pero rindióse á ella y hubo de caer postrada en el lecho del 
dolor. Pidió ocultamente al sacerdote la Santísima Eucaris-
tía, y éste accedió á su petición. Mas he aquí cómo Dios 

(1) S e r m . d e l a p s i s . 
(2) B a r ó n . 
(3) N . ° 7 y S . A n t o n i o d e F l o r e n c i a t o m . II, t i t . 17, § 17. 
(4) O q u e c o m b a t e c o n o t r o á p u ñ a d a s . 

Nuestro Señor permite muchas cosas pecaminosas para ob-
tener grandes bienes para todos, pero con notable diferen-
cia de parte de éstos; pues unos por despreciarlos ó por no 
saber valerse de ellos adquieren su propio juicio, y otros, 
más discretos que los anteriores, bendicen á Dios por ellos 
y aprenden la lección que les enseñan. Llegó el sacerdote á 
casa de la enferma con la Eucaristía escondida, precisamen-
te cuando el marido de la paciente venía de la taberna como 
de costumbre, llevando en la mano un vaso de cerveza. 
Brindó al ministro del Señor para que participase de aque-
lla bebida, mas éste se negó como es natural á ello. ¿Poi-
qué, añadió el púgil? Porque llevo la sagrada Eucaristía en 
mis manos, contestó el sacerdote; y sin aguardar á más el 
que estaba impregnado de los alcohólicos dió con el vaso 
de cerveza fuertemente ai copón, arrojando al suelo las Sa-
gradas Hostias. Pudiéronse interponer en el acto algunas 
matronas que asistían á la enferma, las cuales vieron en ca-
da Forma una resplandeciente estrella. Arrepintióse, aunque 
exteriormente el agresor, y fué remitido al Pontífice, quien 
le ordenó tres años de ejercicio en la guerra de los cristia-
nos contra el turco, penitencia que cumplieron éste y el sa-
cerdote. 

Según revelación de la Santísima Virgen á una devota su-
ya,aquél se condenó por no haber hecho verdadera penitencia 
de sus pecados, y éste pudo salvarse, satisfaciendo antes en 
el purgatorio por el espacio de muchos años. Reveló tam-
bién la Virgen María á esta misma devota, que por haberse 
profanado tan descaradamente el Santísimo Sacramento, se-
ría inundada aquella Ciudad, pereciendo en ella muchos mi-
les de personas, como así realmente sucedió de allí á poco 
tiempo. Asi castiga Dios á los impíos y profanadores de sus 
Misterios y juntamente con ellos á muchísimos otros que aun-
que no tuvieron parte en tal execración, sin embargo lo me-
recían por sus múltiples pecados (1). 

•7. Una cosa semejante sucedió en la Francia Oriental, 

( i ) R a i n a l d . a d . a n n . 121S. 



por los años de 1298, aunque el castigo lo ejecutó Dios por 
medio de la justicia humana. Unos infames judíos cogieron 
una Hostia consagrada, la pusieron dentro de un almirez y 
la majaron horriblemente; pero ¡oh maravillas divinas! al 
primer golpe que dieron aquéllos infelices, la santa Forma 
vertió copiosa sangre . Llegado este horrible caso á oídos 
del monarca francés y, mezclado con el mandato el abuso, 
extirparon á sangre y fuego, tanto á los judíos culpados en 
el delito como á los que no lo eran (1). 

8 . También ha castigado Dios Nuestro Señor á los que 
han flasfemado de la Eucaristía, confirmando con repetidos 
milagros este inefable misterio. En el año 1396, entre los 
herejes widefitas había uno muy desvergonzado, llamado 
Baobello el cual dijo en juicio público que prefería una 
araña á la Eucaristía. ¡Formidable castigo! En el mismo mo-
mento, Dios Nuestro Señor, para confundir al hereje y 
ensalzar el dogma católico, hizo que una horrible y asque-
rosa araña se metiese en su boca dejándole por un rato con 
bastante sufrimiento. Los católicos que estaban presentes, 
esperaban que el Altísimo le enviaría algún castigo con el 
cual perdiese la vida, mas el Señor misericordioso esperó 
al hereje á que hiciera penitencia (2). 

9 . En otra ocasión un sacerdote llevaba por la calle el 
Santo Viático cuando, al pasar por frente á una taberna, cier-
to atrevido sujeto que se jactaba de incrédulo y que había 
probado demasiado la bebida, preguntó: ¿Qué es lo que pa-
sa por la calle? El Santísimo Sacramento, que va á visitar á 
un enfermo, le respondieron sus amigos. Entonces el ebrioso 
añadió esta horrible blasfemia: «Pues que venga á mí que tam-
bién estoy enfermo». ¡Formidable castigo! Cuando el sagra-
do Viático regresaba , el blasfemo no existía; había entrega-
do su alma al demonio por el doble pecado de incredulidad 
y de impiedad; pecado que tuvo su merecido de allí á pocos 
momentos, pues no le dió tiempo el Señor para arrepentirse. 

Í O . Insigne es asimismo el ocurrido en 1408. Celebra-

(1) A b r a h a m . B r o v i o . t o m . I. a ñ o 1298. 
(2) R a i n a l d . a d . a n n . 1396, n.° 17. 

ba el adorable sacrificio cierto inconsiderado sacerdote, lla-
mado Enrique Othón, en la Iglesia de S. Jorge de la villa 
de Durn, diócesis de Wirtceburg. Pero lo ejecutaba con ne-
gligencia tanta que, después de haber consagrado, se le ca-
yó el cáliz y derramó la Sangre del Señor en el corporal. 
De repente se enrojeció éste de tal modo, que parecía fue-
go encendido; apareció también en medio de él la imagen 
de Jesucristo crucificado, llevando en la cabeza una punzante 
corona de espinas. Al ver el tibio sacerdote que por su cul-
pa se acababa de obrar esta rara maravilla, cogió el corpo-
ral del modo que estaba y, removiendo una piedra del altar, 
le escondió, cubriéndolo con tierra para que no se supiera, y 
pues con el tiempo se pudriría el corporal, no se llegaría á 
conocer su falta. Mas el Altísimo que obra los milagros 
precisamente para su gloria, no permitió que un portento se-
mejante permaneciese oculto. De improviso fué atacado el 
referido presbítero de agonías mortales y, viéndose á las 
puertas de la muerte, comenzó á dolerse de todo corazón; 
deseaba morir, para no verse en el compromiso de descu-
brirlo, mas la muerte tardaba. Entonces refirió el portento 
y el lugar donde había escondido el santo corporal, é inme-
diatamente expiró. Al punto fueron los circunstantes al lu-
gar señalado y, habiéndole hallado intacto, divulgaron el mi-
lagro; por él obra todavía el Señor muchos prodigios (1). 

1 1 . En 1474 el ejército de Polonia, en uno de esos ac-
tos de desenfrenada codicia en que todo parece lícito á los 
soldados, robó el copón del Santísimo Sacramento. Sin em-
bargo, Dios Nuestro Señor, que no quería dejar impune aun 
en esta vida semejante atentado, envió un incendio que con-
sumió á muchos soldados con quinientos caballos (2). El 
resto del ejército temió de allí adelante y se confirmó en el 
dogma de la Eucaristía. 

1 2 . Refiramos un notabilísimo prodigio sucedido en 1290, 
atestiguado por todos los ciudadanos de París. Uña pobre 

(1) N i c o l á s S e r a r i u s , M o g u n t . r e r u m , lib. 5, in J o a n . — R a i n a l d , a d a n n -
1408, n .° 61 . 

(2) R a i n a l d , a d ann. 1474. 
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mujer, vecina de esta capital, teniendo necesidad de dinero 
para su ordinario sustento, se llegó á cierto avaro judío ha-
bitante en la misma ciudad, y le empeñó su vestido por al-
gunos francos. Llegó el tiempo del cumplimiento Pascual y, 
hallándose la pobre sin vestido decente para comulgar, 
rogó al judío se lo devolviese. Con mucho gusto, contestó 
él, y aun os lo dejaré para toda la vida, con tal que me pro-
porcionéis una Hostia de las que comulgan los cristianos, 
porque quiero saber si verdaderamente allí está Dios. Con-
vino en ello la miserable mujer, vencida tal vez por la codi-
cia. Fué á comulgar á S. Merry, su parroquia, y reservó se-
cretamente la sagrada Forma para darla al judío. Éste la re-
cibió con demasiada alegría para consumar sus perversos 
designios, á cuyo efecto, retirándose á su habitación, y po-
niendo la santa Hostia sobre la mesa, comenzó á darla va-
rios golpes, de los que vertió sangre. Con este gran prodi-
gio el descendiente de la raza deicida podía haberse con-
movido y no saciar más su cólera contra Jesucristo, pero no: 
la ceguedad del entendimiento y la dureza del corazón lle-
van aún- su osadía más adelante. En efecto, tomando un 
grueso clavo lo hendió en la santa Hostia, la cual arrojó in-
mediatamente arroyos de sangre; mas llevando adelante su 
cruel pertinacia, la arrojó en el fuego, saliendo no obstante 
de este lugar ilesa y quedando en el aire. Finalmente, aque-
lla inteligencia obcecada, persistiendo en su conato de in-
juriar al Jesús de los cristianos, la arrojó furibundo en un 
depósito de agua hirviendo la que quedó al momento en-
sangrentada. Saliendo entera y hermosa de aquí la Hostia, se 
elevó hasta el techo, apareciendo bajo la forma de un Crucifi-
jo. Mayores y más repetidos milagros no se podían dar en tan 
poco tiempo. No sabemos lo que se hizo del monstruoso 
judío. De la Hostia milagrosa sabemos que se guarda cuida-
dosamente en la Iglesia de S. Juan de Gréve. Cinco años 
después, un habitante de París , llamado Regnier Flaining, 
movido de la devoción á Jesús Sacramentado, hizo construir 
allí un oratorio que llamaron: Capilla del Milagro (1). 

( i ) A l á p i d e . 

1 3 . Otro prodigio muy semejante aconteció año de 1306 
en París. Cierta necia mujer había empeñado su basquiña á 
un perverso judío, aunque deseaba poseerla para salir de 
gala el día de Pascua, á cuyo fin se la pidió al israelita. És-
te no quiso devolvérsela sino á cambio del dinero ó, en su de-
fecto, de una Hostia consagrada. Ladesgraciada mujer convi-
no en esto último, entregando al hebreo la Prenda deseada. 
Éste empezó por arrojarla en una caldera de agua hirviendo, 
pero la santa Hostia se convirtió en un hermoso Niño puesto 
de pies sobre el agua sin tocarla; el descendiente de los dei-
cidas forcejaba para hundir en el líquido al Divino Niño, 
cuando he ahí que á los lloros de su mujer é hijos se aperci-
bió del hecho el vecindario, quien dió cuenta al obispo; és-
te mandó prender al miserable, ordenando le quemasen vivo. 
El israelita replicó, no obstante, que si poseyese el Talmud en 
sus manos, sería defendido de las llamas. Al efecto el obispo 
dió el Talmud al desgraciado, quien caminando hacía la 
hoguera, ésta se adelantó hacia él y le consumió en un mo-
mento (1). 

1 4 . Hubo cierto rústico que por codicia de obtener 
algunos cuartos que le prometían unos villanos judíos si 
proporcionaba en cambio algunas Hostias consagradas, tu-
vo la osadía de robarlas y entregarlas á los solicitantes. 
Estos las llevaron con algazara al lugar destinado para ce-
bar su odio contra Jesucristo, y, arrojándolas con gran fu-
ria al suelo, cogieron unas varas y con ellas reprodujeron 
la terrible escena que se ejecutó en el atrio de Pilato. Con 
los azotes iban mezcladas las blasfemias, de suerte que, no 
dudando de que allí estaba Jesucristo, exclamaban con escar-
nio: «Este, este Dios que no sabe librarse de los azotes, es 
el Dios de los cristianos». Mas, ¡paciencia del Omnipotente 
y amor invencible del Redentor! Cuando ellos daban con 
mayor energía sobre las Hostias, éstas vertían arroyos de 
pura sangre. Insensibles aún á este raro milagro, redobla-
ron má$ fuertemente las injurias y los azotes hasta rendirse. 

( i ) F r . A l o n s o d e E s p i n o , franc. F o r t a l i c i o d e F . D e b e l l o J u d í e o r u m . 



Pero no quedó impune un crimen semejante. Súpolo S. Juan 
de Capistrano, inquisidor de la herética pravedad en aque-
llas regiones, y horrorizado ante semejante desacato, man-
dó poner en prisiones á cuantos tomaron parte. Procedióse 
luego á formar con ardentísimo calor el sumario, y, tanto el 
sacrilego rústico que robó y vendió las Hostias como los in-
fames judíos, fueron quemados vivos (1). 

1 5 . Igual suerte experimentaron otros israelitas, quienes, 
habiendo obtenido una Hostia consagrada, la arrojaron por 
tres veces á las llamas, aunque otras tantas veces salió ilesa, 
pues aquéllas formaban un hermoso dosel sin tocarla. Á vis-
ta de este gran prodigio se convirtió una mujer hebrea, que 
publicó luego las maravillas de Jesús, por lo cual la mataron 
los mismos judíos autores de este sacrilegio. Pero otra mu-
jer hebrea, recien convertida al Cristianismo, supo eviden-
temente esta horrible tragedia y los denunció á S. Juan de 
Capistrano. Éste ejerció su oficio y les dió el mismo casti-
go que sufrieron los hebreos del párrafo anterior (1). 

1 6 . Idéntica pena llevaron otros israelitas que compra-
ron á cierto sacrilego una Hostia consagrada, por 32 florines. 
Dios sabe las atrocidades que cometieron los citados deici-
das. Uno de éstos, no sabiendo ya qué discurrir para ul-
trajar al Dios de los cristianos, tomó la santa Hostia y, divi-
diéndola en tres partes, pronunció esta horrible blasfemia: 
«Si eres tú el Dios de los cristianos, manifiéstate aquí en 
nombre de mil demonios»'(2). 

1*7. En Seros, obispado de Lérida, año de 1556, un 
atrevido moro se permitió entrar en una iglesia católica, 
y habiendo recibido hipócritamente la Comunión, al salir 
á la calle escupió la sagrada Forma y la pisoteó; mas 
al momento se le secó el pie, toda la pierna y murió poco 
después (3). 

1 8 . En Secuezeto, Polonia, una mala cristiana servía á 
un avaro judío quien prometió á aquélla una basquiña de gra-

(1) C r ò n i c a d e N. P. S. F r a n c i s c o , p o r G o n z a g a . V i d a d e l S a n t o c i t . 
(2) B o c i o , l ib . 14 d e sig. c . 7. 
(3) B leda , mi l ag . 36. 

na si le presentaba una Hostia consagrada. Comulgó la infe-
liz, y guardando la santa Hostia en un pañuelo, la entregó al 
judio. Este la llevó á su sinagoga y con mucha algazara la 
pincho repetidas veces con un cuchillo. Mas fué tanta la san-
gre que vertió la Hostia que se convirtieron muchos herejes-
mas todos los judíos sacrilegos y la mujer referida fueron 
quemados vivos (1). 

1 9 . Llevábase en cierta ocasión el sagrado Viático á un 
enfermo. Al pasar frente á una taberna, uno de los ebrios 
más atrevidos, llevando un huevo á su boca, pronunció esta 
atroz blasfemia: «Primero pasaré yo este huevo que no la 
enferma aquella oblea». No quiso el Señor dejar sin ejemplar 
correctivo semejante descaro. En efecto, el blasfemo probó 
a comer el huevo, pero éste se interceptó en la garganta, sin 
poderlo pasar atrás ni adelante, ahogándole. Cuando re-
gresó el sacerdote con el Viático pudo presenciar el formi-
dable castigo. Sucedió este prodigio en Noviomago, duca-
do de Geldría, año de 1561 (2). 

5 0 . Era día del Corpus, y Nuestro Divino Salvador 
iba conducido en triunfo solemne por las calles. Un lutera-
no que presenciaba el solemne acto profirió esta blasfemia 
horrible: «Mirad cual va el viejo con su papahígo.» En el 
momento cayó desmayado al suelo y de allí á pocos días 
murió rabiando. Tuvo lugar este suceso en Eufordia, año 
de 1563 (3). % 

5 1 . Deseaba una mujer ganar la afición de su consorte, 
y tomando el Sacramento de la Eucaristía, lo guardó en su 
propia boca para besar con Él á su marido. Lo efectuó así y 
en aquel mismo instante, la santa Hostia se convirtió en car-
ne, de suerte que, creciendo rápidamente, ahogaba á la mu-
jer sacrilega. En semejante aprieto confesó ésta su pecado 
y quedó libre (4). 

(1) S u r i o y G e n e b r a r d o . 
(2) T i m a l B r e n d e m b a q u i o , c o l l a t i o n e s . 
(3) W i l l e l m o , l ib. de l S a c r a m e n t o . 
(4) T o m . 3 d e los Conc i l . p a r t . II, fol. 1434. 



Artículo I I . — C a s t i g o s fo rmidab les con t r a los que hicieron s implemente 
i r r i s ión de la Eucar i s t í a 

1 . Refiere Timal Brendembaquio (1) que en Hardernic-
ko, estaba un católico, día de Ceniza, comiendo en un me-
són en compañía de varios herejes. Como presentasen car-
ne y no la quisiese tomar, comenzaron los sectarios á burlarse 
del católico y decirle: «Según eso también habrás oído Misa 
para poder mejor comer». Pronunciando estas palabras, se 
levantó un hereje, tomó un pedazo de pan redondo y, alzando 
las manos, al modo que lo efectúan los sacerdotes en la eleva-
ción de la Hostia, dijo: Eso también lo haré yo. En el mismo 
momento quedáronsele secos los brazos, muriendo de allí 
á pocos instantes. 

3 . Tan santo y terrible es el Misterio eucarístico, que ' 
Dios, no solamente ha castigado á los que inmediatamente 
lo profanaron, sino también á los que lo ejecutaron em-
pleando ilícitamente las palabras consagratorias. Escribe á 
este propósito Erasmo que en cierto pueblo hubo un rústi-
co,adepto ála doctrina de Lutero, quién, al igual que su maes-
tro, pretendía que cualquier cristiano podía consagrar la Eu-
caristía y aun conferir los demás sacramentos. Un día que el 
mencionado rústico había cogido unos cuantos panes con 
ese fin, pronunció las palabras consagratorias, pero al ins-
tante quedó muerto. 

3 . Asimismo, cuenta S. Sofronio, obispo de Jerusalén, 
que, remedando unos niños las ceremonias de la Misa, y de-
seando imitar el acto de la consagración, al llegar á éstas 
palabras, bajó fuego del cielo y consumió la hostia, el vino 
y todo cuanto por el altar había, dejando intactos, pero avi-
sados, á los niños. 

4 . Finalmente, para consignar de una vez los insignes 
milagros pertenecientes al género de los que hasta aquí he in-
sertado, no tengo más que compendiar el siguiente: 

En 1512, reprendido un sacrilego alemán por haber arro-

( i ) L i b . 7 de c o l l a t . 

jado la Eucar is t ía , d e s p u é s de h a b e r r o b a d o el c o p ó n , con-
tes tó con bur lona r isa á la r e p r e n s i ó n : «Éste que es tá aquí 
(en la Eucar is t ía) e s el D ios de los e s p a ñ o l e s , mas no el d e 
los a l e m a n e s a Acabó de p ro fe r i r es ta b l a s f emia , p e r o i t a m -
bién a c a b ó su vida en el mismo m o m e n t o , h a b i é n d o s e l e r o -
to las en t r añas . 



CAPÍTULO XIII 
Todo lo existente, en particular, 

ha prestado su asentimiento á la veracidad 
del dogma Eucaristico 

S U M A R I O 

Articulo 1.—Jesucristo ha sido visto en la Eucaristía espiri-
tualmente. 

I, 2, 3, 4. S t a C o l e t a , Sta. L u d o v i n a , S. Luis , S ta . M a r í a de O i g n e s , y el 

B e a t o Juan d e A l v e r n a . 

Articulo II.—Los santos y personas devotas han visto corporal-
mente á Jesucristo en la Eucaristía. 

i . L o s s a n t o s q u e v i e r o n á C r i s t o S a c r a m e n t a d o . — 2 . E l d o m i n i c o ten-

t a d o d e h e r e j í a . — 3 . E l f r a n c i s c a n o q u e se c o m í a los n i ñ o s . — 4 . E l 

n iño d e la v e c i n a . — 5 . E l r e l i g i o s o e x t a s i a d o . 

-' rlíenlo III—Los pecadores, herejes é inf ieles han visto corpo-
ral mente á Jesucristo en la Eucaristía. 

1. E l h e b r e o q u e e n t e r r ó la s a n t a H o s t i a . — 2. L a israel i ta h i p ó c r i t a . 

— 3 . E l s a c e r d o t e bur lón, b u r l a d o — 4 . L o s d e d o s del p r e s b í t e r o — 

5. L a v is ión del c lér igo m i n i s t r a n t e — 6 . L a H o s t i a c o n v e r t i d a en 

e s p i g a s d e t r i g o . — 7 . V i s i ó n d e A d a l b e r t o d e B a u s e c h . — 8 . V i s i ó n 

del wic lef is ta . 

Articulo IV.—Todas las personas que han gustado han visto 
corporalmente á Jesucristo en la Eucaristía. 

1. L a a p a r i c i ó n d e Jesucr i s to S a c r a m e n t a d o en D o u a i . — 2 . V i s i ó n del 

p a d r e de u n a s a n t a — 3 . A p a r i c i ó n del S a l v a d o r en E t é n . 

( uando en tes t imonio de la r ea l idad de un Mis te r io p r o -
^ ^ f u n d o se ha conven ido t o d a la c reac ión , es ev iden t e 

que semejan te Mister io es p o s i t i v o , es v e r d a d e r o . En e f ec to : 
el h o m b r e , con sus po t enc i a s y s en t i dos ; el i r rac ional , con 
sus espec ies ; el cielo, con s u s á n g e l e s ; el f i r m a m e n t o , con 
sus a s t ros ; la t ierra , con sus v e g e t a l e s y minera les ; los e le -
m e n t o s , los d i fun tos y has ta l o s inferna les e sp í r i t u s h a n t e s -
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tificado repetidas veces de un modo solemne, que el adora-
ble Misterio de nuestros Altares es un dogma según lo en-
seña la Iglesia Católica. No son ligeras estas clases de prue-
bas. Pechos empedernidos han sido ablandados; inteligen-
cias extraviadas han reconocido el camino de la verdad; vo-
luntades maliciosas han doblado su dura cerviz ante el Sa-
cramento del Amor, con el auxilio de los argumentos que en 
este capítulo y siguientes vamos á exponer, argumentos que 
constituyen cada uno en particular un verdadero prodigio. 
Mas demos principio á nuestro trabajo. 

Art ículo I . — J e s u c r i s t o ha sido v i s to en la Euca r i s t í a e sp i r í t ua lmen te 

1 . En un monasterio de religiosas franciscanas estaba 
un sacerdote celebrando la santa Misa, cuando á la sazón 
Santa Coleta se hallaba también presente al Sacrificio. Im-
pensadamente, el celebrante puso agua en el cáliz en vez de 
vino. Llegó la hora de la elevación, y la santa adoró á Cris-
to Nuestro Señor en la especie de pan, porque estaba ver-
daderamente consagrada, pero al elevar el cáliz no quiso ado-
rarlo, pues sintió espiritualmente que la Sangre del Salva-
dor no estaba en él (1). 

2 . Estaba postrada en cama Santa Ludovina y deseaba 
comulgar; mas el párroco que no sentía bien de su virtud, 
la llevó una Hostia no consagrada; al presentársela, dijo la 
virgen: ¿Por qué, padre mío, me hacéis este agravio? Sabed 
que sé distinguir muy bien entre una Hostia consagrada y la 
que no lo está. Este mismo prodigio aconteció con un obis-
po de París. 

3 . Asimismo se cuenta de S. Luis, rey de Francia, que, 
cuando pasaba por delante de las iglesias, conocía si en el 
sagrario estaba ó no el Sacramento, porque no se quitaba 
el sombrero donde no estaba (2). 

La presencia real de Jesucristo en la Eucaristía fué 
conocida por muchos santos. Santa María de Oignes, cerra-
dos los ojos, contemplaba la presencia de Cristo en las Hos-

(1) S u r i o C a r t u s i a n o , t o m . 2, v ida de Sta . C o l e t a . 
(2) Idem, t o m . 7. 
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tías consagradas. El Beato Juan de Alverna, franciscano, al 
acabar de pronunciar las palabras de la consagración, sen-
tía la majestad de Cristo presente en la Hostia y en el Cá-
liz; y la bienaventurada Sibilina de Pavía, siendo ciega de 
trece años, conocía perfectamente el momento en que había 
sido consagrado el Cuerpo de Cristo (1). 

Ar t ícu lo I I . — L o s s a n t o s y p e r s o n a s devo tas han v is to co rpora lmen te á 
J e s u c r i s t o en la Euca r i s t í a 

1 . ¿Qué testimonio no dan los santos de que Jesucristo 
se halla realmente presente en la Eucaristía, puesto que lo vie-
ron corporalmente en la Hostia consagrada?Santa Catalina de 
•Sena, después de la consagración, lo veía en las manos del 
sacerdote como un horno de fuego ardiendo. Santa Teresa 
de Jesús le contemplaba de varias manerás, todas simpáticas. 
El Beato Nicolás Factor, al coger con sus manos la Hostia 
consagrada, tocaba muchas veces un pedazo de carne. 
S. Nicolás de Tolentino y la mayor parte de todos los santos 
y beatos, y siervos de Dios, le vieron con sus ojos cor-
porales, según lo atestiguan sus biografías; visiones que por 
otra parte fueron corroboradas varias veces con estupendos 
milagros. 

2 . Refiere Cristóbal Moreno que un religioso domini-
co, maestro en teología, se hallaba tentado de error acer-
ca de la real presencia de Cristo en la Hostia consagrada. 
El mismo rogó al Señor le ausentase tan graves tenta-
ciones, y, estando un día celebrando el Sacrificio, después 
de haber consagrado, se le apareció Cristo en la Hostia, 
quien, asiéndole de los carrillos, le dijo dulcemente: «No du-
des más en mí, que yo soy». Y en efecto, quedó libre al mo-
mento de la tentación. 

3 . Cuéntase en la crónica de nuestra Orden un maravi-
lloso hecho, que confirma la real presencia del Salvador en 
el Santísimo Sacramento. Era muy devoto de este venerable 
Misterio el siervo de Dios Fr. Pedro Brabante, á consecuen-

( i ) P. R i v e r a , H i s t o r i a del S m o . S a c r a m t . t o m . 2, §. 3. 

cia de lo cual, y por la infinita bondad del Señor, cuando ce-
lebraba la santa Misa mereció verle varias veces en forma 
de hermoso Niño. Un día que estaba ocupado en tal minis-
terio, le ayudaba un tierno pequeñuelo, quién, después de la 
consagración, vió que dentro de la Hostia había un refulgen-
te y hermoso Niño, cuyos ojos estaban clavados en el sacer-
dote. Embelesado y absorto estaba el que hacía el oficio de 
ángel; notaba que el sacerdote, al hacer con la Hostia las 
cruces sobre el cáliz, meneaba al Niño. Y lo que más le es-
pantó fué, que al llegar á la sunción cogió al Niño y lo co-
mió. Esto que vió el pequeño monacillo, levantóse al mo-
mento y, huyendo de la Iglesia, creyendo sin duda que tam-
bién iba á comerle á él, fué en busca de su padre. Presen-
tóse á éste llorando y le dijo: «Padre, yo ya no quiero ayu-
dar más la Misa del Padre Pedro». ¿Por qué, hijo? «Porque 
se come los niños». Anda, tontillo, dijo su genitor, mañana 
volverás á ayudarle la Misa. Al día siguiente se dirigió á la 
iglesia, algo receloso por si le acontecía lo mismo que el 
anterior. Ayudó la Misa al religioso y experimentó después 
de la consagración idénticos efectos que el pasado día. Cau-
teloso estaba en el momento de la sunción, y al ver que tam-
bién se comía al Niño, huyó despavorido del templo, con-
firmándose en su errónea creencia. Al verle su padre, y casi 
dudando de lo que le afirmaba, fué con su hijo al convento 
y dijo al celebrante, Padre, mi hijo dice que no quiere ayu-
darle más á misa.—¿Por qué, querido?, respondió el santo re-
ligioso. —Porque se come los niños, añadió su interlocutor. 
—Vaya, vaya, dijo Fr. Pedro, que su hijo es un tontillo; no 
me lo comeré, pues no es tan lindo (1). 

4 . Memorable es el extraordinario caso ocurrido el año 
1392 en Moneada, provincia de Valencia. Había en esta vi-
lla un devoto párroco al que aquejaban gravemente escrú-
pulos de si estaría válidamente ordenado, pues lo había si-
do por un obispo consagrado por el antipapa Clemente VII, 
y deseaba presentarse á otro obispo que hubiese sido con-
sagrado antes del cisma á fin de recibir de éste las órdenes 

( i ) C r o n i c . Seraf . , P. 2, l ib . 4, c a p . 27. 
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-sagradas. Lo que le causaba mayor pena era el no consa-
grar la Eucaristía, en el supuesto de no estar válidamente 
ordenado. Debería, empero, saber que el Prelado que le or-
denó era verdadero y legítimo Obispo, ya que fué consagrado 
por Clemente, que aunque antipapa, era no obstante legítimo 
obispo en cuanto á la potestad de Orden. Pues bien, estan-
do dominado de tales horribles angustiasel bueno,aunque im-
perito sacerdote, quiso el Señor sacarle de su ansiedad á fuer-
za de milagros. Celebraba en la noche de Navidad el santo sa-
crificio de la Misa, y estaba presente á él una niña de cuatro 
años acompañada de su madre. Al elevar el sacerdote la sa-
grada Hostia vió la niña en sus manos un hermosísimo Niño, 
y pensó si sería el de la vecina, la cual pocos días antes ha-
bía dado á luz. La madre intentó regresar á su casa, mas su 
hija la rogó que de ningún modo lo hiciera, pues veía en las 
manos del sacerdote el niño de la vecina. Al momento juz-
gó la madre que su hija deliraba, por lo cual la reprendió allí 
mismo, diciéndola que guardase silencio, pues el sacerdote 
no podía tener en sus manos al infante de la vecina. Replicó, 
no obstante, la tierna niña afirmándose en las palabras ante-
riores. Viendo la madre que no podía sacar partido de su 
hija la llevó á casa de su vecina y la mostró el hijo de ésta, 
diciéndola: ¿Ves cómo á este niño no lo tenía el señor cura? 
Calló su hija al ver que no era el mismo parvulillo que con-
templó en las manos del sacerdote, pero no se satisfizo con 
semejante prueba. Acudieron después ambas á la tercer mi-
sa que se celebraba antes del mediodía y, al mostrar el párro-
co la Hostia sacrosanta, gritó de nuevo la hija que veía en 
las manos del sacerdote el niño de la vecina. Entonces la ma-
dre miró atentamente la Sagrada Hostia y no vió más que la 
Especie de pan; pero reflexionando un tanto, comprendió que 
el Altísimo habría hecho algún favor á su hija. 

Después que el párroco hubo dado término al Sacrificio, 
entraron ambas en la sacristía y contó la madre las dos vi-
siones que había tenido su hija. Quedó admirado el sacer-
dote, mas para confirmarse en el extraordinario suceso, las 
dijo que en los dos días siguientes acudieran también á la igle-

sia y oyeran su Sacrificio. Así lo ejecutaron, viendo de nue-
vo la niña al hermosísimo infante que admiró antes. Súpolo 
el párroco y preguntó á ésta qué forma tenía y qué vestido 
llevaba. Es pequeño, dijo, pero de extremada belleza y lle-
va un vestido blanquísimo y muy radiante, tanto, que ilumi-
naba todo el templo. No satisfecho el sacerdote, mandó 
que la pequeñita estuviese presente al Sacrificio que él ce-
lebraría el día de S. Juan Evangelista y declaró la niña que 
en esta Misa vió tres veces al hermoso parvulillo; la prime-
ra, cuando levantó la Hostia para que la adorase el pueblo; 
la segunda, al pronunciar las palabras: Per ipsum, et cum 
ipso, etc.; y la tercera, al partir la Hostia, tiempo en que la 
niña contempló dos bellos niños, uno en cada media Partí-
cula y que eran iguales entre sí. Deseó aún el párroco saber 
con mayor evidencia el suceso, para lo cual, en la misa que 
había de celebrar el día de los santos Inocentes, cogió tres 
formas semejantes en todo y consagró dos de ellas. Al levan-
tar una de Éstas para que la adorase el pueblo, contempló 
la niña la misma visión, mas después de haber terminado el 
Sacrificio, mandó el párroco que trajesen dos velas y, to-
mando él, sin saberlo la niña, la hostia consagrada en la 
mano derecha y la no consagrada en la izquierda, la interro-
gó, qué era lo que veía. Veo al hermoso niño, añadió ella, 
en la mano derecha, mas en la izquierda no está. Tomó en-
tonces las hostias á la inversa, y afirmó la niña que el infan-
te había pasado á la mano izquierda. Preguntóle uno de los 
presentes, si el niño tenía ojos, á lo cual respondió que los 
tenía muy lindos, con los que miraba muy atentamente á to-
dos los circunstantes. Nuevo experimento hizo el párroco: 
preguntó á la pequeñita, si quería recibir al niño que en la 
Hostia veía. Respondió afirmativamente; pero al recibirlo 
con ilicitud cayó medio muerta en manos de su padre, ro-
gando al párroco con voz trémula y apagada que apartase 
de su boca el Niño. Así se hizo, y el párroco creyó Firme-
mente que estaba válidamente ordenado y se confirmaron 
todos en el dogma augusto déla Eucaristía (1). 

( i ) R a i n a l d , ad ann. 1392, n.° 9. 



5 . Refiérese en el Prado Espiritual, que, siendo abad 
del monasterio Sabiense, el V. Padre Serión, aconteció un 
caso estupendo. Estaba un religioso celebrando el santo Sa-
crificio, val tiempo que recitó aquellas palabras: «Humildes 
te suplicamos, poderoso Dios, que esto se lleve por manos 
de tu santo ángel á tu sublime altar» etc. vió con gran pas-
mo que muchos ángeles resplandecientes y alegres, vesti-
dos de hermosísimas albas que indicaban su celestial pure-
za, estaban al rededor del altar, y que entre ellos había uno 
más bello, el cual, tomando la sagrada Hostia, la llevó á la 
presencia de la augusta Trinidad. Los demás cortesanos 
celestiales se gozaban con la suma felicidad de que disfru-
taba su compañero y aun parece que le envidiaban este mi-
nisterio. Mientras tanto, se hallaba arrobado el feliz religio-
so, y volviendo en sí después de largo rato, notó con más 
admiración que la Hostia estaba colocada en la patena. Prosi-
guió la Misa y dió luego incesantes gracias al Altísimo (1). 

Artículo I I I . — L o s pecadores , h e r e j e s é infieles haq v is to co rpora lmeq te á 
J e s u c r i s t o en la Euca r i s t í a 

1 . Cierto perverso israelita, año de 1153, tuvo la osadía 
de presentarse en el comulgatorio, y recibiendo la santa 
Hostia, se dirigió al cementerio, donde la enterró. Pudo ver 
esta infame acción un sacerdote, quien al momento excavó 
la tierra y delante del mismo judío apareció un hermosísimo 
Niño, al cual pretendió coger el sacerdote para ponerlo en el 
altar, mas insensiblemente se elevó por los aires hasta des-
aparecer de sus ojos (2). 

3 . Hubo una hebrea que, habitando en países católicos 
fingió ser cristiana. Llegó la hora de recibir el Santo Viáti-
co y declaró su infidelidad; mas debido á las exhortaciones 
del párroco fué bautizada. Al convalecer de su enfermedad 
participó al cura que estaba arrepentida de haberse bautiza-
do, porque después de haber recibido este Sacramento veía 
siempre en las manos del sacerdote un bellísimo Niño, pero-

( i ) P r a d o E s p i r i t u a l , l ib . I V , c a p . 9 S . 
(21 Juan T r i f e m i o , C r o n i c . M o n a s t . 

que luego de su infame decisión no lo había visto más (1). 
3 . Un sacerdote se llegó á un endemoniado, fingiendo 

que llevaba el Santísimo Sacramento, cuya hostia no estaba 
consagrada; mas el poseso se la arrebató de las manos y la 
destrozó diciéndole: No obedezco á un poco de pan no con-
sagrado. Después le presentó una Hostia consagrada y el 
demonio salió del poseso al momento (2). 

4k. El Padre Rivera, dominico, cuenta de sí mismo ha-
ber experimentado que, al conjurar á una endemoniada que 
partía y destrozaba monedas y medallas, cuando le presen-
taban los dedos de los sacerdotes con que tocan la santa 
Eucaristía, abría la boca más de lo ordinario y manifestaba 
que la abrasaban interiormente (3). 

5 . Estando un sacerdote celebrando el santo Sacrificio, 
otro clérigo que se hallaba junto á él, notó con bastante pas-
mo que, después de la consagración, estaba sobre la patena 
un hermoso Niño quién había ocupado el lugar de la Santa 
Hostia. Observó, asimismo, que en el momento de recibir-
le, el Niño, con las manos y los pies y aun con el rostro, 
embarazaba tal acción, al modo que lo ejecutan los pe-
queñuelos cuando reusan practicar lo que se les manda. 
Al fin pudo recibirle con algún trabajo, y prosiguió la 
misa. Estando más tarde juntos el sacerdote y el clérigo, 
contó aquél á éste, que recibía con bastante dificultad la sagra-
da Hostia, y tomando ocasión el clérigo de indicarle lo que 
tantos días deseaba manifestar, le dijo: —Yo te aconsejo, her-
mano, que te enmiendes, porque te hago saber, que al tiem-
po que celebras misa, he visto esto y esto.—Oyéndolo el sa-
cerdote, y arrepentido de corazón, mudó de vida, pro-
poniendo no más pecar. Después de algún tiempo, notó el 
clérigo que cuando el sacerdote en cuestión recibía la Santa 
Hostia, el Niño de siempre, con alegre rostro, y juntando las 
manos y los pies, se entraba en la boca del celebrante (4). 

(1) B l e d a , M i l a g r o 205. 
(2) D i s c í p u l o y m a e s t r o , P r o m p t u a r i o le tra E , e j e m p l o 29. 
(3) H i s t o r i a de la E u c a r i s t . , t ra t . 2, § 6. 
(4) P r a d o E s p i r i t u a l . L i b . I V , c a p . 100. 



S . El tercer hecho notabilísimo que refiere S. Sofronio 
es el siguiente: Siendo obispo de Seleucia el V. Dioni-
sio, sucedió que había en esta ciudad un rico mercader, 
hereje seyeriano, que tenía por criado á un católico muy 
devoto. Este, según la loable costumbre de la Iglesia, 
comulgó el día de Jueves Santo, reservando para el día 
de Resurrección, parte de la santa Hostia, la que, en-
volviendo en un decente lienzo, depositó en una cajita. 
Llego el aniversario de la resurrección del Salvador y el 
buen cristiano se olvidó de recibir su amada Prenda." De 
allí a pocos días, le mandó su amo á Constantinopla, y el 
catolico sirviente, dejándole la llave de la caja, partióse con-
fiado a despachar los negocios. Por voluntad del Altísimo 
intento un día el amo abrir la caja, y en efecto, al lograr 
su deseo vió un fino lienzo, desplegado el cual, encontró la 
santa Hostia de los católicos. Turbóse al momento, no sa-
biendo qué hacer de ella, mas cerrando por entonces la ca-
ía espero á que llegara su fiel criado. Mientras tanto, el in-
fernal espíritu tentó al amo para que profanase la sagrada 
Partícula, y accediendo á sus instigaciones, abrió de nuevo 
la caja, mas ¡oh prodigio de Dios! todo el lugar que había 
ocupado la sagrada Hostia estaba lleno de doradas y grande , 
espigas de trigo. Confundido el hereje, pidió perdón al Se-
ñor de su incredulidad y, cogiendo las hermosas espigas, 
salió de su casa con toda su familia contando las alabanzas 
de Dios y diciendo: «Señor/ tened misericordia de nos-
otros». Fueron testigos del milagro, innumerables personas 
que reanimando su fe, cantaban de allí en adelante: «Señor, 
tened misericordia de nosotros» (1). 

7 . En un templo d e la ínclita Compañía de Jesús, el he-

n o m a B a u s e c h v i ó á J e s u c r i s r o e n d e b -Ho N«no Sucedió el c a s o d * este modo . Es taba o rando el 

"andonhe0 hn°Vad0r. ddante d d Sacrament0 Sutísimo, 
cuando he ah. que vio al S a l v a d o r del m o d o re fer ido , que 
parecía solicitar a l g u n a c o s a . Entonces , A d a l b e r t o le d ^ 

(1) P r a d o E s p i r i t u a l , l i b . I , c a p . 4 , s > 6 . 

L A E U C A R I S T Í A Y L O S M I L A G R O S 1 G 9 

si quería algo de él. «Sí, contestó el Salvador; quiero que 
donde estás, allí estés». Y como estaba en el colegio de la 
Compañía de Jesús, parece que el Señor pedía de él que 
entrase en aquella Orden. Así lo conoció el hereje, y des-
pués de convertirse, cumplió el deseo del Redentor del 
mundo (1). 

8 . Había en Londres un soldado llamado Cornelio Clou-
ne, adepto á las doctrinas de Wiclef, quien, habiéndose lle-
gado en la vigilia de la Santísima Trinidad al convento de 
los PP. Predicadores, oyó una misa que celebraba un nuevo 
sacerdote de la misma religión. Al elevar éste la sagrada 
Hostia, el militar no vió en Ella cosa alguna, por cuya causa 
(aunque no la había) se confirmó en su error; mas al par-
tirla, notó que el religioso tenía en sus manos un peda-
zo de cruda carne, y en la tercera fracción que se hace 
para poner la Hostia dentro del cáliz, admiró que estaba gra-
bado en ella, con caracteres carnosos y sanguinolentos, el 
nombre de Jesús.. El religioso que no ignoraba todo esto, 
predicó el extraordinario suceso al día siguiente, y el mis-
mo soldado, al fin del sermón, contó detalladamente el mi-
lagro, protestando que en adelante no sólo profesaría la 
Religión Católica, si que también defendería con todas sus 
fuerzas el Misterio adorable del Cuerpo y Sangre de Jesu-
cristo 

Artículo I V . — T o d a s las p e r s o n a s que han gustado, v i e r on c o r p o r a l m e n t e 
á Cris to en la Euca r i s t í a 

1 . Existe un sinnúmero de hombres que, osando ne-
gar los hechos sobrenaturales comprobados, no tienen en 
cambio escrúpulo en admitir profanas noticias, destituidas 
de fundamento sólido. Quisiera yo que estos miopes se-
ñores fueran mejores críticos para que pudiesen juzgar como 
es debido los hechos sobrenaturales, fijándose en todas sus 
circunstancias y en la autoridad de donde dimanan. Es cier-
to que todos los hechos que aquí insertamos son verídicos, 

(1) N i c o l a u s O r l a n d . H . a soc . J e s u . l ib . 16. 
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por haberse tomado de ricas fuentes, pero unos gozan de 
más autoridad que otros, por ser mayor el número de los 
autores que los aducen, porque hay más datos que los com-
prueben, ó finalmente, porque la tradición y los vestigios 
que de los mismos nos quedan, confirman su veracidad. De 
estos últimos es el que voy á referir. En la ciudad de Douai 
(Flandes) existe una iglesia llamada del obispo S. Ama-
do, en la que se verificó (año de 1254) el siguiente milagro. 
Era día de Pascua; el sacerdote que celebraba el santo Sa-
crificio dió la comunión á los fieles, y, por cierta imprevisión, 
se le cayó en tierra una sagrada Forma. Después que el 
pueblo hubo acabado de comulgar, el celebrante vió con 
asombro el efecto de su descuido. Arrodillóse en el suelo 
y pretendió coger la Hostia; mas ¡oh prodigio! ésta se le-
vanto por sí sola, quedando suspendida en el aire, pero ad-
herida ai purificador. Clamó el sacerdote á grandes voces 
pidiendo se llegasen los canónigos; personados los cuales! 
observaron sobre el purificador un graciosísimo Niño. Con-
vocaron á todo el pueblo, con el fin de que todos participa-
sen de la vista del prodigio, y así sucedió en efecto. Como 
es consiguiente, se divulgó por las ciudades circunvecinas 
y Tomas Cantimprato, (1) que nos refiere este hecho, pudo 
admirar lo extraordinario del suceso. ¡Quién hubiera podi-
do formar parte de aquella feliz concurrencia! Los fíeles que 
penetraban en la Iglesia de S. Amado, no vieron otra cosa 
sino portentos que se sucedían el uno al otro. Unos excla-
maban: «He aquí; ya le v e o » . - « Y o contemplo al Salvador», 
prorrumpían otros. Tomás Cantimprato no lo veía, según 
e mismo cuenta, pero, levantando sus ojos á donde estaba 
a bella Hostia, pudo contemplar con indecible gozo el ros-

tro del Salvador, quien asimismo llevaba una corona de pun-
zantes espinas en la cabeza y le caían dos gruesas gotas de 
fresca sangre por ambas mejillas. Postrándose Tomás en 
ierra, adoró al Señor; mas al levantarse, no experimentó va 
a hermosa vis.ón, sino la figura de un hombre puesto de 
M o ^ p o r j o cual no le pudo ver sino un ojo. «Tenía, dice, la 

( i ) L i b . 2, c a p . 40. 

nariz bastante larga y muy recta, las sobrecejas arqueadas, 
los ojos simplicísimos y modestos, la cabellera larga y des-
plegada sobre los hombros, sin cortar la barba, risueña la 
boca, despejada la frente, macilentas las mejillas y largo el 
cuello, con una poca inflexión el cuello y cabeza». Esta es la 
descripción que hace Cantimprato del rostro del Salvador. 
Muchos otros fieles, en esta ocasión, vieron al Señor en la 
Hostia consagrada, de diverso modo; unos, extendido en la 
cruz; otros, como si viniera á celebrar el juicio al mundo; y 
los más lo contemplaron bajo la forma de lindísimo Niño. 
Todos los años, en la ciudad mencionada, miércoles de Pas-
cua, se celebra una solemne procesión, en memoria del mila-
gro, en la que llevan la decente caja en que se colocó y se 
conserva aún la Hostia que estuvo suspendida en el aire (1). 

2 . Jesucristo apareció en la santa Hostia á muchas per-
sonas, denotando con esto, que Él mismo se halla real-
mente presente en las Hostias consagradas. Habiendo enfer-
mado Santa Ludovina, se le apareció el Salvador y conver-
só con ella. Al tiempo de partir, le rogó ésta que la dejara 
alguna prenda en señal de su presencia divina. Accedió el 
Señor, y se dejó ver reluciente en forma de una hostia, colo-
cándose al efecto en un fino lienzo que había en la misma 
cama. Entró su padre á visitarla como de costumbre, y, pol-
la natural familiaridad que tenía con su hija, iba á sentarse 
en la cama de ésta, cuando la sierva de Dios se lo impidió 
por tener allí á Cristo crucificado. Admiróse el padre y, vol-
viendo los ojos, vió en la cama una hermosísima Hostia. Á 
seguida llama á los vecinos para que participen de su gran 
dicha, y todos pudieron contemplarla, aunque no todos de 
un mismo modo. Se hallaba la milagrosa Hostia rodeada de 
brillantes rayos; en medio se dejaba ver como en relieve la 
imagen de Cristo crucificado, muy llagado, llevando en el 
costado una gota de sangre. Con tal vista quedaron todos 
inundados de indecible gozo, particularmente la santa, que 
creía iba á ahogarse de tanta, alegría (2). 

(1) Rainalc l , a d ann. 1254, n . ° 75. 
(2) S u r i o . — C a s a n u e v a . E j e m p l o s , p a g . 336. 
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3 . En el archivo del convento Máximo de Jesús de la ciu-
dad de Lima (América) hay insertado un suceso, legaliza-
do con las exigencias del derecho, que confirma nuestro 
augusto Misterio. Es así: En la ciudad de Quito,año de 1649 
fué profanado el Santísimo Sacramento. Habiendo llegado 
el hecho á oidos del pueblo de Etén, se propuso éste cele-
brar la próxima festividad del Corpus, 3 de Junio, con mu-
cha preparación, con el fin de desagraviar á la Majestad de 
Dios que tan ultrajadamente había sido ofendida en el Sa-
cramento del amor. El 2 de Junio, víspera de tan grande fes-
tividad, habiéndose cantado solemnemente las vísperas, y 
descubierto el Santísimo Sacramento, al tiempo que el P . pre-
dicador, Fr. Jerónimo de Silva Maurí, religioso de nuestra 
Orden, subía al altar mayor para colocar la custodia en el 
sagrario, apareció visiblemente en la Hostia consagrada un 
hermoso Niño, de medio cuerpo. Llevaba una túnica mora-
da, los cabellos rubios y pendientes hasta los hombros, 
partidos por la parte media de la cabeza y el rostro lin-
dísimo. Todo el pueblo admiró semejante prodigio. Mas era 
cosa digna de contemplar aquella inmensa muchedumbre 
de hombres y mujeres que, con las rodillas pegadas en el 
suelo, llorando de gozo, voceando de alegría y pidiendo 
misericordia al Señor, manifestaban su devoción "y grati-
tud hacia el mismo Sacramento. No estaban en suspen-
so las criaturas insensibles; los músicos con sus alegres 
chirimías y trompetas; las campanas con sus dulces y sono-
ras voces, alababan las misericordias del Altísimo; hasta los 
pueblos más remotos estaban poseídos de rebosante júbilo 
que dilataba los corazones de sus moradores. 

Después de haber hecho constar jurídicamente el extraor-
dinario suceso, como el P. Presidente del convento de Chi-
clayo, Fr. Marcos López, tuviese que ir al mencionado pue-
blo de Etén para celebrar la fiesta de la Magdalena, día 22 
de Julio del mismo año, deseó certificarse por sí mismo del 
milagro, á cuyo fin, después de haberse terminado la proce-
sión, llamó á tres padres predicadores de la misma Orden, 
y llevándolos á la iglesia, que estaba completamente cerra-

da, subieron al altar mayor y entre los cuatro abrieron el 
sagrario, sacaron el Sacramento y lo colocaron sobre un al-
to sitial, con las correspondientes velas. Acto continuo apa-
reció el Niño Jesús en la Hostia del mismo modo y figura 
que en la anterior visión. Dudaron los religiosos de la for-
mación del rostro, porque sólo se veían los cabellos, hasta 
que advirtieron que tenía el rostro vuelto hacia la parte de 
la Epístola, mientras que ellos estaban á la del Evangelio. 
Causóles gran tristeza ver en aquella postura al divino Ni-
ño, temiendo fuese castigo de su duda. Sin embargo, baja-
ron la Custodia al plano del altar y al instante aparecieron 
en la Hostia tres corazones blancos unidos entre sí. Mara-
villados de este nuevo prodigio, se convencieron del estu-
pendo suceso que Dios se dignó obrar á favor de los in-
dios, para que radicasen sus corazones en la fe de Jesu-
cristo, particularmente en lo perteneciente á este Miste-
rio, entonces aun tierna en sus corazones. De aquí pro-
vino el respeto y veneración especiales que aquellos pue-
blos tienen al augusto Sacramento del altar. Y porque ma-
ravillas tan singulares no quedaran en el olvido, los francis-
canos, juntamente con muchos de los testigos presenciales, 
formaron autenticidad del suceso, prestando veraz juramen-
to. Dieron igualmente parte al rey de España Carlos II, 
quien, movido de compasión hacia los indios, por haber te-
nido noticia de que se hallaban pobrísimos, mandó que, pa-
ra el culto y ornato de las iglesias donde estuviese el Santí-
simo Sacramento, se diesen de sus cajas particulares 1000 
pesos de á 8 reales de plata (1). 

( i ) R e v i s t a F r a n c i s c . del m e s de A b r i l de 1S93. 
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CAPÍTULO XIV 
Prosigue la materia del anterior 

S U D A R I O 

Articulo I.—La asistencia de los ángeles al Sacramento, prue-
ba la veracidad de este Misterio. 

i . T e s t i m o n i o s d e l o s s a n t o s . — 2 . — E l d e s c u i d o d e un d i á c o n o . — 3 . S. 

E u t i m i o . — 4 . L a v is ión d e la V . O d a . 

Artículo II.—El olfato, el gusto y el tacto son testimonios de la 
existencia de Cristo en la Eucaristía. 

1. L a f r a g a n c i a d e la E u c a r i s t í a . — 2 . — L a c o m u n i ó n d e u n e n f e r m o . — 

3. F r . D i e g o d e V e n e c i a . — 4 - L a c r i s t i a n a m u j e r . — 5 y 6 . S . E l c e a r i o y 

S a n t a M a r í a de O i g n e s . — 7 . L a p e t i c i ó n de un c e l e b r a n t e o t o r g a d a 

— 8 . L a c o m u n i ó n del judío . 

Articulo III.—El firmamento con sus astros ha dado testimo-
nio de la Eucaristía. 

1. L a n a r r a c i ó n del h e b r e o . — 2 . S . C o p r e t e a p o s t r o f a n d o al s o l . — 3 . L a 

c r u z b a j a d a d e l c i e l o . — 4 . E l m i l a g r o de S a n t a M a r í a de Jesús, e x -

t r a m u r o s d e V a l e n c i a . 

Artículo IV —La tierra y el lodo han dado testimonio del dog-
ma Eucarístico. 

1. L a H o s t i a s o b r e el l a d r i l l o — 2 . E l S a c r a m e n t o en el l o d o . — 3 . E l 

m o n j e d e F i l o j e m e . 

Articulo V— El mar y los peces confirmando el Sacramento 
del altar. 

1. 2. L a H o s t i a q u e s a l v ó á l o s t r i p u l a n t e s . — 3 . L a p l a y a d e A r a a l f i . — 

4. E l b a r r a n c o d e C a r r a i x e t . 

Artículo VI— El fuego ha corroborado el dogma de la Euca-
ristía. 

1. L a s l l a m a s r e s p e t a n d o á l o s c o m u l g a n t e s — 2 . E l p r o d i g i o d e A m s -

t e r d a m . — 3 . E l d e F a v e r n e y . 

Artículo VII.—Los instrumentos músicos apoyando el dogma 
del Sacramento del Altar. 

1. E l c l a r í n y l a s H o s t i a s c o n s a g r a d a s . 

Contar los beneficios de Dios es alabar su bondad; refe-
rir sus obras es ensalzar su sabiduría; y celebrar sus 

maravillas es glorificar su omnipotencia. Por esto; ¿qué ca-

8>i 

tólico habrá que no quiera desempeñar con placer semejan-
tes cargos? Si, como dice el Pontífice Inocencio III, es inde-
cible delicia para el alma enumerar los portentos del Altísi-
mo, ¿qué cristiano, qué fervoroso hijo de la Iglesia no pu-
blicará las grandezas de su Dios, las magnificencias de su 
diestra, los prodigios de su terrible á la par que suave ma-
no? Nada más glorioso, nada más santo para el hombre, 
después de amar á Dios, que hablar de las obras de este 
mismo Señor, que mostrar con generoso pecho, con ardo-
roso corazón, con humilde y rendida voluntad, sus eternas 
perfecciones y sus producciones espléndidas. Por esto, no 
debe extrañar al lector que sea algo difuso en la narración 
de los milagros obrados por la eterna Sabiduría en testimo-
nio de la Eucaristía. Prosigamos, pues, su relación. 

Artículo I . — L a as is tencia de los ángeles al Sac ramen to p rueba la 
verac idad de es te Mister io 

1 . S. Juan Crisóstomo (1) afirma que cuando el sacer-
dote celebra el santo Sacrificio, muchos ángeles sirven en el 
altar, y S. Gregorio Magno (2) añade que en la Misa, á la 
voz del sacerdote, se abren los cielos, y asisten los coros 
de los ángeles. Efectivamente, muchos cristianos y per-
sonas devotas han visto los espíritus celestiales en la Misa. 
Así, Santa Catalina de Bolonia y Sor Francisca de Santo 
Domingo contemplaban la presencia de los ángeles, que al-
gunas veces ministraban al sacerdote en el Sacrificio. 

S . Refiere Hugo de S. Víctor (3) que un diácono, lle-
vando la Custodia del Sacramento, ya fuese por descuido ó 
porque tropezara con algún objeto, se le deslizó aquélla de 
las manos, y fué visto que los ángeles la recibieron antes 
que llegase al suelo y la depositaron respetuosamente en el 
altar. 

3 . A S. Eutimio, según él mismo contaba á sus amigos 
espirituales, le servían los ángeles en la Misa. 

(1) D e s a c e r d o t i o , l ib . 6. 
(2) L i b . I V , dialog. , c a p . 58. 
(3) T o m . II, s e r m . 94. 



4k. Una venerable religiosa, llamada Oda, vio un día 
que un santo sacerdote, al tiempo de celebrar, fué cubierto 
con un ropaje celestial, y que en el acto de la elevación de la 
Hostia, dos ángeles, colocados á cada lado del altar, soste-
nían los brazos del sacerdote, le recogían las mangas y ha-
cían genuflexiones con él. 

Artículo II — El olfa to , el gus to y el t ac to son e x c e l e n t e s t e s t imonios de 
la e x i s t e n c i a de Cr is to en la E u c a r i s t í a 

1 . Guillermo, (1) obispo de París, refiere de un religio-
so lego de S. Bernardo, que siempre que estaba delante de 
la augusta Eucaristía, sentía un suave olor que no percibía 
en las demás ocasiones. Esta odorífera fragancia le des-
pertaba tal deseo de comer de la misma Custodia, que en una 
ocasión llegó á ejecutarlo de la madera de un viril viejo en 
que había sido guardado el Santísimo Sacramento; y debido 
al referido perfume, sabía distinguir perfectamente los lu-
gares por donde había pasado el Redentor Sacramentado. 

2 . Un bienaventurado religioso, llamado Fr. Pablo de 
Sevilla, hallándose en su última enfermedad, desprendía de 
la boca un hedor tan pestífero que nadie podía entrar en 
su celda; pero en el momento que Jesús Sacramentado entró 
en su boca, aquella celda, debido á la rica fragancia que 
emitía, parecía haberse convertido en vergel odorífero. 

3 . El Beato Fr. Diego de Venecia, devotísimo de la Eu-
caristía, sufrió en el pecho una horrible llaga por espacio 
de cuatro años, la cual debía naturalmente desprender un he-
dor intolerable. Sucedió empero, todo lo contrario; y des-
pués de muerto se advirtió que salía de su cuerpo tan ex-
quisito aroma que podía confortar los desmayos. 

4 . Cesáreo refiere de una cristiana mujer, que el día que 
comulgaba no podía gustar de otros sabores materiales, 
pues las dulzuras de Jesucristo Sacramentado le llenaban 
y satisfacían el corazón. 

5 . Cuando comulgaba S. Elceario, parecíale que toma-

( i ) R e t ó r i c a d iv ina , c a p . 34. 

ba un bocado de maná celestial, según refirió á su esposa 
Santa Delfina (1). 

Q . Jacobo (2) de Vitriaco cuenta de Santa María de 
Oignes, que en su última enfermedad únicamente podía tra-
gar el Santísimo Viático, al paso que arrojaba inmediata-
mente los demás alimentos. 

'7. No debiera proferir una palabra respecto á que el 
tacto es una indefectible prueba de la real presencia de Cristo 
en la Eucaristía, porque este punto quedó demostrado ya en 
otros ejemplos anteriores; mas para insinuar algo aquí, ya 
que tratamos de este asunto en particular, referiré que cier-
to sacerdote deseaba fervorosamente ver á Cristo en la Eu-
caristía. Un día, después que dijo los Agnus, se arrodilló y 
pidió á Dios con gran instancia le concediese su peti-
ción. Apareciósele un ángel y le aseguró que vería pronto á 
Jesucristo. Levantóse el celebrante y contempló con los ojos 
corporales á un gracioso Niño que estaba sentado sobre la 
patena. Rogóle el ángel que tomase al Niño y le besara, 
lo cual ejecutó pronta y alegremente el sacerdote, que-
dando poco después el Niño transformado en la Hostia de 
antes. 

8 . Refiere Santo Tomás de Aquino (3) que, estando 
S. Basilio celebrando el Sacrificio de la Misa, había entre los 
cristianos asistentes un judío, el cual, como viera que aqué-
llos se acercaban al altar para comulgar el Cuerpo de Cristo, 
y que lo que se les entregaba era un lindo Niño, se atrevió él 
también á practicar lo mismo. Tomó la santa Hostia pero 
notó que era verdadera carne. Guardóla; enseñóla á su mujer, 
y convirtiéndose ambos, recibieron el bautismo. 

Art iculo I I I . — E l f i rmamen to con s u s a s t r o s h a dado tes t imonio 
de la Euca r i s t í a 

1 . Siendo arzobispo de Valencia Santo Tomás de Villa-
nueva le fué pasado recado de que fuera á visitar á un ju-

(1) S u r i o , t o m . 5 á 27 S e p t i e m b r e . 
(2) L i b . 2, c a p . 12. 
(3) O p u s e . 58, c . 11 . 
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dio de nación que estaba gravemente enfermo. Estando el 
santo en casa del israelita, le contó éste la visión siguiente: 
«Siendo yo todavía joven, y caminando un día con un amigo, 
conferenciábamos sobre la venida del futuro Mesías y ex-
clamábamos á menudo: Oh ¡cuán contentos estaríamos si 
tuviéramos la inefable dicha de ver á este Redentor de la 
humanidad! Esto íbamos diciendo entrada ya la noche, cuan-
do he ahí que apareció un maravilloso resplandor en lo más 
alto del firmamento, como si el cielo se hubiera abierto. 
Nosotros nos arrodillamos en el suelo y, de conformidad 
con las creencias de nuestros mayores, comenzamos á pe-
dir al Dios de Israel nos mostrase el tan suspirado Me-
sías. De repente vimos aparecer en medio del resplandor un 
cáliz con una hostia, de la propia manera que los cristianos 
pintan el Sacramento del Altar, y sentimos interiormente una 
voz que nos aseguraba que esta Hostia y este Cáliz son el 
Misterio del Mesías que confiesan los cristianos y que es el 
Redentor prometido. Confusos y amedrentados, pero con-
vertidos, nos fuimos á nuestras casas y cuando tuvimos oca-
sión nos hicimos bautizar». Este prodigio es referido por el 
citado Santo (1). 

2 . El ermitaño S. Coprete conducía en una ocasión 
el sagrado Viático á un enfermo, subdito suyo. Era la ho-
ra de ponerse el sol, y como le faltase todavía un tre-
cho largo para llegar á la casa del doliente, puesta la con-
fianza en Dios, y dirigiéndose al astro que preside el día, le 
dijo estas palabras: «En nombre de mi Señor Jesucristo te 
mando que te detengas en tu carrera hasta que termine yo 
el ministerio que estoy desempeñando». ¡Maravillas del Ex-
celso! Quedó la tierra inmóvil, ó hizo Dios que así parecie-
se á todos los que observaban el prodigio, hasta que el san-
to religioso volvió á la iglesia de donde había partido. Es-
pantados los vecinos del lugar, al ver al sol tanto tiempo en 
el mismo sitio, preguntaron al santo la causa, y éste les con-
testó:—¿No os acordáis de lo que dijo el Señor: «Si tuvie-

( i ) F e r i a 2, d e C o r p . C h r i s t i . 

reís fe como un grano de mostaza haréis mayores milagros 
que éstos»? (1). 

3 . El cielo ha confirmado con raras maravillas el dogma 
de la Eucaristía. Se refiere en las crónicas de Nuestro Padre 
S. Francisco, que un religioso menor, cuyo nombre se igno-
ra, pero se sabe que era morador del convento de francisca-
nos de Guadalajara, donde se conservan los auténticos do-
cumentos, predicó enlamencionada ciudad, con ocasionen que 
el pueblo por faltarle el agua, salió en pública rogativa á 
la ermita de Nuestro Padre Santo Domingo. Concluidas 
por los ministros las ceremonias que se acostumbra practi-
car en semejantes ocasiones, salió el referido franciscano á 
la parte exterior de la ermita y pronunció un fervoroso ser-
món acerca de la real presencia de Nuestro Señor Jesucristo 
bajo los accidentes de pan y vino, quedando totalmente 
destruidas estas substancias por virtud de las palabras con-
sagratorias. Predicó sobre este punto, porque la fe en aque-
llos tiempos estaba bastante decaída en algunos lugares, ya 
por el cisma de los tres pontífices que aun subsistía, ya 
por la herejía de los husitas que todo lo invadía, ora final-
mente por los judíos tolerados, enemigos acérrimos de Jesu-
cristo. En confirmación, pues, de la doctrina predicada, 
bajó repentinamente del cielo una cruz rodeada de gloria, 
que, colocándose sobre la cabeza del religioso, le servía de 
brillante diadema. Esta hermosa cruz era de proporciones 
admirables. Su altura era como de medio metro; su color 
blanquísimo como la nieve y tenía en el árbol como de relie-
ve tres botones rojos, semejantes á los rubíes. Absortos 
ante una maravilla tan peregrina, que duró largas horas, 
confirmáronse muchos en la fe del dogma eucarístico; y 
para que el prodigio quedara notificado, se apresuró el 
pueblo á sacar copias de la esplendorosa cruz. No se con-
tentó con esto el Padre de las misericordias, si que tam-
bién quiso que sus humildes hijos obtuviesen lo que habían 
acabado de pedir. Á cuyo fin, empezó á cubrirse de nubes 
el cielo que momentos antes estaba sereno, y á poco rato 

(1) In v i t i s P a t r u m . 



llovió tan copiosamente que dejó beneficiada la tierra y» con-
tentos los moradores de la ciudad (1). 

4 . La tradición valentina (España) refiere que ciertos 
ladrones, rompiendo el tábernáculo del templo de Santa 
María de Jesús de PP. Franciscanos, extramuros de la men-
cionada ciudad, extrajeron el copón del Sacramento y lo lle-
varon consigo. Algunos religiosos que oyeron los golpes sa-
lieron inmediatamente á la calle mientras que los astutos ca-
cos, dándose á la fuga, lograron apartarse totalmente de la 
vista de los religiosos. Como aquéllos no estaban seguros 
en el lugar que se habían refugiado, determinaron esconder 
el copón en las entrañas de la tierra, á fin de poder extraerlo 
de ella cuando no hubiese peligro de ser conocidos. Á po-
cos días, el dueño de la hermosa huerta en cuyo terreno 
estaba el copón, notó con admiración grande que las aguas 
de regadío seguían dirección contraria á la acostumbrada, 
esto es: hacia el lugar donde estaba el santo Sacramento. 
Los religiosos y transeúntes notaron, asimismo, por la no-
che, que muchas refulgentes estrellas descendían al mismo 
lugar, fenómeno que se repitió todas las noches hasta que 
fué hallado el copón. Corriendo por la ciudad el rumor de 
lo que pasaba, fué ésta á cerciorarse de la realidad de la no-
ticia, y convencida del prodigio, ordenóse una solemnísima 
procesión hacia el lugar de las maravillas, donde, cavando 
luego, encontraron el vaso sagrado que contenía las san-
tas Hostias. Fueron devueltas á la Iglesia de Santa María 
de Jesús, y en el sitio que sucedió el prodigio fué construi-
da una pequeña ermita, la cual se conserva aún en nuestros 
días (2). 

Art ículo I V . — L a t i e r r a y el lodo han dado t e s t imon io del 
dogma e u c a r í s t i c o 

1 . En la Iglesia de Santa Columba de París estaba un 
sacerdote celebrando el santo sacrificio y se le cayó al 
suelo la santa Hostia. Recibióla el ladrillo con tanta reve-

(1) C r ó n i c a Seraf . , T o m . V , l ib . 3 l c a p . n 
(2) C r ó n i c a S e r á f i c a . 

rencia, que en él quedó dibujada la Hostia, no sólo en su fi-
gura, sino hasta en sus más minuciosos detalles. 

3 . Llevaba un sacerdote el santo Viático á un enfer-
mo, y al pasar por una calle en que había mucho lodo, res-
baló y cayó en medio de él, desapareciendo la sagrada Hos-
tia. Triste y lloroso el ministro de Dios, se arrodilló en el 
suelo, pidiendo al Señor se dignara mostrar su Sacramento; 
mas, viendo que no conseguía inmediatamente sus deseos! 
reiteró las súplicas, arrojándose él mismo en el lodo y di-
ciendo á Dios: Oh buen Jesús, perdonadme mi pecado, que 
yo prometo no levantarme de aquí hasta que os halle. El 
Señor quiso escuchar la voz de su ministro. Inmediatamen-
te apareció en medio del sucio barro una hermosísima plan-
ta, y en uno de sus tallos se destacaba, íntegra y blanquísi-
ma, la Hostia Divina. Los circunstantes se confirmaron en la 
fe y alabaron los beneficios del Altísimo (1). 

3 . Había en la ciudad de Dade (isla de Chipre) un mo-
nasterio llamado Filojeme, en el cual encontró S. Sofronio á 
un monje,natural de Melitene,que no cesaba de llorar amar-
gamente. El santo y sus compañeros de viaje dijéronle que 
sosegase, pues Dios le consolaría. No accedió el monje, an-
tes bien con gran sentimiento exclamó:—¿Cómo tengo de 
descansar pues soy pecador y más que todos los que ha ha-
bido en el mundo?—Replicáronle los huéspedes que ningu-
no, excepto Dios, se halla sin pecado, y al fin, sí había cometi-
do algún gravísimo delito, no se acobardara, porque si hacía 
penitencia, el Altísimo se lo perdonaría.—Verdaderamente, 
hermanos, contestó el afligido monje, no he hallado otro pe-
cador como yo, ni se hallará mayor delito que el que yo co-
metí. Mas para que conozcáis que digo la verdad, oid mi 
gran pecado, con objeto de que roguéis á Dios por mí. 
Cuando vivía yo en el siglo era hereje severiano y me ha-
llaba casado con una consorte que también profesaba mi 
secta. Al volver yo cierto día á mi casa hallé de falta á mi 
mujer y, preguntando donde estaba, me dijeron que se había 

( i ) B l e d a . 



ido al domicilio de la vecina para comulgar juntamente con 
ella la Hostia de los católicos. Al punto mandé llamarla, 
mas no haciendo caso de mis insinuaciones, yo mismo fui 
donde estaba, y, viendo que había comulgado, montado en 
furiosa cólera, le apreté la garganta y le hice arrojar la san-
ta Hostia. Tomé después á Ésta, y arrojándola á una y otra 
parte con indignación, vino á parar finalmente en el suelo. 
De repente apareció un gran resplandor que cubrió á la Hos-
tia, la cual desapareció con él. Pasaron dos días y se me pre-
sentó cierto negro de horrible aspecto que me dijo: Tú y yo 
estamos condenados á un mismo tormento. É interrogándo-
le yo, ¿quién era? Yo soy aquél, me dijo, que di un bofetón 
en la mejilla al Criador del mundo, cuando su Pasión. Des-
de aquel tiempo, añadió el monje, no he dejado jamás de 
llorar (1). 

Articulo V . — E l m a r y los peces confirmando el Divino 
S a c r a m e n t o del Al tar . 

1 . Refiere S. Gregorio Magno que, viniendo de Cons-
tantinopla á Roma, le contaron el siguiente prodigio. Á unos 
amigos de los marineros con quienes el santo iba de viaje, 
les alcanzó en medio del mar una horrible tempestad de 
suerte que, llenándose de agua el barco, temían perder por 
instantes la vidas. Resolvieron confesarse todos y recibir la 
Divina Eucaristía. Efectivamente en aquellos tiempos de Fe 
era llevada la Sagrada Forma en las embarcaciones. Llenó-
se de agua enteramente el casco del navio y así navegaron 
nueve días sin experimentar ningún percance, al cabo de 
los cuales llegaron al puerto, y en el mismo momento en 
que tocaron tierra, se hundió el barco. El mar había respe-
tado al Sacramento Divinísimo. 

2 . Un hermano de S. Ambrosio,llamado Sátiro, fué pre-
servado de un naufragio cierto, por llevar en su cuello la 
Hostia consagrada (2). 

S . Nuestro Padre S. Francisco predicaba cierto día en 

(1) S. S o f r o n i o , P r a d o E s p i r i t u a l . 

(2) L i b . I. de O f f i c . 

el pulpito de la Iglesia de Amalfi sobre la real presencia de 
Cristro Nuestro Señor en la Eucaristía, y los herejes mos-
trábanse duros á las razones que les aducía. Impulsado el 
seráfico fundador por el Espíritu divino, les dijo estas ines-
peradas palabras: «Puesto que no creéis en este prodigio 
de la Omnipotencia oculto á vuestros ojos corporales, aun 
habéis de ver otros prodigios grandes que os convencerán 
de ello. Venid conmigo, añadió, y quedaréis admirados de 
lo que váis á ver», y, bajando del pulpito, salió de la Iglesia 
seguido de un numeroso concurso de herejes. Al llegar á 
la playa de Amalfi, no muy distante del pueblo, dirigióse al 
mar y exclamó todo conmovido: «¡Peces del mar Tirreno! 
puesto que vosotros sois más gratos al Creador que estos 
herejes, dad testimonio de lo que predico para mayor glo-
ria del Altísimo.» En el mismo momento salieron los peces 
á la orilla del mar, colocándose en ademán de oirle tan per-
fectamente, que no se ordenarían mejor por sí solos los que 
concurren á los espectáculos. En la primera fila inmediata á 
la playa, estaban los más pequeños, en la segunda se ha-
bían colocado los de mayores dimensiones y así sucesiva-
mente se colocaron de menor á mayor, en las demás filas. 
Levantaban todos sus cabecitas en ademán de escuchar las 
palabras del santo, y reinaba al propio tiempo en ellos un 
silencio encantador. Luego que así se colocaron, dirigién-
doles Francisco la palabra del mismo modo que si hablara 
á los herejes, aunque éstos también le escuchaban, dijo: 
«¡Oh hermanos peces! cantad y alabad al Señor que os ha 
dado este anchuroso mar, con el fin de que viváis y os re-
produzcáis en su seno. Él os conservó en el diluvio para 
que vuestra especie no se acabara. Él os da el alimento ne-
cesario para vuestro sustento... Alabad y glorificad su san-
to nombre y predicad sus grandezas». Apenas hubo acaba-
do de hacerles tan celestial oración, los pececitos, para ma-
nifestar el agradecimiento que tenían á su .Criador, y asi-
mismo, con objeto de confirmar la doctrina del santo, me-
neaban sus aletas, inclinaban á su modo sus cabecitas y, co-
mo si saltasen de alegría, bendecían á Dios. Por fin: des-



pués que S. Francisco conoció que aquellos empedernidos 
corazones estaban ya movidos por el milagro que acababan 
de presenciar, dió la bendición á los peces y se entraron és-
tos en su elemento. Muchos de los herejes pidieron perdón 
al santo y se unieron al gremio de la Iglesia (1). 

4 . Una sólida tradición de Alborada, pueblo cercano á 
la ciudad de Valencia, recuerda que, pasando un sacerdote 
por el barranco Pedralvillo, vulgo de Carraixet, en ocasión 
que llevaba el Santísimo Sacramento por Viático á un enfer-
mo, perdió el equilibrio y cayó al fondo, desapareciendo de 
sus manos la Eucaristía, aunque logrando él salir ileso. Tris-
te por esta desgracia, fué al puebio y, confiando en Dios, 
tomó otro copón y se dirigió de nuevo á la orilla del ba-
rranco, donde, ¡oh maravilla del Altísimo! salieron varios 
pececitos, ostentando cada uno en su boca una Hostia, y, 
acercándose el sacerdote, ellos mismos la depositaron en el 
sagrado vaso. Sucedió este prodigio en Julio de 1348. 

Artículo V I — E l fuego ha c o r r o b o r a d o el dogma de la E u c a r i s t í a 

1 . Poco después de los principios de la Iglesia sucedie-
ron dos famosísimos milagros en dos niños judíos que, ha-
biendo recibido la Comunión en la Iglesia de los católicos, 
fueron azotados por sus propios padres y arrojados en un 
horno de fuego ardiendo, cuyas llamas respetaron á los 
parvulíllos, debido á la Sagrada Eucaristía que habían co-
mulgado. 

3 . En 1445 sucedió en Amsterdam que un enfermo, á 
causa de los continuos vómitos que padecía, arrojó de su bo-
ca la sagrada Hostia, la cual, echada al fuego, permaneció 
ilesa. Después se veía en ella la imagen de Nuestro Señor 
Jesucristo resucitado, con un pie sobre el sepulcro y el otro 
dentro de él. Sucedió más tarde, que, declarándose un in-
cendio en la iglesia, se redujo ésta á cenizas, menos la 
Sagrada Hostia y la arquilla dentro de la cual se conte-
nia (2). 

(1) V i d a del S a n t o . 
(2) M o l a n u s n a t a l . S S . Belgi i , 16 m a r t . 

3 . Otro prodigio (1) semejante tuvo lugar el 25 de Ma-
yo de 1608, en la iglesia abacial de Faverney, diócesis de 
Besançon. Habían concurrido muchísimos fieles al mencio-
nado templo con objeto de lucrar la indulgencia que los Su-
mos Pontífices concedieron para la fiesta de Pentecostés. 
Los Benedictinos colocaron dos Hostias en la Custodia de 
plata para exponerlas á la adoración pública. Obtenido el 
objeto, se declaró luego un terrible incendio que consumió 
no sólo el altar, sino también la sabanilla de éste, el taber-
náculo, los ornamentos y los tapices, quedando ilesa entre 
tantos objetos sólo la referida Custodia. Ésta para mayor 
milagro, quedó suspendida en el aire, subsistiendo así duran-
te 33 horas consecutivas, con admiración grande de unas 
10.000 personas que acudieron al santuario para presenciar el 
prodigio. Como las noticias toman pronto incremento, par-
ticularmente si son extraordinarias, aconteció que de laBor-
goña y otros lugares se agolparon en Faverney para ver el 
milagro 200.000 personas, además de las mencionadas. 
Transcurrieron tres días en los que la sagrada Hostia estu-
vo suspendida en el aire,al cabo de los cuales, celebrándo-
se Misa en el mismo templo, al llegar el momento de alzar 
la sagrada Hostia, bajó la milagrosa Custodia y se colocó 
encima de un misal preparado de antemano sobre un corpo-
ral limpísimo. Entonces prorrumpieron á grandes voces to-
dos los concurrentes como si estuviesen en la plaza. El ar-
zobispo de Besançon, habiendo oído á los testigos, y exa-
minado el prodigioso declaró por milagroso; y el papa Pau-
lo V expidió con este motivo una bula. Para perpetua me-
moria de este suceso, todos los años se hace en Faverney es-
pecial conmemoración. 

Otros cuatro milagros portentosos registran los autores 
que se ocupan de esta materia; ocurrido el primero en una 
villa de Francia, cerca del río Matrona; el segundo en Agua 
Viva, del reino de Aragón; el tercero en Paracuellos de Gi-
loca, obispado de Tarazona y el cuarto en la iglesia parro-

( i ) C a s a n u e v a , C a t e c i s m o de c j e m p . E u c a r i s t . , p a g . 3 3 5 . — A l á p i d c . 
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quial Tuitrense. En todos estos milagrosos sucesos queda-
ron íntegras las Hostias consagradas, y por ellos confirmá-
ronse en la fe los espectadores. 

Artículo V I L — L o s i n s t r u m e n t o s músicos apoyando el dogma del 
Sacramento del ( l i tar 

1 . En la villa de Cracovia, provincia de Mecklemburgo 
(Alemania) unos perversos judíos, para satisfacer su satáni-
co odio contra Jesucristo, robaron un copón con las sagra-
das Formas. Para conseguir aquel objeto retorcieron algu-
nas hostias, á otras mordieron ó despedazaron con los dien-
tes, acocearon otras y las restantes las desparramaron por el 
camino, con objeto de que las pisaran los fieles. Notificá-
ronse esta suerte de sacrilegios al cabildo de Gustrow, el 
cual ordenó, que, ayunando el clero, pidiese con humildad 
y confianza á Dios el hallazgo del Santísimo Sacramento. 
Sin embargo, antes de obtener la petición, pudieron averi-
guar quiénes eran los fautores de tanto crimen. Halláronlos: 
y, confesando éstos sus propias maldades é, indicando el lu-
gar donde habían arrojado las sagradas Hostias, fueron en 
busca de las mismas, el clero y el pueblo. Pero, ¿quién las 
podía encontrar todas? Los que por allí habían transitado, 
el viento, el polvo del camino, eran más que suficientes pa-
ra hacerlas desaparecer. No obstante, con la confianza en 
el Señor y por inspiración suya, cogieron un clarín y al ha-
cer vibrar su hermosa voz aparecían las santas Hostias. Mul-
tiplicábanse los prodigios y á su vista crecía la concurrencia 
que bendijo al Altísimo. Reconocidos á tanta maravilla los 
ciudadanos de aquel lugar, construyeron una capilla en ho-
nor y testimonio de la Eucaristía. Los autores de tanta per-
fidia murieron en especiales tormentos. 

CAPITULO XV 
Continúa el asunto de los dos capítulos 

anteriores Juntamente con la inclusión de algunos otros 
diversos prodigios 

S U D A R I O 

Articulo I.—Los animales irracionales confirmando la Euca-
ristia. 

i . L a o v e j i t a d e S . F r a n c i s c o . — 2 . L a c u s t o d i a d e O l i v a , e n c o n t r a d a p o r 

el l a b r a d o r . — 3 . L a H o s t i a s o b r e el h e n o . — 4 . L a E u c a r i s t í a a r r o j a -

d a al j u m e n t o . — 5 . L o s b u e y e s p o s t r a d o s a n t e el S a c r a m e n t o . — 6 . 

E l p a s t o r i n d i s c r e t o . 

Articulo II.—Las aves y las abejas adorando la Eucaristia. 
1. L a s a b e j a s en d e r r e d o r d e l S a c r a m e n t o . — 2 . E l S a c r a m e n t o e n la 

c o l m e n a . — 3 . E l c o l m e n e r o e x t a s i a d o . — 4 . E l B e a t o N i c o l á s F a c t o r 

y las a v e c i l l a s . 

Artículo III.—Las inmóviles efigies publicando el dogma Eu-
caristico. 

1. L a i m a g e n del N i ñ o Jesús, d e A l c o y . 

Artículo IV.—El viento ha reconocido el Misterio de la Euca-
ristía. 

1. E l r o b o s a c r i l e g o d e T u r í n . — 2 . E l B e a t o N i c o l á s F a c t o r en la p r o -

c e s i ó n del C o r p u s , d e C h e l v a . 

Artículo V.—Los muertos han testificado ser positivo el dog-
ma del Sacramento del Altar. 

i . L a c o n f e s i ó n d e l m o n j e P e l a g i o . — 2 . L a s s e ñ o r a s e n t e r r a d a s . — 3 . L o s 

d i f u n t o s d e l C o n v e n t o d e la M u r t a — 4 . El a p a r e c i d o e n A l e s i o . 

Articulo I 'I—Los mismos espíritus malos han asentido al dog-
ma de la Eucaristía. 

1. L o s r a r o s j ó v e n e s c a t a l a n e s . — 2 . L o s d e m o n i o s e n h á b i t o d o m i n i c a -

n o . — 3 . L a p o s e s a . 

Artículo VIL—La salud lograda mediante el Santísimo Sacra-
mento, es prueba evidente de la veracidad de este Misterio. 

1. E l m i l a g r o d e la R o c h e l a . — 2 . S a n t a C a t a l i n a d e G e n o v a . — 3 . U n p r o -

d i g i o d u r a n t e la p r o c e s i ó n d e l C o r p u s en B r u s e l a s . 
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Articulo VIII.—La necesidad que tiene el hombre del alimento 
corporal, prueba en los que no lo hubieron menester 
por mucho tiempo la realidad del dogma de la Eucaristía. 

i . L o s s i e r v o s de D i o s . 

Artículo IX.—El Espíritu Santo ha declarado visiblemente que 
Jesucristo se halla realmente en el Sacramento del Altar. 

i . S. A i m ó n . — 2 y 3. S. M a l a q u í a s . 

Artículo X—Otros insignes prodigios confirman la existencia 
de nuestro dogma Eucaristico. 

1. U n a c a r t a d e I n o c e n c i o III.—2. E l c a b a l l e r o d e P r o v e n z a . — 3 . L a 

s a n t i d a d d e los q u e c o m u l g a n c o n b u e n a s d ispos ic iones . 

^ l o s haríamos interminables si pretendiésemos referir 
1 ^ todos los portentos que el Omnipotente ha obrado en 

confirmación del dogma eucaristico. Son tantos y tan mag-
níficos, que leer ú oír uno solo, hace que el corazón más em-
pedernido se ablande y que el alma más indiferente se en-
fervorice en el servicio de un Dios que comprueba su doc-
trina con hechos en realidad tan asombrosos. Á la ver-
dad, ante un milagro como los que hemos referido y de 
los que en algunos quedan aún vestigios, ¿qué incrédulo no 
se desasirá de su error? ¿qué cerviz más arrogante no se 
humillará? ¿qué católico no se abrasará en el divino amor? 
Yo por mi parte, confieso, que si para creer los dogmas de 
fe no me moviera la autoridad infalible de la Iglesia Católica, 
me movería la relación de uno de los mencionados prodi-
gios, con tal que me probaran que el hecho fué cierto como 
fueron ciertos los referidos. Por eso tengo especial placer 
en narrarlos, particularmente, siendo tan notables. 

Art ículo I — L o s a n i m a l e s i r r a c i o n a l e s con f i rmando la E u c a r i s t í a 

1 . Los mismos irracionales han dado culto al Santísimo 
Sacramento. Anteriormente quedó mencionado el raro pro-
digio efectuado por intercesión de S. Antonio; ahora vamos 
á referir uno que se cuenta en la vida de Nuestro Padre 
S. Francisco. Tenía este bendito santo una ovejita que la 
llevaba con frecuencia á su lado, tan obediente á lo que se 
le indicaba que semejaba los primitivos tiempos de la crea-
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ción cuando los irracionales estaban sujetos á nuestros pri-
meros padres. A pesar de la caída del hombre, fué concedida 
sin embargo esta prerrogativa al seráfico fundador. Cuan-
do este iba á coro, seguíale la ovejita, y al pasar por delante 
de una imagen de María Santísima, inclinaba la cabecita, 
cual lo hacían los religiosos cuando por allí pasaban. Seme-
jante costumbre practicaba también cuando se hacía la señal 
para oír misa; entonces el manso irracional entraba en la 
iglesia y estaba quieto y silencioso; pero llegaba la hora de 
la consagración y al alzar la santa Hostia, como si estuvie-
ra dotado de razón, se postraba en tierra y adoraba á Jesu-
cristo Sacramentado. Este prodigio sucedía casi diariamen-
te, y de él debemos aprender todos. Puesto que somos ra-
cionales debemos con más justicia postrarnos en el suelo y 
adorar al Dios Sacramentado. ¡Lección terrible para los ma-
los cristianos, y argumento concluyente contra los he-
rejes! (1). 

2 . Había sido escondida la Custodia del Santísimo jun-
tamente con la sagrada Hostia, en una de las huertas inme-
diatas al exconvento de franciscanos de Oliva (Valencia). Na-
die sabía, ni podía venir en conocimiento del lugar donde 
se hallaba el santo depósito. Pero cierto día, el agricultor 
de aquella huerta, caminando hacia la misma con intención de 
ararla, notó que al llegar la bestia á cierto sitio se arrodilló 
bruscamente. Prorrumpió en gritos el buen hombre para 
que se levantase. Obedeció ella y empezó el surco, pero al 
llegar al lugar de antes se postró de nuevo. Arremetióla el 
labrador y así anduvo varias yeces, arrodillándose siempre 
en el mismo lugar. Conociendo su dueño que las postracio-
nes de la bestia indicaban algún suceso maravilloso, cavó 
la tierra y halló la resplandeciente Custodia del Augusto 
Sacramento. Bien puede figurarse el lector cuál sería el in-
decible gozo que el feliz agricultor tendría al ver en sus 
manos aquella preciosa margarita. Llamó al Sr. Cura y, con 
solemne procesión, la devolvieron al templo. Después edifi-
caron un monumento en el lugar del prodigio, el cual sir-

(1) In v i t a S . F r a n c i s c i . 



ve hoy de testimonio del milagro y de recuerdo para la 
posteridad. 

3 . Se refiere en el Promptuario que, (1) disputando un 
hereje con un obispo católico sobre la real presencia de 
Cristo en la Eucaristía, y no queriendo ceder aquél á las ra-
zones de éste, vino por último á prometer el hereje, que 
puesta una Hostia sobre el heno, si no era tocada de las 
bestias, creería en este dogma. Accedió el prelado á la pro-
puesta, y en efecto, colocaron la santa Hostia del modo re-
ferido; soltaron un caballo, un buey y un jumento para que 
comieran del heno; mas, ¡oh prodigio! al llegar al pesebre 
se arrodillaron los tres brutos, reverenciando ála Divina Hos-
tia y haciendo menos caso del heno. Visto lo cual por el he-
reje, se arrodilló, adoró á Jesucristo y se convirtió á la Re-
ligión Católica. 

4 . Otro perverso hereje, para irrisión de la Santísima 
Eucaristía, cogió una Hostia consagrada y la arrojó á su ju-
mento, colocándola encima del pienso. Inmediatamente el 
bruto se arrodilló y adoró el Sacramento (2). 

5 . Unos diestros ladrones robaron de noche en la villa 
de Kornele, la Custodia con el Santísimo Sacramento. Por 
miedo á la justicia, la condujeron á un campo que estaba 
aún por arar. Justamente al día siguiente fué el labrador á 
arar la tierra con un par de bueyes, los cuales, al llegar al lu-
gar del santo Depósito, se hincaron de rodillas y no quisie-
ron pasar adelante por más que instase el agricultor. Descu-
brió entonces éste la Custodia y, dando aviso al párroco, la 
condujeron solemnemente á la parroquia (3). 

6 . Hubo un pastor muy cristiano, pero al propio tiempo 
indiscreto, que, no pudiendo asistir los domingos á la san-
ta misa, un día que recibió la sagrada Comunión, tomó 
parte de la Hostia y la colocó en un hueco del cayado que 
había labrado á propósito. Llegaban los días festivos y el 
pastor, con toda la devoción posible, cual si estuviera en la 

(1) D i s c í p u l o , l e t r a E, e j e m p l o 31 . 
(2) Hieda, m i í a g r o 108. 
(3) C e s a r i o , l ib, 9. c a p . 7. 

Casa de Dios, se hincaba de rodillas ante la sagrada Hostia 
rezaba el rosario y otras oraciones y de este modo santifica-
ba el domingo. Como cierto día anduviesen desparramadas 
sus reses, deseó coger el cayado para arrojarlo con violen-
cia a una de ellas, mas el cayado no sólo se hizo pesado 
antes bien se hundió en la tierra; en el mismo instante acu-
dieron todas las ovejas y se arrodillaron en derredor del ca-
yado. Pasmado el incauto pastor, avisó al párroco, quien 
participó el suceso al Obispo, y ambos fueron en solemne pro-
cesión al lugar del milagro para llevar el Señor á la iglesia. 

Art ículo II. L a s a b e j a s y las a v e s adorando la Euca r i s t í a 

1 . Penetrando ciertos perversos ladrones en un templo, 
robaron, entre otros objetos, una preciosa Custodia que con-
tenía el Santísimo Sacramento. Huyeron después á un mon-
te cercano con el fin de repartirse las alhajas, mas no sabien-
do qué hacer de la sagrada Hostia (pues mientras que unos 
la querían quemar, otros deseaban reducirla á menudos tro-
zos o arrojarla en lugar oculto) determinaron lo último, 
a cuyo efecto la lanzaron con desdén en una cavidad del 
monte, sitio en que las abejas fabricaban un rico panal de 
miel. Dios Nuestro Señor no quería que tan alto Sacramento 
habitase en lugar tan asqueroso, por lo cual obró el prodi-
gio siguiente: Hallábase de noche un pastor guardando su 
ganado, cuando he ahí que vió arder los alrededores del 
lugar donde estaban las abejas. Dió poca importancia al ca-
so, mas en la siguiente noche vió repetirse la misma escena. 
Asombróse, pero, sin atreverse á subir al sitio del incen-
dio, dejó pasar la noche y el día siguiente. En la noche 
de este día, admiró con bastante extrañeza que ardían sobre 
manera los mismos lugares, por lo cual, no pudiendo conte-
nerse, se acercó á ellos y vió que las abejas andaban en for-
ma de coro revoloteando al rededor de cierta cosa blanca, 
que después, por la atención que puso en ella notó ser una 
Hostia. Las abejas habían levantado á su modo un altar co-
locando la santa Forma en su parte más alta y producían 
mucho ruido, cual si cantaran alabanzas á su Criador. El 



pastor corrió á la villa para noticiar el prodigio al señor cu-
ra, quien, enterado del suceso, ordenó una suntuosa proce-
sión que condujo la santa Hostia á la iglesia. 

2 . Otros dos prodigios semejantes cuentan S. Antonino 
v Cesario. Refiere el primero (1) que cierto rústico deseaba 
hacerse con mucha miel, para lo cual se dejó engañar de un 
hechicero que le dijo:—Guarda el Sacramento cuando vayas 
á comulgar y luego lo arrojas en la colmena; verás entonces 
cómo todas las abejas de los demás colmenares pasarán á la 
tuya.—El miserable idiota lo efectuó así, mas llegado el tiem-
po de castrar las colmenas hallólas vacías. Observó además 
la en que había arrojado la Eucaristía y notó que las abejas 
estaban al rededor de la Hostia, produciendo consonancias 
que más bien parecían cantares angélicos. Quiso abrir la col-
mena para verla mejor, pero al instante salieron con ímpetu 
las abejas y se arrojaron sobre él, causándole muchísimas he-
ridas. Rindióse el rústico y, exclamando ¡milagro! ¡milagro! 
notició al cura, el cual condujo al Señor al templo. 

3 . El prodigio que refiere Cesario es como sigue: (2). 
Un rústico por idénticos fines que los anteriores cogió la 
santa Hostia con que había comulgado y fué á arrojarla en 
una colmena, pero en ocasión tan desgraciada que se le ca-
yó al suelo. Salieron las abejas y comenzaron á cantar y á 
ponerse en derredor de la Hostia sagrada. Enojado el rústi-
co contra semejantes insectos por cuya codicia había come-
tido tamaño sacrilegio, arrojó gran cantidad de agua en la 
colmena y mató las abejas. Revolvió los panales para obser-
var el estado de la Hostia, pero, ¿cuánta no fué su admira-
ción al contemplar un hermosísimo Niño que había ocupado 
su lugar? Mas, juzgando que estaba muerto, fué á cogerle 
para enterrarle en el cementerio, y desapareció de sus manos. 
Este caso lo contó el rústico al cura, quien lo refirió al Obis-
po, el cual lo participó á Pedro Cluniacense, de cuyos es-
critos lo hemos tomado (3). 

(1) T c o l o g . 3 p., tit. 12, c a p . 7, § 2. 
(2) L i b . 9, c a p . 8. 
(3) L i b . I m i r a c u l o r u m , c a p . I. 
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4 . Cierto día el Beato Nicolás Factor llevaba el Santí-
simo Sacramento, y muchas avecillas se pusieron en derre-
dor del Viril, cantando dulces trinos á su Creador. 

Artículo III - Las inmóvi les ef ig ies lian publ icado la real idad 
del dogma Eucar í s t i co 

1 . Refiramos un hecho notabilísimo y tierno á la vez, 
que patentiza la real presencia de Jesucristo en la Eucaris-
tía: En la ciudad de Alcoy, provincia de Valencia, sucedió 
que cierto sujeto robó de una de las iglesias la Custodia que 
contenía el Santísimo Sacramento. Escondióla debajo de un 
paño que llevaba para el efecto, y, caminando en dirección 
á su casa, notó que todas las personas que pasaban por su 
lado se arrodillaban. Ciertamente éstas no ejecutaban en 
realidad tal ceremonia, pero el Señor dispuso que así se le 
representase á sus ojos corporales. Llegó tembloroso á su 
casa é inmediatamente escondió la Custodia en un gran mon-
tón de leña que poseía en su corral junto al estiércol. Sospe-
chó la justicia que este sacrilego habría perpetrado el hurto 
y se airigió á su casa. No pasaron muchos momentos sin 
que se averiguase que él lo había robado, ni sin que se su-
piese en qué lugar de la casa lo había depositado; pues una 
imagen del Niño Jesús, que ahora llaman del milagro y que 
tenía el dedo de la mano derecha en dirección hacia arriba, 
al entrar la autoridad en aquella casa lo dirigió hacía el re-
ferido montón, al que, volviendo la vista los agentes de 
la justicia, advirtieron que salía de su parte inferior un gran 
resplandor. Casi convencidos del hallazgo, se dirigieron á 
este lugar y, mirando por los resquicios que daban paso á la 
extraordinaria luz, hallaron la Custodia con el Sacramento. 

(Irtículo I V . — E l v iento ha reconocido el Mister io de la Eucar i s t í a 

1 . Refieren las historias eclesiásticas, que en Turín hu-
bo un ladrón que, entrando en una de las iglesias de la ciu-
dad, hurtó del sagrario el copón que contenía el Santísimo 
Sacramento. Metiólo dentro de un áspero saco y, colocán-
dolo sobre su jumento, comenzó á caminar tranquilo co-
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mo si nada hubiese ocurrido. Pero el Altísimo que vela 
por su honor, quiso valerse de semejante sacrilegio para 
confirmar por medio de un milagro la real presencia de su 
Divino Hijo en la Hostia consagrada. En efecto, al pasar 
por una de las plazas concurridas de Turín, en direc-
ción al lugar donde le guiaba su diestro ginete, paró-
se el jumento, y desatándose el saco, dió paso á la sagra-
da Hostia, la que,- elevándose á bastante altura, perma-
neció en tal disposición algunas horas, dando tiempo para 
que toda la ciudad admirara el prodigio. El Obispo de ella 
ordenó una solemnísima procesión para conducir la sagrada 
Hostia á la catedral, á cuyo efecto acudió el clero, la noble-

, za y el pueblo. Llegados al lugar del portento, el venerable 
Obispo, que llevaba un copón para que el Señor se dig-
nase depositar en él la Forma consagrada, hizo oración, y, 
levantando el sagrado vaso, admiraron todos que la Hostia 
bajó de donde estaba y se colocó dentro de él. Entonces, 
entonando himnos de alabanza y de regocijo, llevaron á Cris-
to Sacramentado á la catedral donde, como en su propia ca-
sa, le depositaron. En reconocimiento á la bondad dePEter-
no, la ciudad de Turín levantó una magnífica Iglesia á ho-
nor del Cuerpo y Sangre de Jesucristo. 

3 . Residiendo en Chelva el bienaventurado Nicolás Fac-
tor, fué suplicado por el párroco á que llevase el Santísimo 
Sacramento en la procesión general del día del Corpus. Ac-
cedió gustoso el Beato, y, cuando llegó á la mitad de la ca-
rrera, se elevó juntamente con la Custodia que llevaba, per-
maneciendo mucho tiempo en semejante arrobamiento. To-
dos los asistentes á la procesión fueron testigos oculares 
del prodigio, quienes asimismo esperaron á que bajase el 
santo para poder proseguir la procesión augusta. En Chelva 
quedan aún vestigios de este extraordinario suceso. 

Artículo V . — L o s m u e r t o s han tes t i f icado s e r pos i t ivo el dogma del 
Sac ramen to del Al tar 

1 . Aunque el prodigio que ahora voy á insertar perte-
nezca más al asunto de las comuniones sacrilegas, no obs-

tante quiero incluirlo aquí, para que vean los incrédulos que, 
aun suponiendo el que Jesucristo no estuviese en la Hostia 
consagrada, sin embargo, hay en Ella algo más que pan. 
Hubo un solitario, llamado Pelagio, con gran fama de santi-
dad, que habiendo dado acceso á cierta tentación impura, 
consintió á ella con la voluntad solamente. Lleno de remor-
dimientos, encontrábase completamente afligido, cuando he 
ahí que un anciano venerable se le presentó y le dijo:- Pela-
gio, haz penitencia de tu pecado y te salvarás.--El solitario 
no se atrevió á confesar su pecado, antes bien se resolvió á 
entrar en un monasterio, de la Orden de S. Benito, en el cual 
practicaba terribles penitencias. Todos los religiosos le te-
nían por gran santo. Murió por fin sin confesar su pecado, 
y los religiosos le enterraron en especial lugar; pero ¡oh jui-
cio de Dios! cuando el hermano sacristán, en la noche si-
guiente, iba á llamar á coro, vió que el cadáver de Pelagio 
estaba insepulto. Volviólo á sepultar sin llamar la atención 
de nadie, pero repitiéndose á la mañana siguiente la escena 
de la anterior, creyó oportuno avisar al abad, quien, aterro-
rizado al verle de aquella , manera, mandóle en nombre de 
Dios le dijese lo que deseaba. El cadáver, dando un lastimo-
so quejido, exclamó:—¡Oh infeliz de mí! que por callar en la 
confesión un pecado que cometí en mí juventud, estoy para 
siempre ardiendo en el infierno.—Al oír esto, acercóse el 
abad al cadáver y vió que estaba como si fuera un as-
cua de hierro ardiendo, y todo asustado pretendía mar-
charse, cuando el monstruo le dijo: No te asustes, Padre, 
antes bien, mira lo que tengo sobre la lengua.—Apareció 
entonces en los labios de aquel desgraciado la santa Hostia 
que poco antes había recibido por Viático. Cogióla el abad, 
de aquel inmundo lugar y la puso en el tabernáculo. Dios 
Nuestro Señor no quería habitar en un corazón corrompido 
por el pecado, disponiendo que, antes de quedar el cuerpo se-
pultado, extrajesen de él su Santísimo Cuerpo. Terrible lec-
ción para los que no se preparan debidamente á recibir la Co-
munión del Señor y admirable ejemplo que nos enseña la san-
tidad del Augusto Sacramento. Finalmente el desdichado 



Pelagio dijo' al abad: La voluntad de Dios es que me sa-
quéis de este lugar y me llevéis al de las bestias entre su 
miseria y corrupción. Así lo ejecutaron los monjes con 
grande espanto, y, arrojando el triste cadáver á un esterco-
lero, su cuerpo se convirtió en lo que era y su alma es ator-
mentada para siempre en los infiernos. 

S . Cuenta S. Gregorio el Grande que dos nobles seño-
ras religiosas murieron en opinión de santidad, por lo cual 
fueron enterradas en una iglesia de los monjes de S. Beni-
to. Cerca del lugar donde estaban sepultadas se solía ofre-
cer el santo Sacrificio, en el cual, llegada la hora de la Co-
munión,el diácono decía en voz alta: «El que no comulgare 
sálgase fuera de la iglesia». Entonces la señora encargada 
de las ofrendas veía á las difuntas que, alzándose de sus frías 
tumbas, salían á la calle y 110 volvían hasta concluida la Co-
munión. Llegó este notable suceso á noticia de S. Benito, 
y éste ordenó que se hiciesen especiales ofrendas á nombre 
de las difuntas. Ejecutóse de este modo y dejó de repetirse 
la visión (1). 

3 . Refiere un célebre autor (2) que la famosa Comuni-
dad de religiosos jerónimos de la Murta, (Valencia) tuvo 
que celebrar la procesión del Corpus; y como no hubiese 
bastantes religiosos para acompañar al Santísimo, al pasar 
por la sepultura común vió con gran asombro que, abrién-
dose ésta de repente, salieron los monjes difuntos y, colo-
cándose en dos filas delante de la Custodia, la acompaña-
ron durante el trayecto que recorriera la procesión, finalizada 
la cual,se entraron en el sepulcro, cubriéndolos la fría losa. 

Nadie extrañe semejante prodigio, pues refiérese en la 
vida de Fr. Vicente Martín, (3) de oficfo sacristán, y aman-
tísimo de la Eucaristía, que, andando una vez muy solí-
cito en encender unas velas para la procesión del Sacra-
mento, que se celebraba por haber cesado la peste en su 
convento, al entrar en el templo y acercarse á la Custodia, 

(1) L i b . D i a l o g . , c a p . 23. 
(2) H i s t o r i a d e V a l e n c i a , p o r E s c o l a n o . 
(3) H i s t o r i a g e n e r a l d e V a l e n c i a , p o r V i l l a n u e v a . l ib . 6, c a p . 21 . 

oyó que le decía el Señor: «Fr. Martín, mira todos los reli-
giosos que fallecieron durante la peste». Dirigió aquél su 
vista hacia la procesión y vió á los religiosos difuntos de la 
pasada epidemia acompañar á Jesús Sacramentado. 

4 . Juan Vilano (1) y S. Antonino de Florencia refieren 
(2) que en 1324, día de la Epifanía del Señor, se apareció á 
•muchos en Alesio, el alma de un hombre llamado Guiller-
mo Corni, el cual pocos días antes había fallecido,- y conta-
ba cosas de la otra vida, particularmente de las penas que 
sufría en el purgatorio. Fué á oidos del P. Prior de domini-
cos de la misma ciudad, quien, para convencerse de la ve-
racidad del hecho, y para estorbar las malas artes del demo-
nio, que podía figurar muy bien en estos actos, tomó la 
Custodia con el Sacramento y llegóse al lugar de la apa-
rición. Por el nombre del Dios vivo mandó al apareci-
do dijese quién era y qué solicitaba; mas el espíritu, co-
nociendo lo que el religioso llevaba en sus manos, dijo en 
primer lugar: «Tú llevas en tus manos al verdadero Dios y 
Salvador del mundo». ¡Confesión más clara y solemne del 
dogma de la Eucaristía, no podía darse! 

Art ículo VI. -Los mismos esp í r i tus malos han asen t ido al dogma 
de la Eucar i s t í a 

1 . Admirable, pero horrible fué el caso que voy á inser-
tar, sucedido en uno de los pueblos de Cataluña. Cierto 
sujeto comulgó sacrilegamente en la recepción del santo 
Viático; y sin penitencia, pasó de este mundo al eterno. Ha-
cia ya algunos días que había sido enterrado, cuando de 
improviso se presentaron al Sr. Cura del lugar, dos raros 
jóvenes, que en lo exterior parecían estudiantes, y le roba-
ron les acompañase al Campo santo pues deseaban saber^en 
qué lugar se hallaba la huesa del difunto N. que pocos días 
antes había fallecido. El buen sacerdote accedió gustoso á 
la petición de los extraños viajeros, y, poniéndose los tres en 
marchar le ahí que á la mitad del camino observó aquél 

(1) L i b . 9, c a p . 234. 
(2) 3. p a r t , t i t . 21 , c a p . 5, § 8. 



que los cuerpos de ambos jóvenes, careciendo de piernas 
humanas, llevaban unas como sendas patas de pollo. Mudó-
sele el color del rostro, pero pudiendo disimular su espanto, 
llegó al cementerio donde indicó á los monstruos la sepultu-
ra del finado. Á seguida éstos, valiéndose de sus garras, 
desenterraron al difunto y, abriéndole furiosamente la bo-
ca, mostraron al párroco la Sagrada Hostia que permanecía-
aún incorrupta en medio de tanta podredumbre. Invitando al 
sacerdote á que la extrajera, cogióla el ministro del Señor, 
mientras que los horribles seres sostenían al difunto, abierta 
su boca. Una vez que hubieron cumplido su oficio, los es-
pantables jóvenes desaparecieron al instante. 

He aquí á la Eucaristía en toda su realidad. Los falsos 
estudiantes eran ciertamente dos infernales espíritus vesti-
dos del traje humano, que el Altísimo envió para que por 
su medio, uno de sus ministros extrajese de la boca del im-
penitente la santa Hostia. Si la Eucaristía no es nada, ¿poi-
qué en medio de las asquerosas sabandijas se conservó inco-
rrupta? ¿Por qué el caso de venir dos espíritus infernales, 
mandados por Dios para que la extrajeran de tan inmundo lu-
gar? ¿Por qué eso de llamar á un ministro apto para la dis-
pensación de este Sacramento? Circunstancias son éstas que 
á cualquier incrédulo, haciéndole entrar en sí mismo, le ha-
cen confesar que el objeto del prodigio, ó sea la sagrada 
Forma, es algo más que pan. 

2 . Refiere Fr. Fernando del Castillo, que en J370 apa-
recieron en el refectorio de dominicos de Nápoles unos feí-
simos demonios vestidos con hábitos de la Orden de Santo 
Domingo, los cuales se sentaron en la mesa, no habiendo 
medio alguno para poderlos ahuyentar. Entonces el Prior 
ordenó que sus frailes fuesen á la Iglesia, y él mismo, co-
giendo el Santísimo Sacramento, se dirigió con sus religiosos 
en procesión al refectorio; los espíritus infernales, al paso de 
la sacramental procesión, se levantaron é inclinaron sus cabe-
zas, respondiendo finalmente á las preguntas que les hizo el 
prelado en nombre de Aquél que ostentaba en sus manos (1). 

( i ) H i s t o r i a g e n e r a l d e la O r d e n d e P r e d i c a d o r e s , part . II. 

3 . El mismo ángel caído, valiéndose de una posesa, hi-
zo comprender á un judío que Cristo Señor Nuestro, siendo 
uno solo, está á un tiempo mismo en todas las hostias con-
sagradas. El hecho fué el siguiente: (1) Estaba un israelita 
en una plaza pública, juntamente con otras muchas personas 
devotas, entre las cuales se hallaba la posesa. Pasó por allí 
un sacerdote llevando el santo Viático y, al momento, todos 
cuantos estaban en la plaza se arrodillaron para adorar á Je-
sús Sacramentado, menos el judío que permaneció de pie 
sin dar la señal más mínima de reverencia. Tan pronto como 
la endemoniada se apercibió del caso, levantóse, v armada 
de ira, le dió un terrible bofetón, quitándole con violencia el 
sombrero.—Desgraciado, le arguye: ¿Por qué no rindes ho-
menaje al verdadero Dios que está presente en este Divino 
Sacramento?—¿Qué verdadero Dios? replicó el judío; si 
así fuese, pudiera decirse que hubiese muchos dioses, pues-
to que, cuando se celebra la Misa, hay uno en cada altar.— 
La endemoniada que oyó tales palabras, se apresuró á co-
ger una criba y, poniéndola frente al sol, dijo al judío que 
mirase los rayos que pasaban por los agujeros, añadiendo: 
—Dime, judío, ¿son muchos los soles que atraviesan esta cri-
ba, ó no hay más que uno?—El judío contestó que no había 
más que uno solo, no obstante la multiplicación de los ra-
yos.— ¿Por qué te asombras, pues, repuso la posesa, de que 
un Dios hecho Hombre, aunque uno, indivisible é inmuta-
ble, se ponga por un exceso de amor, real y verdaderamen-
te presente bajo los velos del Sacramento v sobre muchos 
altares á la vez?—Esta reflexión fué suficiente, dice S. Leo-
nardo, para confundir la perfidia del israelita, el cual se vió 
obligado á confesar la fe. 

Art ículo VII - La salud conseguida median te el San t í s imo Sac ramen to 
es pruelia evidente de la ve rac idad de e s t e Mister io 

1 . Los que niegan la real presencia de Nuestro Señor 
en la Eucaristía vean si pueden desentenderse de estos dos 
milagros obrados en confirmación de la misma. Fn la ciudad 

( i ) T e s o r o e s c o n d i d o , l u g a r cit. 



de Rochela, todos los años, el día 13 de Abril, se recuerda un 
estupendo prodigip obrado á favor de un niño. Este, que 
en 1461 se hallaba privado enteramente de la palabra, era 
muy dado á la piedad, y sólo se encontraba bien en la igle-
sia. Llegó el día de Pascua y, oyendo Misa juntamente con 
su madre, vio que el sacerdote daba la Comunión al pueblo. 
Al momento brilló aquel rostro angelical, indicando con vi-
vos ademanes los vehementes deseos que tenía de recibir á 
Jesús Sacramentado. Viendo la madre que sus ansias eran 
verdaderas, é inspirada sin duda de Dios, rogó al ministro del 
Altísimo concediese la Comunión á su hijo, mas aquél no lo 
¡uzgó conveniente. Al notar el niño semejante negativa, se 
postró á los pies del sacerdote, suplicándole se la otorgase, 
mientras que la madre lloraba de pena á la par que de ale-
gría. Entonces, conociendo el sacerdote que el mismo Se-
ñor á quien solicitaba el niño, era quien impulsaba el deseo 
accedió á la demanda; mas ¡oh milagro! en el instante 
mismo que la santa Hostia tocó la lengua del pequeñuelo, 
prorrumpió éste con voz angelical: Adjutorium nostrum in 
nomine Domini. Al niño se le había restituido el habla. Ad-
mirada como es de suponerla madre, le preguntó:—¿Eres tú 
quien hablas, hijo mío?—Sí, contestó su hijo alegremente; 
sí, madre mía, gracias á Dios.— Sabedor todo el pueblo del 
prodigio entonó un Te Deum laudamus, en reconocimiento 
de semejante beneficio (1). 

S . En la vida de Santa Catalina de Genova (2) se refie-
re que un día en que esta santa se encontraba gravemente 
enferma, de suerte que los médicos la habían dado ya por 
desahuciada; ella, recibiendo luz de lo alto, hizo conocer á 
su confesor que para recobrar la salud no le faltaban más 
que tres Comuniones. En efecto, el confesor se las admi-
nistró y después de la tercera se halló completamente cu-
rada. 

3 . La Eucaristía es la gran farmacia del Omnipotente. 
Más adelante he de ocuparme con extensión de este pun-

(1) C a s a n u e v a , C a t e e , d e e j e m p l o s , p a r t . 7, p a g . 339. 
(2) C a p . S.° d e los a u t o s d e su c a n o n i z a c i ó n . 

to y lo confirmaré con probados hechos; pero ahora no pue-
do menos de consignar el siguiente milagro, en corrobora-
cion de los que he aducido. En el año 1529, tiempo en que 
tan desenfrenada circulaba la herejía de Lutero, quiso el Al-
tísimo mostrar que su Hijo Jesucristo se halla real y verda-
deramente presente en la Eucaristía. Isabel de Gerven Bus-
coduci, esposa de Enrique de Gerveren, á causa de un tra-
bajoso parto, se había debilitado y enfermado tan gravemen-
te, que sin la ayuda de dos báculos no podía dar un paso 
Con ellos fué con dificultad á Bruselas, á tiempo en que se 
celebraba la procesión solemne del Santísimo Sacramento v 
siguiéndola detrás, llegó á la iglesia, en la que puesta de ro-
dillas, con gran fe y devoción clamó al Señor Sacramenta-
do para que la aliviase de su pesada fatiga. Habían coloca-
do la Custodia sobre el altar mayor y podía muv bien la pa-
ciente fijar sus ojos en ella. Inmediatamente después de for-
mulada la petición, conoció que el Sacramento Divino se la 
había otorgado; sintióse sana y fuerte y., no pudiendo conte-
ner su alegría, animada de la gratitud, cogió ambos báculos 
y presentándolos á Sebastián Miguel, receptor de las ofren-
das, exclamó al mismo tiempo:—¡Ah, Señor mío! Tomad es-
tos dos báculos, pues yo gracias á Dios estoy buena —Creyó 
el sacerdote que su interlocutora deliraba, por lo cual la di-
jo: — Mujer; dime, te ruego, ¿qué cosas nuevas te han suce-
dido?—Señor, contestó ella; desde hace seis años no podía 
andar sino con estos báculos; pero ahora, ya me véis, estoy 
bien, puedo andar ( 1 ) . - Efecto de este prodigio, mandó el 
emperador Carlos V se quemasen los escritos de Lutero v 
concedió perdón á los sectarios de éste, si, llegado el día 
prefijado en su real orden, le condenasen con sus escritos-
mas si persistiesen en sus heréticas doctrinas, serían lleva-
dos al último suplicio. 

Artículo VIII.—La necesidad que tiene el hombre del alimento corporal 
prueba en los que no lo hubieron menester la realidad del dogma de la Eucaristía 

1 . Muchos santos pasaron semanas, meses y hasta con-
(1) T e o d o r i c o L o e r in l i b r o d e E u c h . m i r a c . B r u x . edit . 
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tados años sin probar bocado material; sólo con el sustento 
de la Eucaristía sobrellevaron las cargas de la humana fla-
queza. Santa María Ogniacen pudo pasar un mes entero; 
Santa Catalina de Sena por mucho tiempo no probó manjar 
alguno corporal; otro tanto se vio en una jovencita schima-
dense, y Juana Meltes, de Inglaterra, vivió toda su vida con 
la Eucaristía sola. De algunas otras siervas de Dios se refie-
re que pasaron con sola la Eucaristía por el espacio de cinco, 
diez y aún quince años. Me resta aquí preguntar al incrédu-
lo, si alguno puede pasar tantos años ¿qué digo años? una 
semana con sólo una rodajita de pan, en el supuesto de que 
la Eucaristía no fuese otra cosa que puro pan? Si, pues, na-
die tendrá la osadía de asegurarlo, luego la Eucaristía es al-
g o más que pan, ese algo tiene más poder que lo humano y 
que lo angélico, puesto que éstos no pueden dar de sí efec-
tos semejantes: luego ese algo ha de ser precisamente lo 
que enseña la Iglesia Católica. 

Artículo I X . — E l Espír i tu Sai\to ha dec larado vis ib lemente que J e s u c r i s t o 
se ha l la p re sen te en el Sac ramento del Amor 

1 . Había S. Ainón consagrado la especie de pan en la 
Misa, é iba como es natural, á consagrar el cáliz, cuando 
de repente bajó del cielo un resplandeciente globo de fuego 
y se entró en el vaso sagrado. No sabiendo si proseguir, 
fuéle inspirado que continuase la Misa, pues aquel globo 
era el Espíritu Santo (1). 

2 . S. Bernardo cuenta de S. Malaquías, que, al cele-
brar el santo Sacrificio, entraba en la iglesia una bellísima 
paloma y se colocaba en la cruz del altar (2). 

3 . De muchos santos refieren sus historias verídicas, 
que, al tiempo de consagrar, y mientras Jesucristo perma-
necía Sacramentado sobre los corporales, un hermoso globo 
de fuego circuía sus cabezas, en atestación de su real pre-
sencia en las especies sacramentales. 

(1) Sur io , t o m . 6. 
(2) V i d a d e S. M a l a q u í a s . 

Artículo X.— Otros insignes prodigios confirman la existencia 
de nuestro dogma Eucarístico 

I . El siguiente caso se halla íntegro en una carta del 
Pontífice Inocencio III, (1) dirigida al arzobispo de Sens 
(Francia) y es objeto de la misma. En el año 1213 cierta mu-
jer cristiana habitaba en casa de su propio padre, judío de 
profesión, y los sectarios de la religión de éste, pretendían 
engolfar á la cristiana en sus errores. Lo consiguieron; mas, 
temiendo la mujer incurrir en la pena si negaba públicamente 
la fe de Cristo, entró día de Pascua de Resurrección en el 
templo, y, recibiendo la Eucaristía, pero reteniéndola en la bo-
ca, laarrojó, al llegar á casa, en las manos de su mismo padre, 
diciendo estas palabras:—He aquí á mí Salvador, como ase-
guran los cristianos.—El protervo judío fué á ponerla den-
tro de una cajita que tenía vacía, pero en el mismo instante 
llamaron á la puerta de su casa y, temiendo le cogieran in 
fraganti, con la prisa de abrir, colocó la Hostia en otra caji-
ta, la cual, ignorándolo él, contenía siete libras parisienses. 
Abrió la puerta, y sin detenerse, fué de nuevo al negocio an-
terior, y al buscar la santa Hostia en la cajita vacía, no la 
pudo encontrar. Buscó en las demás cajas que por allí te-
nía y, al abrir la que encerraba las siete libras, vió, todo con-
fuso, que estaba llena de hostias. Amedrentado y sin sa-
ber lo que le pasaba, llamó á sus amigos, á quienes contó 
lo extraordinario del caso. Comenzó asimismo, con un pa-
pelillo á echar las hostias de la cajita para hallar la que él 
había puesto, (que estaba humedecida) y ni pudo distinguir-
la de las demás, ni encontrar las siete libras mencionadas. 
Entonces él y sus amigos confesaron que aquello era un mi-
lagro de la diestra de lo alto, efecto de lo que, se convirtie-
ron al Catolicismo. El hebreo, de quien hemos hecho men-
ción, se presentó al papa Inocencio III, y le hizo relación de 
lo sucedido. Este Pontífice escribió una carta al arzobispo 
citado, en la cual recomienda á los nuevos conversos (2). 

(1) E p i s t . 85. 
(2) R a i n a l d , a d ann. 1213. 



S . Refiere S. Francisco de Sales, que en la Provenza 
había un caballero cristiano muy fervoroso que tenía grande 
amor á Dios por la ardentísima devoción que profesaba al 
Santísimo Sacramento. Sucedió que, habiéndole sobreveni-
do una grave enfermedad, que le conducía á las puertas de 
la muerte, suplicó al cura le trajese el sagrado Viático, aun-
que no podía recibirle á causa de los continuos vómitos. En-
tonces, en vista de esta desgracia, rogó al ministro del Se-
ñor colocase la santa Hostia sobre su pecho y, ¡oh prodi-
gio! al verse el santo caballero con su amado Jesús, fueron 
tales los ardientes deseos de recibirle, que de la vehemen-
cia del amor divino, se le partió el pecho y Dios Nuestro 
Señor, repitiendo el milagro que en trance semejante había 
obrado con S. Buenaventura, se entró dentro de su corazón, 
y expirando al 'momento, voló al cielo á recibir el premio 
del amor que en esta vida tuvo á Jesús Sacramentado (1). 

3 . De todas las maravillas mencionadas, la mayor y más 
excelente es la que este Venerable Sacramento causa á diario 
en las almas. Esa elevada santidad que engendra en los co-
razones de los fieles; esa profunda humildad, esa invicta 
paciencia, esa heroica caridad, ese vivo deseo del espiritual 
aprovechamiento, ese desprecio del mundo, ese anhelo por 
las cosas celestiales, esa unión con Dios y esa fraternidad 
con el prójimo; la paz y gozo espiritual, la largueza y bon-
dad, la benignidad y mansedumbre, la modestia y casti-
dad: ¡Ah! es que el deífico Sacramento engendra vírge-
nes, y de tal manera contiene los apetitos más groseros, 
que quienes son arrastrados de ellos, si desean entre-
garse á la frecuente Comunión con las condiciones debi-
das, yo les prometo la victoria sobre sí mismos, que será 
más célebre que las que los más esforzados campeones al-
canzaron en la serie de los siglos. Por eso, quien no crea 
que Jesucristo está en la Eucaristía, que indague la vida y 
costumbres de los cristianos que saben aprovecharse de las 
Comuniones, y el resultado de semejante examen será la 
prueba más evidente del dogma Eucarístico. 

( i ) P r á c t i c a del a m o r d e D i o s . 

He concluido el asunto de los milagros de la Eucaristía, y 
por ellos hemos visto prácticamente la real presencia de 
Nuestro Señor bajo las especies de pan y vino. Réstame 
ahora bendecir al Autor de los milagros, diciéndole con el 
real Profeta: «Muchas obras maravillosas hiciste, Señor (1)» 
«¿Quien semejante á Ti que solo haces prodigios? (?)» Tú 
nos mandas que cantemos y anunciemos tus estupendas obras 
(S) por todos los pueblos; pues nosotros las narraremos (4) 
por palabra y por escrito, de noche y de día; nosotros con 
vuestra gracia haremos ver á los mismos incrédulos que es-
tos extraordinarios milagros confirman perennemente vues-
tro Misterio adorable. 

(1) Ps. 39, v. 6. 
(2) E x o d . 15, 11. 

(3) P s - 9 5 , 3 -
(4) Ps. 74, 2. 



CAPÍTULO XVI 
La Eucaristía y la Inmaculada 

S U / A A R I O 

R a z ó n d e e s t e c a p í t u l o 

Viñado de la Eucaristía y la Inmaculada 

I—En las profundidades del dogma. 
L a E n c a r n a c i ó n — C a r o C h r i s t i c a r o M a r i a j — E l p r i m e r t a b e r n á c u -

lo d e C r i s t o f u é el s e n o v i rg ina l de M a r í a — A n a l o g í a s d o g m á t i c a s . 

II.—En la extensión de su historia. 
C a t a c u m b a s . — L i t u r g i a s . — S . A l b e r c i o — L i t e r a t u r a r e l i g i o s a . — E s c o t o 

y l o s e s c o l á s t i c o s — L o s s a n t o s . — L o s c o n t r o v e r s i s t a s . — L o s d e v o -

t o s de a m b o s m i s t e r i o s . — L o s a r t i s t a s d e í d e m . 

III— Y en las bellezas de su culto. 
L o s p r i m e r o s c r i s t i a n o s — E l c u l t o d e l a s flores á la V i r g e n y la C o m u -

n i ó n . — L o s s o l i t a r i o s . — L o s p a i s a n o s . — L o s m o n a r c a s . — L a s ó r d e -

n e s m i l i t a r e s . — A p a r i c i o n e s de l a V i r g e n . — P a n g e l i n g u a y A l a b a d o . 

— C o f r a d í a s . — L a I n m a c u l a d a g l o r i f i c a n d o á la E u c a r i s t í a . — F u n -

c i o n e s e u c a r í s t i c o - m a r i a l c s — R e s u m e n y c o n c l u s i ó n . 

Hay en la historia religiosa de la humanidad, entre los 
mil notables y extraordinarios que ensanchan los hori-

zontes de la inteligencia y extienden los pliegues del cora-
zón, un hecho verídico por lo palpable, hermoso por su 
idea, dulce por su hechizo, notable por su grandeza, ex-
traordinario por sus efectos, simpático por sus atractivos, 
inmenso por su objeto, incomparable por su transcendencia, 
lleno de luz más potente que la del Sol, lleno de vida más 
exuberante que la de los organismos fecundísimos, cuya luz 
y vida derrama suave á la par que sin medida sobre el hom-
bre que cree, sobre el hombre que espera, sobre el hombre 

que ama. Es un hecho, centro de la vida del alma'cristiana, 
que como el corazón es centro del organismo humano, y de 
él parte y á él converge la sangre que rocía y vivifica á és-
te, así, de ese hecho en cuestión arranca, y á él se dirige la fe 
y la gracia que rocían y vivifican el espíritu. Es un hecho, 
sólida base del Catolicismo, sobre el que se asienta toda la 
fábrica lindísima de la Religión divina. Es un hecho, cono-
cido muy poco, porque es muy poco estudiado, porque en 
él se repara también poco. Es, digámoslo ya, el lazo dog-
mático, histórico, litúrgico y artístico entre el misterio de la 
Eucaristía y el misterio de la Inmaculada, lazo tan apretado 
é íntimo que constituye por su esencia el hecho ponderado, 
que vamos á examinar en el presente capítulo. 

No vengo á tratar este punto para llenar unas cuantas pá-
ginas más, ya que esto sería vanidad imperdonable; ni co-
mo capricho religioso de imaginación ardiente, cuyo desen-
volvimiento de nada serviría; ni como pura relación de un 
dogma con otro, ya que no podría entrar en el plan de la 
Obra; ni como asunto predilecto de los españoles, ya que 
todos los países, adorando al Dios del sagrario, veneran á 
su Madre, esmerándose por unir ambas ideas y ambos cultos 
en la expresión amorosa de una sola fe y de único entusias-
mo: sino que vengo á tratarlo, porque el dogma de la Inma-
culada en su estrecha y grata armonía con el de la Eucaris-
tía le afianza y robustece, constituyendo una nueva prueba 
de su gran realidad. La carne de Jesucristo Sacramentado 
es carne de María Inmaculada; el nexo entre ambos dog-
mas ni puede ser más verdadero ni más resistente. La Vir-
gen, aunque Madre de Dios, adora y glorifica á su Hijo, al 
Hombre-Dios Sacramentado; el misterio de la Inmaculada, 
por este vínculo con el misterio del Sacramento, no puede 
corroborar mejor la fe de la Eucaristía. Nosotros, veneran-
do á María Inmaculada, adoramos al Dios del sagrario; nues-
tros cultos latréuticos hacia Jesucristo Sacramentado con-
ducen á tributar el culto de hiperdulía á su Madre. Cuando 
•en pública audiencia se va al trono del Rey, no puede menos 
de estar á su lado la Reina. ¡Qué lazo tan apretado entre los 



dos Misterios! Y, ¡qué ideas tan fecundas no se despren-
den de este singular acontecimiento! Al rayo de luz intensí-
simo que arrojan ambos focos de la fe para corroborarse 
mutuamente, debemos estudiar el curioso fenómeno teológi-
co-histórico por ellos mismos ofrecido, y con eso la fe de la 
Eucaristía, ya que resultará más firme, lo será también más 
racional é ilustre. 

Al efecto distribuyo tan bello asunto en tres partes: Vín-
culo de la Eucaristía y la Inmaculada: 1.a En las profun-
didades del dogma; 2.a En la extensión de su historia, 3.a 

En las bellezas de su culto. 

I 

Como la flor sale del tallo y mediante la cooperación de 
los estambres y pistilos, sus órganos fecundantes, produce 
el fruto exquisito: así María, linda flor de la raiz de Jesé, 
surgió del místico tallo purificado de Joaquín y Ana y con 
la cooperación del Espíritu Divino, que santamente la fecun-
dara, produjo á Jesucristo, inapreciable fruto. Todo el Ca-
tolicismo radica en la Encarnación del Verbo de Dios obrada 
en las castas entrañas de María. Á partir de este momento, Ma-
ría fué constituida por naturaleza Madre de Jesucristo, el Hom-
bre-Dios. La maternidad de María, y la filiación de Jesucris-
to vienen á ser un mismo dogma, puesto que bajo este res-
pecto no podemos separar al Hijo de la Madre. Idea capita-
lísima que, formando por sí sola un largo curso de teología, 
debió ser el punto de partida para desarrollar en todos los 
tiempos los varios puntos del dogma católico y para orien-
tarse en el culto debido á Dios y á su Madre, como debió 
ser también el eje inconmovible sobre el que ha girado todo 
el edificio social cristiano. Una Virgen pura, Madre de un 
Dios santo. Quitemos un solo término á esta grata propo-
sición y todo el cimentado edificio de la fe se viene abajo. 
El Hombre-Dios no puede ser Hijo de María si ésta no es 
virgen é inmaculada. Y aquí salta una de las primeras her-
mosísimas consideraciones de nuestra sólida fe, á saber: que 
de la Virgen Inmaculada no puede separarse en nada el dog-

ma de Jesucristo Sacramentado; y si no puede separarse en 
el dogma, menos lo podrá en la historia y en el culto del 
mismo. Quien crea en Jesucristo, si no es demente ó ener-
gúmeno, debe creer en su Madre inmaculada; quien ame á 
María debe por precisión amar al santo Hijo de sus en-
trañas. 

Debido á esta razón indispensable, los santos Padres y 
Doctores han encontrado en ambos Misterios unas relacio-
nes tan íntimas como provechosas. S. Agustín había dicho: 
Caro Christi caro María, y sobre esta verdad fundamental 
cimentaron sus grandes trabajos S. Bernardino de Sena y el 
eximio Suárez, llegando el primero á consignar: «Jesucristo 
recibió su carne de María, la cual nos dio esta misma carne 
para nuestra salud». 

Jesucristo, en efecto, nos otorgó su Cuerpo y Sangre por 
mediación de su Divina Madre, la que, tanto como Él, se in-
teresó porque nos aprovecháramos del Sacramento eucarís-
tico que su Hijo instituyera. Si el Dios Sacramentado tiene 
su residencia en los tabernáculos del templo y de las almas, 
¿quién, antes que nadie, fué el primer tabernáculo de Jesu-
cristo, sino María su Madre? Acaso, al pensar nosotros que 
le recibimos en las interioridades de nuestro corazón, pode-
mos olvidar que el seno de María fué su formatriz sagrario, 
cuna purísima de sus días, del que recibió la sangre de sus 
venas y con ella la virtud y la vida que á tal Madre corres-
pondió otorgarle? 

María Inmaculada es Madre del Dios Sacramentado, pero 
es también verdadera Madre nuestra. Al dirigir nuestras 
miradas suplicantes hacia nuestra buena Madre, por preci-
sión hemos de clavarias en su Divino Hijo, ya que Ella es la 
Madre común. María, al oírnos á nosotros, ve é intercede 
por nuestra salud. Ni María puede separarse del Hijo, ni 
nosotros, en las elevaciones de nuestra alma al cielo, pode-
mos omitir á uno de los dos. Es que María, en frase de 
S. Pedro Damiano, tiene con Dios cierta identidad de natu-
raleza; casi confina con la Divinidad, añade sin reparo el 
Angélico. 
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En ambos excelsos Misterios hay preciosas analogías 
dogmáticas que precisa conocer. La Iglesia canta la mayor 
parte de los días en el divino oficio: Jesu tibí sitgloria qui 
natus es de Virgine. Juntamente con María quiere dar glo-
ria á Jesucristo. Per te, María, fructum vitce communica-
vimus, la dice también con frecuencia. Por tu causa, oh Ma-
ría, hemos participado del Fruto de la vida que es Jesucris-
to Sacramentado; y así como nos le muestras ahora en la Eu-
caristía, muéstranos también el Fruto bendito de tu vien-
tre, después de este destierro, añade en la Salve. Siempre 
la Inmaculada junto con la Eucaristía. Fenómeno grandioso 
que nos revela la sublime corroboración de este arcano por 
aquel Misterio. 

He ahí por que la historia de ambos dogmas ofrece asi-
mismo un enlace apretadísimo. Veámoslo: 

I I 

En el silencioso mundo de las antiguas necrópolis cristia-
nas, donde yacen en paz secular los sagrados restos de nues-
tros padres en la fe, á la rojiza luz de la tea encendida, se 
descubren sendos emblemas y preciosas imágenes de Jesu-
cristo junto con su Madre. El arte podía estar entonces en pa-
ñales, si se quiere, pero la piedad tocaba el ápice de su per-
fección. Los artistas, que más que profesores del arte lo eran 
del Crucificado y de la dulce Virgen, en medio de las líneas 
sencillas,de los toscos perfiles y de las cortas sombras, sa-
bían imprimir en sus producciones estéticas el sello caracte-
rístico de la unción cristiana. He ahí por que el viajero se con-
mueve hasta las entrañas al descubrir á la Virgen con el divino 
Niño sobre sus rodillas, bien lactándole, ora recibiendo con 
Jesús los presentes de los reyes magos. Siempre Jesucristo 
al lado de su Madre; y si es cierto que entre los preciosos 
emblemas del Sacramento eucarístico se cuenta el pez y el 
canastillo de los blancos panes, también lo és que junto áé l 
se destacan repetidas veces la nivea paloma, el verde olivo 
y el áncora de la esperanza. Es que estas últimas signi-
ficativas figuras representan á la Inmaculada, á quien debe-

mos venerar al doblar nuestras rodillas ante la Eucaristía. 
Las antiguas liturgias, expresión natural del sentimiento 

divino apostólico, al reseñar las diversas partes del Sacrifi-
cio, y en uno de los momentos más augustos, canta febriles 
alabanzas á la Inmaculada, sin dejar de proseguir tributando 
los respetos y adoraciones al Sacramento. La liturgia de 
S. Marcos, poco antes de la consagración, y la de Santiago, 
momentos después, no saben separar las ideas de la Eucaris-
tía y la Inmaculada y, arrancando al pecho del sacerdote ca-
lurosos aplausos, se expresa en esta última del siguiente 
modo: «Principalmente sea dada alabanza á la Santísima, 
Inmaculada, sobre todas bendita, gloriosa Señora nuestra, 
Madre de Dios y siempre Virgen María», á lo cual los can-
tores, apoyando tan firme creencia, añadían: «Digno es que 
á ti, en verdad bienaventurada, por todos conceptos irre-
prensible y Madre de nuestro Dios, más digna de honra que 
los querubines y más gloriosa que los serafines, pues sin 
corrupción (ó mancha) pariste al Verbo de Dios, á ti, pues, 
Madre divina, volvemos á engrandecer...» 

Los que en punto á devociones quieren ver solamente la 
mano del hombre, ó la inspiración divina en tiempos cerca-
nos á los nuestros, para formar el concepto de que el culto 
de la Eucaristía y la Inmaculada es moderno y que, por con-
siguiente, no está encarnado en la misma naturaleza de la 
Iglesia, pueden inspirarse perfectamente en el epitafio que 
S. Albercio, obispo de Hierápolis en Frigia, en tiempos de 
Marco Aurelio, mandó grabar con destino á su futuro se-
pulcro, y allí verán en gruesos é inteligibles caracteres el 
paralelismo de la fe y el culto en el Sacramento y la Inma-
culada. «La fe distribuía, (son sus palabras) á cada uno de 
los fieles cristianos el mismo espiritual alimento, el Ychthys, 
el augusto y divino Pez de la fuente sagrada que primera-
mente fué recibido por la Virgen sin mancilla y que per-
petuamente es ofrecido á los amigos de Dios...» (1). 

No quisiera pasar adelante sin saborear aún más los teso-

( i ) V é a s e el t o m o III, d o n d e s e i n s e r t a el t e x t o í n t e g r o d e l e p i t a f i o . 



ros invariables exhibidos en los notables documentos de la 
antigüedad cristiana, que comprueban las anteriores líneas. 
Son los ministros de Dios los que en las catacumbas y casas 
particulares celebran el Sacrificio Eucarístico á honor del 
Omnipotente, pero á la vista y con la ¡dea de venerar á la 
Inmaculada María; son los confesores de la fe los que antes 
de sufrir horrorosos tormentos comulgan á Cristo Sacra-
mentado, para ser fuertes en la decisiva batalla que el demo-
nio y el mundo les presenta, sin olvidar de encomendarse á 
la pura, á la santa Madre de Dios, que les asiste á veces vi-
siblemente en unos trances tan azarosos; son los santos Pa-
dres, quiénes, al tomar la pluma para desbaratar los funestos 
errores antieucarísticos, no la dejan hasta redactar entusias-
tas loores por la Inmaculada; y desde S. Ignacio mártir, 
quien escribe que Jesucristo es carne de la carne de María, 
y Tertuliano que la defiende contra Marción, hasta S. Cirilo 
de Alejandría que en el Concilio de Éfeso la ensalzó, com-
batiendo la herejía de Nestorio, y haciendo que doscientos 
obispos á una voz exclamasen: Santa María, Madre de 
Dios...: todos ellos supieron enlazar el dogma eucarístico 
con el dogma inmaculado. 

Pero es preciso abandonar los siglos primeros para intro-
ducirnos en los restantes que nos ofrecerán también valiosas 
pruebas en confirmación de la tesis que estudiamos. Á me-
dida que subimos los peldaños del tiempo, con el crecido 
número de los profesores de Cristo, se despierta el afán de 
propagar la fe católica, valiéndose plausiblemente de los me-
dios estéticos para presentarla más simpática á los pueblos. 
La literatura religiosa no dejó de cooperar grandemente al 
arraigo unísono del doble dogma eucarístico é inmaculado. 
Sedulio, mientras canta los prodigios del Salvador, dice de 
María que «es la más santa entre las mujeres, semejante á 
la rosa llena de dulzura que se levanta por entre la zarza 
enredada entre las espinas las cuales no pueden ofenderla». 
S. Gregorio obispo de Tours cuenta los milagros de la In-
maculada después de los del Salvador, y el célebre Pascasio 
Radberto,al propio tiempo que desús escritos en defensa de 

la transubstanciación tuvo suspenso al orbe católico, en su 
libro De parta Virginis, consigna la opinión de que María 
Santísima no contrajo la culpa original. Siempre el Hijo 
recibiendo los honores á la par que su Madre. 

Al hundirse en las tinieblas el siglo XIII para ver la luz el 
XIV, hubo un corto periodo de tiempo en que el sagrado la-
zo de la Eucaristía y la Inmaculada fué apretado aun más, de-
bido al fuerte impulso que le comunicara un humilde cuanto 
sabio franciscano, conocido con el sobrenombre de Defen-
sor de la Inmaculada. Era el sutil Escoto. Amaestrado en 
la palestra de las escuelas, todo el mundo sabe que en la 
Sorbona, al pronunciar en obsequio de la Virgen el famoso 
argumento: Potuit, decuit, ergo fecit; los grandes doctores 
del universo inclinaron su laureada frente y, llevados de fe-
bril entusiasmo, declararon celebrar anualmente la fiesta de 
la Concepción inmaculada, juntamente con no admitir al doc-
torado á todo aquel que antes no emitiese el juramento de 
defender la entonces opinión de Escoto y su escuela. Pues 
bien; este mismo religioso era el que con toda la profundi-
dad posible estudió y demostró el Misterio de los altares, de 
tal modo, que el cielo, así como obró un portentoso milagro 
inclinando la cabeza de la escultural imagen en corrobora-
ción del dogma inmaculado, así también los obró para auto-
rizar la doctrina eucarística de Escoto, según revelación del 
ángel al Beato Amadeo Lusitano. 

Santo Tomás y S. Buenaventura,al propio tiempo que es-
cribían sendos artículos sobre el Sacramento del Altar, se 
aproximaban en sus declaraciones sobre la Inmaculada á 
la opinión de los Menores. Eran todos los escolásticos los 
que, al ocuparse de un Misterio, se sentían con suave violen-
cia arrastrados á ocuparse del otro. 

Pero, ¿acaso Nuestro Padre S. Francisco de Asís, al in-
fundir en sus hijos el amor y devoción á Jesucristo Sacra-
mentado, no ordenaba al propio tiempo que todos los sába-
dos se cantase una Misa en obsequio de la Concepción In-
maculada? ¿Acaso Nuestro Padre Santo Domingo no predi-
caba una doble cruzada contra los herejes de su tiempo, la 
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cruzada de la palabra para combatir los errores sobre la Eu-
caritia y la cruzada no menos formidable del Rosario para 
tranquilizar las conciencias y elevarlas á Dios?¿AcasoS.Ber-
nardino de Sena, del prolongado éxtasis ante el augusto 
Sacramento, no pasaba al dulce arrobamiento en la Inmacu-
lada; y Santa Catalina de Sena que veía en las manos del 
sacerdote sacrificante, en el momento de alzar, un horno en-
cendido, no conversaba de allí á poco con la Virgen Madre? 
¿No fueron los reyes y el ejército los que, á imitación de la 
Iglesia, vestían de gala lo mismo en el Jueves Santo y día 
de Corpus que en la Anunciación y Asunción de Nuestra 
Señora? 

El monstruo que no podía sentir bien de la castidad por-
que él no era casto, no podía humillarse tampoco ante la in-
victa pureza de la Madre de Dios. Lutero aparentó no creer 
jamás en la Inmaculada Concepción de María. «Quisiera, 
decía, que alguno me proporcionase un medio decoroso pa-
ra abolir las festividades del Corpus y de la Concepción sin 
mancha y con ello me haría un gran beneficio». Abrigaba en 
efecto, repulsión extrema hacia dichos hermosos dogmas, 
porque constituyen los dos quicios sobre que giran admirable-
mente las formidables puertas del Catolicismo, pero, en va-
no: los hombres de recto sentir le declararon cruda guerra, 
y unos, como Juan Eck, le combatían terriblemente, escribien-
do con acierto sobre ambos dogmas, y otros en el pulpito, 
al arengar á los novadores, no dejaban de serles muy fami-
liares los temas del Sacramento y la Inmaculada. 

Después del siglo XVI, á causa sin duda del odio protes-
tante contra los Misterios de que nos ocupamos, la Iglesia 
vió surgir de los claustros, de los seminarios y hasta de los 
hogares un sinnúmero de fervorosos adalides que se propu-
sieron con todas sus fuerzas consolidar la fe de los pueblos 
en el Sacramento y la Pureza de María. D.a Teresa Enrí-
quez, llamada en su siglo: La loca del Sacramento por su 
indecible amor á la Eucaristía, si levanta esbeltas iglesias en 
honor de este bello Misterio, no deja de erigir otras á hon-
ra de la Pureza de la Virgen. Sixto IV había otorgado á la 
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Misa y oficio de la Inmaculada la misma Indulgencia y remi-
sión de pecados que, en virtud de una constitución de Urba-
no IV, consiguen los que celebran ú oyen la Misa y oficio 
del Sacramento Santísimo. Con este obsequio, la Iglesia esti-
muló el fervor católico para que se derramara en loores de 
ambos preciosos dogmas. El Apóstol de Andalucía, beato 
Maestro Ávila, aconsejaba á los sacerdotes la devoción á la 
Virgen soberana como la mejor preparación para la santa 
Misa. El beato Juan de Rivera, arzobispo de Valencia, fun-
da un opulento colegio con magnífica iglesia para dar culto 
esplendoroso al Sacramento Santísimo, y al propio tiempo 
declara por patrona de los mismos á la Inmaculada. El P. 
Hernando de Mata, Apóstol de Sevilla, el canónigo Vázquez 
de Leca, el gaditano Diego Granado, el napolitano Pedro 
A. Espinel y otros muchos fervorosos católicos, al mismo 
tiempo que ensalzaban las glorias de Jesucristo Sacramenta-
do, defendían con ardor la Concepción Inmaculada de María. 

Los conceptistas, bien que algunos con gusto algo extra-
gado, componían innumerables versos en honor del admira-
ble nexo de ambos misterios. Los romanceros del siglo XVII 
intentaban felizmente componer loas, chanzonetas y autos, 
con tal arte enlazadas las ideas del nexo en cuestión, que es 
curiosísimo leerlas y saborearlas. Los pintores, como Juan 
de Juanes, que exhibían al público el Divino Salvador mos-
trando la hostia y el cáliz consagrados, y á continuación la 
Inmaculada según la describe S. Juan en el Apocalipsis, pin-
taban de rodillas las imágenes de María después de haber 
fervorosamente comulgado. La religión, la literatura y el 
arte se habían aunado para dar á conocer, extender y perfec-
cionar la idea de ambas devociones extrechamente unidas, y 
el pueblo, que gustaba de una forma semejante del culto, sa-
boreaba hasta la saciedad las producciones de los sacerdo-
tes y artistas célebres de aquellos tiempos, precisamente 
porque veía en ellas el eco fiel de los suspiros de su alma. 

I I I 

En todo lo expuesto hasta aquí, hemos visto no sólo el 



nexo histórico y literario del Sacramento y la Inmaculuda, si 
que también la consecuencia que de él espontáneamente se 
deriva, á saber : que un Misterio es apoyado y confirmado 
por el o t ro . En efecto, los pueblos quisieron ver siempre al 
Hijo junto á la Madre, al Redentor de los hombres al lado 
de la Corredentora de los mismos, al Dios que se sacrifica 
incruentamente, en las manos de la Virgen, quien por media-
ción de los sacerdotes lo ofrece tantas cuantas veces es pre-
ciso para el bien de la humanidad; y, al dar al Sacramento 
los obsequios perfumados del oloroso incienso, manifesta-
ban de a lguna manera sus incondicionales adhesiones á la In-
maculada-

Para que resalte aún más el vínculo religioso de ambos 
dogmas, menester es que nos fijemos en los preciosos da-
tos que n o s suministra la fe y la piedad de los pueblos en 
pro del dob le Misterio. Esa bella Virgen que había de parir, 
á la que los druidas, desde mucho antes de la era cristiana, 
ofrecían sacrificios en una gruta, es la misma Virgen á la 
que los apóstoles y demás discípulos del Señor, puestos en 
derredor suyo, contemplaban con respeto y lágrimas en los 
ojos; es la misma Virgen que, aun en carné mortal, se apare-
ce á Sant iago en Zaragoza y le ordena construir un templo 
á su honor , para que sobre el altar dedicado á la Madre se 
celebren lo s sacrificios incruentos del Hijo; es la misma Vir-
gen á la q u e los santos Padres de los primeros siglos atri-
buyen juntamente con Jesucristo la salvación del género hu-
mano; es la misma Virgen á la que los primitivos y sencillos 
cristianos no dejaban de invocar en el acto más sublime del 
Catolicismo; en la Comunión y Santa Misa. 

Aquí hemos de enlazar la poética forma del culto mariano 
llamado con razón: culto de las flores á la Virgen. Las flo-
res, s e r e s bellísimos y encantadores de la naturaleza, que 
Dios crió para alfombrar con variedad armoniosa el inmenso 
campo de l universo, para perfumar con ricas esencias el es-
pacio, pa r a recrear al hombre con su graciosa vista y para 
sanar con su aplicación diversas dolencias; las flores tienen 
en el re ino de los emblemas una significación alta, sublime, 

divina. Si las flores son el ornato del universo, María es el 
ornamento de la Iglesia; si las flores aman instintivamente el 
aire y el sol, María ama indefectiblemente al Sol de justicia; 
si las flores nos dan la miel, María nos dió á Jesucristo; si 
las flores nos proporcionan exquisitos perfumes, María nos 
facilita preciosas virtudes; si las flores son puras, María es 
inmaculada. De esta Señora purísima ha consignado el Espí-
ritu Santo: «Es como las rosas en la primavera y como los 
lirios cerca de la corriente del arroyo, ó el árbol oloroso 
del incienso. Es como la oliva que brota, y como el ciprés 
que crece á mucha altura, ó como el cedro del Líbano», (1) 
y la misma santa Virgen, haciéndose eco de las glorifi-
caciones que de ella hace su divino Esposo, añade: «Me en-
salcé como la palma en Cades y como un plantel de rosa-
les en Jericó; como oliva graciosa en los campos y como 
plátano en las plazas junto al agua; como el cinamomo 
y bálsamo aromático, di fragancia; como mirra escogida, 
di suavidad de olor... Yo, como terebinto, extendí mis ra-
mos y mis ramos son de honor y de gracia; como vid, fruc-
tifiqué con suave olor y mis flores son frutos de honor y ho-
nestidad» (2). Es que las flores en el reino de los emblemas 
denotan á la santa Virgen, la cual con ningún otro ser natu-
ral mantiene analogías más exactas y numerosas. Por algo 
Santo Tomás, días después de haber sido sepultada la Vir-
gen, al desear contemplar el precioso cuerpo de María y 
abrir el sepulcro que le contenía, sólo halló olorosas flores 
esparcidas en el fondo. ¡Ah! las flores simbolizan á María, 
y la Religión Cristiana, que es toda poesía, quiso y supo 
hablar á sus hijos «respecto á la Virgen» con el sublime len-
guaje de las flores. He venido á expresar estas sencillas 
ideas para consignar que los primitivos cristianos, al tejer 
con las flores la guirnalda para María, la dieron mayores di-
mensiones, para ornar también con ella el Sacramento au-
gusto, á cuyos pies lucía, cual hermoso escabel, la Inma-
culada. 

(1) E c c l i . 5 0 — 8 . 
(2) E c c l i . 24. 

T o m o II 2 g 



En los tiempos de cruda persecución contra los discípulos 
del Cordero, la imagen de María se destacaba con frecuen-
cia entre el espeso follaje de los campos; unas cuantas ra-
mas cruzadas, entretejidas de oloroso verde y flores varias, 
constituían el dosel magnífico del rústico oratorio mariano. 
También junto á los arroyos ó fuentes eran levantadas en 
los bosques capillas virginales, formadas de enormes tron-
cos de árboles, cimentados con yerba mezclada de arcilla, 
siendo el techo de paja con alta espadaña, en cuyo vértice, dos 
rústicos maderos cruzados, entretejidos con ramas de sauce 
que descendían hasta cubrir exteriormente la iglesita, consti-
tuían el signo de nuestra redención. Eran capillas en que todo 
era poesía y santidad. El cristiano sencillo entraba en ellas pa-
ra contemplar un espectáculo imponente: la Virgen en medio 
del silvestre pabellón sobre modesto altar; á sus pies un sa-
cerdote elevando la Hostia del Sacrificio augusto; afluencia 
de prosélitos del Crucificado que en derredor del trono de 
la Virgen meditaban en silencio y con el mayor recogimien-
to los misterios de la Santa Misa; si los rayos del sol pene-
traban por entre la espesura de las ramas y follaje de la ca-
pilla y herían con sus luces de oro el rostro de la Reina de 
las flores, no era sino para hacer resaltar aún más la belleza 
inmensa de María y la hermosura inefable del Sacrificio 
Santísimo. 

Los fervorosos anacoretas llevaron el doble culto euca-
rístico é inmaculado hasta el fondo de los bosques y desier-
tos. Allí, en lo interior de horrorosa gruta, al pié de un al-
tarcillo en el que se destacaban un Crucifijo, una Virgen y 
una calavera, el solitario, cori la Biblia en la mano, cantaba 
los poéticos salmos del vate coronado; después se desliza-
ba por el bosque umbrío ó por la escarpada falda del monte, 
en busca de arrayanes y sauces, flores y capullos que en-
contraba á lo largo de los arroyos, y con ellos formaba ar-
cos de verdor enlazados de rosas, lirios y violetas y los co-
locaba sobre la tosca efigie de la Reina de la flores. Prepa-
rado el altar, celebraba el sacrificio si era sacerdote, ó co-
mulgaba del santo depósito, conservado en modesto sagra-

rio al pie de la Virgen, preparándose con la devoción que 
aquella veneranda imagen le inspiraba. 

Jamás encontraremos la devoción á la Inmaculada sin la 
devoción al Sacramento, como la piedad por éste sin aqué-
lla. Cuando la paz constantiana imperó en el mundo, la ima-
gen de María era llevada en triunfo para ocupar las horna-
cinas construidas en las esquinas y encrucijadas. Ante el 
simulacro de la Madre de Dios, los devotos colocaban, jun-
to con los exvotos, una lámpara que encendían periódicamen-
te á sus expensas, pero que ardía de continuo, debido al in-
calculable número de amantes de la Virgen. Todos los par-
ticulares se disputaban el honor de engalanar las hornacinas 
marianas, y por la tarde, cuando los campesinos regresa-
ban de sus faenas, unos llevaban cargas de enredaderas, 
otros lirios silvestres y flores del prado, y como si todos 
hubieran sido movidos por un mismo resorte, ornaban la ca-
pillita y las sienes de la Madre de Dios. Los frutos primeri-
zos del campo, como los racimos y las espigas, eran colo-
cados en las manos de la Inmaculada, á fin de que los ben-
dijera y tuviera especial cuidado de que madurasen. Ante 
esa imagen bendita desfilaban á todas horas hombres y mu-
jeres, niños y ancianos, sobre todo de noche y en las gran-
des festividades, murmurando oraciones, elevando plega-
rias, emitiendo cantares y danzando á veces religiosamente, 
al compás de algún rústico instrumento, llevados del entu-
siasmo por María. Y aquí viene el nexo del culto inmacula-
do con el del Sacramento. Esas gentes sencillas que tanto 
honraban á María de ordinario, querían festejarla todavía 
más, llevando su efigie en procesión extraordinaria al tem-
plo ú oratorio donde,colocándola sobre vistoso y perfumado 
trono, y participando todos del Cuerpo de Jesucristo, comen-
zaban á celebrar el adorable Sacrificio de la Misa, como di-
ciendo: Adoramos al Sacramento Santísimo, venerando á la 
Inmaculada. Nosotros vamos á Jesucristo por María. 

Los reyes, en particular los españoles, porque, dígase lo 
que se quiera, la devoción á María inmaculada es eminente-
mente española, cifraban la esperanza de la paz de sus pue-
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blos y de sus conquistas, en el Sacramento por María. Los 
militares habían chupado estabella devoción en los castos pe-
chos de sus madres, y se lanzaban á la lucha con la seguridad 
de que el doble Misterio iba á conseguirles completa victo-
ria. Pelayo, si hace llevar al campamento la figura de María, 
es para interesarla á su favor, el cual alcanza, recibiendo con 
los suyos el Pan de los ángeles á los pies de la Inmaculada. 
Alfonso VI conquista á Toledo y Madrid por mediación del 
Sacramento y María, lo cual comprueba, purificando inme-
diatamente el templo de la Almudena, hecho mezquita pol-
los moros, y estableciendo una comunidad de canónigos pa-
ra que den culto á los dos Misterios. Los Alfonsos I de Ara-
gón y de Castilla se distinguieron por sus liberalidades con 
los templos y donativos riquísimos hechos á las milagrosas 
imágenes de María. D. Jaime el Conquistador, si consigue 
30 victorias sobre los hijos del Islam, purifica y levanta mil 
iglesias para honrar á Cristo Sacramentado, las cuales de-
dica á la Virgen sin mancha. Fernando III el Santo llevaba en 
el arzón de su caballo la efigie de María, á presencia de la 
cual ordenaba se celebrasen misas sin número. Covadon-
ga y Clavijo, Simancas y las Navas, el Salado, Lepanto y 
S. Quintín, célebres victorias son, debidas sin duda al poder 
de Jesucristo Sacramentado por intercesión de la Inmacula-
da, de los cuales nuestros guerreros compatriotas devotos 
fueron. 

¿Acaso las órdenes de caballería religiosa no reconocían 
por patrona á la Bienaventurada Virgen á la que debían de 
festejar, no sólo con himnos y armonías, si que principalmen-
te con la sagrada Comunión y la Misa? ¿Acaso Recaredo no 
fundo el suntuoso monasterio y templo de Riánsares donde 
mando venerar la imagen de este título? ¿Acaso Sisenando 
Chindasvinto y Wamba, en su especial amor á la Inmacula-
da, no la honraban con los cultos al Sacramento Santísimo? 
¿Acaso los reyes de la casa de Austria no introdujeron de-
vociones marianas que debían de celebrarse juntamente con 
las solemnidades litúrgicas? Y si Colón denominó á la nave 
capitana Santa María y llevaba en ella la imagen de Maria-

á los pies de ésta celebraban el augusto Sacrificio los vene-
rables sacerdotes que en dicha nave embarcaron. 

La misma Virgen dió á conocer milagrosamente el lazo 
religioso que existe entre Ella y su Hijo Sacramentado. En 
Toledo regaló á S. Ildefonso una casulla; en Covadonga se 
apareció á Pelayo; en Valencia á S. Vicente Ferrer, y en la 
gloriosa batalla de Otumba la vieron radiante de gloria los 
españoles; visiones que se han repetido innumerables veces, 
pero no aisladamente, sino con motivo de los honores tribu-
tados á Jesucristo Sacramentado. 

¡Qué mundo de ideas no se descubren en todos estos por-
tentosos hechos, confirmadores de la proposicion que sus-
tentamos! La Iglesia, regida por el divino Espíritu, sale tam-
bién al paso en su Oficio litúrgico para corroborarle. En la 
segunda estrofa del Pange lingua, atribuido al Angélico, 
dice así: 

Nobis datus, nobis nafas 
Ex intacta Virgine. 

Para alabar al Hijo Sacramentado necesita hacer mención 
de su augusta Madre. He ahí por qué en tiempo de Felipe III, 
un humilde lego franciscano, amante, como todos los profe-
sores de su Religión, del doble Misterio santo, prorrumpiese 
con tierno acento: Alabado sea el Santísimo-Sacramento 
del Altar y la Inmaculada Concepción de la siempre Vir-
gen María, Madre de Dios y Señora Nuestra, concebida 
sin mancha de pecado original; y á partir de esta fecha, 
los predicadores usaron la bella salutación al principio de 
sus sermones, la Iglesia la adoptó para el comienzo y fin de 
sus ejercicios religiosos, los paisanos la emplearon al entrar 
en los domicilios, los testadores la Fijaron como génesis de 
sus mandas y legados, los públicos vigilantes la cantaron 
solemnemente entre las oscuras tinieblas de la noche, y los 
hombres de letras como Fr. Alonso Hidalgo, (1) el Jesuíta 

( i ) A l a b a d o s e a el S a n t í s i m o S a c r a m e n t o y la I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n 
d e la V i r g e n n u e s t r a S e ñ o r a . — C o n s i d e r a c i o n e s a m o r o s a s de l S a n t í s i m o 
S a c r a m e n t o . 



Arias Armenia, (1) Jusepe Auñón, (2) y Alonso de Bonilla, (3) 
formaron respecto de la misma elegantes y raros comenta-
rios en prosa y verso. 

Las cofradías sacramentales tuvieron especial empeño de 
glorificar á la Virgen Inmaculada. Al efecto, en sus funcio-
nes al Sacramento, se derramaban en especiales considera-
ciones y cánticos sobre el célico Misterio, correspondiendo 
á su vez las Hermandades concepcionistas que practicaban 
otro tanto en honor del Sacramento. Testigo fiel es la Her-
mandad Sacramental de Sevilla que siempre hizo gala de 
honrar á la Madre de Dios, por obligación de instituto. En 
el fondo de la rica sacramental de dicha ciudad se exhibe 
un bello y grande cuadro al óleo que representa á los Doc-
tores de la Iglesia, adorando al Sacramento y venerando á 
María, quien á su vez, inclinada la cabeza, adora á su Hijo 
Sacramentado. ¡Monumento fidedigno del nexo histórico de 
ambos dogmas en la ciudad hispalense; así como en Cádiz 
se exhibe otro no menos raro cuadro, representando á la 
Purísima Concepción, adorando al Sacramento, testigo de la 
fe gaditana. 

Pero ¿por ventura, son Sevilla y Cádiz las únicas que se-
mejantes muestras de afecto ligado á ambos Misterios ma-
nifiestan al mundo religioso? No; es toda España, es la Eu-
ropa, es el mundo entero el que tales exhibiciones nos re-
gala. Es Zaragozana que á los pies de su augusto Pilar po-
ne de manifiesto al adorable Sacramento; es Valencia, la 
que junto al trono de la Virgen de los Desamparados, á pe-
sar de los conatos jacobinos, distribuye diariamente nume-
rosas comuniones á los fieles; es Cataluña, la que en el san-
tuario de la morenita de Monserrat, alterna con las comunida-
des de religiosos y escolans las alabanzas á la Eucaristía y 
á la Inmaculada; es Madrid, la que en derredor de la Virgen 
de Atocha enlaza los cultos eucarísticos con los mariales; es 

(1) E n c o m i a ; Smse. E u c h a r i s t i t e e t Bea t i s s ima : V i r g i n i s M a r i ® e x s a c r a 
b c r i p t u r a d e p r o m p t a , e t o r d i n e a l p h a b e t i c o d i s p o s i t a . 

(2) Mesa f l o r e c i d a d e R o m a n c e s , C o p l a s y Vi l lanc icos , al S a n t í s i m o 
S a c r a m e n t o . 

(3) P e r e g r i n o s p e n s a m i e n t o s d e M i s t e r i o s d iv inos . 
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Andalucía, la que se agolpa ante el bello simulacro de la Vir-
gen de los Reyes para elevar con las espirales de incienso 
sus oraciones al Santísimo, y dirigir, juntamente con las no-
tas del órgano mágico, las plegarias á su Virgen; es Francia, la 
que apiñada en los santuarios de Lourdes y la Saleta, distribu-
ye diariamente el Pan de los fuertes á docenas de católicos; 
es Italia, la que junto á la Virgen de Loreto percibe con la re-
ligiosidad del santuario donde está Cristo sacramentado, las 
afluencias virginales; es el universo todo, y lo mismo en los 
desiertos del Asia y en las pampas de la América que en las 
agrestes sinuosidades de la Oceanía, los misioneros ense-
ñan á sus feligreses el camino de María, al extremo del cual 
se halla Jesucristo. En todos estos lugares, á la par que en-
tre nosotros, no se celebra una función religiosa en la que 
no se hable de Jesús y María; y todos los domingos, como 
en las grandes solemnidades, se honra á la Inmaculada ante 
el augusto Sacramento expuesto. En nuestros días, por más 
que en algún lugar sea más el lujo que la devoción el fin 
por que se expone la santa Eucaristía en las grandes nove-
nas, triduos ó solemnidades de María: empero, en general 
consuela el alma y arranca á la voluntad un asentimiento pro-
fundo de fe, cuando vemos que por estos mismos motivos, 
junto con el culto solemne de la Inmaculada, se tributa uno 
muy grave y pomposo al Sacramento. 

Estos conceptos generales traen la consideración de que 
cuando honramos á María no debemos venerarla aisladamen-
te, sino en atención al Hombre-Dios; que María es el recto 
y seguro camino que conduce á Jesucristo; lo mismo que 
cuando adoramos al Hijo debemos acordarnos de su divina 
Madre. En consecuencia, que existe un nexo dogmático en-
tre la Inmaculada y el Sacramento; que este nexo trae nece-
sariamente el histórico, el literario y el artístico, y que nos-
otros debemos doblar nuestro cuerpo é inclinar nuestra fren-
te, acatando y venerando dichos hermosos vínculos. En una 
palabra; que el Misterio de la Virgen Inmaculada, por cuan-
to es reconocido por las generaciones y los pueblos y va 
unido estrechamente al culto del Misterio eucarístico, es una 



valiosa prueba de la veracidad de este último. Por ventura, 
este sentimiento, ¿no es universal? ¿Será posible que en el 
estrecho círculo de un capítulo reduzca á número los monu-
mentos lindísimos, los testimonios irreprochables, los auto-
res célebres que han hablado con voz elocuente de las 
grandezas de María Inmaculada en su relación estrecha con 
las infinitas bellezas de Cristo Sacramentado? No; que s'i es 
labor curiosísima, también lo es innecesaria, siendo suficien-
te á lo expuesto que el corazón se exteriorice, consignando 
su devoción por ambos Misterios, y que la lengua, sin dejar 
de elogiarlos, repita con febril entusiasmo: 

Dios para darse en comida 
En este Pan celestial, 
Tomó la carne escogida 
De María, concebida 
Sin pecado original (1). 

( i ) D e u n a u t o r d e s c o n o c i d o , S e v i l l a A. R . G a m a r a 1 6 1 5 . 
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I V . — C i e n c i a s n a t u r a l e s : F í s i c a , M e d i c i n a , B o t á n i c a , G e o l o g í a , F i s i o g r a -

f ía , G e o g n o s i a , G e o g o n í a , í d e m . 

V . — C i e n c i a s e x a c t a s : A r i t m é t i c a , Á l g e b r a y G e o m e t r í a ; — A s t r o n o m í a , 
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p o d e r o s a m e n t e c o n el i n f l u j o d e la E u c a r i s t í a . 

I 

Fundados temores se apoderan de mí, al intentar mo-
ver la pluma para tratar una materia tan vasta como la 

indicada, circunscribiéndola á un solo capítulo, habiendo si-
do en parte desarrollada por eminentes teólogos, amantísi-
mos de la Eucaristía, ante cuyos radiantes luminares, mi es-
caso numen se extingue como la moribunda luz de una hu-
milde mariposa. Pero ya que el cuerpo de la obra exige un 
título como el apuntado, haré un gran esfuerzo, siquiera re-
sulte en alabanza del Misterio eucarístico y provecho de los 
lectores. ¿Qué es la ciencia? Es, contesta nuestro dicciona-
rio, la sabiduría práctica de las cosas por principios ciertos. 
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valiosa prueba de la veracidad de este último. Por ventura , 
este sentimiento, ¿no es universal? ¿Se rá posible que en el 
estrecho círculo de un capítulo r e d u z c a á número los monu-
mentos lindísimos, los test imonios i r reprochables , los auto-
res célebres que han hablado con v o z elocuente de las 
g randezas de María Inmaculada en su relación estrecha con 
las infinitas bellezas de Cr is to Sacramentado? No; que s'i es 
labor curiosísima, también lo es innecesaria , s iendo suficien-
te á lo expues to que el co razón se exter ior ice , consignando 
su devoción por ambos Mis ter ios , y que la lengua, sin dejar 
de elogiarlos, repita con febril entusiasmo: 

Dios pa ra darse en comida 
En este Pan celestial, 
T o m ó la carne escog ida 
De María, concebida 
Sin pecado original (1). 

( i ) D e u n a u t o r d e s c o n o c i d o , S e v i l l a A. R. G a m a r a 1615. 
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ver la pluma para tratar una materia tan vasta como la 

indicada, circunscribiéndola á un solo capítulo, habiendo si-
do en parte desarrol lada por eminentes teólogos, amantísi-
mos de la Eucaristía, ante cuyos radiantes luminares, mi es-
caso numen se ex t ingue como la moribunda luz de una hu-
milde mariposa. Pe ro ya que el cuerpo de la obra exige un 
título como el apun tado , haré un gran es fuerzo , siquiera re-
sulte en alabanza del Misterio eucarístico y provecho de los 
lectores. ¿ Q u é es la ciencia? Es, contesta nuestro dicciona-
rio, la sabiduría práctica de las cosas por principios ciertos. 

T o m o II 2 9 



222 TRATADO PRIMERO 
De suerte que, esta sabidur ía práct ica , este conocimiento po-
sitivo ha de ser deducido de pr incipios evidentes : luego la 
verdad es el objeto de la ciencia , pues to que la ve rdad sola 
es objeto del entendimiento. En este concepto , la c iencia 
para que se la cons idere como tal, debe p ropone r se única-
mente ve rdades , sean del orden que fueren, V jamás podrá 
descende r á opiniones que for jaran, no la rea l idad, sino la 
fantasía o las pas iones . 

Ahora bien, s iendo el espíri tu humano creado por el divi-
no , si a lguna verdad que así deba llamarse, puede l legar á 
conocer , es porque este divino Espír i tu ha quer ido comuni-
carla , bien inmediatamente , ó po r la revelación, bien me-
dia tamente ó por las causas s e g u n d a s , cuyas íntimas v ne-
cesar ias relaciones entre sí y sus he rmosos efectos const i tu-
yen otras tantas ve rdades , y forman por cierto la ciencia Y 
no se vayan á buscar más ve rdades que és tas , porque ya se 
sabe que si en real idad se inventan nuevas ciencias, no es 
porque se hallen ve rdades que antes no exis t ían, sino por -
que el entendimiento ignorar ía quizá la relación que había 

du je ra Ó ^ ^ e n C O n t r a d a ? I a c a u s a 'o p ro -

Del precedente raciocinio, se or iginan dos bell ísimas con-
secuencias : pr imera , que todas es tas ve rdades , así como el 
p rop io entendimiento humano, part icipan de la Verdad pri-
mera pues aquél es como un t rasunto de la luz divina- y 
s e g u n d a , que ni aquel las ve rdades , ni el r e fe r ido entendi-
miento pueden estar en oposición directa con la Verdad di-
vina, pues to que, p roced iendo y par t ic ipando todas de Ella 
deben estar por precis ión en mutua cor respondenc ia y en 
dependencia feliz, como el efecto de su causa. He aquí ex -
pl icado, y sea dicho de paso , que todas las intel igen-
cias que se separan de la verdad pr imaria , que es Dios , p r e -

v e ^ Z r 3 l e n t a ' \ a u n c l u e n o da rse cuenta, aquel las 
e d a d e s que mas relación directa tienen con la Verdad di -
\ i n a . 

d o n Í P U 6 S ' 1 3 V 6 r d a d 6 8 e l 0 b J e t 0 d e l entendimiento, allí 
d o n d e se encuentre aquél la con mayor perfección, se hal lará 
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la mayor perfección de nuestro entendimiento; por eso , 
s iendo Dios la verdad perfecta por esencia , porque sólo El 
es el que es; en Dios , por lo tanto , y en su poses ión , d e b e ha-
llar nues t ro entendimiento toda la perfección pos ib le . 

P e r o s a b e m o s que á esta Verdad suma no p o d e m o s en laza r -
nos de un modo cabal , mientras es temos en este mundo , ya 
que sólo nos unimos á Ella por la fe; empe ro la b o n d a d de 
Dios ha l l egado á tanto que, po r medio de una invención 
p rod ig iosa de su amor , en la que , en expres ión de Santo T o -
más de Villanueva, se termina la creación, p o d e m o s es t re-
char nuestro entendimiento con la Verdad infinita para po-
der descansar y g o z a r n o s en ella como en su última per fec -
ción. El Eterno , en efecto , ha quer ido con esa p rod ig iosa in-
vención, l lamada Eucar is t ía , ade lantar en este mundo los g o -
ces indecibles del para íso . C ie r to es , po r consiguiente , que 
la r azón humana, tanto más sabrá dis t inguir la vé rdad del 
e r ror , separar deb idamente unas ve rdades de o t ras , b u s -
car é indagar nuevos conocimientos , cuanto menos se apar te 
de la Verdad pr imaria , cuanto más cerca esté de ella, cuan-
to más se identif ique con la Verdad divina; pues en es to se 
cifra su última per fecc ión . P o r lo tanto, si en la Eucarist ía 
se cifra esta Verdad , claro es también que el deíf ico Sacra-
mento es la sólida base del p r o g r e s o intelectual. 

Cons ide rada desde este punto de vista, la Eucaris t ía e s 
no sólo, po r es to , fundamento del adelantamiento cient íf ico, 
sino también po rque Ella purif ica nues t ras potencias y 
les devue lve aquella calma y t ranqui l idad, aquel s o s i e g o 
y p a z que perdieron por el pecado y que necesi tan para po-
der discurr i r con perfección sobre las ve rdades más abs -
t rac tas . La Eucarist ía da act ividad al entendimiento, con-
solida la memoria y o to rga v igor y energ ía á la voluntad , á 
fin de que la r azón humana pueda ocupar se de las v e r d a d e s 
más altas y salir airosa en ellas. ¿Y no es este un escelente me-
dio para pode r discurrir d e s e m b a r a z a d a y serenamente so-
bre todos los pr incipios, sobre todas las consecuencias , so-
bre t odas las ve rdades , en una pa labra? Yo apelo á la his-
toria, y de hecho cons igno , aún cuando lo verif icaré d e s p u é s , 



que todos los que han renunciado á la Verdad divina, se 
nan visto, sin quererlo, en un atolladero profundo, del cual 
no han podido salir jamás, á no ser por la luz de la misma 
Inteligencia divina que, por compasión, les ha enviado un 
luminoso rayo, á fin de que salieran de sus espesas tinieblas, 
e s , pues, en suma, la Eucarist ía el fundamento del p rogre -
so intelectual y la base de la actividad científica. 

II 

. D e p e í a n t e conclusión se desprende necesariamente que 
ninguna de las verdaderas ciencias conocidas poseen un so-
lo fundado argumento contra el dogma Eucaríst ico. Discu-
r ramos, en efecto, por las d ive r sas clases de ciencias, y pal-
pa remos esta verdad important ís ima. 

Obse rvemos en primer lugar las ciencias divinas, á cuva 
categor ía pertenece exclus ivamente la sagrada teología. 
Esta ciencia, por antonomasia cristiana, ha estudiado á Dios 
en si mismo, val iéndose p a r a el efecto de todos los más fi-
nos resor tes del humano entendimiento; lo ha considerado 
en sus obras ad extra, par t icularmente en sus relaciones con 
as criaturas; ha p r o f u n d i z a d o el ser humano, ha tocado los 

limites de su inteligencia y ha visto lo que puede y lo que 
debe al Ser Supremo; y, al ocupa r se peculiarmente del San-

M l s t e r i o d e l o s a t a r e s , después de creer humilde-
mente con la Iglesia Cató l ica y, luego de un maduro exa-
men, al que han asentido mil lones de sabios de todas clases 
ha consignado que esta C i f r a de los prodig ios de Dios, no 
solo no se halla en contradicción consigo misma,ni con la ra-
zón, sino que está en per fec ta armonía con esta última; más 
aun: que el hombre ha p r o p e n d i d o s iempre á unirse con 
Dios mediante un Misterio c o m o el del Altar , y que Dios 
desde el principio del mundo , ha manifestado querer con-
versar y morar con ios h o m b r e s por medio de la Eucaristía 
Es este un hecho tan visible y elocuente que para su con-
vencimiento bastará un e s tud io somero del mismo 

En efecto; una é inmutable en sí misma, como es la verdad 
la tendencia general del h o m b r e hacia Dios, manifestada por 
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la volubilidad é inconstancia del corazón humano que no halla 
perfecto descanso hasta unirse con su Causa primera; y una 
é inmutable también en sí misma la tendencia divina de mo-
rar con los hombres , vense retratadas con vivísimos deste-
llos en todas las épocas de la humanidad. En el paraíso, el 
Eterno se comunica al hombre madiante su palabra de fuego; 
á Abraham y Moisés se les presenta en peregrina figura 
humana, y no contento con este ordinario disfraz , en el que 
ocultaba ingeniosamente su eterno pensamiento de morar 
con los hombres , suscita los grandes profetas v les envía á 
su amado pueblo con la feliz nueva de que vendría un tiem-
po en que Dios habitaría con su pueblo. Semejantes deseos 
incoaron los meros ensayos, ordenando al primer caudillo 
de Israel la fabricación de una linda arca, dentro de la cual 
quería ostentar visiblemente su omnipotencia divina; mas el 
Eterno no se sosegaba con estos preludios, á nuestro mo-
do de expresarnos , antes bien escoge á David para que, á 
los melodiosos a rpeg ios de la regia arpa, cantase la futura 
venida y las ricas bodas del Dios Redentor . Llega el tiem-
po señalado, y el Verbo toma carne humana; baja á conver-
sar con el hombre , cual si fuera su semejante, y estrecha sus 
relaciones con él. Empero su tendencia eterna de comuni-
carse completamente con su racional criatura, le hace olvi-
dar tanta aproximación al corazón humano, y no para, y no 
cesa, y no descansa hasta que se le da por entero, institu-
yendo la Augusta Eucaristía, con la cual se efectúa la unión 
más estrecha é íntima que pueda concebi rse .¿No admiramos 
aquí la general propensión del Altísimo por comunicarse con 
la criatura? ¿No observamos que semejante propensión eter-
na incluye una sólida verdad, á saber: la del dogma eucarís-
tico, dibujado siempre por el dedo de Dios? ¿ Q u é indica es-
to sino que el Misterio eucarístico es absolutamente verda-
dero? Y si es así ¿qué ha de hacer la teología sino inclinar 
su despejada frente, para adorar tan inefable Sacramento? 

III 
Mas regis t remos las ciencias espirituales. Examinemos 
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si la filosofía de todos los s iglos ha podido arrojar en ros-
tro del Crist ianismo un solo argumento decons iderac ión , con-
tra la realidad del Sacramento del Altar. Ni es preciso, ni 
conveniente que nos d e t e n g a m o s aquí en obse rvar , si en to-
dos los s ig los los f i lósofos de buena fe han defendido la 
Eucarist ía; ni es necesar io , como tampoco útil, aducir á este 
lugar la confesión de todos los herejes sac raméntanos que 
se rebelaron y blasfemaron contra el Augus to Misterio. Bien 
sabido es, como lo tenemos demos t rado , y se irá p robando aún 
más en lo sucesivo, que ni en los s iglos V,IX, XI, XIII y XVI, 
t iempo en que con más fuerza hirvieron las herej ías anti-
eucaríst icas, pudieron sus fautores salir a i rosos de los com-
bates que entablaron con los católicos; pues aun cuando unas 
veces con falsas a rguc ias , otras con espec iosos equívocos , 
ya con impías blasfemias , ora con g randes violencias y siem-
pre con la mala fe que les caracter izaba , intentaron atacar de 
frente tan Sag rado Misterio: la confusión cubrió en todas 
ocasiones sus ros t ros de ve rgüenza , quedando su reputación 
manchada con la denigrante nota de escandalosa . Sin em-
b a r g o , luz más que mediana emiten los herejes y los falsos 
f i lósofos del siglo XVI á esta parte , en favor de la verdad 
eucaríst ica; sus pa labras , sus hechos y sus aspiraciones prue-
ban una vez más que la rabia satánica contra la Religión 
invadía sus pechos y que sus s i logismos estaban llenos de 
sut i lezas, basadas s iempre en la incert idumbre y en la false-
dad , resul tado de lo cual, confesaban a lgunos , contra su 
gus to , que la Religión Católica es taba en posesión de la 
eterna ve rdad . 

Lutero, el más ardiente opugnador del Sacramento del 
Altar, convencido que la filosofía no podía suministrarle ar-
gumento a lguno cont ra el capital d o g m a de la Iglesia, pro-
firió enfurecido es tas pa labras : «Quien me dé un medio deco-
roso para negar la Eucarist ía me hará un gran beneficio»(1) . 
Y todos los f i losofas t ros poster iores á él han t raba jado por 
ofrecer le este decoroso medio; mas después de habérse les 

( i ) E p i s t . a d Argen t , t o rn . VII. 
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que se fa t igaron los impíos por al terar , burlar , borrar si pu-
dieran la Religión Católica y part icularmente la Eucaristía 
pero en vano; ex t raño es también que á unos hombres que se 
preciaban de f i lósofos, y que todos los días estaban blasfe-
mando del Misterio de los al tares , se Ies escapasen de vez 
en cuando expres iones y af i rmaciones tales que forman per-
fecto elogio de nuest ro dogma . Y no sólo esto sino es 
muy chocante que ellos que deseaban implantar r e fo rmas 
en las inteligencias y en la moral de los pueblos , no hablasen 
s iempre del mismo modo, no sentasen s iempre los mis-
mos principios é idénticas v e r d a d e s . ¿ Q u é sis temas, pues 
eran esos que variaban á cada paso? La verdad es inmuta-
ble; si ellos estaban en posesión de la verdad, ¿por qué di-
sentían sin rubor tantas veces? 

La servil imitación, por desgrac ia , ha sido s iempre , par-
ticularmente en los hombres necios, la que movió á los nova-
dores a oponerse á la verdad y á blasfemar del Catol icismo 
Pocos han sido los f i losofas t ros cor rompidos que hayan in-
ven tado doctr inas he te rodoxas , pero infinitos han sido los de-
mentes que les imitaron. El tan decantado f i losofas t ro Rous-

Tru íuÓJU,S ÍmpíaS d0Ct,'Ínas de Ba>,le ? su Indiferencia 
de Chubb . Voltaire se aprovechó de los sof ismas pro tes tan-
tes, y todos los f i losofastros modernos no hacen más que re-
petir las insensatas a rguc ias de aquél . Pues bien, ese mismo 
Rousseau, tan idolatrado de los indiferentistas, pero tan bien 
reba t ido por Lamennais y por Valsechi, después de b las femar 
c.ontra la Religión y contra Jesucr i s to , luego de conver t i r -
se en escéptico y epicúreo, escr ibe un día familiarmente á 
un discípulo del impío Diderot : «Tiemblo (dice) y me es-
t r emezco al ver contristar y afl igir á la Religión con vues-
tros escr i tos . Desconf iad , quer ido Delevre, de vuest ro ge -
nio satírico Sobre t o d o aprended á respe ta r la Religión 
c a t ó l i c a ) : la humanidad misma os impone este respeto» — 
Y al hablar de la veracidad de esta Religión y tratar del ine-
fable Misterio de la Eucaristía, no sabe sino encomiar al 



Catolicismo, d ic iendo: «Es una religión santa, (1) sublime, 
verdadera». He ahí cómo Rousseau confiesa el Misterio de 
la Eucaristía; pero en otro lugar, l levado de su espantosa vo-
lubilidad, afirma que el Crist ianismo repugna á la razón y que 
es imposible á todo hombre sensato el admitir lo. ¡Miserable! 
¿En qué quedamos? T ú dices que el Catolicismo es verda-
dero , pero que r e p u g n a á la r a z ó n . — ¿ D ó n d e está tu ciencia? 
¿dónde tu sentido común? ¿dónde tu rubor? «Dóciles admi-
radores de este sof is ta inconsecuente, añade el sabio Leib-
nitz (2) ¿con qué cara vi tuperáis á los cristianos la obedien-
cia de su fe. . .?» 

Voltaire r ecoge las sucias miga jas de los protes tantes , y 
luego de declarar la guer ra más satánica á Jesucris to , lla-
mándolo infame, (que su nombre , mil veces santo, sea 
bendito), se es t remece, y al ver que sus padres en la impie-
dad reniegan de la Eucarist ía y admiten otros Misterios del 
Crist ianismo, les contesta — La Eucaristía es tan creíble co-
mo los demás d o g m a s del Cato l ic ismo.—Recojamos estos 
preciosos documentos que , aun cuando no los necesi temos, 
dicen muchísimo contra los protes tantes , pues les trata na-
da menos que de ignorantes ; y contra él mismo, pues su 
doctrina era deducida de los principios de aquéllos. 

Cherbury , Spinosa , Hobbes , Blount , Bo l ingbroche ,Tous -
Saint, Diderot , Dc Alember t y los que trabajaron en la re-
volución francesa, ¡qué hombres! ¡qué filósofos! Su historia 
está escrita sobre lámina de inmunda cloaca con caracteres 
de sangre , g r a b a d o s con puzón despó t ico . Siempre violen-
tos, siempre indecisos , s iempre soberb ios . Su inmundo 
vientre fué el ídolo á quien en todas ocasiones dieron in-
cienso; mas á pesar de todo, bien en su adolescencia, cuan-
do muchos de ellos fueron católicos, bien en su juventud, 
en una de las épocas de calma, ora en su vejez ante el es-
pectro de la muerte, dejaron salir de su boca y correr de su 
pluma expres iones que se volverán siempre contra ellos. 
Por el contrario, sin contar los SS. P a d r e s y doctores cató-

(1) C o n t r a t . s o c i a l , p a g . 194. 
(2) I n d i f e r e n c i a re l ig . , t o m . II, c a p . 3. 
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lieos; fi lósofos eminentes, como Lira, Lulio, Bacón, Descar-
tes, el mismo Leibnitz, el Tos tado , Luis Vives, Ber tand, 
Rius, Lamennais, Balmes, hombres excepcionales en inteli-
gencia y conducta moral; después de haber invest igado los 
arcanos de la filosofía y tocado todos sus límites, han confe-
sado que el Misterio de la Eucaristía, no sólo no repugna á 
la razón, sino que se halla en perfecta armonía con ella. Au-
tor idades tenemos de f i losofastros impíos que han confesa-
do ser la filosofía absolutamente impotente contra los dog-
mas del Catolicismo. Y en consecuencia: «Ultrajes, bufo-
nadas, sarcasmos y audacia, como afirma el P . Valsechi, 
podrán presentarnos, han presentado y presentarán nuestros 
enemigos, pues son sus mejores armas; pero un argumento 
sólido, una razón clara que destruya las pruebas de la divi-
na revelación, por más que blasonen que tienen tantas fuen-
tes en donde tomarla, y tantas veces se les ha invitado pol-
los católicos, no la han producido todavía» (1). 

I V 

• Mas demos entrada á las ciencias naturales, con objeto 
de ver si poseen mejores argumentos contra nuestro d o g -
ma. Ocupe el primer lugar la Física. Las teorías de esta 
ciencia, según hemos demostrado at estudiar si la Eucaris-
tía es posible físicamente considerada, no repugnan en mo-
do alguno á la fe del Augusto Misterio. Ni las teorías de la 
materia ó substancia, ni las de los accidentes, ni las de los 
cuerpos , átomos y moléculas, ni las de los agentes materia-
les, ni alguna ley física se oponen á la doctrina teológica de 
la Eucaristía. Y esto no es ex t raño , porque , siendo la física 
el estudio de los fenómenos que presentan los cuerpos, siem-
pre que no experimenten cambio en su composición y, ha-
biendo sido estos cuerpos, juntamente con sus diversos fe-
nómenos, creados y dispuestos por el Autor mismo que ha 
instituido la Eucaristía, es evidente que Dios no les daría le-
yes contradictorias. 

( i ) F u e n t e s d e la i m p i e d a d , p . II, § 10. 
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Aparte esto, no pudiendo ningún físico, que así pueda 
llamarse, mostrar alguna ley que cont radiga al Misterio del 
Altar, ha habido físicos eminentes que no han tenido rubor 
en dedicar párrafos edif icantes, con objeto de confesar y 
loar la Eucaristía. En esa edad Media, á la que tan poca jus-
ticia se ha hecho: ingenios , como el de Alberto Magno, Dun-
sio Escoto y Raimundo Lulio, sondearon los senos de la fí-
sica de aquellos t iempos y emitieron intensísima luz á las 
generaciones venideras. Casi todos los escolásticos fueron 
sabios físicos. Pues bien; todos estos religiosos eminentes, 
poseían diariamente en sus manos á Cristo Sacramentado y 

confesaban , elocuentemente la fe de la Iglesia con t ra tados 
teologicos tan es tupendos , según puede observarse en sus 
colosales obras . 

Los que materializan, empero, todas las cosas, hasta la 
moral y el dogma, y no pretenden ver en ellas más que una 
naturaleza ciega, pregunten á sobresalientes físicos moder-
nos, como Pascal que, aunque jansenista, confesó en sus 
últimos años la fe del Sacramento del Altar; (1) pregunten á 
Galvani, terciario franciscano; á Torricelli, á Gay-Lussac, á-
Frankl.n, á Newton y sobre todo al Padre Secchi, y oirán que 
de sus puras bocas sale un torrente de elocuencia, con la 
cual declaran que el Augusto dogma de la Eucaristía no es 
opuesto a ninguna de las leyes de Física. ¡Cómo se había 
d e oponer, si estos mismos grandes físicos comulgaban 
con frecuencia! ¿Y se atreverán á enseñar lo contrario los 
que solo poseen una simple tintura de esta ciencia útilísima? 

Tampoco ha encontrado lógicos si logismos la Medicina-
por el contrario ha tenido valientes defensores, como el 
evangelista S. Lucas y los santos hermanos Cosme y Da-
mián, ilustres médicos de espíritu y materia, que derramaron 
su pura sangre por causa de la fe católica. La tuvo en S 
Pantaleon, nobilísimo médico de Nicomedia y mártir de Je-
sucristo, y la ha tenido en S. Isidoro de Sevilla y en el Beato 
Raimundo Lulio, tan ve r sados en los principios de medicina 

( i ) P e n s a m i e n t o s . 
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Aun cuando por desgracia en es tos últimos s iglos ha habi-
do medianías médicas escépticas, sin embargo , a lgunos 
doctores, como el amigo íntimo de Pascal , aunque janse-
nista, hablan tan devotamente de la Eucaristía, como pu-
diera hacerlo un asceta. Me consta de un licenciado en me-
dicina, quien afirmaba que en las operaciones .quirúrgicas 
admiraba siempre los dogmas de la Religión Católica, pues 
tan en armonía están con los principios médicos. 

Hoy la ciencia, y en particular la curativa, se ha divorcia-
do para su desgracia del Catolicismo, que tanto ha contri-
buido á su desarrollo y perfeccionamiento. Ella no preten-
de ver en el organismo humano más que pura materia, y los 
profesores que así discurren, no diría yo que han estudiado 
filosofía durante el bachillerato, pero que ni la han saluda-
do, ó si hicieron esto, jamás la comprendieron. 

No obstante, la medicina en sus diversos sistemas de cu-
ración: alopatía, homeopatía é hidroterapia , puede contar sa-
bios profesores de distintas naciones que, amantes de la ver-
dad , han reconocido que la ciencia que profesan en nada se 

'opone á la Religión Católica, antes por el contrario, consig-
nan que ella es parte de la verdad revelada como única ver-
dad , de la cual reciben vida las ciencias legítimas. El Vice-
pres idente de la Sociedad Francesa de S. Lucas, cirujano 
jefe del Hospital de S. José , decía no hace mucho en una 
representación á Pío X:— Nosotros , médicos, creemos que la 
verdadera ciencia conduce á la fe y vemos en la creación la 
potenciadivinapresentey activa.—Particularmente la hidrote-
rapia, más conforme con los principios naturales de curación, 
puede asegurar , sin temor de mentir, que la mayor parte de 
sus profesores son católicos; que cuenta entre és tos muchos 
sacerdotes , como á Monseñor Sebastián Keipp, párroco de 
Worishofen (Ausburgo) autor de varias obras hidroterápi-
cas y á M o n s . N . N e u e n s , párroco de Bivange (Luxemburgo) , 
discípulo de aquél, también autor de varias obras del siste-
ma hidroterápico. En esas obras se ve lo que es y debe ser 
la ciencia médica, producto de Dios, y por lo tanto hija de la 
ve rdad única, de la verdad revelada y en consecuencia sos -



tenedora de todos sus d o g m a s , part icularmente del de la 
Eucaristía, que proporciona vida á todos ellos. No hace 
mucho que un concurso numeroso de médicos católicos, ha 
ido á Roma á pres tar sus homena jes al Jefe de la Iglesia 5» 
á protestar de su adhesión inquebrantable á la fe católica. 

Las demás ciencias naturales , como la Botánica ó es tu-
dio de los vegetales, que entona diariamente un himno al 
Creador ; la Geología, ó conocimiento del es tado físico actual 
de la tierra, con sus diversas.sub-ciencias: Fisiografía, G e o g -
nosia y Geogon ía que, apoyando los sagrados libros, os ten-
ta á cada momento la glor ia y omnipotencia del Altísimo: 
¿no dan crédito á los d o g m a s de una Iglesia fundada y sus-
tentada por este mismo Señor? 

No importa que cerebros escépt icos y ateos se hayan 
dist inguido un tanto en la historia de la naturaleza; és tos 
forman la escoria de los eminentes naturalistas. Hombres sa-
pientísimos, como S. Isidoro de Sevilla, Bacón y otros es -
colásticos, J o r g e Luis Leclere, conde de Buffón, los cuatro 
Jussieu, Antonio y Bernardo, hermanos, Lorenzo y Alejo, 
padre é hijo, el celebérrimo sacerdo te Cavanil les, p rez de 
la ciudad del Cid, M. Sturm y T o m á s Cuchi que tan bien 
supieron interpretar el espíritu de la natura leza , y otros más 
que omito, los cuales no hallaron obstáculo alguno en di-
chas ciencias no sólo para creer , antes bien para celebrar las 
g randezas del Sacramento Sant ís imo. 

V 

Pero ¿qué diremos de las ciencias exac tas? ¿Hallará la 
Aritmética y el Álgebra en las p ro fund idades del Misterio 
del Altar algún embarazo para desarrol lar sus cálculos y 
operaciones? Un matemático tan eminente como el aba te 
Le-Noir, demostró hasta la evidencia , por medio de es tas 
dos ciencias, la existencia de Dios . No seré yo quien se 
atreva á decir que el Misterio de la Eucaristía puede ser evi-
denciado mediante las matemáticas, pero sí diré que estas dos 
ciencias no contienen ningún principio que se oponga al 
dogma del inefable Sacramento, y que este Misterio, según 

observaremos después , ha dado un impulso g rande á la 
aritmética y á lgebra . El Dios de la Eucaristía es el Dios de 
los números, es el Dios de las reglas y operaciones mate-
máticas. ¿Cómo, pues, el efecto ha de estar en contradic-
ción, ni aun tener el menor rozamiento con su Causa? 

La Geometría, no obstante, al parecer de alguno, podría 
con insensato orgullo presentar inconvenientes respecto de 
la extensión. Se dirá por ejemplo: trácese una línea rec-
ta y divídase en cuantos puntos sea divisible; geométri-
camente un punto no puede estar sino al lado del otro, de 
suerte que ambos ocupen lugar distinto; en una palabra, 
que una línea distribuida en puntos, tiene extensión. Ahora 
bien, ocupándose la geometría de la extensión y de las me-
didas, el Cuerpo natural y físico de Jesucristo tiene exten-
sión, luego para existir en la Eucaristía deberá guardar 
las mismas proporciones. Este argumento que parece nue-
vo, fué en un todo desvanecido, al ocuparnos de la exten-
sión de los cuerpos, y allí vimos que se ignora cuál es la 
verdadera esencia de la extensión, pero que no obstante no 
repugna que dos cuerpos y por lo tanto dos puntos geomé-
tricos ocupen naturalmente un mismo lugar; cuanto más que 
Jesucr is to está real y corporalmente presente en la Eucaris-
tía de un modo sobrenatural y á modo de espíri tu. El insig-
ne Balmes no ve en el propuesto argumento fuerza alguna, 
y él mismo tiene demostrado lo que nosotros acabamos de 
indicar. Pero esta cuestión no es de ayer; matemáticos tan 
sabios como Galileo y Newton no hallaron en sus ciencias 
favoritas ningún argumento contra los dogmas católicos: la 
ciencia está hermanada con las verdades de la fe. 

La Astronomía no ha encontrado en sus leyes más que 
motivos para bendecir mil veces al Autor de los dogmas , á 
Cristo Dios sacramentado. El célebre astrónomo Copérnico 
s e extasiaba ante la contemplación de los puntos luminosos 
del espacio, y por ellos bendecía las obras de Dios. Hoy, 
los grandes as t rónomos pertenecen á la Iglesia Católica. 

Pero , ¿qué más? la Filología con sus investigaciones so-
b re las raices de las palabras , no ha tenido más remedio. 



que confesar ingénuamente las verdades que nos aseguran 
los libros santos acerca del origen del hombre y la unidad 
de idioma en el principio del mundo. Ella, por medio de los 
sufr idos misioneros, ha examinado á fondo todos los idio-
mas conocidos, y tanto por las palabras y frases de éstos, 
como por los antiguos libros religiosos y tradiciones po-
pulares, nos ha legado la idea verdadera de un solo Sacrifi-
cio latréutico y la unidad del dogma sacrosanto de la Eu-
caristía. 

La Legislación ¿qué motivos no halla en sus ant iguas le-
yes, animadas todas ellas del espíritu de fe y unción religio-
sa y de una devoción acendrada hacia el Sacramento San-
tísimo, cuando se ocupa de la veneración que á Él debe tribu-
tarse? En el tercer tratado tocaré esta materia con mayor 
detención. 

La tan ponderada ciencia de la Economía debiera sujetar-
se absolutamente á lo que enseña Cristo Sacramentado, en 
su Evangelio y en la Eucaristía, y entonces resolvería el 
problema actual. Pero los que la administran, generalmente 
han renunciado á la fe y á la moral cristiana, al menos prác-
ticamente, y con esta conducta jamás verán cumplidos sus 
deseos. La justicia y la caridad son precisamente los dos 
goznes sobre los que ha de girar esta ciencia, hoy tan nece-
saria, pero tan mal administrada porque está peor entendida; 
si estas dos virtudes no se exigen como requisitos esencia-
les y absolutamente indispensables para resolver la cuestión 
de la actual economía, la sociedad caerá en un desquicia-
miento inevitable. La Eucaristía sale al encuentro para levan-
tarla del suelo y enseñarle el camino que ha de recorrer (1) 

Finalmente, la Historia, con su parte de Crítica, es la ciencia 
que, después de la teología y la filosofía, compele mejor que 
ninguna otra á la creencia de nuestro dogma . Ella posee he-
chos culminantes, presenciados por ineludibles test igos v 
pueblos enteros; ella ostenta documentos interesantes y mo-
numentos antiquísimos; ella ofrece testimonios de todas las 

( 0 Y e á s e el c a p í t u l o q u e s e o c u p a d e la E u c a r i s t í a y la E c o n o m í a . 

naciones y de todos los pueblos y de todos los hombres , 
tanto católicos como heterodoxos , tanto deís tas como ateos; 
ella, en una palabra, es un gran libro abier to é i r recusa-
ble que enseña elocuentemente que el Misterio d e la Eu-
caristía es verdadero , es cierto, es posi t ivo; y los hechos 
culminantes son los milagros que el Omnipoten te ha obra-
do para demostrar la real presencia d e Cris to en el Sacra-
mento; y los documentos interesantísimos son las o b r a s , los 
opúsculos, las cartas, los concilios, los capítulos, los argu-
mentos, las reyertas sobre la Eucaristía; y los monumentos 
antiquísimos son las inscripciones de las ca tacumbas , y los 
templos, y las capillas, y los tabernáculos, y los os tensor ios , 
y los vasos sag rados , y los ornamentos para celebrar el Miste-
rio del Altar; y los testimonios interesantísimos son los de 
los católicos, herejes, infieles, amigos , enemigos , hombres , 
mujeres, niños, ánge les buenos y malos, hasta irracionales 
que han doblado su frente para adorar el Sacramento del 
amor; y el libro abierto es el universo con todo su conteni-
do, y los siglos con todas sus épocas que nos han transmiti-
do la fe de este excelso dogma. P regun to ahora , ¿será real 
el Misterio de la Eucaristía? La historia, ¿será fiei p rueba de 
este d o g m a ? La Eucaristía ¿habrá ennoblecido á la historia? 
Respuestas afirmativas corresponden á estas p regun tas , que 
procuraremos desenvolver poco á poco en el d i scu r so de la 
presente obra . 

En resumen, «la ciencia, según el M. 1. S. G ó m e z Adan-
za, lejos de hallar dificultades ante el sobgrano Misterio de 
la Eucaristía, al contrario, crece y se aumenta con inmensos 
tesoros de incalculable r iqueza. Diríase que semejante á ma-
trona noble y virtuosa, toma en su mano la antorcha de la 
fe, la mira, la estudia y al ver que no le abrasa ni le quema, 
sino que le presta poderoso auxilio en el resplandor de sus 
rayos , sigúelos en todas sus direcciones y penetra con se-
guridad en el vasto edificio de los conocimientos humanos, 
sube de punto y abraza hasta lo divino, y al encontrarse 
con Dios humanado en la Hostia santa ¡ah! entonces se dila-
ta su pupila y ve, cómo huyendo las sombras y las nebulo-



s idades , descúbrese á su vista un panorama sublime, en que 
aparece la humanidad en toda su verdadera historia v se di-
visa á la Divinidad misma marchando unida al hombre en el 
ejercicio constante de una bondad sin fin; las letras y las ar-
tes y todo cuanto hay de bello en el mundo, vese dotado de 
una nueva vida y se manifiesta adornado de majestuosos 
encantos» (1). 

V I 

Y con efecto, ve rdad importantísima es la que acaba de 
emitir el i lustrado escri tor , respecto de la cuál deberemos ha-
cer nosotros a lgunos breves comentarios, ampliándola para 
dar mayor realce á la influencia que la divina Eucaristía 
ha ejercido en el desarrol lo de las ciencias. Hemos visto que 
éstas, á medida que han ido p rogresando v á la manera que 
sondeadas han es tado , tanto menos han podido presentar 
un argumento contra el dogma de la Eucaristía; p esto es 
porque el p rogreso ve rdadero , el desarrollo de la verdade-
ra sabiduría, son hi jos de la verdad, y la verdad es diame-
tralmente opuesta al error , porque la verdad procede de 
Dios, ya que Dios es verdad y en Él no cabe error de ningún 
genero . Ahora bien, la verdad , á medida que se va estu-
diando se acerca á su Autor , de quien p rocede /has t a identi-
ficarse con El mismo. P o r eso, las ciencias, cuanto más des-
arrol ladas estén, cuanto más l legado hayan á su perfección 
tanto más se verá en ellas al Ser Supremo y tanto mejor co-
nocerán que los $ o g m a s católicos revelados por Él no están 
en oposición con la verdad . 

Más aún. Si la verdad procede de Dios, v fuera de Él 
la sabiduría y la ciencia desaparecen, cierto" es que, para 
que la verdad sea conocida, la sabiduría amada y la ciencia 
p rogrese , es preciso el influjo de ese mismo Autor de la ver-
dad, es ind i spensab le la luz divina. He aquí por que el in-
flujo de la Sag rada Eucarist ía, en la que corporalmente ha-
bita Jesucris to , Dios de Dios y luz de luz inextinguible, sea 

( i ) L a E u c . y la C i e n c i a §. VII . 

necesario de todo punto á fin de que la verdad se entronice, 
la sabiduría se difunda y la ciencia se arraigue. 

Y por cierto: ¿qué no ha obrado el Divino Sacramento 
del Altar en pro del desarrollo de las ciencias? ¿ Q u é impul-
so tan benéfico no ha dado á todos los ramos del saber hu-
no? La Teología ,con el brillante r e f a j o de esta Luz divina, 
ha l legado á una perfección tal que parece tocar su término. 
¿ Q u é teólogos, qué doctores, qué santos Padres no ha for-
mado, depósi tos de ciencias y á veces únicos arsenales 
donde se encerró la sabiduría humana? ¿ Q u é vírgenes , qué 
ascetas , qué misioneros, qué monjes y rel igiosos no brilla-
ron al calor de la Eucaristía? ¿Y qué no hizo esta Prenda 
del cielo con la teología para mortificar las pasiones, para 
ahogar los vicios, para sembrar las virtudes, para coartar 
el despotismo de los príncipes, para arreglar las paces en-
tre soberanos y súbditos , para t ransformar todo el univer-
so, para hacer cumplir el fin á que ha venido el hombre á la 
tierra y conducir los hombres á un paraíso eterno? Abrid la 
historia y veréis en cada una de sus bellas páginas hechos 
conmovedores que os acreditan esto mismo. Recorred ' el 
glorioso campo de la filosofía, estudiada con el solo interés 
de inquirir la verdad, porque lo demás, d ígase lo que se 
quiera, no es filosofía, y veréis cuántos sabios, amamanta-
dos en la Religión Católica y dir igidos por los esplendo-
res del Sacramento inefable, desp legaron el dilatado y bello 
manto de la filosofía, examinaron sus más recónditos plie-
gues y la estudiaron por ambas partes. Casi todos los verda-
deros f i lósofos salieron de las escuelas y cátedras y univer-
s idades católicas, sostenidas por la Religión; la mayor 
parte de estos grandes filósofos eran eclesiásticos, secula-
res ó regulares , y los que no lo eran, habían sido enseña-
dos por éstos. Pero ¿quién impulsaba á dichos f i lósofos á 
tener tanta abnegación, amor tanto á la sabiduría? ¿Quién 
les infundía la ciencia fi lósofica? Abramos ios ojos y confe-
semos ingénuamente que los eclesiásticos maestros recibían 
todos los días la luz de un Sacramento al que manejaban y 
ofrecían, y los legos discípulos comulgaban también. La 
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luz que la Eucarist ía había d i fundido á los p ro fesores era 
r eve rbe rada en los discípulos . Cuando ios mal denomi-
nados f i lósofos , cuando los impíos invadieron las cá tedras 
universi tarias, la ve rdadera fi losofía no tenía necesidad 
de nuevas indagac iones y discusiones; había l legado á su 
elevado a p o g e o , á sus límites; lo que han hecho las nuevas 
teorías y los modernos s is temas es oscurecerla ó al menos 
presentar la más ininteligible. 

Esto mismo que acabamos de insinuar respec to de la filo-
sofía pod íamos decir de todas las demás ciencias, por -
que, para no ser molestos , una regla general asiste á todas 
ellas, r espec to del punto que nos ocupa; y es que, cuan-
do los p ro feso res de una ciencia se han apar tado del Ca -
tolicismo, y por consiguiente de Cris to Sacramentado, que 
le anima y vivifica, entonces se han visto sumidos en la más 
neg ra confusión; por lo tanto una ciencia p rospera más, si 
se nutre del al imento crist iano; brilla más, si es iluminada 
con los rayos del sol eucaríst ico; y por el contrar io, infinitas 
teorías falsas ó infundadas invadirán una ciencia cuanto me-
nos nutr ida se halle de los principios crist ianos, cuanto más 
apar tada esté del influjo de! Sacramento . 

Debido á esít>, y con la historia en la mano, debemos re-
correr el curso de las ciencias y confrontar t iempos con 
t iempos y p ro feso res con profesores , y notaremos esta ver-
dad elocuente. Cr is to Dios, en el bellísimo Sacramento del 
Altar, mediante su luz divina, ha influido poderosamente 
para que las ciencias naturales adelantaran con los ecle-
siást icos y con oíros naturalistas crist ianos. O t r o tanto 
ha obrado con las ciencias exac tas , haciendo surgi r Mi-
nis tros suyos que las cultivasen y perfeccionasen. La Fi-
lología se desar ro l ló ráp idamente no por otro motivo que 
el de las misiones católicas, v iéndose ob l igados los evan-
gél icos mis ioneros á estudiar , indagar y comparar los idio-
mas para de ja rse escuchar de los infieles. ¿Y quién impul-
só á aquéllos sino el Dios del amor sacramentado por cuya 
gloria a r r i e sgaban empresas semejantes? Este mismo Sacra-
mento de car idad inspiró las plumas de los l eg i s ladores 
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justos, á fin de que dispusiesen los c ó d i g o s , de conformi-
dad con los principios naturales y divino-posi t ivos. Y ¿cuán-
to mejor no fueron g o b e r n a d o s los pueblos con dichos có-
d i g o s ? A Je sús Sacramentado se debe , pues , tanto benefi-
cio, p rosper idad tanta. Estos mismos sa ludables efectos ex -
per imentar íamos con la ciencia económica si Cr i s to -Hos t ia 
fuera el modelo d é l a economía. Just icia , car idad , compa-
sión: es tos son principios de una buena economía ; en el Sa-
cramento , pues , se nos invita y hasta se nos estimula á que 
prac t iquemos estas vir tudes. Mas ¿qué es lo que es te Sacra-
mento no ha influido para el desarrol lo y para la bel leza de 
la his tor ia? 

^ Sus mejores páginas son las que se ocupan de la Religión 
Catól ica, y sus más he rmosos acontecimientos los que tratan 
del Augus to Misterio de los al tares. Al modo que este Sa-
cramento se destaca entre todas las bel lezas del Cr is-
t ianismo, así los pe r íodos que versan acerca de Él brillan 
entre todos los que se ocupan de otras mater ias . Si es ver-
dad que esta Vida divina fecundiza á la Iglesia, también 
puede decirse que la mejor y más ex tensa par te de la His -
toria Eclesiástica se debe á la Eucaristía; si resp landece 
cual radiante faro que ilumina á la humanidad errante es 
porque Cr is to Sacramentado le refleja su luz indeficiente. 
¡Cuantos célebres hombres no ilustran la historia! Den, pues, 
g rac ias á J e sús Sacramentado que les ha colocado en esfe-
ra tan altísima. 

Demos fin al presente capítulo bendiciendo infinitas ve-
ces al Dios de los al tares y cons ignemos en resumen , para 
su eterna g lor ia , que en vano las inteligencias dep ravadas ó 
medianas se escudarán en la ciencia para atacar el d o g m a 
sacrosanto de la Eucaristía, ya que la ciencia ha c o n f e s a d o 
s iempre que nada tiene que oponerle , antes por el contrario 
sost iene mil veces y sos tendrá hasta el fin del mundo que 
viene de Dios, y que si alguna hermosura posee es por -
que el Sacramento del Altar la ha engalanado con ta les a ta-
víos que la han hecho apreciar de los hombres sab ios . 



CAPÍTULO XVIII 

La Eucaristía, las Bellas Artes y las Artes mecánicas. 
T 

S U M A R I O 

O u é son las ar tes? T o d a s l a s a r t e s se h a n e s t i m u l a d o p o r b e n d e c i r á la 
S a n t a E u c a r i s t í a . 

I .—Poes ía : P o e t a s d e t o d o s los s iglos y lugares , q u e p u l s a r o n l a d o r a d a 
l i ra d e e s t e a r t e e n o b s e q u i o y d e f e n s a d e la D i v i n a E u c a r i s t í a . 

I I .—Elocuenc i a : í d e m d e ídem. 

I I I .—Can to y m ú s i c a i n s t r u m e n t a l y e sc r i t a : í d e m d e í dem. 

IV . A r t e s ó p t i c a s . — I c o n o g r a f í a : D ibu jo , P i n t u r a , L i t o g r a f í a y F o t o -
graf ía ; ídem d e í d e m . • 

V .—Iconogra f í a : G l í p t i c a , Ba jo , Med io y Al to re l ieve; E s c u l t u r a , í d e m 
d e ídem. 

V I . — A r q u i t e c t u r a , í d e m d e í dem. 

V I I . — I n d u m e n t a r i a , í d e m d e í dem. 

VI I I .—Mueb la j e , í d e m d e í dem. 

I X . — J o y e r í a , ídem d e í d e m . 

X . — M í m i c a , O r q u é s t r i c a , í d e m d e ídem. 

X I . — F l o r i c u l t u r a , D i p l o m á t i c a , N u m i s m á t i c a . í d e m . 

X I I . — A r t e s m e c á n i c a s . — C e r á m i c a , V id r i e r í a ; C a r p i n t e r i a ; B r o n c e r í a , 
í d e m . 

X I I I . — C o n c l u s i ó n : L a s a r t e s d e b e n t o d o su d e s a r r o l l o y pe r f ecc ión al 
S a c r a m e n t o del A l t a r , y sus p r o d u c c i o n e s e n favor d e É l son p r u e -
b a e v i d e n t e d e s u r e a l e x i s t e n c i a . 

\ 1 producir el E terno los seres que nos rodean, mirólos 
* * con apacible sonrisa, cual perfecto artífice que se 

complace en las acabadas obras salidas de sus manos. Esta 
dulce mirada s imbol izaba la gloria que su Autor esperaba re-
portar de tales concepciones , si éstas, no olvidando su deber , 
procuraban adquirir la. El hombre , á quien se facultó plenamen-
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te para administrarlas y lucrar con ellas mayor honor y repu-
tación, debía poner en juego todos los resor tes de su agudo 
y feliz ingenio, para devolver á su Eterno Dueño, doblados , 
los talentos que El le o torgara . Las Bellas artes: esas semies-
pirituales obras que arroban al que detenidamente las contem-
pla, puesto que son gi rones arrancados de la invaluable púr-
pura con que se cubre la Divina belleza; hálitos purísimos 
desprendidos del Ser infinitamente bello; ecos armoniosos 
que este mismo Ser de vez en cuando hace repercutir en la 
humana inteligencia; pinceladas fogosas que sobre el numen 
dispuesto trazara: son las llamadas en todos los siglos á 
pregonar las g randezas de su Autor , las excelencias de Dios 
y de su Hijo Jesucristo. Esto han patentizado en todas las 
épocas , resonando los loores de Cris to, pero de Cristo Sa-
cramentado, de Aquel Señor que por nuestro bien se ha d ig-
nado morar con nosotros. Y en efecto: si toda la Creación 
dirige los refulgentes rayos de sus bellos efectos hacia su 
Creador , porque no puede menos de enviarlos; si cualquier 
ser de esta creación hermosa, por microscópico que se le su-
ponga , aúna sus fuerzas con los demás para entonar himnos 
mil de alabanza hacia la Religión fundada por el Autor de 
lo criado, porque esa es su necesaria ley; y si toda la Reli-
gión, con sus dogmas , con su moral y con su culto, conver-
g e hacia el centro de la misma, único en su especie, pecu-
liar en sus efectos, bello cual ninguno, radiante más que el 
sol; hacia la Divina Eucaristía, centro de la Iglesia y arqui-
centro del universo, porque tampoco puede dejar de pro-
pender á Ella, unirse con Ella y depender de Ella: es evi-
dente que las artes, y con mayor razón las artes nobilísimas, 
han de encomiar en todos t iempos al Sacramento del Amor. 

La Poesía, cual ave en la enramada que canta á su enamo-
rada consorte los dulces afectos, mezclados con los a legres 
y continuados trinos, de su ex iguo ser, expresa en sus ar-
moniosas rimas, enlazadas con el sonoro verso, las glorias 
eucarísticas; la Elocuencia predica incansable estas mismas 
glorias con su variada y feliz expresión y energía de afec-
tos; la Literatura concibe mil ideas, combina las palabras 



más hermosas, ordena las f rases más dulces y presenta un 
todo admirable del que se deslizan insensiblemente las arro-
badoras cláusulas para confirmar tan alto ¡Misterio; el Canto 
envidia las voces querúbicas , pretende llegar más allá de las 
inefables melodías angélicas, y para satisfacer su deseo de 
honrar á Cristo Sacramentado, abre su numen, examina sus 
facultades más inapercibibles, registra el oído, contempla 
su máximo gusto y, pract icando heroico esfuerzo , se expre -
sa con tan dulces consonancias que enternece á los oyen-
tes; la Música, ese arte divino capaz de cambiar repentina-
mente las pasiones, para inspirar algo de las bellezas euca-
r i s t í a s , y á fin de derramarse en sus alabanzas, pulsa el 
mágico órgano, tañe la angélica arpa, vibra la sentimental 
cítara, hiere el a legre t ímpano, toca la apacible flauta, per-
cute el magestuoso timbal, go lpea ¡os fest ivos t imbres y eje-
cuta los demás sonoros instrumentos con ta! maestría y un-
ción, que sus delicados a rpeg ios , si no extasían las más de 
las veces, a! menos deleitan y enternecen; el Dibajo, con sus 
l igeras líneas y perfectas sombras , ostenta los símbolos y mis-
terios eucarísticos; la Miniatura, con sus vivos colores ma-
t izados de oro, reproduce en los libros sagrados los actos 
venerables de nuestro culto; mas la Pintara, esa hija del cie-
lo que imprime en el lienzo ó en la pared los sentimientos de 
la naturaleza, cuando trata de encomiar al adorable Misterio 
de los Altares, toma sus finos pinceles y, escogiendo los co-
lores más vivos, estampa cuanto hav de bello y sublime en 
el Sacramento de Amor; la Fotografía, reproduciendo fiel-
mente del natural los objetos más notables, y el Fotograba-
do, es tampando con perfección las reproducciones fotográ-
fico-eucarísticas, engalanan cada día más la preciosa guir-
nalda que todas las Artes se esfuerzan en tejer pr imorosa-
mente al Sacramento; la Glíptica busca un duro mármol, 
o una piedra preciosa y, cogiendo el afilado cincel, hiende con 
exquis i to cuidado estos materiales, y presenta al gabinete 
eucaristico un dibujo verdaderamente d igno de Jesús Sacra-
mentado; el Bajo, Medio y Alto relieve se esmeran en osten-
tar primorosamente en los al tares, pasajes que despiertan 

la devoción del cristiano; pero la Escultura, con su par te de 
estatuaria y escultura ornamental, atavía de lindos ángeles 
los altares y tabernáculos, y se desparrama galana por todos 
ellos, dejándolos dispuestos para reservar al Dios de la glo-
ria; la Arquitectura levanta orgullosa sus flechas hacia las 
mansiones superiores, y sus soberbias cúpulas y gal lardos 
minaretes parece quieren tocar la aldaba de los cielos y lla-
mar al Eterno para que baje á los sagrar ios de sus grandio-
sas basílicas; la Indumentaria escoge los más variados pri-
mores en su género , y orna los altares y los ministros d e l S a -
crificio; el Mueblaje y la Joyería cerca de Jesús Sacramen-
tado, es de lo más esmerado , rico y pr imoroso que se pue-
da apetecer; la Orfebrería y Bisutería han fa t igado los más 
esclarecidos ingenios y colocado en derredor y á servi-
cio de la Eucaristía sus tesoros; la Mímica, con sus graves 
ceremonias y curiosas rúbricas y la Orquéstrica con sus re-
ligiosas y acompasadas danzas , han tributado también su ho-
menaje al Dios de la Hostia; la Floricultura, queriendo imitar 
al reino vegetal , ha logrado poner en obsequio de la Eucaris-
tía sus artísticas f lores y var iadas rosas; la Diplomática, 
mostrando sus ant iguos códices, con el auxilio de una juicio-
sa crítica, ha sabido vindicar un dogma tan combatido de los 
herejes; la Numismática, con los seculares medallones y m e -
dallas de todos los tamaños y precios, nos recuerda el alto 
concepto que de la Eucaristía tenían nuestros ascendientes 
en la fe, y el fervor heroico con que amaban á un Misterio 
tan Divino. 

Pero , ¿qué d i r emos de las artes mecánicas? ¿qué expre-
siones formularemos para celebrar los difíciles' t rabajos de 
cerámica, los del icados de vidriería, los entretenidos de 
carpintería, los esbe l tos de broncería, los consistentes de 
herrería y los importantes á la par que acabados de las de-
más artes? T o d a s éstas , sin exceptuar ninguna, se han ocu-
pado en honrar al Sacramento; han presentado finos tra-
ba jos eucarísticos y se han hecho acreedoras á su eterna 
bendición. He ahí cómo la Eucaristía ha influido poderosa-
mente en las artes; pero he ahí también, cómo éstas no han 



despreciado la atención que les ha tenido el Salvador, an-
tes bien, sus cul t ivadores han procurado secundar los de-
signios de Aquél, s egún vamos á bosquejar . 

I 

Los encantos de la Poesía fueron embellecidos en todos 
los s iglos del Cr is t ianismo por los amantes del Deífico Sa-
cramento, al enviar á Éste los ardientes rayos de una fanta-
sía abrasada en las llamas del entusiasmo. Desde el mez-
quino pareado hasta la más sorprendente oda, el poeta eu-
carístico recorrió todos los peldaños de la poesía para mos-
trar con sus bel lezas las hermosuras inefables de un Miste-
rio que „cautiva nuest ro corazón. S. Ambrosio , S. Agust ín, 
Claudio de Viena, el papa S. Dámaso, S. Paulino de Ñola, 
Aquilino Juvenco, Celio Sedulio, Fortunato y principalmen-
te el dist inguido español , Marco Aurelio Prudencio Clemen-
te, sobresalieron con sus notabilísimos himnos eucarísticos; 
sobre todo los de este último fueron incluidos en los brevia-
rios muzárabes para formar parte del rezo eclesiástico. Pos -
t e r i o r m e n t e ^ . G r e g o r i o Magno, Conancio, obispo de Paten-
cia. S. Leandro, S. Is idoro, S. Julián, S. Braul io ,S. Eulogio, 
Alvaro de C ó r d o b a , el arcipreste Cipriano y Valfrido Es-
t rabón, ilustraron los breviar ios y misales con preciosos 
himnos de diversos y e legantes metros, los cuales cantaba 
el clero y la escuela de los cantores durante el Sacrificio de 
la Misa. El siglo X no dejó de enriquecer también la poe-
sía eclesiástico-eucarística con muchos y preciosos himnos, 
que compusieron S. Notker, autor del" Victima paschali 
laudes, el monje Her íge ro y el español Salvio,abad del mo-
nasterio Abeldense , el cual, según testimonio de uno de sus 
contemporáneos, redac tó además varias misas que infun-
dían ternura por su especial suavidad. S. Pedro Damia-
no y Fulberto Ca rno t ense en el XI y Pedro de Cluni en 
el siguiente, legaron recuerdos eucarís t icos en a lgunos him-
nos y otros versos que compusieron. El siglo XIII presen-
ció mayor número y mejores vates que los pasados . Santo 
T o m á s de Aquino, autor de los himnos de la fest ividad del 

Corpus ; S. Buenaventura, redactor de otros eucarísticos; el 
franciscano Jacopone, elegante y tierno poeta italiano; y el 
español Gonza lo de Berceo, de la Rioja, que compuso un 
poema narrativo acerca del Sacrificio de la Misa, consisten-
te en 1388 versos , llenan el siglo de los santos v de los sa-
bios. Los que brillaron en el XIV, no fueron menos nota-
bles. Alighieri Dante, de Florencia y Francisco Petrarca, de 
Arezzo consagraron su pluma en ornar el cielo de la Euca-
ristía; este último se distinguió por sus eminentes cancio-
nes eucarísticas, cuyo primer verso de la 33, suena así: 

Pues hoy tal muestra de su amor y gloria 
El soberano Dios al mundo ha hecho, 
Dando en manjar su pecho, 
Cantad de amor, oh cielos, la victoria. . . . 

Las glorias poétíco-sacramentales del siglo XV son casi 
todas españolas. Entre las eminencias que las cultivaron, 
Fr. Ambrosio de Montesino, franciscano y obispo de Cer-
deña es, en expresión del P . Solá, el poeta más notable. 
Escribió el Tratado del Santísimo Sacramento, dedicado á 
la Duquesa del Infantazgo y el Romance de la santa Custo-
dia. Fr. Iñigo de Mendoza, también franciscano, redactó las 
«Coplas de Vita Christh, en forma de cancionero euca-
ristico. He aquí una de ellas: 

Dios te salve, Pan de vida, 
Q u e del cielo descendiste , 
Y por nos muerte sufr is te 
Muy cruel y dolorida. 

Poco después , D. Alonso de la Troya , racionero de la Ca-
tedral de Toledo, Francisco de la Tor re y Hernando del 
Castillo compusieron otros Cancioneros espirituales, de en-
tre cuyas hermosas rimas se destacan de un modo bellísimo 
las que pertenecen á nuestro Augus to Misterio. 

Sería por demás interminable si hubiera de citar los vates 
eucarísticos de todas las cultas naciones, que florecieron en 
los siglos siguientes, así que me concretaré á mencionar los 
más notables de los muchos que brillaron en nuestro suelo 
hispano y algunos del extranjero. Entre los que compusie-
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ron sonetos al Augusto Sacramento, merecen lugar el Licen-
ciado L ó p e z de Úbeda, que tambie'n redactó un cancionero; 
el po r tugués Fr. Andrés de Cristo; el italiano y renombra-
do T o r c u a t o Tasso y Don Luis Ribera. En romances res-
plandecieron: Fr. Ped ro de Padilla y los Alonsos de Boni-
lla y de Ledesma. En villancicos, Diego Cortés , Luis Bara-
hona y Juan Bautista Comes . En poemas, el jesuíta inglés 
Rober to Satuel. En quintillas, Micer Andrés , Rey de Art ieda. 
En canciones, Fr. Adrián de Prado . En estancias, Fr. Luis 
de León; y en coplas, el Beato Nicolás Factor y Don Juan 
de Ribera, arzobispo de Valencia. Ot ros , como S. Juan de 
la C r u z , Santa Teresa de Jesús , el francés Racine y la in-
glesa Luisa de Carvajal , cantaron las glorias sacramentales 
en diferentes versos; y algunos, como el Doctor Fr. Damián 
de Vegas , del hábito de S . J u a n , las encomiaron en toda cla-
se de versos . Pero los que alcanzaron mayor popular idad 
por el géne ro de sus raras y estéticas composiciones, fueron 
los redac tores de las farsas y autos sacramentales que se 
habían de representar en las plazas públicas, de los que ha-
remos larga descripción al tratar de la Historia de la Euca-
ristía; mas por lo que respecta observar aquí, tanto en este si-
g lo como en el XVII, fueron muchos los artistas aficionados 
á semejantes trabajos, por las ventajas rel igiosas que se obte-
nían en un principio; y así no estará de más que recordemos 
los nombres del jesuíta P . Alonso de Heredia ,del P . M . J u a n 
Alvarez , del por tugués Juan Vaz y del canónigo valentino 
T á r r e g a , que escribieron á este propósi to dramas eucarísti-
cos. O t ro portugués, Antonio Pires, compuso ocho autos 
sacramenta les . Al lado de algunas farsas y autos anónimos, 
varios de ellos en latín, que aparecieron en el siglo del re-
nacimiento, dieron á luz los suyos, Juan Timoneda y los 
f ranciscanos Fr. Toribio de Benavente en la América espa-
ñola, Fr. Juan Bautista y Fr. Andrés de Olmos, el dominico 
Fr. Martín de Acebedo, el jesuíta P . Juan de Cigoronde , y 
Fernán L ó p e z de Yanguas . Cierra en fin las g lor ias poéti-
co-eucaríst icas del siglo XVI, por más que sobre todos de -
ba contarse, el fénix de los ingenios españoles , el tan justa-

mente celebrado en todo el mundo por príncipe de los poe -
tas y dramaturgo universal, el presbí tero D. Frey Lope Fé-
lix de Vega Carp ió , del hábito de S. Juan. ¿Será posible 
contar sus preciosas composiciones sacramentales? Hasta 
ahora no se sabe, empero se han l legado á reunir 400. He 
aquí una bellísima poesía sacramental de Lope de Vega, mo-
mentos en que arrepentido se dirigía á Dios: 

Pues eres tan liberal 
Q u e habiendo yo sido tal 
Ya me has sentado á tu mesa. 

Y qué más notable prueba 
De esa piedad que bendigo 
Que dejar que tu enemigo 
La misma sangre te beba? 

Quisiera enumerar todos los poetas notables de nuestro 
parnaso eucarístico que lucieron en el siglo XVII, pero los 
límites de nuestro asunto no lo permiten. Puede para esto 
consultarse el Cancionero Eucarístico del P . Solá y las no-
tas para la formación de un cancionero del Santísimo Sacra-
mento por Guinot ; empero dando algún desahogo á nues-
tra es t rechez, recordaré en primero y dist inguido lugar á 
D. Pedro Calderón de la Barca, del orden de Sant iago, que, 
de su trabajo de treinta años continuos, componiendo autos 
sacramentales, sólo se han logrado reunir unos 72: es otro 
ingenio semejante á Lope, si es que no le supera; el maes-
tro José de Valdivielso, insigne lírico y dramático, otro se-
gundo genio español de su siglo, nos legó muchas poe-
sías sacramentales y número considerable de e legantes au-
tos , aunque sólo doce vieron la estampa. Entre los demás es-
critores de autos sacramentales merecen lugar D. Francisco 
de Rojas y Zorrilla, D. Juan Bta. Diamante, Luis Vélez de 
Guevara , Arr iaga, Belmonte, y los por tugueses Fr. Anto-
nio de Lisboa, Diego Carvalho de F igueredo , Pacheco y 
Correa . Compusieron romances D. Pedro Fernández del 
C a m p o y D. Antonio Hurtado de Mendoza; poemas, el li-
cenciado D. Miguel Casbas y el canónigo D. Bartolomé 
Ca r r a sco de Figueroa y Sor Juana Inés de la C r u z , de la 
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América; villancicos, el maestro Ortel ls ; cánticos, el f rancés 
Corneille; una p legar ia , el italiano Metastasio; un soneto, 
otro italiano, Francisco Lumene; y el inglés Ricardo Cras-
haw, G ó n g o r a , el inmortal Cervantes , Quevedo , Solís y Mi-
guel Cid redactaron otros géneros de poesías eucaríst icas. 
Pasando al siglo XVIII, notamos gran decadencia en nues-
tra patria á la que aventajaron las demás naciones; pero no 
por eso dejaron de ser notables, D. Antonio de Oviedo He-
rrera, Sor Gregor i a de Santa Teresa , con otras re l igiosas , 
D. Blas Nasarreno, Reinoso, Nicasio Gal lego , Alberto Lis-
ta, los franciscanos Manuel de Navarrete y Fr. Antonio Pa -
nes, Olavide, Fr. J o s é Morales, Ignacio de Luzán; los 
f ranceses , jesuíta Lambil lote, carmelita Hermann y los ita-
lianos Costa , Anquilesis , Marchetti, Pellico y Manzoni . He 
aquí un f ragmento d e una preciosa poesía á Jesús Sacra-
mentado, por Lista: 

La glor ia de Dios vivo 
En la morada de los hombres brilla; 
Mortales , humillaos; suba el incienso 

En ondulante nube 
Y el ruego humilde al trono del Inmenso. 

El pasado siglo ha res taurado de un modo notable el par-
naso sagrado de la Eucarist ía , produciendo eminencias, co-
mo Balmes, Setgas , Raimundo de Miguel, Aparisi y Gui ja-
rro, Coll y Vehi, Pa s to r y Aicart, médico de Benejama, P e -
ralta y Valdivia, Ramón Valle, de Méjico, P . G a s e ó , Anto-
nia Gilí Güel , Muñoz Pabón etc. etc.; en particular estos úl-
timos que son de nues t ros días. 

II 
Si la Poes ía , empe ro , ha sido una de las pr imeras artes que 

ha tejido sus estét icas flores en la variada y brillante guir -
nalda eucarística, la Elocuencia que la s igue , no ha sido me-
nos diligente en reuni r sus galanos y odor í fe ros claveles 
para que también fo rmen parte de aquélla. ¿ Q u é raudales 

divinos de este cautivador arte no brotaron de S. Ignacio 
de Antioquía, al hablar á sus diocesanos del Sacramento Au-
gus to ; del mártir S. Justino al comprobarle; de Or ígenes 
al vindicarle contra Celso; de S. Cr isòs tomo y S. Agus-
tín, al manifestar desde la cátedra sus g randezas? ¿ Q u é to-
rrente de doctrina y afluencia no salió de los labios de S. Ci-
rilo de Alejandría, al defender en el Concilio de Éfeso con-
tra Nestorio la verdadera Carne de Cristo Sacramentado; 
de un Lanfranco contra Berengar io , de un S. Gregor io VII, 
en los concilios que convocó en Roma contra la doctrina 
antieucarística del mismo heresiarca, y de un S. Antonio de 
Padua contra los herejes sacraméntanos? ¿ Q u é prodigios no 
obró la Omnipotencia en el acto mismo en que S. Francisco 
de Asís, Santo Tomás de Aquino, S. Juan de Capistrano y 
S. Jácome de la Marca predicaban el dogma venerando de 
la Eucaristía? ¿ Q u e trabajos, qué preparación, qué acer tados 
y conmovedores discursos del Sacramento Santísimo, no pro-
nunciaron S. Vicente Ferrer , S. Lorenzo Justiniano, Santo 
Tomás de Víllanueva y el Beato P . Avila? ¿ Q u é frases tan 
elocuentes, qué rasgos de amor divino, qué ideas tan feli-
ces las profer idas por S. Ped ro de Alcántara, Fr. Luis de 
G r a n a d a , S. Car los Borromeo, Beato Nicolás Factor y el 
V. Baltasar Alvarez, argent inas lenguas de la Eucaristía? 
Volviendo la vista á S. Ignacio de Loyola y á S. Felipe Ne-
ri, admiramos las continuas y eficaces exhortaciones que di-
rigían á sus hijos para que nunca cesasen de predicar los 
efectos de un Sacramento de Amor, y cuánta es la utilidad 
que nos repor ta el recibirle con frecuencia, antes bien ellos 
mismos practicaban lo que deseaban ver ejecutado por sus 
súbdi tos . Si la desviamos de estos dos aguer r idos campeo-
nes de la fe para fijarla en S. Francisco de Sales, contem-
plaremos á este varón providencial y admirable por su fe-
cunda elocuencia, convertir mediante su predicación á 70.000 
calvinistas que negaban absolutamente nuestro augusto Mis-
terio; y si la concentramos en los P P . Salmerón y Laínez, 
deputados por el Concilio Tridentino para hablar del dogma 
Eucaristico contra los errores del impío Lutero, podremos 



maravillarnos al ver cómo juegan, por decirlo así, con las Es-
crituras, con los Santos Padres y Doctores, disipando por 
su medio los negros fantasmas que aquel heresiarca forjar 
intentara; dos horas sin interrupción estuvieron los padres 
de aquel Concilio pendientes de Laínez; tanta era su facun-
dia, tanta su doctrina. O t r o s dos jesuítas no menos notables 
S. Francisco de S. Jerónimo y el P . Maldonado, cada uno 
en su esfera de acción, arrebataban al auditorio, en ocasión 
de representar les oralmente las finezas de Jesús Sacramen-
tado. Bossuet , Fenelón, Valois, Croisset , M. de Puy , Le-
gand , Bretonneau y Bourdalone en Francia; S. Leonardo, 
S. Ligorio, Montefranco y Bambillotti, en Italia; Blair, Ti-
llontson y Faber en Inglaterra; Viera y Almeida en Por tu-
gal; Lanuza, Buldú, Ráulica, Sanz y Forés, Yagüe, Casano-
va, con otros muchos en España; Parra en América. ¡Qué 
oradores! ¡Cómo supieron encomiar el más sagrado de los 
Misterios! Sus nombres serán en todos los siglos, acreedo-
res á ocupar una brillante é inmortal página de la historia (1). 

I I I 

Respecto de los modelos de Literatura eucarística será 
cuestión de tratarlos en la Historia de la Eucaristía, á cuyo 
lugar remito al lector. 

Pero el Canto y la Música que en este tercer párrafo , por 
unos momentos van á ocupar nuestra atención, como que 
ambas liras, vocal é instrumental, hemos de presentar de un 
solo punto de vista, por guardar entre sí una afinidad casi in-
separable para su perfecta ejecución, son otro género de se-
miespirituales bellezas que hermosean las ya colocadas en la 
guirnalda eucarística. La Música, dice el sabio Le-Noir, 
ofrece la imagen más elocuente y más clara de la grande 
armonía de las creaciones divinas; de la combinación de sus 
dulces acordes , resulta una palabra dicha al alma; expresa 
mejor que ninguna otra las sublimidades de Dios y de la na-
turaleza, palabra que extasía el corazón con las más suaves 
dulzuras . 

( i ) V é a s e la E u c a r i s t í a y la C iv i l i zac ión un ive r sa l ; al fin. 

¿ Q u é diré de la Eucaristía respecto de estas ar tes querú-
bicas? ¿qué influencia no ha ejercido en la formación, en 
el desenvolvimiento, en el apogeo y en la completa per-
fección del canto y de la música? ¿qué deben és tas á la Eu-
carist ía? Puntos no difíciles de resolver son los propues tos , si 
se recuerda la historia de ambos en lo que respecta á la Igle-
sia. Podr ía asegurarse sin faltar á la verdad , que sin la Eu-
caristía no habría música tal cual hoy la vemos en su ma-
yor g rado de esplendor; ya que por la Eucaristía exclusi-
vamente, la Iglesia se esforzó en emplear para su culto 
dichas armonías; y de la Iglesia salieron los genios que 
impulsaron estas artes, perfeccionadas con el tiempo pol-
los discípulos de aquéllos. Los graves y sentimentales 
cantos de las catacumbas en la celebración del Sacrifi-
cio y oficio divinos, dieron lugar á los unísonos, pero 
dulces, á los recitados, pero solemnes y tiernos del t iempo 
d e la paz Constantiana; bien pronto S. Silvestre, á princi-
pios del siglo IV, y S. Hilario en el V, fundaron escuelas 
de cantores, scholce cantorum, que fueron res tauradas y 
perfeccionadas por S. Gregor io Magno á últimos del VI si-
g lo , y él mismo compuso melodías para el Sacrificio. S . J u a n 
Damasceno practicó esto último en el Oriente , inventando 
un método de canto más fácil, perfeccionado después por el 
monje y obispo Mauropus. S. Leandro, á principios del si-
glo VII, compuso varias obras musicales para su Iglesia, y 
Comancio, obispo de Palencia, S. Eugenio, S, I ldefonso y 
otros varones notables, no menos por su piedad que por su 
ciencia y gus to , cultivaron el mencionado arte. Por esta época, 
extendido y arra igado ya el órgano bizant ino, pudieron los 
composi tores de canto dar á éste un gi ro especial, de con-
formidad con las notas dulcísonas de aquél, resultando las 
composiciones para el culto, de una novedad tan extraordi-
naria, que lo mismo era entrar en un templo católico de a lgu-
na categoría , cuando se celebraban funciones, que quedar 
embelesado en sus armonías. En el siglo XI, Gu ido de Arez-
zo , al inventar las notas musicales, dió un nuevo gi ro al 
canto y, al lado de la forma monódica ó recitativa, se empleó 
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la homofónica ó masa de voces , de las cuales unas sirven 
de acompañamiento á un canto dado. En el XIII comenzó á 
ponerse en admirable juego la polifonía ó concierto de vo-
ces distintas unas de otras , viniendo á desarrol larse en el 
XIV. En este s iglo, Doménico de Ñola, Baccusi y Gabriel l i 
compusieron devotas misas con el doble objeto "de que los 
instrumentos pudiesen acompañar á las voces; pues aquéllos 
eran unas veces admit idos , y repel idos otras de los templos 
Aparecen en el XV, Guil lermo de Dufai, que perfeccionó el 
género polifónico y compuso sendas misas, redactadas so-
bre motivos tomados de canciones populares . Juan Ocke-
ghem, belga, maest ro de capilla de Carlos VII de Francia y 
el organista boloñés Antonio Sguarcialupi, puesto al servi-
cio de Lorenzo el Magníf ico en Florencia: todos és tos com-
pusieron elegantes obras para el culto divino. 

Nueva y floreciente época para la música se presenta en 
el siglo XVI; Claudio Londimel, lo mismo que todos sus 
contemporáneos pretendieron convertirla en perfecto idio-
ma que expresara los vivos sentimientos del corazón; pe-
ro es lo cierto que el demasiado celo por tan laudable causa 
llevó á los re formadores al abuso, introduciendo éstos en 
las composiciones un aire mundanal y ciertas reminiscencias 
gentíl icas que no decían bien con la g ravedad y santidad del 
objeto á que se dest inaban. Estos tristes efectos se p ropuso 
desterrar con ahinco el célebre Palestrina, discípulo del an-
terior, dando á la música eclesiástica aquel carácter gra-
ve, tranquilo, dulce y armonioso que debe caracterizarla 
Dist inguiéronse en este s iglo, Després , el músico quizá 
mas famoso de aquellos t iempos, Stradella, Obrecht y Ale-
jandro Agrícola que compusieron misas harto melodiosas; 
Petavio Petrucci que redactó motetes eucarísticos, siendo 
las producciones de éste , como las de los otros maestros, 
p ropagadas rápidamente por casi todo el Occidente . P o r 
indicación de la Iglesia, con la protección y al amparo de la 
misma, pues ella fomentaba las escuelas, y retribuía sufi-
cientemente á los discípulos aventa jados que de las mismas 
surgían, dándoles la plaza de organista ó de maestro de ca-
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pilla, aparecieron una multitud de genios , casi todos con 
una ú otra de las profesiones mencionadas, que la enrique-
cieron y la ornaron con sus producciones eucarísticas y 
ot ras piezas eclesiásticas. De los españoles florecieron Don 
Antonio Cabezón , organista de la real capilla; Castillo, g ran 
composi tor y organista de la Iglesia de Sevilla; y D. Ber -
nardo Clavijo, universal instrumentista. De los italianos, An-
gostini , Mazochi , y Festa, todos composi tores de misas; 
Cacini, Peri y Frescobaldí , como profesores de canto, sien-
do este último tan apreciado, que en cierta ocasión se junta-
ron en el Vaticano para escucharle 30.000 personas . Brilla-
ron también Scufl y Walther, en Alemania; los be lgas P o -
verraje y Phinot; y Felipe de Mons, de los Pa íses Bajos . Al 
asomarse el XVII siglo, aparece el inglés Batson, distin-
guiéndose por el incoado lirismo que se descubre en sus 
composiciones; el italiano Ross i ,y Matheson, de Hamburgo , 
y los españoles D. Juan Bautista Comes , presbí tero , que, en-
tre otras bellas producciones, compuso veinte hermosos vi-
llancicos al Sacramento; Correa y Araujo, organista del 
Salvador de Sevilla, y luego Ob i spo de Segovia; Cavani-
llas, Lorente Tor res y el franciscano Fr. Pablo Nasarre . En 
el XVIII, Alemania,sobre todo, brilla en profesores de ó rga-
no, marchando Bach á su frente. Igualmente fueron notables 
el ingeniosísimo Mozart , Haide y Eurico Rolle; en Italia, el 
franciscano P . Martini que fué, en expresión de nuestro in-
signe Eslava, (1) el músico más sabio que ha habido en Euro-
pa; Rossini, Durante, Sarti, Sachini y Querubini , quien desco-
lló su ingenio en su Misa solemne; José Hadny y Beethoven, 
cuya misa es celebradísima. España vió brotar de su fecun-
do suelo, á los Nebras y á los Sessé, á Soler, Viia, Brocar-
te, Irribarren, Pueyo, Palomar y otros muchos que, á imita-
ción de los ext ranjeros , pusieron en movimiento sus dora -
das plumas para cantar las glorias eucaríst icas. Algo des -
cuidado, en verdad , el género orgánico por los españo-
les en el siglo XIX, no lo fué de tal suerte que dejaran d e 

( i ) R e s e ñ a h i s t ó r i c a del g é n e r o o r g á n i c o , pag . 12 
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distinguirse muchos de ellos, tanto en el referido género , 
como en el de composición. El inmortal Eslava, gloria de la' 
Iberia, Andrevi, Ledesma, Gorriti , Iñíguez, Giner, Hernán-
dez , Olleta, Calahorra y Beiro, con sus imperecederas mi-
sas; Cosme Benito con la suya, compuesta especialmente 
para la festividad del Corpus; García, con su hermoso Pa-
ñis angélicas; Valero y Pacheco, con sus brillantes villan-
cicos al Sacramento; Santesteban con sus armoniosas misas 
y devotos motetes; Fr. Ignacio Sáenz con sus delicados Ave 
veruni y letanía al Corazón de Jesús; Plasencia, P. Vicente 
Comas, Prado y otros muchos celebrados ingenios, con sus 
variadas y estéticas concepciones , forman nuestra más tem-
plada y sonora lira. Entre los extranjeros descuellan los ita-
lianos Capocci, con su estimable Misa y Oh salutaris; 
Fanna, Donizetti y Mercadante; el franciscano P. Farinelli de 
Falconara, con su grandiosa Misa de tres coros, en la que 
entran las tres iglesias, militante, triunfante, y purgante; el 
celebérrimo maestro Perosi , con sus bellas armonías g rego-
rianas, que tanto se esmera por-introducirlas en toda la Igle-
sia; sobresaliendo de un modo particular el nunca bastante 
ponderado minorità P . Hartman en su nuevo oratorio La 
Cena del Señor, dedicado á Guillermo II de Alemania, obra 
magistral y de extraordinario mérito; distinguiéndose tam-
bién entre los franceses, Lambillotte, con su Tantum er-
go y Bordesse, con sus devotas y regias misas. He aquí, 
en resumen, á los discípulos del entusiasta Orfeo pues-
tos en movimiento al calor que les imprimiera la Espo-
sa del Cordero, la cual, en medio de toda su respetuo-
sa gravedad por lo que mira al culto divino, ha procura-
do en todos tiempos inspirar á los artistas el genio que de-
be dominarles á fin de que trabajen en provecho de Aquél 
que es objeto de nuestro culto, de Jesús Sacramentado. Hoy, 
al incoarse la restauración del melodioso canto gregor iano, 
debido á las exhortaciones y reiterados mandatos del pontífi-
ce reinante, Pío X, se han estimulado los Prelados, los cabil-
dos y comunidades á llevar su grano de arena para la erec-
ción de tan costosa obra; en particular, los P P . Benedicti-
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nos, aleccionados de su activo maestro y superior Dom 
Gueranger , de feliz memoria, han conseguido preparar la 
edición más crítica de canto gregoriano, titulada: Antifona-
rio gregoriano y Paleografía musical. 

I V 
Mas pasemos á las artes ópticas que, siendo las más apre-

ciadas de la Iglesia, legan á la posteridad las creencias, 
los usos y la disciplina que aquélla creyera y practicara, 
mientras que las artes anteriores dan á conocer únicamente 
su hermosura de paso. La Iconografía eucarística, en cuan-
to respecta al dibujo y á la pintura, es una de las bellas ar-
tes ejecutada desde los primeros albores del Cristianis-
mo. La misma iglesia ordenó la práctica de la iconografía 
cristiana, según expresión del II Concilio Niceno, (1) y hu-
bo Papas , como Clemente, que fueron consumados maestros 
en este arte. Para encontrar dibujos y pinturas eucarísticas 
de los primeros siglos precisa internarse en las Catacumbas, 
particularmente en las de Roma, donde nos sorprendere-
mos al considerar esos rudimentarios cuadros simbólicos 
del Misterio adorable del Altar, que por medio de los panes y 
los peces, del canastillo eucarístico, de la mesa preparada y 
del banquete celestial, representan al vivo el más augusto de 
nuestros dogmas (2). En aquellos tiempos de atroz perse-
cución era preciso á los cristianos valerse de emblemas sig-
nificativos que , denotando por una parte á la Eucaristía, 
no fuesen por otra comprendidos de los paganos, que los 
ignoraban. Después de otorgada la paz á la Iglesia, los 
Ob i spos mandaron decorar con vistosas imágenes y figuras 
caprichosas los muros de los templos, por lo cual no es in-
verosímil que, siguiendo el ejemplo de sus mayores, pinta-
sen alegorías referentes al Misterio Eucarístico. La Edad 
Media, en especial, tuvo el laudable gusto de perfeccionar 
la iconografía cristiana en los libros corales, ó ya de uso 
particular, con viñetas, iniciales y orlas fantásticas. De 

(1) Act . VI. 
(2) Véase nuestro Tratado III, L a Eucaristía en las Catacumbas. 



los t iempos medioeva les , es una v iñe ta sacada del Libro 
de los Testamentos, de la Catedra l de O v i e d o . Represen ta 
a un O b i s p o ce lebrando el Sacrificio so lemne, y á sus dos 
lados, el diácono sos ten iendo el báculo en una mano y el li-
b ro en que ha de leer el p re lado en la o t r a , y el subdiácono 
que le presenta un cáliz cubier to con un velo, y una host ia . 
Los monjes , y poco d e s p u é s los re l ig iosos que se dedica-
ban á esta clase de t r a b a j o s , ¡ lustraron los l ibros de sus 
g r a n d e s bibl iotecas, y aun los misales, con var iedad de her-
mosas miniaturas. Del s i g l o XII es uno de és tos , que en la 
letra inicial de la Misa del C o r p u s , r ep r e sen t a á un O b i s p o 
l levando al Santísimo d e n t r o de un tabernáculo t ransparente , 
y dos acólitos os t en tando velas en la mano derecha . El si-
g lo XIII adelantó much í s imo en la pintura , val iéndose del fa-
moso pintor del Arno , el r enombrado Gio t to , que pintó en 
Florencia una Cena eucarística; en el XIV, el dominico Fr . 
Angél ico lució también su ingenio en es te géne ro de asun-
tos re l ig iosos , d i s t i n g u i é n d o s e p o r la fina expres ión que 
daba á sus f iguras . P e r o el XV contempla una revolución 
completa y p r o g r e s i v a en este p r i m o r o s o arte, debido á la 
g r a n protección d i s p e n s a d a por los Médic is , los cuales fun-
daron en Florencia un museo-escue la d o n d e aprendieron los 
pr incipales ar t is tas . E m p e r o la Alemania ó los Pa í ses Ba -
jos tuvieron la gloria de p repa ra r la pintura al óleo, que 
debe r í a ser en lo s u c e s i v o el rico arsenal de los ar t is tas . 
Van Eyck pintó con es te procedimiento un cuadro políptico 
para una iglesia de G a n t e , s iendo su principal obje to la ado-
ración del Co rde ro mís t i co ; sin e m b a r g o , el milanés Leo-
na rdo de Vinci aventa jó al anter ior , de spo j ándose de las imi-
taciones an t iguas y e n t r a n d o de lleno en el estilo del Rena-
cimiento. Aunque muy r a r a s sus ob ra s , la principal es el 
Fresco de la cena, p r e c i o s o cuadro mural , p intado al ó leo, 
que se conserva en el c o n v e n t o de domin icos de Nues t ra 
Sra . de las Grac ias , d e Milán , y que r ep resen ta á Jesucr i s to 
con sus doce após to les en el acto de instituir el Sant ís imo 
Sacramento . El s iglo XVI vió surg i r innumerables a m i g o s 
del pincel, que fueron o t r o s tantos consumados maes t ros , 
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insp i rados pecul iarmente en asuntos re l ig iosos . El insigne 
Rafae l , p rez de Urbino, para ornar el museo eucaríst ico, nos 
legó el ce lebrado f resco de La misa de Bolsena, que pintó 
en la segunda estancia del Vaticano. Miguel Ángel , pr ínci-
p e de pintores eucarís t icos, Pab lo de Verona, Tit io, Pablo 
de Laroche , Ary Schefer y Eugen io Delacroix , sobresal ie-
ron también en esta clase de asuntos , en especial J a c o b o 
Pa lma el joven, italiano, de la escuela veneciana, que pintó 
la cé lebre Disputa del Sacramento. En España fué notable 
la escuela valenciana, cuyo jefe, el inmortal Vicente de Jua-
nes, apel l idado vulgarmente Juan de Juanes , que para pintar 
a lgún cuadro de Jesús ó de la Virgen se p r epa raba con la 
confes ión y comunión, legó á la pos te r idad la famosa Ce-
na eucarística y los divinos Sa lvadores en el momento 
de la consagrac ión , que por cierto son pre fe r idos á los de 
Vinci. Igua lmente brilló Francisco Ribalta, que pintó otra 
ins igne Cena, depos i tada en el Co leg io de Corpus Christ i 
de Valencia. Entre los a lemanes se hizo notable Alberto Du-
rero , quien f iguró al agua fuerte otra maravillosa toa, aven-
ta jando en el d ibujo , aunque no en el color ido, á los mis-
mos f lamencos . Dejando este s iglo y pasando al s iguiente, 
nos s o r p r e n d e m o s al ver á España en su más alto g r a d o de 
pintura. E m p e r o los ar t i s tas de esta época que más hermo-
searon nuestro Misterio, fueron el español Claudio Coe-
11o, autor del célebre cuadro de la Sagrada Forma, que 
se conserva en el Escorial; el Dominiquino, de la escue-
la boloñesa , del cual es: La Comunión de S. Jerónimo; Ru-
bens , g r a n d e artista de la escuela f lamenca, que pintó ot ros 
c u a d r o s de la Eucaristía y entre ellos el de la Última Comu-
nión de S. Francisco de Asís, sito en el museo de Ambe-
res; Pouss in , Soeur y C h a m p a g n e , de la f rancesa , autores 
de cuadros de la Cena tantas veces re fer ida . Rembran t au-
tor del a t revido cuadro: Los peregrinos de Emmaús y o t ros 
muchos que f lorecieron en ese mismo siglo y en el s iguien-
te . Del s iglo XIX es Feder ico O w e r b e c h , alemán, que pintó 
una hermosísima Cena , con el título de : Éste es mi Cuerpo, 
Ja cual no puede menos de desper ta r la devoción en los que 



la contemplan. De últimos del pasado siglo y de lo que 
llevamos del actual son los famosos artistas: Virgilio Mat-
toni, con su gran cuadro mural: Las postrimerías de S. 
Fernando, en el que se exhibe al rey castellano disponiéndo-
se para recibir el Santo Viático; D. Mateo Silvela y Casado , 
con su no menos grandioso cuadro: La Comunión de las 
Vírgenes en las Catacumbas, que postradas en el suelo la 
reciben de manos de un sacerdote; D. Arcadio Mas y Fon-
devilla, con su curiosa y bien acabada: Procesión del Corpus 
Christi, reproducción al natural de una sacramental proce-
sión en medio de la plaza; D . J o s é Arburu y Morell, con su: 
Primera Misa en América, obra de no menor mérito que 
las anteriores, por su naturalidad, colorido, luces y distri-
bución de los múltiples personajes que en ella f iguran; el fa-
moso valenciano Benlliure, pintor y escultor de universal 
nota por su justa aceptación; etc. etc. Hay que recordar , no 
obstante, que quizá en este siglo más que en los pasados 
se advierte una tendencia á pintar pasajes y alegorías euca-
rísticas, según lo patentizan los muchos y variados cuadros 
de las iglesias y las no menos infinitas y diferentes estam-
pas recordatorias y devotas . 

Pertenece también á esta clase de bellezas la Litografía ó 
arte de esculpir en piedra; la Fotografía ó reproducción 
idéntica de los objetos en cartulina ó papel, y el Fotograba-
do, reproducción caprichosa, pero exacta, de la fotograf ía; 
y acerca de estas artes debemos consignar que también han 
elogiado al Sacramento del Altar con sus múltiples alego-
rías y hermosas perspect ivas, y aunque artes modernas, em-
pero están llamadas á reproducir los gus tos más exquisi tos. 
¡El Señor quiera que sólo se empleen en obras re l igiosas , 
honestas y útiles! 

Podremos en resumen asegurar con toda verdad , que la 
Eucaristía fué la que principalmente dió el mayor impulso al 
arte iconográfico en cuanto dice relación á la pintura, pues 
la Iglesia, cuyo primordial objeto en todas sus empresas ha 
s ido siempre la gloria de su Rey y Señor Sacramentado, en 
la Edad Media, por medio de sus monjes y en la Moderna,. 
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á influjo de sus Pontíf ices soberanos , inspiró, movió y dotó 
con todas sus fuerzas á los mejores artistas para que se em-
peñaran en la gloria de Jesús , como primer motivo, y acre-
centaran el p rogreso de las artes, como razón secundaria. 

V 
Veamos ahora cómo la Eucaristía ejerció su poderosa 

influencia en la misma iconografía, en cuanto respecta á la 
Glíptica, Bajo, Medio y Alto relieve y Escultura. Aun cuan-
do es de todo punto evidente que ante la realidad desapare-
ce la imagen que la simboliza, lo cual con mayor razón 
puede decirse de la Eucarist ía, por ser un Misterio tan pro-
fundo é incomprensible al humano entendimiento, que no 
puede ser representado como es en esencia, y de aquí la 
necesidad de exter iorizarlo mediante adecuadas alegorías: 
empero los artistas cristianos, que optaban por tener delante 
de sus ojos a lgo que les indicara un recuerdo del inefable 
Sacramento, ¡levaron sus cuidados en los primeros s iglos á 
grabar le en algún medallón, en algún vaso, ó también en 
los anillos, siendo sus emblemas los panes, el pez y el cor-
dero; en el siglo II vemos recordado con dulces y amo-
rosas expres iones este admirable Misterio en el epitafio 
de S. Albercio de Je rusa lén . Semejantes inscripciones ó 
s ignos convencionales eran de corta dimensión y regu-
larmente estaban exclusivamente cincelados en las lápi-
das sepulcrales: Écija conserva una memoria eucarística 
-en un sarcófago del siglo IV ó V, consistente en un corderi-
to sostenido por un joven que representa á Jesucr is to . Mas 
poco adelantó la escultura hasta el siglo VIII, pues aun en 
esta época eran poco realzados los relieves. Hacia el siglo 
XII había la costumbre de esculpir en la portada princi-
pal de las iglesias pequeñas , la imagen del mencionado Cor-
dero, formando cruz con el signo de la redención, emblema 
que se adoptó en la edad Moderna con poca diferencia Ya 
al expirar la Edad Media, los florentinos Donatelli y Ghibert i 
adelantaron mucho el arte de los camafeos, modelando el 
pr imero ba jo relieves, y medio relieves, el segundo; Miguel 



Angel sobresal ió entre todos es tos ar t is tas , d is t inguiéndose 
por el modo de e x p r e s a r vivamente las imágenes; Felipe de 
Vigaruy cinceló un hermoso re tablo en G r a n a d a . En el s ig lo 
XVII las escul turas no gozaban de tanto nervio como las 
del anterior, y las formas eran harto capr ichosas ; de esta épo-
ca contamos ent re otros á Francisco Moure , de Orense , que 
construyó el r e tab lo de la Iglesia de la Compañía , de Mon-
forte; y á Andrea Rició que talló qu izá el más hermoso can-
delabro de b ronce que exis te , el cual per tenece á la basílica 
de Padua . Sería interminable si hubiera de referir los auto-
res de obras eucar í s t ico-modernas , ve rdade ramen te estéti-
cas. Las escuelas de Ba rce lona y Valencia, que tallan e sos 
perfeccionados á n g e l e s en actitud de adorar al Sacramento; 
esos r isueños se ra f ines que circuyen la Santa Host ia ; esos 
alados querubines que parecen saltar de g o z o al cons ide-
rarse junto á la Divin idad; esas esbel tas f igu ras de David , 
de Salomón, de los Pad re s y Doc to re s de la Iglesia , que, 
pos t rados , os tentan su acatamiento al Dios de la Eucaristía; 
esas adecuadas a legor ías del cáliz y la host ia , del racimo y 
las esp igas , del c o r d e r o con la c ruz , d e la mesa eucaríst ica, 
del templo y del tabernáculo; qué e x p r e s a n , qué predican, 
mejor que a rgen t inas lenguas , sino la existencia de un Sa-
cramento de A m o r ? Q u é crist iano, al considerar las , no des-
pierta en su memor ia dos r ecue rdos á cual más interesante, 
el del dogma Eucarís t ico y el de la t ibieza y f r ia ldad con 
que se recibe al P a n de los Ange l e s? Entre los f a m o s o s es-
cultores con temporáneos no debe o lv idarse al valenciano 
D. Venancio Marco , autor de muchas y preciosas o b r a s re-
l igiosas, entre ellas las imágenes de Santa Clara l levando 
la Custodia en la mano, y S . Pascua l Bai lón ado rando al 
Sacramento; y al S r . Gér ique con su part icular escuela de 
tallistas y escu l tores , que tan justa nombrad la han adqui-
rido con sus bel los t rabajos eucar ís t icos . 

Son por cierto hermosas y d i g n a s de contemplac ión las 
felices invenciones de los escul tores en lo que respec ta á los 
gerogl í f icos y a d o r n o s eucaríst icos; no es necesar io aducir 
aquí test imonios y hechos, pues t o d o s los d ías los e s t a m o s 

viendo en las iglesias, que á cual mejor se han esmerado en 
presentar á Jesús Sacramentado una digna habitación y un 
rico trono en los que nada falte que desear ni á la opulen-
cia, ni á la fantasía. 

V I 

Si nos trasladamos del museo escultórico al Arquitectóni-
co, tendremos ocasión de aplaudir esas colosales obras de 
catedrales é iglesias rurales, é igúalmente á los que tuvieron 
la gloria de dirigir semejantes empresas . Al regis t rar aten-
tamente y de una rápida ojeada, los humildes oratorios de 
las insanas catacumbas, en los que dominaba la modesta 
construcción romana; al observar las sencillas á la par que 
suntuosas basílicas del tiempo de la paz , en las que el áni-
mo se explaya, viendo extenderse á mayor altura las líneas 
y á más latitud los arcos; al reconocer los pesados é inso-
portables adornos y f iguras de las iglesias del t iempo de la 
invasión bárbara , en las que los estilos andaban en grosera 
mezcolanza; al fijar nuestra mirada en el hermoso estilo bi-
zantino, cuyas elegantes ventanas y elevadas cúpulas sor-
prenden al viajero; al admirar el sublime é incomparable es-
tilo ojival, cuyas perfectas y altísimas agujas se pierden 'en 
el espacio, cuyos arcos se enlazan con ósculo de paz , cuyos 
encrespados torreones dirigen un saludo á las blancas nubes, 
cuya construcción, en una palabra, es soberbia y enteramen-
te sólida; al considerar el gracioso estilo mudéjar , de cortos 
límites, pero lindísimo; al examinar el r eca rgado estilo del 
principio del Renacimiento, con su mal gusto en las f iguras 
de irracionales y menos esbeltez en las columnas, el severo 
de últimos del siglo XVI más correcto y majestuoso que 
el anterior; y al escudriñar el reformado y caprichoso del 
XVII, cuya mezcla de todos los órdenes y de casi todos 
los estilos domina en su general idad: podremos formarnos 
magnífica idea del vasallaje que la arquitectura ha tribu-
tado en todos los siglos á Jesús Sacramentado. Ella, desde 
el marmóreo ó enladrillado pavimento hasta la última coro-
na del cimborrio, tiende á rendir sus más sinceros respe tos 
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al Dios del sagrar io . Colocado en el centro de la gótica ó 
bizantina basílica el suntuoso y regio templete que guarda 
al Deífico Sacramento, el escabel del embaldosado le sostie-
ne impávido con sus hercúleas fuerzas; las ordenadas hile-
ras de columnas de la central nave, cual aguerr idos héroes , 
ansian cortejarlo; las no menos dispuestas y sólidas de ¡as 
naves secundarias le sirven de esforzada retaguardia; los ar -
cos principales pretenden cobijarle bajo sus anchurosas alas 
formadas por las bóvedas , mas la orgullosa cúpula que se 
sostiene entre los arcos torales , las pechinas, el zócalo y el 
cuerpo de luces, i rguiendo su magestuosa cabeza por en-
tre el pedestal del cimborrio, y abriendo sus brazos y ex-
tendiendo su niveo manto por la media naranja, no espera si-
no cubrir al Señor que oculta el tabernáculo; hermosos y plá-
cidos rayos del iris, que dejan pasar las artísticas ventanas 
del cuerpo de luces, vienen á herir la pequeña cúpula y las 
finas agujas del templete eucarís t icc, las cuales, descompo-
niéndose luego en otras bril lantes líneas, efecto de los pris-
mas de las lámparas , pretenden besar los alados querubines 
que encuentran á su paso; las mágicas y variadas ventanas de 
las fachadas y de los muros permiten pasar también al tra-
vés de sus límpidos y mult icoloros cristales, haces de reful-
gente luz que, a t reviéndose á l legar al sagrar io ,deposi tan en 
el sus candidas presental las . Aquellos devotos retablos que 
custodian las inmobles ef ig ies de los santos; aquel sepul-
cral silencio que domina en t o d o el sagrado recinto, no pa-
recen sino que con muda v o z exclaman: aquí está el Dios 
Sacramentado. T o d a la fábrica, en una palabra, todo el ar-
te, todo cuanto allí se halla, aunándose ordenadamente, dicen 
con mudas, pero elocuentes f rases : bendigamos á Jesús Sa-
cramentado. T o d a la arqui tectura , todas sus partes, toda 
su perfección converge á t r ibutar al Sacramento la gloria 
que le es debida; y la Iglesia, su predilecta Esposa, que com-
prendió desde un principio cuánto puede ensalzar á su Di-
vino Esposo el buen uso de este hermoso arte, llamó á sus 
maestros, les dió instrucciones rel igiosas, les o torgó cuan-
t iosos dispendios, y el ar te p ro spe ró y dió sus efectos nece-
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sar ios . Arnolfo di Lapo en el s iglo XIII, Brunelleschi en el 
siguiente, Bautista Alberti en el XV, Enrique Egas , Juan de 
Álava, Gil de Hontañón , Diego de Siloe, los dos Juanes de 
Herrera y To ledo en el XVI, merced al influjo de la Iglesia, 
desarrollaron y llevaron á su perfección el estilo del Renaci-
miento. Crescencio , Churr iguera , Tomé, Velasco, Andrade , 
el lego franciscano Caeiro, el benedictino Camiña y otros 
muchos poster iores á los pr imeros , por el valimiento de la 
misma Iglesia, llevaron á pasos de jigante el reformado. To -
dos construyeron magníficos templos al Dios del Tabernácu-
culo. Hoy, merece particular mención D. Higinio de Cacha-
vera por su famoso proyecto del Tabernáculo del altar mayor 
de S. Francisco el Grande , obra bellísima bajo todos con-
ceptos. En conclusión, podemos afirmar, que sin la Iglesia 
no hubieran sobresal ido en arquitectura eminentes art istas; 
que sin éstos no hubieran exist ido esos edificios s ag rados , 
colosales monumentos del arte; que sin los templos, verda-
deros modelos de arquitectura, no se hubieran construido á 
su imitación los profanos; y finalmente, que sin la Eucaris-
tía, primordial y exclusiva promovedora , ni la Iglesia se hu-
biera desvelado por el arte, ni los artistas por consiguiente 
hubieran llegado á su perfección, ni los templos ni demás 
monumentos manifestaran la belleza que ostentan. 

V I I 

Pasemos ahora á la Indumentaria. De ésta como de to-
das las demás bellas artes, con relación á la Iglesia, podía-
mos decir exactamente lo mismo. Empero es nuestro deber 
dar una simple ojeada á la impor tante relación que tuvo con 
ella el Sacramento Eucarístico. ¿ Q u é materias por ricas que 
fuesen no se emplearon en t o d o s t iempos para adornar cuan-
to inmediata ó mediatamente debía de estar en contacto 
con la sagrada Hos t ia? Los a l ta res con sus múltiples per-
tenencias, los ricos vasos s ag rados , los hermosos paños 
del Sacrificio, los bellos ornamentos de los sacrificantes, 
hasta las variadas telas con que se han adornado los muros 
de las iglesias, tes t igos son de lo que este arte, fuera ya d e 
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sí mismo, ha colocado á los p ies de Jesús Sacramentado. Él , 
d e s d e las más sencillas formas , hasta las combinaciones g e o -
métricas más difíciles; desde el inmenso campo de una pu-
ra fantasía, hasta el haberse de ceñir p rec i samente á la ma-
nifestación de un hecho histórico-rel igioso; desde el común 
a lgodón hasta los más preciosos oro y seda; desde la pie-
dra más humilde, hasta la margar i ta más cos tosa: todo lo ha 
empleado, todo lo ha d i spues to , todo lo ha a rmonizado con 
excelente gus to para sat isfacer al Dios del Sacramento, al Se-
ñor de todo 10 cr iado. Si es verdad que la Iglesia de las ne-
crópol is cristianas usaba , por no tener ot ros medios, paños y 
ves t idos humildes y de poco precio, no lo es sin emba rgo 
que la del t iempo de la paz , mayormente cuando hubo en-
t rado en la Edad Media , pros iguiese empleando los mismos 
que los de la anterior época . Po r el contrar io, la r iqueza y 
el gus to , de unánime consentimiento, colocan su reg io solio 
en todos los enseres eclesiást icos. Así los corpora les , palia 
y pur i f icadores , al paso que en su mayor par te eran de li-
no, los había genera lmente de seda ó lino de color, y a lgu-
nas veces r ecamados de oro , plata y sedas ; antes del s iglo 
XV, los frontales es taban ado rnados de oro, plata, cobre , 
madera y p iedra , pero al llegar esa época , comenzaron á 
ser cons t ru idos de telas preciosas; los velos con que se cu-
bría el altar durante el canon, eran de seda y bo rdados ; el 
dosel del s ig lo XIII es taba ricamente bo rdado ó tejido. ' Si 
pasamos á regis t rar los ornamentos de la Edad Media, ob-
se rvamos , que el amito solía estar muy bo rdado con precio-
sas f ranjas ; que el alba tenía re tales de tela, regularmente 
cuad rados y r ecamados de oro y seda, los cuales se adap-
taban á los ex t remos inferiores, á las mangas y al antepe-
cho del alba; que el cíngulo era una especie de cinturón bor -
d a d o , y aun con chapas de plata y oro y de engarces de 
p iedras prec iosas ; que ios ex t remos de la estola solían te-
ner sonoras campanil las y lindos dijes de oro y plata; que 
tanto el manípulo como las dalmáticas, casulla y capa, es ta-
ban ricamente b o r d a d a s , d is t inguéndose en estas dos últi-
mas , pasa jes de la vida de Nuestro Señor y de la Virgen 
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os adornos geomét r icos , de formas curvil íneas v> recti l íneas 

Las telas que se solían emplear para tales o rnamentos , con-
sistían en prec iosos tej idos de seda , r i cos tisús de Or ien te v 
en el s iglo XIV, el fino damasco de Siria. Aun los paños 
con que se cubrían ios muros , venían á ser unos ve rdade-
ros tapices de l ienzo, b o r d a d o s de lana; y á este p ropó-
sito merece mencionarse la famosa tapicería de Bayeux 
obra del s iglo XI. Las a l fombras consist ían en preciosos ' 
te j idos a ráb igos de los s ig los IX y X. Mas al aparecer el Re-
nacimiento, es cuando la indumentaria eucarís t ica , merced 
al desarrol lo de las demás bellas ar tes , toma nuevo incremen-
to; entonces el r ecamado y las p iedras prec iosas llenan los or-
namentos del Sacrificio; entonces pa rece que el oro t ra ído 
de America se había ar ro jado sin medida , y que aquellas in-
valuables margar i t as , cual si fueran mezquinos g r a n o s de 
arena, las habían incrus tado á montones . Los cardenales 
Cisneros y Gil de Albornoz legaron r iquís imos ternos á la 
ca tedra l de To ledo , y el devot ís imo monarca Felipe II creó 
en el Escorial un taller de b o r d a d o s y tapices , en el que lle-
g a r o n a t raba jar 40 obre ros . Pásmase el curioso al descu-
br i r tanta r iqueza y valor en los ornamentos de los si-
g lo s pasados y aun en los del presente; tes t igo de ello 
son las r iquís imas casullas, capas , paños de hombros , dose-
les, etc. que se exhibieron en el primer C o n g r e s o Eucarísti-
co Nacional de España , casi todos ellos r ecamados , y a lgunos 
cua jados de pedrer ía ; en ellos se ve palpablemente lo que es 
y había sido el ar te , la generos idad de ahora y de entonces 
cuanta es y había s ido la fe de nuestros hermanos , los cató-
licos; cuanto amor y devoción, en suma, abr igan v han abri-
g a d o para con un Sacramento de caridad y de esperanza Qui-
siera no molestar al lector, pe ro no puedo menos de recor-
dar que a lgunas p iezas indumentales que allí se ostentaron 
son por cierto de incomparable méri to. La casulla de Cal ix-
to III que posee el cabildo de Valencia, la de terciopelo encar-
nado con medal lones de oro y seda , en los que se represen ta 
al Sa lvador y los após to les , p rop iedad de Tor ren te ; la capa 



pluvial encarnada, hecha del manto de Francisco I de Fran-
cia, de la parroquia de Santos Juanes ; un alba de nipis; 
unos corporales b o r d a d o s con lentejuelas; los t e m o s reca-
mados de oro y s e d a s , f igurando santos diversos; dose-
les bordados en oro , sedas y pedre r ía , y muchos otros or-
namentos que apenas podremos apreciar por su r iqueza y 
mérito artístico. 

_ P o c o menos se dis t inguió en mérito y r iqueza la expos i -
ción eucarística del s e g u n d o C o n g r e s o Nacional, celebrado 
en Lugo . Respecto á la indumentaria, merece dis t inguido 
lugar el alba de S. Rosendo , per tenencia de la Iglesia de 
Capela , que es de finísimo lino, conservando res tos de ador-
nos rojos; la casulla de raso rojo con medallones f loreados y 
faja de follaje sobrepues to , que se cree haberla usado S. Pío 
V.; otra de Celanova de terciopelo rojo con medal lones his-
tor iados; una dalmática de terciopelo sanguíneo con follajes 
de gus to ojival; un palio, de Ferre i ra de Gomella con pelí-
cano en el centro; el frontal o rnado de corales y grana-
tes de los franciscanos de Sant iago, etc. 

V I I I 
A la verdad, ¿qué obje to s ag rado no posee la Iglesia en el 

que no se descubra patentemente la devoción que s iempre 
han profesado sus hi jos al Sacramento del amor? Si volve-
mos por unos momentos la vista al muebla je eucarístico, 
¿cuánto no predican en favor de la Eucarist ía esos altares! 
con sus cruces y candeleros , con sus. sacras , atriles y misa-
les, con sus vinajeras y campanilla; e sos re tablos , cimborrios 
y tabernáculos, esos sagra r ios y credencias , e sos ó rganos , 
pulpitos y lámparas, hasta esas re jas y demás ob je tos li túrgi-
cos? A los arsenales antes ci tados ape lo , á los salones de la 
exposición de ambos C o n g r e s o s eucar ís t icos valentino y lu-
cense acudo, y en ellos, aun cuando sólo se exhibieron obje-
tos de dos diócesis en general y de a lgunas ot ras Iglesias en 
particular, encontraremos utensilios r iquís imos que especifi-
caremos con placer cuando en part icular nos o c u p e m o s de es-
tos mencionados C o n g r e s o s en el T r a t a d o III de esta Obra 

I X 
Arrojando ahora una simple ojeada sobre la Joyería ese 

arte tan delicado y en el que entran á f igurar las materias más 
ricas, como el oro, la plata y las piedras preciosas, podre-
mos ,r completando el eminente concepto que hemos forma-
do de lo que las artes han debido á la Eucaristía y su res-
pectivo comportamiento acerca de la misma. Ese cáliz de 
oro y piedras preciosas, propiedad del marqués de Comi-
llas que se exhibió en Valencia; esos ostensorios de oro y 
plata, cuyo círculo exterior se halla cuajado de esmeraldas 
y finas perlas; esas custodias y copones de oro, plata y pie-
dras; esas aguilas de plata, rodeadas de margar i tas , en cuyo 
pecho se destaca la santa Hostia, confirman lo que acaba-
mos de asegurar . El rubí y el topacio, el diamante y la tur-
quesa, el zaf iro y el jacinto, el berilo y la amastista, el agua 
marina y el cristal de roca, el coral y las antes ci tadas mar-
gar i tas y otras muchas más joyas, son las que, incrus-
tadas en los eucarísticos objetos, dan realce y majestad al 
arte, y honor á Aquél á quien son dedicadas. Pero prosiga-
mos: dos palabras sobre la Orfebrería eucarística. ¡Cualquie-
ra podra encomiar este arte como se merece y la parte que 
tuvo en la Iglesia, debido solamente al culto que pedía la 
Eucaristía! S, pasamos en silencio los siglos de persecución, 
aun cuando la Iglesia poseyó también en esa época buenos 
y excelentes vasos sagrados , y a tendemos á la historia de la 
vajilla a datar del tiempo de la paz, observaremos que las 

asas de los orífices son edif icadas cerca de las iglesias, 
lo que prueba el casi total objeto á que estaban consagra-
das. Los vasos de oro y plata eran amontonados en los sa-
™ p a r a ^ j a r l o s , empleaban las operaciones anti-
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de la Edad Media hasta el siglo XII estuvo en b o g a la fili-
g rana , y en el XIII se empleó el es tampado. No se contenta-

n U e s t r f e n d i e n t e s en la fe con poseer ricos 
y artísticos vasos de oro y plata; estimaban que debían tener 
mayor brillo; á este fin emplearon los vidrios de color qué 



estuvieron muy en uso desde el s ig lo V hasta el VIII, lo mis-
mo que el niel y el damasquinado; el esmalte de diversa es-
pecie y color, también estuvo muy en boga durante la Edad 
Media, á excepción del esmalte pintado que data de la se-
gunda mitad del siglo XV. R e s p e c t o de las piedras precio-
sas, á más de las arriba mencionadas , estuvieron de moda 
las opacas, como el ónix, el jaspe , la calcedonia, la lazulita, 
el granate , el ámbar y la melanita. Pero la vajilla eucarística 
más notable es la de los mode rnos t iempos. Al Congreso va-
lentino, dos veces refer ido, se llevaron obras histórico-ar-
tísticas que merecen miles de ap lausos . Entre ellas son dig-
nas de mención, el cáliz de plata dorado que encontró Don 
Jaime I de Aragón; dos r ega los de Calixto III, consistentes 
en dos cálices semejantes en la materia al anterior, un viril de 
plata, cuyo ostensorio afecta la forma de un corazón; un cá-
liz gótico del cabildo eclesiástico de Valencia; un porta-viá-
ticos de plata repujada; la cus todia dorada de Cullera; va-
rios cálices de estilo bizant ino, gó t i co , plateresco y del re-
nacimiento. Incompleto, en fin, quedar ía el cuadro si no dedi-
cásemos especial lugar á los eminentes orfebristas Alonso Be-
cerril, Enrique de Arfe y Juan d e Castelnau, que construye-
ron muchas de las custodias d e p r imera clase de España, y 
cuyas iglesias, que tienen la d icha de poseerlas, deben á sus 
orífices un recuerdo inmortal en la historia. En nuestros días 
merecen especial mención los ins ignes joyeros: Marabini, 
por sus elegantes custodias; Vives , por sus delicados tra-
bajos eucarísticos; y la casa Meneses , por sus universa-
les, ricas, artísticas y económicas labores del culto divino. 

Q u é hemos de afirmar de la Bisutería? Aunque nada de-
biéramos decir, pues bien pa ten tes se hallan sus produccio-
nes; empe ro , porque de justicia se lo merece, recordaremos 
los hermosos y diferentes cande labros de mérito artístico; las 
elegantes arañas, cuya variada perspect iva encanta; las ca-
prichosas lámparas, cuya mirada impresiona; los mágicos 
faroles; los fantásticos incensarios y navetas, como la de ca-
racol de nácar que posee la Basí l ica de Valencia; las o b r a s 
confeccionadas en marfil, como una arquilla que se exhib ió 

en el primer Congreso eucarístico; bandejas, atriles y otros 
mil objetos de este género , que la imaginación inquieta y 
siempre fecunda preparó para el culto de Jesús Sacramen-
tado. 

X 

Tampoco podemos por menos de traer á la memoria el ar-
te por excelencia expresivo, denominado Mímica, ó medio 
por el cual nos damos á entender, sin necesidad de la pala-
bra hablada, ni escrita, haciendo uso tan sólo de ciertos 
ges tos y ademanes convencionales. Que este lindo arte ha-
ya tr ibutado al más Augusto de los Sacramentos el debido 
homenaje, no hay-para qué ponerlo en duda; él se manifiesta 
palpablemente desde el momento mismo en que fué instituí-
do tan soberano Misterio. Los primeros que tuvieron el ine-
fable consuelo de recibirlo, no pudieron por menos de bajar su 
frente en señal de reverencia; y los primitivos fieles, que fue-
ron sus perfectos secundadores , no sólo inclinaban su cabe-
za al Sacramento, si que también se postraban humildemente 
ante El, l legando el débil sexo á sustentarle con un velo blan-
co en la mano. Más tarde, la adoración de latría, no ya inte-
rior, sino exterior , que le tributaba el pueblo cristiano, las pe-
culiares adoraciones é inclinaciones que le rendían los sacer-
dotes durante el sacrificio, y todo el aparato necesario que pa-
ra esto se empleaba, tes t igos irreprochables son por cierto, 
de que la mímica ofreció al Señor del Sacramento sus inge-
niosas habilidades. Siempre la Iglesia consideró á este arte, 
no sólo útil y conveniente, sino hasta necesario por los 
infinitos bienes que de él se derivan; por lo que el Con-
cilio Tridentino, haciéndose eco de la universal tradición de 
quince siglos de precedencia, afirma que las ceremonias, de 
las cuales es parte esencial la mímica, elevan el alma á la 
contemplación de las cosas divinas. Y en efecto, ellas ayu-
dan á la devoción de los fieles, promueven el entusiasmo re-
ligioso, nutren la fe y arraigan la esperanza . Mas no está 
aquí todo; es evidente que la mímica, en cuanto respecta á 
la rúbrica de adoración de la Eucaristía, es no sólo útil y ne -
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cesaría, así como las demás ceremonias , sino necesarísima 
por cuanto absolutamente y de justicia d e b e m o s la adora-
ción exterior de latría á Cr i s to Sacramentado . Este acto es 
el mas glorioso t imbre de la mímica eucaríst ica y la mayor 
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Pero , ¿y la Orquéstrica? ¿ Q u é dotes divinas posee que 
tanto ar rebata? ¿ Q u é mágica bel leza envuelve que tanto en-
canta? Si la frágil naturaleza no se hallara e x p u e s t a á debi-
lidades, podr íamos conservar aún aquellas r enombradas his-
tóricas danzas sacramentales , por medio d e las que se 
honraba devota y a legremente á J e sús Sac ramen tado . Ecos 
casi imperceptibles quedan todavía en la mayor par te de los 
pueblos en que estaban en práct ica; pero huellas indelebles 
existen aun en c iudades como Sevilla, Of ía te y a lgunas po-
cas mas. El corazón, á la ve rdad , en esos p i adosos bailes 
se exter ior izaba de tal suer te que est imaba ve r se y ser vis-
to; rebosaba de amor , y este f u e g o , exp l i cándose en abra-
sadoras llamas, pretendía envolver en ellas á los circunstan-
tes; estaba anegado en g o z o , y se e s fo rzaba por motivarlo á 

t r l r r a n t e , S - A I e f r ° ' r e v í s t e s e d e S a l a > t o m a «nos ins-
trumentos, colocase delante del Sacramento , é inspirándo-

e en su propio fervor , lo mismo da una car re ra que una 
vuelta, lo mismo salta que se pos t ra de h inojos , lo mismo 

ne y canta que espera la rgo rato en silencio ponderando 
las glorias de aquel Señor que tiene p r e s e n t e ' e n la Host ia! 
iOh días memorables que á los de ahora envidia causan! 
¡Quien pudiera g o z a r de vuestra felicidad! Mas es lo cier-

e n t u s ^ l r m U C h ° S G p r 0 c u r a b a f o ™ n t a r el 
entusiasmo rehgioso-eucar ís t ico mediante la orquéstrica 
ahora este bello arte por lo genera l se ha c o n v e r t d o en ^ 
deroso medio del fomento sensual y anticris t iano 
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«o . M F l o r w u l t ü r a h a P ' 'es tado también sus estét icas ga -

3 1 M l S t e n o e u ^ t i c o . Y esto, ¿quién lo d u d a ? O h ide-

mos las art íst icas guirnaldas de flores naturales que se han 
deposi tado en los retablos y altares; no digamos una pala-
bra de las hermosas coronas, de las cruces artísticas y otros 
adornos , tomados de las rúst icas bellezas campestres , que 
la piedad de los devotos de la Eucaristía ha presentado en 
testimonio de su fe en el terrible Misterio; antes bien, diri-
jamos nuestra vista por un instante á esas propias y legíti-
mas imitaciones de la flor que produce la naturaleza y nos 
admiraremos al descubrir en ellas un encanto inspi rado por 
el arte. Con qué gracia no se ornan los altares, las velas y 
las andas eucarísticas; con qué profusión de pintados y olo-
rosos claveles, pensamientos y amarantos, enlazados con 
magnífica destreza y mejor gus to , no se forman cien guirnal-
das y otros mil adornos con los que se atavían los templos? 
Santa Clara y sus monjas eran maestras en el arte de la flori-
cultura; el cual, estando hoy muy en boga , alcanzará en lo 
sucesivo tanto mayor desarrollo, cuanto más sólida sea la 
devoción al Sacramento del Altar. 

De la Diplomática y Numismática, qué hemos de decir? 
Respecto de la primera, podíamos redactar extenso tratado, 
por cuanto confirma á todas luces nuestro adorable Miste-
rio; mas ciñéndonos al pequeño círculo de nuestro obje to , 
afirmaré tan sólo que desde la edad antigua, tanto los reyes 
y principes, como los soberanos Pontíf ices y obispos , pu-
blicaron diplomas referentes al honor de la Sagrada Euca-
ristía, y de ellos subsisten muchos que hablan altamente 
de la dignidad de este Sacramento y de la reverencia que 
debemos tributarle. 

La Numismática, parte de la arqueología , que se ocu-
pa del conocimiento é interpretación de las monedas y me-
dallas ant iguas, presta también un fuerte apoyo al dogma 
eucaríst ico. Las medallas cristianas, en especial las que 
se acuñaron directa y exclusivamente para corroboración 
ó enseña del venerando Misterio, sirven de gran prueba eu-
caríst ica. De éstas, hicieron un uso particular las C o f r a -
días sacramentales, por cuanto sus inscriptos las llevaban en 
los actos oficiales como honorífica enseña de pertenencia á 



una congregación que tenía por alto objeto la veneración y 
culto solemne á Cris to Sacramentado; unas llevan en el an-
verso el Cáliz y la Hostia; otras , la custodia con ángeles 
á los lados, en actitud de adorar la ; a lgunas más con propias 
y diferentes a legor ías del Sacramento del altar, y todas, ó 
casi todas ellas, con una inscripción que alude á la cofradía 
ó archicofradía á que pertenece. En nuestros días se fabri-
can de todos los metales y con d i b u j o s artísticos y capricho-
sos, referentes al Misterio Sant ís imo. 

X I I 
Aunque no tan excelentes las Artes mecánicas como las 

anteriores, sin embargo; ¿á qué encomios no son acreedoras , 
principalmente las que con mayor cons tancia se ofrecen con 
todas sus plausibles ingenios idades al Deífico Sacramento? 
Ellas, al intentar engrandecer este Mister io, apuran toda su 
habilidad y no descansan hasta de ja r completa la obra que 
empezaran. O b r a s bellas p roduce la Cerámica, al deli-
near sobre el fino y p reparado b a r r o un glorioso emble-
ma del Sacramento; para este fin se sirve de todas las 
demás artes, de la pintura, del d i b u j o y hasta de la poesía 
y literatura; tan difícil como es la operación de combinar 
los colores en la cerámica, empero l l ega á disponerlos has-
ta la satisfacción. No son menos cumpl idos los de Vidriería. 
Esas delicadas y elegantes v ina je ras , esos bonitos candele-
ras. esas caprichosas arañas y o t ros centenares de objetos que 
elabora para el culto eucaríst ico, s o n una feliz prueba de lo 
que este arte se esmera por J e sús Sacramentado . Mil loores 
debíamos proferir en pro de la Carpintería eucarística. 
Q u é objetos tan acabados! Q u é l íneas tan geométricas! Q u é 
solidez en la construcción! Re tab los , altares, plataformas, 
candelabros, varas de palio, andas y carros eucarísticos, etc; 
he aquí las producciones de este úti l ísimo arte, del cual po-
demos decir que presenta al Dios d e la Hostia sus cono-
cimientos prácticos más que n ingún ot ro de los mecánicos. 
Respecto de la Broncería y Herrería, inútiles son las apo-
logías que pudiéramos escribir de las mismas, por cuanto 

las dulces campanas y muchos de los objetos eucarísticos 
antes mencionados, expresan más y mejor que cuanto nos-
otros pudiéramos alegar. 

X I I I 
Una corta y sencilla observación, que servirá al pro-

pio tiempo de mirada retrospectiva á la presente materia, 
finalizará este capítulo. Hemos visto lo que las artes, um-
versalmente consideradas, han obrado en favor de la Euca-
ristía; también hemos consignado que no ha habido ninguna 
de ellas que no le haya rendido pleito homenaje, mediante 
sus mejores producciones. Esto indica de un modo solemne 
el primero y bellísimo ideal que todas las artes concibieron 
cuando en el más alto g r ado de su apogeo estaban. Pero es 
cierto también que jamás pudieron llegar á semejante cúmu-
lo de gloria si no hubiera sido á impulsos de la Eucaristía, y 
motivadas por las excelencias de este gran Sacramento; 
porque las artes, á la verdad, se hallaban pos t radas antes 
que la benéfica mano de un Dios Sacramentado las levan-
tara de su antiguo letargo; y á partir de esta época, y con-
tando con el decisivo influjo de un Misterio tan adorable , se 
pusieron de pie, dieron un paso, se apresuraron, corrieron, 
volaron y llegaron muchas de ellas al término de su carrera; 
y entonces, inspiradas en el más bello de los Misterios, y 
comprendiendo una vez más lo mucho que á Él debían , ' se 
esforzaron en ofrecerle primores, así como hasta entonces 
sólo le habían dado rudimentarias producciones, ó más ó 
menos lindos t rabajos según la época más ó menos ilustrada 
por que atravesaran. Desengañémonos: la Eucaristía ha dado 
vida á las artes, porque primero la dió al artista, disponien-
do que frecuentase la Comunión y que se inspirase al calor 
del Sacramento bellísimo. Si la Iglesia dió fortísimo impul-
so a los artistas y á sus respectivas profesiones; si las artes 
del Catolicismo son más bellas, si se elevan hacia lo subli-
me, si se multiplican sus primores más que los de los pue-
blos paganos ó herejes; es porque las religiones de estos 
individuos ni tienen vida ni poseen por consiguente el dul-
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ce atractivo del Sacramento, que al Ca to l i c i smo otorga pr i -
vilegios tantos. Unas he rmosas f r a se s que, sobre el pro-
pio asunto redactó el elocuente Sr . Y a g ü e darán cima á es-
te capítulo. «La Eucaristía, dice este P . , ha d a d o á las artes 
un matiz y una especie de ba rn iz r e l ig ioso . Antes de la ins-
titución de la Eucaristía las a r t es es taban como oprimidas y 
l igadas á un centro demas iado p e q u e ñ o y á una esfera muy 
limitada de acción, porque pa ra pintar una Venus ó un Mar-
te poca inspiración se neces i ta . . . P o r eso p u e d e decirse de 
la Eucaristía que fué una espec ie de bau t i smo para las artes, 
siendo la madre de los ar t is tas , pues si el Sacramento de la 
regeneración limpia nuest ras a lmas , el Sacramento del altar 
elevó y perfeccionó las ar tes . 

Los restos d ispersos del a n t i g u o p r o g r e s o pagano , su ci-
vilización tan decantada hubo d e r e f u g i a r s e al p ie de la cus -
todia del Augusto Sacramento , por eso R o m a subsist ió. . . 
como por el contrario los p u e b l o s á t icos perec ie ron con sus 
artes y oficios al apar tarse de la v e r d a d Eucarís t ica. Y es 
que así como la Eucaristía es la apo t eos i s del Cris t ianismo, 
su gran figura y su primer m i l a g r o , t o d o lo sublime, todo 
lo g rande se condensa en Ella» (1) . 

( i ) T o m . VI. 

CAPÍTULO XIX 
La Eucaristía, la Agricultura, la Industria 

y el Comercio 

S U M A R I O 

I . — I n f l u e n c i a d e la E u c a r i s t í a en la a g r i c u l t u r a . 

I I . — I d e m e n la i n d u s t r i a . 

III — I d e m en el c o m e r c i o . 

Quizá me tache alguno de inoportuno al leer el título 
sobre que ha de versar el presente capítulo. Quien 

esta idea formara, no diría yo que conoce á fondo la Reli-
gión y cuanto con ella se relaciona; no afirmaría que sabe 
formar juicio exacto de las cosas, sino que se dejó arrastrar 
de ese vicio de l igereza que á tantos inficiona. Porque , ¿ha-
brá cosa más natural que el autor de un ser se relacione de 
tal manera con él, que tenga todas sus delicias en ocuparse 
de su existencia? Habrá suceso tan ordinario como que el 
dueño de un objeto tenga cuidado de su conservación"? Pues 
mas natural y ordinario es que el Hombre-Dios se ocupe de 
la agricultura, medio de que se vale su eterna Providencia 
para conservar al hombre, y ponga delicada atención sóbre-
la industria, con la que su criatura cubre sus perentorias ne-
cesidades, y no tenga en olvido al comercio lícito, ya que á 
su existencia se deba el que comuniquen los hombres sus 
productos é intereses. 

I 

En efecto; la escasez y la abundancia como la vida y la 
muer te del hombre; la prosper idad de las familias así como 
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siendo la madre de los ar t is tas , pues si el Sacramento de la 
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gión y cuanto con ella se relaciona; no afirmaría que sabe 
formar juicio exacto de las cosas, sino que se dejó arrastrar 
de ese vicio de l igereza que á tantos inficiona. Porque , ¿ha-
brá cosa más natural que el autor de un ser se relacione de 
tal manera con él, que tenga todas sus delicias en ocuparse 
de su existencia? Habrá suceso tan ordinario como que el 
dueño de un objeto tenga cuidado de su conservación"? Pues 
mas natural y ordinario es que el Hombre-Dios se ocupe de 
la agricultura, medio de que se vale su eterna Providencia 
para conservar al hombre, y ponga delicada atención sóbre-
la industria, con la que su criatura cubre sus perentorias ne-
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la suerte de las naciones, e s t án en las manos de Dios. Nada 
puede resistirse á la voluntad divina: esto es un hecho inne-
gable . Por otra parte, ¿quién ignora que el Eterno, á más de 
sabio Creador de las cosas , e s justamente próvido en la ne-
cesidad y conveniencia de t o d o s los seres? El que ha crea-
do al hombre para sí, y los i r racionales y los campos para el 
hombre ¿permitirá que no p r o d u z c a n aquéllos para que por 
su medio viva y p rospere é s t e ? Ahora bien: el Hombre-Dios, 
por quien todas las cosas f u e r o n obradas, lleva una vida 
real aunque oculta en el Sac ramen to del Altar, y desde Él 
extiende su mano benéfica s o b r e los hombres y demás se-
res. Y si en frase de un s a n t o , Jesucristo en el Sacramento 
oye mejor que en ninguna p a r t e nuestras ardientes súplicas, 
¿qué extraño es que los c a m p o s del agricultor que acude á 
Jesucristo Sacramentado f l o r ezcan y prosperen debidamen-
te? ¿Acaso la Divina Eucar is t ía no obrará más directamente 
en los que la buscan y la a d o r a n ? 

Muchos, empero , de los l ab radores apenas se acuerdan 
de ese Dios que concede la sa lud para ocuparse en el cam-
po, como asimismo las t i e r r a s , el tiempo y los frutos en 
abundancia; inobservan sus mandamientos, trabajando en 
días festivos sin necesidad y licencia; blasfeman horrible-
mente en lugar de alabarle c o n alegría; y no es esto lo peor: 
atribuyen á la tierra, á su t r a b a j o y á la casualidad, que no 
existe respecto de Dios, lo q u e sólo es puro efecto de la mi-
sericordia del Altísimo. ¿Se quieren así abundantes cose-
chas? ¿Se pretende de es te modo que se arreglen las fa-
milias? ¿Se espera con es tos medios que aumenten los pue-
blos y c iudades?. . . Enséñese á esa generación joven, senci-
lla é inocente, que toma por v e z primera el azadón y el es-
cardillo, á temer á Dios y, á s e r posible, que visite diaria-
mente el templo para oír u n a Misa, ó en su defecto, para 
orar á Jesús Sacramentado, d u e ñ o de la vida y de los cam-
pos: y, ciertamente, del s a n t u a r i o saldrán con nuevos bríos 
para t rabajar , con un consue lo indecible en el alma,y con la 
firme esperanza de recojer cumplidamente un día el f ruto 
de sus faenas agr ícolas . Los q u e así lo han practicado, saben 
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contar á sus compañeros de profesión los beneficios que re-
portan, y saben también perfectamente dar gracias al Sacra-
mento del Altar por tanta merced como les ha o torgado. T e s -
timonios de esta grandilocuente verdad, se encarga la histo-
ria de presentar los . Pero á nosotros nos bastan los e jemplos 
actuales. Ved si no á esos cristianos sencillos, amantes de 
Dios y del prójimo, incapaces de dañar á éste en lo más mí-
nimo, vedles, aun cuando sus haciendas sean cortas, perso-
narse todas las mañanas en el templo para oír la santa Mi-
sa; vedles cómo después de pedir al Dios del Sacramento 
gracia y salud y prosper idad, salen de la iglesia, y diri-
g iéndose a legres á sus casas, toman el sustento, dan el ós-
culo de amor á sus niños, y disponiéndose convenientemen-
te, con el semblante risueño y con una esperanza en Dios 
que no tiene precio, se dirigen al campo, é, invocando el 
nombre del Señor, ponen manos al t rabajo. Contempladles 
cómo durante el día bendicen á la Eterna providencia; ¡y 
qué tranquilidad! ¡qué alegría! ¡qué amor al t rabajo no ex-
perimentan semejantes cristianos durante sus rudas labores! 
Acompañadles hasta sus casas y les veréis siempre amables; 
los domingos, consagran el día á su Señor Sacramentado,' 
recibiéndole corporalmente, oyendo la santa Misa y el ser-
món, y para todo tienen tiempo, hasta para solazarse cris-
t ianamente. 

Fijad ahora vuestra mirada en esa generación incrédula, 
o que no observa el Cristianismo. La veréis que se levanta 
de su lecho poco menos que como los irracionales; jamás 
se acuerda de Dios; pónese á blasfemar muy de mañana y á 
recorrer las tabernas y cafés; la veréis marchar impaciente 
al campo, donde , si el dueño no la observa, jamás cumple 
debidamente ; la contemplaréis indignada con sus domésticos; 
efecto de lo cual sus casas parecen anticipados infiernos, y 
después de no observar las fiestas, y de haber empleado 
quizá más trabajo material en igualdad de circunstancias, 
que los buenos cristianos, está siempre quejumbrosa y tris-
te. Aquéllos por visitar á Jesús Sacramentado v observar 
sus preceptos , alcanzan; ésta por no acordarse de Él é in-
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fringuir sus leyes, nada ó poco consigue; aquéllos por im-
plorar el auxilio del Sacramento, adquieren buenas cose-
chas; ésta si no las pierde, le aprovechan muy poco para 
una vida sosegada. ¿Se quieren efectos m á s visibles de la 
influencia de la Eucaristía en la agr icul tura? 

Nuestras antiguas ciudades agrícolas p rosperaban al ca-
lor del Sacramento. Apenas había labrador que de ordinario 
no dejase el trabajo corporal en las fiestas y domingos para 
emplearle en la Comunión y asistir vest ido, d i g a m o s de gala , 
juntamente con su buena familia, á la Misa solemne en la que 
el Párroco predicaba sobre el Evangelio; después de la 
función se entretenían los mozos en el j uego de pelota y de 
la barra, y los entrados en años conversaban larga y fami-
liarmente, tomando el sol con sus fieles a m i g o s . Por la tar-
de, era la asistencia á las vísperas , al rosar io ó al Manifies-
to, terminándola con otro rato de paseo ó diversión honesta 
y santa. 

Las resoluciones cívicas y agrícolas se inspiraban en la 
fraternidad, hija del amor, é hijo éste á su vez del que lo de-
rrama á manos llenas desde el Sagrar io . Á Éste visitaban con 
frecuencia, arrodillándose, ó descubr iendo la cabeza al me-
nos, al pasar por ante su vista. Cuando la sequía y la tormen-
ta azotaba los campos, ó cuando el hambre afl igía á los indi-
viduos, solicitaban éstos de su pár roco las roga t ivas públicas 
ante Jesucristo Sacramentado y, efecto de es tas sabias me-
didas, los espectros formidables del azote y la aflicción se 
ahuyentaban, la calma renacía, el g o z o innundaba los cora-
zones y la confianza en el Dios del Tabernáculo se consoli-
daba. El pueblo joven respetaba al viejo, ya que en éste veía 
los ejemplos saludables del temor de Dios y del amor á la 
familia y á la Patria. En una palabra , deb ido al Sacramento, 
era todo paz , alegría y prosper idad en los agr icul tores . 
¡Qué tiempos aquéllos tan envidiables y de los que poquísi-
mos pueblos conservan aún algún que otro bello vest igio! 

II 
«La Industria, dice acertadamente el Sr . D. Mariano Ya-
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gue, es el resultado práctico de los conocimientos adquirí 
dos y aplicados á ciertos y determinados objetos; la santa 
Eucaristía, añade, es la Verdad, pero no una Verdad cual-
quiera, sino la Verdad absoluta; es así que la industria es 
la aplicación de las verdades obtenidas por la ciencia, lue-
g o ese Sacramento puede dar la vida y fomento á la indus-
tria si educa y moraliza á los industriales(1).»Ninguna expli-
cacion necesita este feliz argumento para quien compre -
da el es de si bastante claro, empero no todos se conten-
taran con los puros términos del expresado silogismo así 
que haremos de él un breve comentario. Abarca dos partes 
1. La Eucaristía puede dar vida y fomento á la industria. Y 
¿como no, si hemos visto que la da á las ciencias á !*« 
artes y á la agricultura, fundamentos de la industria v 'bases 

traba o? Siendo Dios la verdad por esencia, de esta Verdad 

ctio t r T T 138 dCmáS V£rdad6S q u e Sirven d e P"'"-
Z h J - d e J U n d a m e n t 0 á I a industria, y como Dios es de 
condición difusivo, es por consiguiente certísimo que obre 
porque la Verdad leg i t imase difunda, se exteriorice y e 
leve a la practica en las ciencias, en las artes, en la agricul-

T S > ™ O D O - E N ,A I N D U S T R I A ' ? HE A Q U Í P - B A D A ¿ Y C Z 

mas la propos.c.on que sentamos anteriormente, á s a b e r 
que Dios es el fundamento y la base del progreso intelecl 
el sesde\7iP/( delKaSUnt° qUC n°S °CUPa> estas " clases de so idas pruebas vienen á demostrar, por el hecho 
de ser Dios fecundo en sus obras, que nuestro Señor Sacra-
mentado es también el fundamento del industrial progreso y 

no°rsóL H m r ° d £ S C r ° Í 0 S p r Ó V Í d 0 > s e demuestra que 
no solo puede dar, sino que realmente da vida y fomento á 

a industria. De otra parte; habiéndose quedado Jesús en la 

mente 3 T ^ a l m a > S Ó 1° e s a v i d . pur -
mente moral sino también cuanto pueda abarcar la vida es-
piritual dicho está que Jesús en el Sacramento del amor 
quiere dar fecundidad á ese nobilísimo espíritu; y como 

( i ) C á t e d r a s a g r a d a , t o m . VI, pag . i .oi . 



la industria en su fundamento e s par to del ingenio, par to 
del alma, resulta que la Divina Eucar is t ía desea dar vida y 
fomento á la industria; y e f ec t i vamen te se la da considerada 
en sí misma, según acabamos d e probar , y se la o torga 
también mediante sus p r o f e s o r e s , que es la segunda par te 
de! a rgumento p ropues to . 

En efecto, s iendo la Eucarist ía n o r m a de nuestra conducta , 
de Ella deber ían aprender los indus t r ia les para negociar sus 
t raba jos . Ella enseña la inf lexible justicia á la que se han de 
amoldar los dueños de las f á b r i c a s y los operarios de las 
mismas; por lo tanto, la Eucar i s t ía predica muy alto que se 
pague re l ig iosamente al j o rna le ro el precio de sus sudores , 
é inculca pode rosamen te al o b r e r o que sufra res ignado las 
penas anejas al t rabajo y que no se. deje llevar de la envi-
dia. La Eucaristía aconseja á los amos que no impongan 
los r i g o r e s de una insuperable c a r g a sobre los hombros de 
los sufr idos operar ios , y manda á é s t o s que no exijan un jor-
nal desmedido . ¿Se quiere más influencia de la Eucaristía 
en la indust r ia . . .? «Sacad, dice el autor citado, sacad á la 
industria fuera del amor al S a c r a m e n t o de nuestros altares, 
colocadla separadamente del r a d i o luminoso de la Eucaris-
tía y habréis minado por su b a s e el mundo industrial». Ved-
lo si no en esos t iernos niños, q u e sin poseer noticias de la 
Religión, sin haber quizá c o n f e s a d o y comulgado nunca, 
sin tener concep to a lguno de la fe l ic idad del alma y de su 
dignidad humana, son a r r o j a d o s p o r sus padres á un inmun-
do taller, donde no escuchan m á s q u e asquerosas blasfemias 
y a t revidos sa rcasmos contra la Rel igión, donde no per-
ciben más que una a tmósfe ra mater ia l i s ta , cuyo Dios es el 
pan y el placer , donde en consecuenc ia no se lleva vida sino 
de irracionales. Y esos niños c r e c e n ; y como si se unieran 
instintivamente á una best ia , t o m a n más tarde estado, sin 
saber cuál es el fin santo del m a t r i m o n i o y sus obligaciones; 
y llegan á tener hi jos, que se c r í an como sus padres , y así 
se va formando, como en efecto s e ha formado, esa genera-
ción que vive cual pura máquina q u e funciona hasta que-
pronto se des t ruye . Y qué es lo que ha de resultar de 
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todo e s to? P regun tádse lo á la sociedad presente y os res -
ponderá que éste es el terrible enemigo que más ' le intimi-
da, pues unos hombres sin conciencia, e s t ropeados por el 
t rabajo, y con ardiente sed de descanso y de dinero, á la 
ocasión más propicia se ar ro jarán , según lo es tamos viendo, 
sobre aquel los mismos que les dieron el pan y que se en-
gorda ron á costa de sus t raba jos . ¡Qué lástima! ¡Á dónde 
hemos l legado! Bien segu ro es que, cuando los hombres se 
apar tan de la Religión Católica y por consiguiente de la Eu-
caristía, que la fecunda, todo se hunde, todo desapa rece . 
Devolved, si queré is hacer la prueba , devolved á esa mis-
ma generación de torva mirada los re l ig iosos sentimien-
tos que animaron á nuestros ascendien tes ;conducid la al T a -
bernáculo; asegurad la que allí es tá el Ser Supremo que nos 
ha formado y á cuyas manos hemos de ir á parar ; en señad -
la que en el nombre del Señor del Sacramento se bendicen 
los campos , las playas, los buques , las locomotoras , la elec-
tricidad y el te légrafo; insinuadla que es te Señor se halla 
p reso por nuest ro amor y que nos convida con su cuerpo y 
sangre ; haced que pruebe , de antemano p repa rada , la suave 
Comida de la Eucaristía, y avisadla que si quiere serle ag ra -
decida que vuelva otra vez , pe ro con indispensable condición 
de que g u a r d e sus mandamientos , y veréis en tonces el prác-
tico resul tado; notaréis que esa generación ha cambiado ; 
que el mundo no teme pel igro a lguno y que la industr ia 
p rospera cons iguientemente . 

III 
La Santa Eucaristía no influye de una manera menos di-

recta en el comercio . 

Aquí p o d e m o s cons ignar como inconmovible base que 
cuando la Eucarist ía ha s ido el norte de la especulación lí-
cita, los hombres han s ido sencillos y se han t ra tado como á 
hermanos; empero desde el momento en que se a b a n d o n ó 
á Nues t ro Señor , las intr igas, los f raudes , la mala fe y 
sobre todo una vida imposible de llevar, han invadido el 
mundo. Q u e lo d igan si no esas exces ivas usuras , personif i -



cadas en montes mal l lamados de p i edad , en ca sa s de prés -
tamos y en domicilios de par t iculares , que en l u g a r de favo-
recer al pobre , pudiendo tomar un módico in te rés (aun cuan-
do mas perfec to fuera no tomarlo) t raf ican con la s ang re 
de sus pró j imos . ¿Y qué les da á los u s u r e r o s p o n e r en ven-
ta la sangre de sus he rmanos , que es la s a n g r e d e Jesucr is -
to, si tienen en t regada el alma á las fur ias i n f e r n a l e s ? Dígan-
lo si no esos od iosos monopol ios , esos t e r r ib les e n g a ñ o s que 
se observan en los ob je tos vendib les , e s a s q u i e b r a s frau-
dulentas , esa mentira que domina en la b o c a y en los 
hechos de la genera l idad d e los c o m e r c i a n t e s ; d íga lo , 
esa continua queja de los p o b r e s que a p e n a s p u e d e n com-
prar obje to a lguno y los r e p e t i d o s g r i t o s d e los r icos 
de que no se puede ir al comerc io . T o d o o b e d e c e á un 
mismo principio, á la falta de caridad en los comerc ian-
tes. Y esta falta de caridad r e d u n d a en falta d e just icia No 
se quiere comerciar con las indus t r ias , c o m o si el comer-
cio fuera una industria cualquiera , an tes b ien s e p re tende 
lucrar, y lucrar m u c h o , y lucrar cuanto se p u e d a , aun cuan-
do sea a fuerza de engaños y se p isoteen los p r e c e p t o s divi-
nos y se ahoguen los d e s g a r r a d o r e s g r i t o s de inf in i tos des-
g rac iados . Y no solamente en el comerc io c o n s i d e r a d o en 
si mismo acontecen semejan tes miser ias , s i no t ambién en 
los centros oficiales y en los de e n s e ñ a n z a , aun c u a n d o sea 
gratui ta y en las oficinas. Resu l t ando de a q u í q u e media hu-
manidad at isba á la otra media para d e v o r a r l a . C a r i d a d re-
pito, es lo que hace falta, pe ro esta car idad p r o c e d e de Dios 
res ide en el Sacramento como en su br i l lante so l io y de Él 
debe partir si es que el mundo quiere en e s t a p a r t e ' ser di-
choso. Jesús Sacramentado inf luye mucho, m u c h í s i m o en el 
comercio por esta razón: p o r q u e puede y q u i e r e d i fund i r la 
car idad, par t icularmente en los que más la n e c e s i t a n y en-
tre los que más se siente esta carencia es en los com¿rc i an -

d e ñ L H n T e 8 6 C n í r e g a n á e S t a e S p e d a l i n d u s t r i a ^ a n d o 
de justicia, aunque pocos , expe r imen tan el a m o r santo y 
saben que p rocede del manantial i nago tab l e de la Eucar is-
tía; y porque la reciben c o m o buenos c r i s t i a n o s , y po rque 
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la invocan, por eso negocian lícitamente. Si los que son 
dados á semejante profesión fueran de esta suerte , mejor 
estaría el mundo. He ahí por que el Divinísimo Sacramen-
to del Altar influye y aun podría influir más todavía en el 
comerc io , si los malos comerciantes no le coartaran este 
deseo . Demos grac ias á nuestro buen J e sús Sacramentado, 
pues en El, la agricul tura, la industria y el comercio encuen-
tran sólido apoyo y fuerte est ímulo. 



CAPITULO XX 
La Eucaristía y la Economía social 

/ 

S U M A R I O 

O b j e t o d e e s t e c a p í t u l o . 

I. Def in ic ión d e la E c o n o m í a s o c i a l . — E l o b j e t o d e la E c o n o m í a soc ia l 
n o son las r i q u e z a s . — N i s u s m e d i o s l a f r a n c a l i b e r t a d p a r a a d q u i -
r i r l a s . — L a m e n t a b l e e s t a d o d e l a s o c i e d a d p o r h a b e r s e a p l i c a d o los 
p r inc ip io s p r e c e d e n t e s . 

II. Si los p r i n c i p i o s l i be ra l e s y s o c i a l i s t a s no r e sue lven el conf l i c to eco-
nómico-po l í t i co , d e b e m o s b u s c a r l a so luc ión del m i s m o en el C a t o -
l icismo, d o n d e e s t a b a a n t e s — J e s u c r i s t o , Maes t ro , D u e ñ o y Leg is -
lador del o r d e n m o r a l , y p o r lo t a n t o d e la E c o n o m í a pol í t ica , r e -
sue lve el p r o b l e m a ac tua l e c o n ó m i c o . — P a l a b r a s d e L e ó n XIII. 

III. T o d a la legis lación e c o n ó m i c a s e s i n t e t i z a en la E u c a r i s t í a — C u a n -
to d i s p u s o J e s u c r i s t o a n t e s y d e s p u é s d e la ins t i tuc ión d e la E u c a -
r is t ía , v e n í a á p a r a r al r e m e d i o d e e s t a cuestión.—De la E u c a r i s -
t ía p a r t e n r a y o s d e luz p a r a el c o n o c i m i e n t o d e lo q u e d e b e r á ha -
c e r s e en f a v o r d e e s t e p r o b l e m a . — L a s o b r a s ca r i t a t i vo - soc i a l e s d e 
t odos los t i e m p o s , f u n d a d a s p o r l a Iglesia, r e c o n o c e n p o r b a s e y 
e s t í m u l o al S a n t í s i m o S a c r a m e n t o del A l t a r . — L u e g o la S a n t a Eu-
ca r i s t í a p u e d e r e m e d i a r el a c t u a l c o n f l i c t o e c o n ó m i c o . 

M a d a de extraño tiene que d e d i q u e un largo capítulo al 
asunto de referencia, t en i endo en cuenta la gra ta ar-

monía existente entre ambos t é rminos de! mismo. Los que 
pretenden ver divorciado de la Ig les ia el orden moral, cre-
yendo erróneamente que sólo d e pan vive el hombre, move-
rán la cabeza en señal de d e s p r e c i o al leer el título objeto 
del presente capítulo. Pero no h a y que pasarse de ligero; el 
orden material con el moral, y é s t e con el sobrenatural , es-
tan de tal manera combinados, h a y en ellos unas relaciones 
tan estrechas é íntimas, que sólo el audaz ó el ignorante ne-
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gar las pueden. La Eucaristía, bello sol del universo moral, 
preside las acciones de los hombres, las anima con su luz y 
calor divinos, las fecunda con su gracia peculiar, y nada hay 
que de su soberana influencia se sustraiga, como nada en el 
mundo físico puede sustraerse de la poderosa influencia 
del hermoso rey de los astros . 

Hoy que tanto incremento alcanzan los problemas físi-
cos; hoy en que justamente se preocupa el hombre por las 
cuestiones económicas; hoy en que se prodigan los s i s te -
mas y los medios de vivir holgadamente, con poco trabajo 
y con menos dinero, torciéndolos por desgracia , apar tándo-
los de su verdadero origen y no encauzándolos hacia su le-
gítimo destino: conveniente será que ensayemos si el siste-
ma económico que nos proporciona la adorable Eucaristía 
responde satisfactoriamente á las exigencias de un entendi-
miento sensato y de un corazón sano; esto es: si la influen-
cia que ejerce la Santa Eucarist ía en la social Economía, es 
suficiente con ventaja para reso lver el conflicto social, ori-
ginado por la falta de acierto en la ciencia económica. 

I 

Comencemos definiendo la Economía, que, según el Dic-
cionario de la lengua, consiste en la buena administración 
de los bienes temporales. Ampliando esta definición dire-
mos, que el objeto de la ciencia económica estriba en o rde-
nar y distribuir estos bienes temporales ó materiales de con-
formidad con la justicia y en vista del bien común; y como 
enuncia un docto escritor (1), es la Economía «la ciencia que 
tiene por objeto la organización del t rabajo conforme á la 
ley moral y la más perfecta conservación y prosper idad de 
la sociedad y del individuo». En efecto; el trabajo del hom-
bre viene á ser como el productor de los bienes materiales; 
para su perfecto logro precisa ser aquél regular izado d e 
conformidad con el Decálogo, pues un hombre, por más que 
se le suponga desti tuido del carácter de cristiano, está em-

( i ) P. V incen t . Soc i a l i smo y A n a r q u i s m o P. i . a , c ap . i . ° 
T o m o II 
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pe ro a tado fuer temente á la ley de D i o s , que es su Autor , y 
su regular izac ión ú o r g a n i z a c i ó n d e b e r econoce r también 
como fin pr imario la pe r f ec t a c o n s e r v a c i ó n y p rosper idad 
del individuo y de la s o c i e d a d , fin que p u e d e cumplirse con 
su je ta rse en un todo á la ley d iv ina . 

Yerran, por cons iguiente , los e c o n o m i s t a s l iberales al pro-
clamar que el obje to de la E c o n o m í a po l í t i ca son las r ique-
z a s , (1) y sus legí t imos m e d i o s la c o n s e c u c i ó n libre de las 
mismas , s epa rando de este m o d o la c i enc ia económica de la 
ciencia moral , de la cual f o r m a p a r t e , y convi r t i éndola en ra-
cionalista y enemiga de D i o s . E f e c t i v a m e n t e , el obje to de la 
economía social no son las r i q u e z a s t o m a d a s po r sepa rado , 
po rque no son las r iquezas o b j e t o p r i m a r i o del hombre , si-
no su medio hones to de v ida ; si las r i q u e z a s fueron c r iadas 
para el hombre , lo son en cuan to que é s t e necesi ta de ellas 
para sa t is facer sus na tura les e x i g e n c i a s y asp i rac iones le-
g í t imas . He ahí por que el i nd iv iduo no f u é cr iado para las 
r iquezas , sino para su A u t o r ; de las r i q u e z a s únicamente 
puede usar en cuanto que e s t o s b i e n e s le sirvan de s e g u r o 
puente para t ras ladarse á su D i o s y á l o s a l tos fines que 
Nues t ro Señor ha pues to s o b r e el h o m b r e . P o r consiguien-
te, si és te no quiere errar en ma te r i a t an e scabrosa , debe 
produc i r , adminis t rar y usar las r i q u e z a s s egún las leyes 
mora les impuestas por el C r i a d o r á la c r i a t u r a . 

Q u e los naturales medios p a r a c o n s e g u i r las r iquezas son 
la f ranca y absoluta l ibertad de p r o d u c i r l a s , s egún enseñan 
los economistas l iberales , e s una m o n s t r u o s i d a d horr ible , 
pues to que el término de es ta l iber tad s e r í a , como lo vemos 
ac tualmente , la acaparac ión , el m o n o p o l i o y la absorc ión de 
las r iquezas en unas cuantas m a n o s , m i e n t r a s que la inmen-
sa mayoría de los individuos , aun á f u e r z a de e smera r se en 
el t raba jo as iduo, tendrían q u e r e l e g a r s e á la condición de 
infel ices ob re ros . 

Y no podía por menos de s u c e d e r as í ; c o n la apostas ía de 
las naciones oficiales ocurr ió la d e s t r u c c i ó n de la unión en-

( i ) R o s s i . 
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mo ahorre r icos y los pobres , entre los pa t ronos y los o b r e r o s , 

umon que sólo informaba la caridad crist iana; el hombre se 
hizo egoís ta ó individual is ta ,y el individualismo nos aca r reó 
funes tamente la desapar ic ión de los an t iguos y necesar ios 
g remios , según los cuales, ob re ros de cada arte y oficio s e 
a g r u p a b a n en torno de su bandera s a g r a d a para o r g a n i z a r 
cr is t ianamente su t raba jo y sus de rechos , de rechos y t raba-
jo que defendían varoni lmente , y con éx i to , ante las autori-
dades , ; ' cuyos a s o c i a d o s , s u b i e n d o el modes to esca la fón que 
su arte señalaba, podían p romete r se para sí y su familia 
tranquila exis tencia , su d ign idad y su honor "asegurados . 
D a d o , empero , el terrible go lpe de muerte á los memora-
bles g remios , quedaron los o b r e r o s so los é indefensos á 
merced de la inhumanidad de sus amos y á la desen f renada 
codicia de sus compet idores . Los que se enriquecieron con 
los bienes de la Iglesia y de los p rop ios , y los que, aun cuan-
do no lleven g r a b a d o en su frente el es t igma vil de este en-
r iquecimiento, per tenecen por su profes ión á la infame raza 
judaica, ¿á qué no podían a t reverse f rente á los p o b r e s 
ob re ros? Eran los únicos que podían contar con fuer tes 
sumas de dinero para fundar g r a n d e s es tablecimientos , 
para llevar á cabo empresas a sombrosas , para acapa ra r 
las ^ d iversas industr ias , y ser dueños del comercio; con 
la libre especulac ión, y e scudados con la competencia tam-
bién libre, pudieron l legar á monopol izar lo casi todo; las 
pequeñas industr ias cayeron por fueza en sus manos a t re-
v idas , y los pequeños industriales y los propie ta r ios que las 
servían tuvieron que repu ta rse por tr istes ob re ros , quie-
nes, para sat isfacer sus más apremiantes neces idades les es 
indispensable caer en las g a r r a s de propie tar ios duros ó de 
crueles usureros . 

No es ex t r año , pues , que en vista de es tos m o d e r n o s y 
l iberales procedimientos sea a r ras t rada la sociedad á d i v i -
dirse en dos formidables bandos : el de los que lo poseen 
todo y el de los que nada poseen ; el de los que g o z a n y el 
de los que sufren , división á la que se a g r e g a una c i rcuns-
tancia tristísima y es , que d i s ipado el Catol ic ismo en la g e -
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neral idad de los af i l iados á e s t o s horribles par t idos , losor, y 
todo lo poseen han pe rd ido n o solamente la caridad, hija 'de 
Dios , si que también, c e g a d o s por el inmoderado afán de 
enr iquecerse más, n inguna jus t i c ia ejercen en el trato con sus 
hermanos; y los que nada p o s e e n , llevados de un delirio 
desespe ran t e causado por el t r a t o de los que g o z a n , no es -
peran sufr ir más y se s u b l e v a n contra aquéllos pidiéndoles 
un asiento en el festín de la g l o r i a terrena. . . ¡Ah, v qué si-
tuación tan crítica la a c t u a l . . . ! 

L u e g o las teorías l ibe ra les q u e fundan la Economía en las 
r iquezas , y como medio de p o s e e r l a s , su consecución libre, 
á más de incapaces para el o b j e t o , precipitan á la humani-
dad en la desolación y en el m á s espantoso caos. Ni ven-
gan los socialistas á q u e r e r d i r i m i r la terrible cuestión so-
cial, po rque sus teor ías , á m á s de injustas, perjudican alta-
mente á todos los e n g r a n a j e s soc ia l e s . La propiedad, en efec-
to , l ícitamente adqui r ida , es s a g r a d a , y el Estado no tiene pa -
ra qué en t rometerse en la p r e c i s a manutención, ocupación y 
dirección de los par t iculares . 

II 
Siendo cierto, por lo tanto , q u e ni las teorías l iberales, ni 

el social ismo ó colect ivismo p u e d e n resolver la magna cues-
tión económica, vent i lada en n u e s t r o s días, necesi tamos ir 
a otra par te en busca de s o l u c i o n e s prácticas, exac tas , sa-
t isfactor ias y conso lado ra s . Si nos remontamos, en efecto, 
al or igen de los d e s a s t r o s o s h e c h o s que actualmente suce-
den á causa de la e s p a n t o s a t i r an tez de las clases sociales, 
o b s e r v a r e m o s que tanto las u n a s como las otras se hallan 
en tan lamentable e s t ado p o r q u e se alejaron de la Religión 
Catól ica . S iempre h u b o p o b r e s , miserias y desgrac ias , pe-
ro nunca como ahora h u b o lo q u e llamamos pavorosa cues-
tión social. S iempre h u b o p o b r e s , y pobres conformes x> 
has ta contentos con su s u e r t e y modesto porvenir ; pe ro 
nunca como ahora h u b o a r t e s a n o s irritados, obre ros de-
s e s p e r a d o s y p ro le ta r ios d e a v i e s a mirada. Siempre hubo 
g r a n d e s miser ias y ho r r i p i l an t e s desgracias; pero nunca CO-
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mo ahora la miseria se avecindó en nuestros pueblos y ciu-
dades ni la d e s g r a c i a s e vió imperante en tantos infelices 
que, d igámoslo así, ruedan por los suelos, hambr ientos de 
pan y faltos del consuelo re l igioso. Mas , ¿á qué serán deb idos 
tantos males? A que hasta hace poco el Catol icismo era el 
tesoro de nuestros an tepasados y en consecuencia había en 
los ricos generosa car idad, é invicta paciencia en los menes-
terosos . Luego la cuestión social de nues t ros días reconoce 
únicamente por causa la falta de Catolicismo en la socie-
dad. Ingierase aquél en ésta y habrá desaparec ido semejan-
te cuest ión. ¿ Q u é no? 

Si la verdadera Economía, según declaré antes, está en-
lazada fuer temente con el orden moral; si el hombre debe 
producir , conservar y distribuir las r iquezas moralmente 
esto es: o rdenadamente , nadie es maes t ro v dueño de este 
orden sino el Hombre-Dios , Legis lador sup remo: luego la 
verdadera ciencia económica debe reconocer por precisión 
el orden establecido por Dios. ¿Cuál es es te bello o rden? 
O i g a m o s al mismo Jesucr is to : «Se me ha dado (dice) toda 
potestad en el cielo y en la tierra» (1): mas los hechos del 
Salvador , umversalmente reconocidos , acreditan que en la 
mano del Hombre-Dios se encerraba asimismo el poder ío 
universal; luego Jesucris to es el Dueño del orden moral 
Este hermoso orden va á ser conocido del mundo. Jesucr is -
to, en efecto, se ofrece á enseñar lo , y dice que Él no vino á 
dar por terminada la Ley mosáica y los P ro fe t a s , esto es-
los preceptos divino-posi t ivos, sino á cumplirla (2)- luego 
el Decá logo quedó conf i rmado. Ahora bien: la Lev divina 
sobre el t rabajo enseña lo s iguiente : Acuérdate de santificar 
el día del sábado. Seis días trabajarás,, r harás todas tus 
haciendas. Mas el séptimo día, sábado es del Señor tu 
Dios: no harás obra ninguna en él, ni tú, ni tu hijo, ni tu 
hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu bestia, ni el extranje-
ro que está dentro de tus puertas (3). He aquí la principal 

(1) M a t h . X X V I I I . 
(2) M a t h . V, 17. 

(3) E x o d . X X ; 8, 9, 10. 



base de la regular izac ión del t raba jo ; luego el t raba jo no es 
libre en cuanto á su ex tens ión . 

S igamos indicando uno por uno los g r a n d e s principios de 
Economía social cr is t iana reve lados por el Hombre-Dios . Á 
fin de que el individuo no se en t regue demas iado á los cui-
dados de es te s iglo; con ob je to de que no sea mordido por 
el gusano de la codicia y de que no haga á sus compañe-
ros una competencia ru inosa ; en una palabra : para demos-
trar que en Economía social es ilícito sustentar el principio 
liberal de la libre competencia , añade el Sa lvador : ¿De 
qué le sirve al hombre ganar todo el mundo si al fin 
pierde su alma? ¿Ó con qué cambio podrá el hombre res-
catarla,una vez perdida? (1). Entended que una sola cosa 
es necesaria, que es la salvación eterna (2). En razón de 
esto os digo: no os acongojéis por el cuidado de hallar 
que comer para sustentar vuestra vida, ó de dónde saca-
réis vestidos para cubrir vuestro cuerpo. ¿Acaso no vale 
más el alma que el alimento, y el cuerpo que el vestido? (3). 

Después de estas so lemnes palabras que señalan la mode-
ración equitat iva en la producción de los b ienes; después 
de las va re fer idas anter iormente , que ordenan á todos la 
obligación asidua al t r aba jo : todavía hay ot ro principio 
crist iano de social economía que viene á dar la última mano 
á la obra divina que nos hemos p ropues to bosque ja r . Helo 
aquí: Jesucr is to , una vez que ha prescri to que nues t ros en-
tretenimientos sean el t raba jo para ganarnos el pan del cuer-
po , d i r ig iéndose á los r icos , á los capitalistas y á los pa t ro -
nos, añade: Lo que os sobra, dadlo de limosna» (4). Lo 
que os sobra , luego de haber s u f r a g a d o los g a s t o s de ma-
nutención, ves t ido y decoro del propio es tado, que es como 
lo ent iende la Iglesia Catól ica, dadlo de limosna á vues t ros 
hermanos neces i tados . ¡Principio altísimo cuya sabiduría se 
revela por sí misma! Con su práctica se destruir ía por su 
propia base el socialismo, se eclipsarían las teorías l ibera les 

(1) M a t h . X V I , 26. 
(2) L u c . X , 42. 
(3) M a t h . VI. 
(4) L u c . XI , 41. 
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r e spec to á social economía; al hambre sustituiría la har tura , 
á la necesidad la abundancia , á la miseria la sat isfacción, á 
la tr isteza el g o z o , y el mundo cris t iano, sin distinción de 
clases, nadaría en una felicidad relativa. Cier tamente que 
este principio económico se opone diametra lmente á las hu-
manas codicias, que por esto mismo es divino; cier tamente 
que el corazón humano, a p e g a d o á las vanas r iquezas , tiene 
que resistirlo con todas sus fuerzas ; pero también es muy 
cierto que los pa t ronos , si no por motivos cris t ianos, al me-
nos por motivos polí t icos, individuales y sociales, debieran 
ir aumentando el jornal al obre ro , hasta que resul tase un sa-
lario equitat ivo, y sobre este justo salario deb ido al obrero , 
convendr ía se extendiese aún el campo de acción de la li-
mosna , á fin de que aquél sat isfaciese con alguna holgura 
sus perentor ias neces idades; pero es el caso ¡triste es con-
signarlo! que el salario con temporáneo , cons iderado en ge -
neral , dado al t raba jador , no es equitat ivo, no es justo por-
que no es suf iciente . No basta , no, como asegura el inmor-
tal León XIII, (1) que el obre ro se convenga con su amo res-
pecto del precio de su t rabajo para que éste sea lícito, pues 
puede muy bien suceder que el o b r e r o ca iga en las manos 
de un propietar io sin humanidad; es indispensable se tenga 
en cuenta que el t raba jo humano es á más de personal, ne-
cesario; personal , porque la act ividad del t rabajo es inhe-
rente á la persona y propia de ella; necesar io , porque con 
él y sólo por medio de él alcanza el o b r e r o lo preciso para 
cubr i r sus propias indigencias y las de su consor te é hi jos, 
si los tuviere. Ahora bien, si el t rabajo se cons idera como 
personal, es libre en el obrero pactar con el pa t rono más 
ó menos salario; pero si se considera , cual no puede menos 
d e considerarse , como necesario, ni el amo puede dar al 
c r iado menos de lo que le es indispensable en un día da-
do para cubrir las neces idades suyas y de su familia, ni el 
ob re ro puede obl igarse á recibir menos del ga s to preciso 
para el mismo fin. 

¡Ah! si el salario fuera hoy suficiente al obrero , no cal-
( i ) D e C o n d i t i o n e o p i f i c u m . 
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dearía éste su cerebro al fuego devorador de las teorías so-
cialistas, ni pensaría jamás en armarse y rebelarse contra 
sus patronos; el incendio social no subsistiría y los estra-
g o s que causa y que todavía por desgracia se esperan, des-
aparecerían, al menos en su mayor parte. Pero , mientras tan-
to d Estado ó las sociedades particulares no dispongan lo 
mas acertado para que el obrero reciba un suficiente sala-
n o , todavía podría remediarse mucho, muchísimo, con que 
los pudientes dieran limosna en g rande escala. Hoy, cierta-
mente, si no se aumentan los jornales al obrero, se multipli-
caran las dificultades de vida al patrono; si disminuye la li-
mosna, aumentarán el odio y la dinamita. Es la limosna 
agua saludable capaz de apagar las llamas que en el cora-
zon del obrero encendieron la necesidad y las máximas 
demoledoras del socialismo. 

III 
Al llegar á este sitio hemos andado sin pensarlo la mitad 

del camino que pensábamos recorrer . Mas volviendo hacia 
atrás nuestros ojos, observaremos: 1.° que los economistas 
liberales están en un pernicioso error; 2.° que Jesucristo 
es el Dueño y el Legis lador de la única y verdadera cien-
cia económica. Fáltanos ahora considerar que la legisla-
ción purísima de esta ciencia se sintetiza de una manera 
la mas admirable en Jesucris to Sacramentado 

Para convencernos de esta sublime verdad bastará que 
nos remontemos con la consideración á la época de la insti-
tución de la Santa Eucaristía. Antes que Jesucristo proceda á 
llevar a cabo una O b r a de transcendencia tanta, un prodi-
gio tan admirable, intenta acercar hacia sí los corazones de 
sus discípulos. Sin hablarles una palabra se desnuda de sus 
vestiduras sagradas y, tomando, como dice la Escritura, la 
forma de vil siervo, lava los inmundos pies de sus amigos 
Luego se dirige á és tos y les dice: «Acabo de daros ejem-
plo: de la misma manera que yo he hecho con vosot ros de -
beis vosotros practicar los unos con los otros (1)». 

(i) Joan. XIII, 15. 
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Empero tan raro ejemplo de caridad, cuya base era la hu-
mildad profundísima, no significaba otra cosa sino la pre-
paración que los apóstoles deberían usar para recibir el más 
augus to de los Sacramentos, que á continuación su divino 
Maestro iba á instituir. Todav ía , antes de real izar sus acer-
tados proyectos, con acento cariñoso añade á sus fieles dis-
cípulos: «Os doy un nuevo mandato y es que os améis los 
unos á los otros de la misma manera con que yo os he ama-
do. En esto conocerán, además, que sois mis amigos , en si 
os amáis recíprocamente como os he mandado» (1). He aquí 
el fundamento sólido de la ciencia cristiano-económica, de 
toda verdadera y legítima economía social. El amor mutuo, 
la caridad divina; y es no solamente la firme base de este 
edificio tan difícil de levantar en nuestros días, sino también 
sus medios, su complemento y toda , absolutamente toda su 
verdadera y única solución. La caridad, empero , de que ha-
bla Jesucristo y que constituye la base de la social Econo-
mía, debe ser tan grande , tan extensa y universal que se ex -
tienda hasta querer dar la vida por los amigos á imitación 
del Salvador, que dió la suya por todos. Si así fuera la cari-
dad de los hombres contemporáneos, no habría para qué 
hablar de cuestión económica, porque , ciertamente, todo lo 
resuelve la caridad cristiana. Mas no perdamos de vista el 
objeto que nos hemos propues to considerar . El soberano 
sermón que el Hombre-Dios pronunció la noche de la Cena , 
antes de instituir la Divina Eucaristía, y que, según acaba-
mos de notar, versaba sobre la Car idad divina, se refería 
á la Obra bellísima que después iba á poner en ejecu-
ción. Era la Santa Eucaristía, y Jesucris to , una vez la hubo 
manifestado á sus discípulos, declaró que esa bellísima O b r a 
la reputaba por divino sello que imprimía al tierno sermón 
anterior. Así, este excelso Sacramento venía á confirmar la 
doctrina precedente; y si ésta instruía y exhor taba á los 
apóstoles , la Divina Eucaristía les animaba y fortalecía para 
llevarla al terreno de la práctica. La Eucaristía, considerada 

(i) Joan. XIII, 34 y 35-

T o m o II 



desde este punto de vista, es el apre tado lazo que une al 
Maestro con sus discípulos, y á la teoría de la bella doctri-
na evangélica con la práctica sublime de la caridad recípro-
ca. Ahora, pues, es cuando la soberana Eucaristía se desta-
ca esplendorosamente en el campo económico-social, dando 
vida á la caridad cristiana, fundamento y medio para resol-
ver satisfactoriamente esa cuestión importante de actualidad. 
Los que todavía no quieran ver en este hermoso cuadro las 
vistosas imágenes matizadas admirablemente por los bri-
llante rayos del Sacramento augusto , que oigan la oración 
ferviente que Jesucr is to , á continuación de haber instituido 
el más g rande de los Misterios, dir ige á su Eterno Padre : 
«Oh Padre santo, guarda en tu nombre á todos éstos que 
Tú me has dado, á fin de que sean una misma cosa por la ca-
ridad, como nosotros lo somos en la naturaleza. Ruego 
que todos sean una misma cosa y que como Tú, ¡oh Padre! 
estás en mí y Yo en tí por identidad de naturaleza, así 
sean ellos una misma cosa por unión de amor, para que 
crea el mundo que Tú me has env iado . . . (1)» Jesucristo, en 
efecto, desea esta perfecta unión; y se interesa por ella 
á fin de que sea la base de todas las operaciones económi-
co-cristianas; mas la desea y e x i g e por medio de la San-
ta Eucaristía que acaba de instituir, fomento y estímulo al 
propio tiempo de la caridad necesaria para llevar á feliz 
efecto tales operaciones. 

Todavía hay más. Al dar Jesucris to á los apóstoles su 
Cue rpo y Sangre , y decirles: «Haréis esto en memoria de 
mí», no sólo pretende exhortar les , sino también prescribirles 
que celebren indefinidamente los Sagrados Misterios del 
Altar en memoria de Él, ya que instituía esa Divina Obra , 
movido únicamente de caridad hacia los suyos; intenta re-
cuerden sus beneficios, su Pasión, su Muerte, obrados por 
amor al hombre, y en especial ex ige hagan memoria de la 
Sagrada Eucaristía, producto misterioso, por decirlo así, de 
su infinito amor. Luego , ¿no será cierto que Jesucristo, al 

(i) Joan. X V I I , u . 
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mandarnos recordar detenidamente su inmenso beneficio 
eucarístico, quiso que hiciésemos memoria de su indefec-
tible amor que nos proponía como saludable ejemplo del que 
nos debíamos profesar los unos á los otros en nuestras rela-
ciones part iculares? 

Luego de la bella Eucaristía parten hermosos rayos d e 
luz divina para el conocimiento perfecto de lo que deberá 
hacerse en p ro de esta magna c u e s t i ó n social. Jesucr is to 
Sacramentado es, en efecto, el Evangelio viviente, es el 
Evangelio en dulce acción. Desde la Hostia inmaculada ma-
nifiesta Jesús todas las vir tudes , y muy en particular el amor 
que nos patent izó en su vida pública. Pa ra la armonía hoy 
necesaria en las clases sociales en punto á economía política 
¿buscamos abnegac ión? ¿quién más abnegado que Jesús en 
la Eucaristía, donde permanece aprisionado á todas horas 
por nuestro amor? ¿buscamos paciencia? ¿quién más sufri-
do que Jesús en el Sacramento, pues arrostra nuestros múl-
tiples desvíos, nuestros ba jos desprecios é infames ingrati-
tudes? ¿buscamos car idad? ¿quién más amante que Jesucris-
to Sacramentado el cual se declara como un gran incendio 
de amor? ¿buscamos sacrificio? quién más ardiente que Je -
sús eucarístico, quien ha salvado todos los obstáculos para 
proporcionarnos una felicidad eterna? Sí; Jesucristo Sacra-
mentado es el Evangel io en acción. ¿Y qué es lo que nos 
enseña en esta par te de Economía social el Evangelio, que 
Jesucris to Sacramentado no nos lo repita? Siempre habrá 
pobres, (1) dice. L u e g o los menesterosos, mientras no pue-
dan lícitamente otra cosa, deben resignarse á vivir pobre-
mente. No atesoréis en este mundo... (2) Lo que os sobre 
dadlo de limosna (3). Luego los ricos ó los pudientes de-
ben considerarse como puros administradores de sus ha-
c i e n d a s ^ en lugar de amontonar dinero les convendrá soco-
rrer de lo que les sobre las justas necesidades de los indi-
gentes. Buscad ante todas cosas el reino de Dios }' su jus-

(1) Math. X X V T , i i . 
(2) Math. VI , 19. 
(3) L u c . X I , 41. 



tic id, y todo lo demás se os dará por añadidura (1). Lue-
g o el corazón de la racional criatura debe despegarse de los 
bienes efímeros de la t ierra. No os afanéis por la comida 
y el vestido... Sabe vuestro Padre celestial que necesitáis 
de estas cosas (2). Luego nuestros cuidados deberán estar 
colgados de la Providencia divina que todo lo gobierna sa-
bia, santa y equitat ivamente. He aquí las voces que Jesucris-
to emite desde la Sag rada Eucaristía para remediar el con-
flicto social-económico. 

Mas Jesucristo Sacramentado, por medio de su Esposa 
la Iglesia, facilita asimismo con su predicación y sus obras 
catól ico-económicas la armonía de las clases sociales. Evan-
geliza á los ricos la car idad y la largueza, así como enseña 
á los pobres la humildad y la paciencia. Crea Círculos Ca-
tólicos de Obre ros para que éstos, juntamente con la coope-
ración del rico, atiendan á su instrucción religiosa y social, 
su bienestar moral y material y á la recreación honesta de sí 
propios . Instituye Ca jas de Socorros Mutuos donde el po-
bre obrero encuentra el alivio de su indigencia. Funda Ca-
jas, con el mismo objeto, para inválidos, ancianos, viudas y 
huérfanos y para los t iempos de cesación de trabajo. Er ige 
Ca jas de Ahorros donde el honrado obrero, mediante el sa-
crificio mensual de a lgunos reales, encuentra al término de 
varios años, un caudalito suficiente para dotar á una hija, 
redimir de quintas á un hijo ó comprar alguna pequeña fin-
ca de provecho. Aprueba y fomenta, en una palabra, toda 
clase de obras que redunden en beneficio del obrero y que 
tengan por fundamento el amor de Jesucristo. 

¡Ah!, sí; lo mismo ahora que en todo tiempo la Iglesia de 
Jesús , conociendo las enfe rmedades de sus hijos, ha em-
pleado particulares medicinas para sanarlos. Las institucio-
nes económicas de los apósto les , quienes crearon siete diá-
conos para el socorro y mantenimiento de los pobres , en 
particular las viudas y huérfanos , han exist ido bajo una ú 
otra forma durante veinte s ig los . Á mediados del siglo III, 

(1) Math.VI.33. 
(2) Math. VI, 31 y 32. 
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había sólo en Roma mil quinientas viudas y muchísimos po-
bres mantenidos por la Iglesia. Sabido es que el invicto 
mártir S. Lorenzo pudo presentar al prefecto, como tesoros 
eclesiásticos, innumerables pobres y desgrac iados . El Con-
cilio Iliberitano, año 300, mandó respetar á los esclavos (1). 
Después que se re legó á la historia la hermosa comunidad 
de bienes y de sentimientos ejercida por los primitivos fieles, 
Jesucristo hizo surgir á los monjes , quienes, á la par que los 
venerables obispos , remediaban la indigencia de los pueblos 
donde se encontraban instalados, endulzando toda suerte 
de amarguras . Cada monasterio era un sagrar io para la pie-
dad , una academia para la ciencia, un asilo para la pobreza , 
un taller para el arte, un maternal r egazo donde se miti-
gaban las penas. Las sillas episcopales disfrutaban de cuan-
tiosas fincas que se encargaban los pobres de explotar las 
en beneficio propio. Pasados los t iempos que dieron en lla-
mar bárbaros , aparecieron las Órdenes Religioso-mil i tares 
y las Mendicantes, y aquéllas con sus hospeder ías y hospi-
tales, y continuando éstas la grandiosa obra de los monjes, 
facilitaban toda clase de subsidios al pobre , a tajaban los 
p rogresos del error , fomentaban la virtud y abrían nuevos 
y anchurosos horizontes á la ciencia, á la agricultura, á la 
industria y al arte. Mientras hubo conventos (tómese nota 
de esta especie) no hubo hambre; mientras existieron hom-
bres como Tomás de Villanueva, que sustentaba diariamen-
te en su palacio á 400 pobres y mantenía á 50 expós i tos y 
dotaba anualmente á 25 doncellas y a g o t a b a las arcas epis-
copales en beneficio de la desgracia: mientras hubo reyes 
como las Isabelas de Portugal y de Hungría , cuya mayor glo-
ría consistía en remediar necesidades ajenas: mientras hubo 
un prodigio de caridad como Juan el Limosnero, que lo da-
ba todo al indigente: ni existía magna cuestión económica 
ni formidable cuestión social. Éstas constituían el horrible 
séquito del Liberalismo, en t ronizado hoy en el mundo para 
su destrucción, quien ha hecho desaparecer los conventos, y 

Ci) Can. V. 



con ellos el pan intelectual y material de los pobres ; quien 
ha secular izado los hospitales y casas de car idad, convir-
tiéndolos en t r i s tes y avaras mansiones; quien arrebató los 
bienes de la Iglesia con los cuales eran socorr idos millares 
de indigentes. He ahí por que el revolucionario Liberalismo-
ha creado el ejérci to de los menesterosos que se levanta hoy 
terrible con las m a n o s cr ispadas contra los pudientes , mu-
chos de és tos enr iquecidos con aquellos bienes des t inados 
al socorro del p o b r e ; el ejército del proletariado que espan-
ta por su ignorancia religiosa y por sus atrevimientos inmo-
rales; el ejército d e los infelices que sufren la g rave enfer-
medad y el do lor agudo y apenas encuentran, como no sea 
en el seno de la Rel igión católica, quien les d iga una pala-
bra de consuelo. El pobre , el desgrac iado con los ojos tris-
tes, con las m a n o s tendidas y con los pies vacilantes, llama 
á las puertas del r ico, pero ¡ay! el rico liberal que contra sí 
mismo se ha apl icado esta palabra , le responde que su dine-
ro está empleado en el negocio y en el placer; llama á las 
puertas del E s t a d o , y el Estado masónico, ó masonizante , le 
contesta con d u r e z a que acuda á las Casas oficiales de So-
corro; mas ya sabemos la suerte que en estos lugares está 
deparada al indigente; llama, en fin á las puer tas de la Igle-
sia, y la Iglesia Catól ica , despo jada de sus bienes , si por un 
lado le toma en sus brazos , le en juga sus lágr imas, le lim-
pia sus sudores , le consuela y le fortifica con sus auxil ios 
rel igiosos, apenas puede por otro lado remediar físicamente 
todos sus males. Sin embargo , aun en medio de su pobre-
za material y del abandono , cuando no el desprec io , por par-
te de los gob ie rnos , el Catolicismo ha obrado , en es tos últi-
mos tiempos, ve rdade ros prodig ios de amor al p ró j imo, fun-
dando la Congregac ión de los Hermanos de S. Juan Baut is ta 
de la Salle que se dedica á la instrucción primaria sana y 
gratuita de los niños; la de los Salesianos y Maris tas que en. 
•el repar to del pan intelectual catolizan las ciencias, las ar tes 
y los oficios; la d e S. Vicente de Paúl , cuyas Hijas se dedi-
can á la asistencia del enfermo en los hospi tales y á la ense-
ñanza católico-social de las niñas en los colegios; la de las 

d G P ° b r e S D e s a m P ^ d o s que vier te el bál-
samo del consuelo en el desolado corazón del pobre ancia-
no y le sustenta con las limosnas que con su propia mano 

n ° a g n r o r ^ ^ ? ' ^ - « l e s s e n a p r o h p a d u a r . Pero ahora p regun to : ¿No es verdad 
que todas estas obras caritativo-sociales resuelven en su cír-
culo de acción el gran problema económico, y que si se pro-

r S T S Ú n l a ! £ K X í g e n C Í a S 3 C t U a I e S d e s a P a r e c e r í a dicha 
Cuestión? Pues atribuyase todo esto, como á su necesaria 
causa a la Sagrada Eucaristía fuente de todos los bienes, ma-
nantial purísimo de ferviente caridad que la destila en el pe-
cho de los que la e jerci tan. 

¡Oh! todos, absolutamente todos los s iglos reconocie-
ron en el Sacramento del amor, la solución de los gran-
des problemas sociales, pero en especial el que, como el 
presente, se refiere á la vida económica. Los santos como 
os sabios, los papas como los reyes, los negociantes como 

los guer reros los pudientes como los necesitados, acudieron 
siempre a la fuente de la vida y de la felicidad, á Jesucristo 
Sacramentado, en demanda respectivamente de virtud v sa-
biduría, de acierto y justicia, de buen éxi to v valor de ge-
nerosidad y consuelo, y ciertamente s a l í an ' de las plantas 
del Sa vador esperanzados de obtener en la Iglesia y en sus 
mu .pies y fecundas creaciones económicas la más comple-

esu e n ? 1 0 " ' S U S d e S e 0 S ' P a r a q U £ t 0 d 0 s e s í o s Rec tos 
resulten en nuestros aciagos días, no hay más que armarse 
de la coraza de la fe, y abrigar los mismos sentimientos que 
nuestros ascendientes. H 

La Santa Eucaristía, por consiguiente, es la única que pue-
de remediar el conflicto originado de esta magna cuesUón 
economica, que es lo que pretendía demostrar 



CAPÍTULO XXI 

La Eucaristía y la Civilización universal 

S U M A R I O 

P r e á m b u l o . 

I .—Jesucr i s to S a c r a m e n t a d o c a u s a d i r e c t a del p r o g r e s o un ive r sa l .—Je-
suc r i s to S a c r a m e n t a d o i m p u l s a n d o á s u Iglesia p a r a consegu i r la 
c iv i l i zac ión e n t o d o s los sen t idos . 

I I .—Jesucr i s to e n el S a c r a m e n t o , luz, c a m i n o , v e r d a d y v i d a de la Igle-
s i a .—El m u n d o , r e g e n e r a d o y civi l izado p o r los a p ó s t o l e s y sus 
d i sc ípu los . 

I I I .—Idem p o r los m o n j e s , quienes , c o m o aquél los , á impu l sos d e la 
H o s t i a s a n t a e m p r e n d i e r o n la civi l ización in te lec tua l , m o r a l y ma-
te r ia l . 

I V . — I d e m p o r los r e l i g io sos m e n d i c a n t e s . -Los f ra i les , e m p e ñ á n d o s e 
p o r o b s e q u i a r a l S a c r a m e n t o . — I d e m p o r el C le ro s ecu l a r . 

V . — E l m u n d o m o d e r n o , de e s p a l d a s á la Ig les ia C a t ó l i c a . — L a acc ión 
de l S a c r a m e n t o d e l A l t a r en n u e s t r o s días . 

V I . — L o s f r a i l e s , l l e v a n d o la c ivi l ización á t o d a s p a r t e s . — S a b i o s reli-
g io sos d e n u e s t r a é p o c a . 

V I I . — T r a b a j o s de l C l e r o s e c u l a r y de los s eg l a r e s ca tó l i cos .—Resu l -
t a d o y c o n s e c u e n c i a s . 

lave de oro que abre suavemente las formidables puer-
' tas de un nuevo mundo, el mundo del p rogreso , el 

mundo de la universal civilización, es la Sagrada Eucaristía. 
Al pre tender ocupa rme de la civilización verdadera , esto es: 
el paso de la tosca rudeza á la cristiana cultura; ó también, 
el desarrol lo y adelantamiento intelectual, moral y material 
de los pueblos de conformidad con la recta razón, armoni-
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zada con la ley divina, no del p rogreso material aislado, sin 
respecto á más altos fines, ni del progreso moral en el sen-
tido vago de esta palabra, ni del p rogreso intelectual sin 
relación á una sab idur ía 'p rác t ica ; porque el primero me-
taliza, el segundo no perfecciona é hincha el último: es mi 
deber únicamente, hacer observar que la verdadera civiliza-
ción reconoce por causa directa á la Santa Eucaristía. Q u e 
la Iglesia Católica haya ejercido suma influencia en la civi-
lización de las naciones; más aún: que esta misma Iglesia 
haya sido y sea la causa del notable adelantamiento verdad 
del individuo y de la sociedad en general , es un hecho tan 
culminante y notorio que nadie que conozca la historia lo 
ignora. Mi objeto va todavía más adelante: sin dejar de re-
conocer esta importante verdad, debo consignar un hecho 
grande , extraordinario, sublime, no reconocido por todos 
los hombres civilizados, ni, lo que es más de sentir, por mu-
chos católicos; á saber: que la Iglesia Católica, en tanto ha 
civilizado sabiamente al mundo, en cuanto ha recibido la sa -
biduría, la energía y la acción práctica, directa é inmediata-
mente de Jesucristo en el más bello de sus Misterios. Por lo 
que hemos de concluir verazmente que Jesucristo Sacramen-
tado es causa directa de la Civilización universal. Entremos 
en el fondo del asunto, é incrustando nueva margarita en el 
artístico florón que tejemos á la Santa Eucaristía, notare-
mos al propio tiempo, que el notable hecho que vamos á 
estudiar constituye una prueba más de la realidad pasmosa 
del Misterio eucarístico. 

I 

En efecto; por lo mismo que es extraordinario el hecho 
de la civilización de las naciones por la Iglesia Católica, ci-
vilización pasmosa y arrobadora que ninguna otra sociedad 
ni imperio ajenos á ella pudieron llevar á cabo, debe lla-
marnos poderosamente la atención el por qué esa grande 
Iglesia, y no otra ninguna, pudo causar la honda revolución 
progresiva en el mundo. No debemos fijarnos en su consti-
tución sorprendente , ni en sus medios especiales de acción, 

T o m o II 5Q 
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ni en sus miembros numerosos , ni en su táctica maravillosa, 
ni en el apoyo que pudo tener en los poderosos ; porque socie-
dades hubo también que contaron con sabias constituciones, 
peculiares medios de acción, innumerables servidores, pru-
dente manejo, fuerte apoyo en los g randes , poderosa fuer-
za de las armas, sin haber exper imentado las horribles y 
seculares persecuciones de que fué objeto la Iglesia Católi-
ca; y sin embargo , jamás ofrecieron al mundo el hermoso 
espectáculo de conseguir su civilización juntamente con su 
conversión á la fe. Debemos fijarnos en otra causa extra-
ordinaria, sobrenatural , divina que, valiéndose de la Iglesia 
Católica, ejecutase como quien juega, el famoso aconteci-
miento del p rogreso de los pueblos. Y esa causa es Je-
sucristo, su Fundador , quien había vaticinado que sin su 
apoyo nada puede llevarse al fecundo terreno de la prác-
tica. 

' Mas á Jesucristo no debemos considerarlo únicamente co-
mo divino sembrador de la civilización de los pueblos , de-
jando á la Iglesia que recogiera con ímprobos afanes el fru-
to esperado. Nada es ni puede la Iglesia sin Jesucristo; he 
ahí por que el Salvador la ilustra, la impulsa al t rabajo, la 
acompaña en su acción, la sustenta, la pro tege , la defiende 
de arteros enemigos y la conserva incólume, g rande y llena 
de esplendores indefinidamente. En este concepto," único 
verdadero, podemos considerar á Jesucristo como principal 
factor de la civilización. Mas Jesucristo no ilustra, ni impul-
sa, ni acompaña, ni sustenta, ni protege, ni defiende, ni con-
serva á la Iglesia, sino por medio del adorable Sacramento 
de la Eucaristía, en el cual, Él mismo real y viviente, bajo 
humildes formas nutritivas, ha deseado aprisionarse perpé-
tuamente para dar la vida, no solamente la vida de la gracia 
aislada, ni la vida de la gloria exclusivamente considerada, 
sino la vida de la gracia divina para que se obtenga por ella 
la vida social en toda su perfección, á fin de que por su me-
dio, esto es, cón el ejercicio evangélico dé esta vida social 
se alcance la vida de la gloria: que Jesucristo no nos ha 
o torgado el Sacramento eucarístico para fines meramente 
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espirituales é internos sino, en general, para fines social-
mente cristianos. 

Si, pues, Jesucristo Sacramentado concede plenamente la 
vida á la Iglesia, Él mismo, en efecto, desde la Hostia san-
ta la ilustra, iluminando su entendimiento, fortaleciendo su 
memoria y v igor izando su voluntad; con la Hostia santa la 
impulsa á obrar el bien en toda la extensión de la palabra; 
con los efectos de la Hostia santa la acompaña en su divina, 
incesante y universal labor de la conquista de los hombres y 
los pueblos; por medio de la Hostia santa la sustenta abun-
dantemente, pues Ella es el Pan legítimo del cielo; con la 
Hostia santa la protege, haciéndola caminar siempre hacia 
adelante sin retroceder jamás; por medio de la Hostia santa 
la defiende de los hombres perversos que intentan vanamen-
te proscribirla; por medio de la Hostia.santa, finalmente, es 
conservada la Iglesia en la santidad, en la ciencia y en el 
bien. 

Que Jesucristo hubiera podido ejercer una influencia se-
mejante, sin el Sacramento eucarístico, es una fácil cuestión 
que se resuelve en sentido afirmativo; pero que no quiso 
desempeñarla de ninguna manera, sino por el divino medio 
del Sacramento es también un hecho clarísimo y de fe cató-
lica. He ahí por que con toda verdad podemos y debemos 
concluir que Jesucristo Sacramentado es la causa de la civi-
lización universal. 

AI entrar en algunos pormenores no es por repetir lo que 
quizá otros autores hayan consignado, sino por robustecer 
esta verdad importantísima desechada por los impíos é ig-
norada de muchos cristianos. Aquéllos, para su gobierno, 
no debieron apartar jamás los ojos de ese grandioso y uni-
versal fenómeno la civilización cristiana; debieran ser más 
justos y agradecidos para con la Iglesia Católica y su Cris-
to que les ha hecho contemplar los portentos de un mundo 
civilizado; éstos, para su bien convendría estudiasen y ad-
mirasen de cerca ese mismo fenómeno que ventajas tantas 
les ha reportado y sigue reportando en todos los órdenes 
de la vida. 



II 
«Yo soy la luz, Yo soy el camino, Yo soy la ve rdad , Yo 

soy la vida,» había dicho Je suc r i s to ; luz ve rdadera de la in-
teligencia, luz inext inguible que a lumbra las sombras más 
neg ra s del alma, luz necesar ia pa ra esclarecer el camino de 
la e ternidad, y Jesucr i s to es el camino; el ve rdadero camino 
del p rogreso que lleva al P a d r e de las lumbres, el camino 
único donde no hay precipic ios de er rores y donde se halla 
sembrada la ve rdad , pues J e s u c r i s t o es la verdad; la verdad 
inmutable y única por esencia que o to rga la vida á los indi-
v iduos , á las familias y á la soc i edad , pues que también Je-
sucristo es la vida\ la vida sana , la vida robusta , la vida 
santa de los pueblos . J e suc r i s to había profer ido esos g ran-
des principios de regenerac ión social , de civilización verda-
de ra , y mandó á sus d isc ípulos q u e , predicándolos por todo 
el mundo, los llevasen al e s c a b r o s o terreno de la práct ica . 
Entonces es cuando Jesucr i s to Sac ramentado marcha de he-
cho al frente de sus d isc ípulos pa ra inculcar al mundo esas 
r egene rado ra s máximas . Son los após to les , son los monjes , 
son los misioneros, quienes las rep i ten sin descanso , sin te-
mores y obteniendo p ingüe f r u t o ; po rque Jesucr is to , á quien 
poseen todos los días en sus m a n o s y corazón , les da po-
tentes energías y obra en su favor sorprenden tes mi lagros . 

El mundo pagano , al adven imien to del Salvador , conser-
vaba todavía cinco g é n e r o s de l ep ras sociales, imposibles 
de curar por nadie que no f u e s e el Hijo de Dios. La lepra 
de la esclavitud, la lepra de la deg radac ión de la mujer, la 
lepra del cruel instinto y p o r cons iguiente de la inútil e fu-
sión de sangre humana, la lepra del s ibari t ismo y de la ex t re -
mada corrupción de cos tumbres y como natural consecuen-
cia, la lepra de la fría inercia en las ciencias, en las ar tes é 
industrias humanas . 

Yo no voy á detenerme ahora en la comprobación de se-
mejantes r epugnan te s hechos , p u e s son del dominio de la 
universal historia, pero los he men tado para consignar que 
Jesucr i s to con su preciosa doc t r ina los alejó y aun des te r ró 
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poco á poco de la soc iedad. El mundo creyó, porque no pu-
do menos de creer, que Jesucr is to es la Verdad por esencia-
y al hacer constar Este que el hombre es libre ante Dios los 
pueblos le s iguieron, las relaciones sociales se suavizaron 
comenzaron los señores á buscar á sus s iervos y és tos á 
acercarse á sus señores , y, como quien borra completamente 
una gran mancha de negra tinta sobre blanco l ienzo, quedó 
bor rada de los pueblos crist ianos la ignominiosa esclavi tud. 
Al publicar que todos los hombres somos iguales ante Dios, 
la mujer comenzó á ser mirada con atención, con r e spe to ' 
con cariño; la mujer dejó de ser cosa para ser persona igual 
al varón. Al p r ed i ca r l a car idad y mansedumbre , las g e n t e s 
mort if icaron sus f ieros instintos, y con haber instituido el 
Sacrificio pacífico de la Eucaris t ía , ex t inguió en abso lu to 
los a t roces sacrificios de humanas víctimas. Al ensalzar la 
monogamia , proscr ibir su contrario y reprochar duramente 
la impureza , despe jóse la densa a tmósfera enturbiada pol-
los vicios, las cos tumbres se purif icaron, y el hombre , antes 
victima de sus ba jas pasiones , cobrando nuevas energ ías , se 
elevó sobre sí propio y adquirió otra vida más exube ran te . 
Al añadir que debemos ocupar el t iempo hones tamente , pe-
ro sin el afán de acumular r iquezas , abrió el hor izonte á las 
ciencias, á las ar tes y á toda clase de conocimientos huma-
nos, poniendo empero fuer te cor tapisa á los desmed idos 
afanes del hombre por amontonar inútil oro , á fin de que 
pensase mejor en los e ternos bienes . 

Esta bella regeneración obrada por el Salvador de los 
hombres , y que había s ido incoada con el total cambio de 
las ideas, fué p rosegu ida suavemente con el difícil cambio 
de las cos tumbres , á los cuales cambios s iguió necesar ia-
mente el movimiento por el desarrollo y perfección de los 
talentos humanos . Su doctrina sa lvadora , sus e jemplos salu-
dables y el p roduc to de ambos poderosos agen te s , levanta-
ron á la sociedad de su ignominia y la colocaron en el ca-
mino del p r o g r e s o . 

Mas no creáis á la vista de esas hermosas or ientaciones , 
que era el pagan i smo quien corrió por las vías del p ro-
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g r e s o para civilizar al mundo, pues al advenimiento, y poco 
después de la predicación del Mesías, «sofocados los gér-
menes del saber • e sparc idos por los presentables fi lósofos 
ant iguos, los sueños habían ocupado el lugar de los pensa-
mientos altos y f ecundos , el p r u r i t o . d e disputar reempla-
zaba al amor de la sabidur ía , y los sofismas y las cavilaciones 
se habían susti tuido á la madurez del juicio y á la severidad 
del raciocinio» (1). M u c h o s de los conocimientos del Orien-
te ni aun habían p o d i d o a r ra igar en el Imperio, y los paga-
nos, ciertamente, no podían emprende r el costoso viaje del 
p rog reso . No creáis que eran los seglares católicos los que 
se levantaron pa ra opone r al mundo viejo una cultura sana 
y científica, pues á és tos bas tábales aprender y ayudar á 
sus fervorosos maes t ros . Eran, sí, los discípulos de los 
apóstoles , el cuerpo docente de la Iglesia, los que en todo 
tiempo, á la par que luchaban con los herejes y sofocaban 
sus nauseabundos gé rmenes , preparaban las vías de la civili-
zación, lanzándose á todas par tes y á todas las reg iones pa-
ra sembrar la semilla civil izadora de Jesucris to , labrarla y 
coger sus abundantes f ru tos . Eran los sacerdotes y sus mi-
nistros los que no sólo administraban á las gen tes el pan del 
entendimiento, si que también el pan del cuerpo , y en apar-
tados países, e l los exclus ivamente eran, como lo son ahora , 
los que enseñaban á los pueblos ignorantes á proporcionarse 
éste último. He c o n s i g n a d o es te relevante hecho para repe-
tir que la civilización se debe á la Iglesia Católica, y dentro 
de esta Iglesia al Clero , impulsado por Jesucris to Sacramen-
tado, su vida lozana , ya que también es su luz y su alimento. 

I I I 

Mas es preciso p ro fund iza r el asunto aún más. Después 
de los t rabajos c iv i l izadores de los apóstoles y sus discípu-
los, después que pasó la g lor iosa época de los mártires, 
cuando la paz constantiana dulcificara un tanto la vida de 
los primeros crist ianos: el evange l io , por más que había s i d a 

(i) Balmes, El Protestantismo, tom. I, cap. 14. 
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pregonado en casi todas las regiones conocidas, empero, 
debido á la escasez de Clero y á la misma falta de persecu-
ciones, que siempre pulieron las conciencias abandonadas , 
comenzó á ser un tanto inobservado. Hacía falta entonces 
un ejército de fervientes misioneros que, repar t iéndose por 
el mundo, estimulasen en unas regiones á las prácticas cris-
tianas y anunciasen en otras la Doctrina evangélica. Este 
valiente ejército fué formado por los monjes. Y aquí debe-
mos hacer constar que, á partir de esta época, los monjes, 
casi exclusivamente, fueron los que con sus numerosas y di-
latadas misiones civilizaron el mundo. Fueron los continua-
dores de los discípulos apostólicos y de los g randes obis-
pos. Los monjes y los frailes, sus sucesores y compañeros , 
tan odiados de la moderna sociedad, precisamente porque 
arrojan en cara su perversión espantosa é insensato orgullo; 
los monjes, hombres desprendidos del mundo que se*" con-
tentaban con el preciso alimento y vest ido, santos como sa-
bios, diligentes como emprendedores , archivos de la civili-
zación cristiana que los abrían de par en par á los es tudiosos , 
formadores de las villas y aldeas, convert idas luego en 
g randes ciudades, fuentes del saber que á no ser por ellos 
quizá viviéramos en espantosa barbarie , rechazados, odia-
dos, escupidos . . . ¡Paso á los monjes! ¡Es una ingratitud 
manifiesta no descubrirse ante su memoria! 

Jesucristo Sacramentado, á quien esos insignes religiosos 
conservaban en sus monasterios para el sustento de sus al-
mas, á quien consagraban y recibían diariamente, iba con 
los monjes á todas las conquistas de la civilización. Prepa-
rados en sus espaciosos monasterios con la oración, el si-
lencio, el ayuno y la incesante labor de manos, los monjes 
salían del claustro para el ímprobo trabajo de la conversión 
de ios pueblos. Inglaterra, Escocia, Irlanda, Suecia, Norue-
g a , Islandia, Groenlandia y el norte de Europa fueron con-
vert idas á la fe por los monjes. Los bárbaros extendidos 
por la Europa, como los que no habían escapado aún de sus 
rudos hogares , trocaron su bestial ferocidad por la cris-
tiana mansedumbre inculcada por los monjes. Una misma fe 



y un mismo Cr i s to alimentaba á los conquistadores y con-
quistados, á los monjes y á los bárbaros ; de aquí el que no 
fuese difícil la p reparac ión del terreno para un progreso in-
definido. Los que af i rman que después de la irrupción bár-
bara , no sólo se estacionaron las ciencias y las artes, sino 
que se perdieron por completo, ó no han saludado la impar-
cial historia, ó p roceden de mala fe. ¿ Q u é hubiera sido de 
la sociedad conquis tada por el salvajismo, si los monjes no 
hubiesen predicado la fe á los bárbaros conquistadores y no 
les hubiesen d a d o los sanos ejemplos de virtudes altísimas? 
Los monjes expon ían sus capitales, sus comodidades y sus 
vidas por resca tar á los cautivos; conducían los vencedores 
hasta los mismos h o g a r e s de los vencidos, sembraban la paz 
y recogían el amor mutuo . ¿ Q u é hubiera sido de los múlti-
ples conocimientos humanos , si los monjes no los hubiesen 
deposi tado, cual inmensos tesoros, en el fondo de sus mo-
nasterios, conse rvándo los en sendos pergaminos y en sus 
ilustradas inte l igencias , para poderlos exhibir después poco 
á poco según las ex igenc i a s y permisión de las circunstan-
cias? Mas, es de notar que no toda clase de conocimientos 
ant iguos, conocidos antes de la irrupción bárbara, fueron 
conservados en las inmensas bibliotecas monacales, porque, 
aun con pesar de los monjes , no todos pudieron ser recogi-
dos, ¡tanto fué el i r reparable daño causado por las gentes 
incultas!; por eso es p o r que muchos de los posteriores des-
cubrimientos fueron ve rdade ros inventos debidos á los mon-
jes y á los frailes, publ icados á fuerza de largos estudios y 
costosos desve los . 

Los re lojes de a g u a ó arena al estilo antiguo, el g lobo 
celeste de Milán, las plumas de ave para escribir en sustitu-
ción de las cañas , va r ios principios de medicina práctica, la 
semilla de los g u s a n o s de seda, traída de la China dentro de 
los báculos de los misioneros, los acentos or tográf icos, el 
cristal, los molinos d e viento, los órganos y las escuelas de 
latín, g r i e g o , as t ronomía , música y poesía: son aplicacio-
nes y descubrimientos de los monjes en los siglos VI y VII. 
En el siguiente nos legaron la escritura rápida, a lgunos ma-
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pas geográf icos y varios conocimientos prácticos de aritmé-
tica, álgebra y física. En en IX figuraron los relojes de ruedas 
dentadas, algunas obras de matemáticas y una Biblia ilumi-
nada. En el X fueron e x p l o t a d a s en g rande escala las minas 
argent íferas de Hartz , y se usaron el telescopio de caña y 
las cifras numéricas. En el XI se aplicaron los molinos de 
agua para la manufactura del papel , produciendo el perga-
mino de paño, y se introdujo la caña de azúcar . En el XII 
adquirieron gran desarrollo las matemáticas, la geogra f í a , 
la astronomía, la física, la medicina, la navegación, etc. etc. 
Empero todo esto no es más que a lgo de lo mucho que po-
díamos aducir en corroboración de la civilización intelec-
tual y material llevada á cabo por los monjes , quienes, sin 
abandonar la civilización moral y religiosa de las concien-
cias, principal atención suya, buscaban en todas sus empre-
sas la conquista de las almas para Jesucristo. 

I V 
Los monjes, en efecto, habían desempeñado en el mundo 

• su elevada misión de civil izadores. Jesucristo había triunfa-
do con ellos del salvajismo y, arraigando y fecundando el 
p rogreso moral de los pueblos, había sentado las bases de 
una intelectual, moral y material civilización que se encar-
garían de llevarla á cabo en todo su desarrollo y perfección 
sus posteriores discípulos. En efecto, sucesores y compa-
ñeros de los monjes en la obra de la triple regeneración so-
cial, fueron los religiosos mendicantes. Á la manera que por 
medio de aquéllos, Jesucris to prosiguió también por medio 
de és tos su labor redentora de las almas y progres iva de la 
cultura social, comunicándoles con el Pan de ángeles la luz, 
el acierto, la vida y la energía indispensables para desempe-
ñar fiel y victoriosamente una misión tan delicada. 

Por su parte, el religioso como el monje daban bien á co-
nocer que todos sus medios eficaces de acción católico-so-
cial les llegaban directamente de la Hostia santa, á la cual, 
para tenerla s iempre favorable, y en justo tributo del a lmacris-
tiana, no sólo comulgaban diariamente con espec ia les mues-
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t ras de afecto y devoción , sino que pasaban l a r g a s horas d e 
rodil las ó en pie ante el S a g r a r i o , o b s e q u i a n d o al Sacramen-
to según sus Cons t i tuc iones r e spec t ivas lo o r d e n a b a n . Los 
monjes se e smeraban de un modo so lemne en p repa ra r re -
verentemente la materia del Sacrif icio; el o r n a t o de los al ta-
r e s y las dulces melodías del canto y mús ica g r e g o r i a n o s 
ocupaban sendas h o r a s su a tenc ión . Los r e l i g io sos , en g e -
neral , no o b s e q u i a b a n menos al Sac ramen to Sant ís imo; el 
coro, la oración, la admin is t rac ión y r ecepc ión de los san tos 
Sacramentos , la predicación y enseñanza e ran sus medios 
ordinar ios de reverenciar al Dios del S a g r a r i o ; pero h a y 
O r d e n e s Rel ig iosas que de un m o d o par t icu la r le obsequia -
ron . Los P P . P r ed i cado re s , d e s b a r a t a n d o las a rguc ias an-
t ieucaríst icas de los va ldenses , a lb igenses , lu te ranos y simi-
lares; los Menores , e s f o r z á n d o s e por la g r a v e d a d y sun tuo-
sidad del culto euca r í s t i co , ex tend iendo la santa p rác t i ca del 
Bendito y Alabado, a t r ayendo las a lmas hacia el Dios de 
los amores y fundando sac ramen ta l e s c o f r a d í a s y unas de las 
Cuaren ta Horas ex is ten tes ; las Ó r d e n e s r e d e n t o r a s , a r ran-
cando las víctimas crist ianas á la Media luna para p r o p o r - * 
cionar á sus fue rzas debi l i tadas y á sus c u e r p o s enf laqueci -
d o s por el hambre y la a n g u s t i a el r e s t au rador banque te de 
la Eucaristía; los P P . jesuí tas , p r o p a g a n d o fe l i zmente el be -
llo culto al Co razón S a g r a d o , que es el culto del Sac ramen-
to Santís imo, combat iendo los e r ro res an t ieucar ís t icos en 
todos los t e r r enos , y e r ig i endo otra espec ie de sac ramen-
tal Jubi leo; las C o n g r e g a c i o n e s re l ig iosas , cuya especial 
misión consiste en dar culto hermos ís imo á j e s u c r i s t o Sacra-
mentado; aunque respec to á és tas nada d e b o indicar p o r 
aho ra . . . . Repi to que el r e l ig ioso , con seme jan t e s d e m o s t r a -
ciones, ha dado á conocer bien á las c laras que todos sus 
medios de acción católico-social le han l l egado d i rec tamen-
te del Sacramento Eucar ís t ico . Los fra i les , c ier tamente , tu-
vieron también que r e g e n e r a r el mundo , p r o s i g u i e n d o la 
obra civil izadora de los pueb los . Jesucr i s to es taba con el los , 
ob raba en ellos y resolvía todas sus g r a n d e s d i f icu l tades ' 
por lo que no fué difícil, ni e x t r a ñ o es , que acomet iesen con 
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d e n u e d o y obtuviesen éxito feliz las g r a n d e s empresas so-
ciales que resgis t ra la historia. 

Para probar esta verdad importantísima no me de tendré 
en expone r la rgas consideraciones que, aunque no conduje-
sen al fastidio, empero pertenecen más part icularmente á 
otro lugar . No obstante a lgo debo cons ignar , aunque sea 
por vía de resumen , en obsequio de la causa que 'de f i endo 
Sos tengo como anter iormente, que la civilización de la hu-
manidad se debe en primer lugar á las misiones católicas, y 
estas s a g r a d a s misiones, desarrol ladas en general por los 
monjes , fueron sostenidas, continuadas y aumentadas pol-
los mendican tes . Nuevos atletas de la Religión divina, ar-
mados como los Confesores de los primitivos t iempos con 
el Pan de los fuer tes , volaban con las alas de la fe y del 
amor á todas par tes para comunicar á los justos, á los peca-
dores , á los infieles y á los sa lvajes su heroico amor y su 
robusta fe, á fin de poder decir á unos y á otros, señalando 
al C o r d e r o Sacramentado , como en otro t iempo el Bautista-
Ecce Agnus Dei, ecce qui tollit peccata mundi. 

El misionero entre los fieles ora, predica, instruye, com-
parte las penas de sus he rmanos , administra los sacramen-
tos , r ega la al mundo sus producciones científicas, vive en la 
t ierra, pero también sobre ella; mas entre infieles comienza 
por hacerse amable , aprende el idioma y tradiciones r eg io -
nales, se a t rae las atenciones, y cuando, como otro Cris to , 
subyuga á los hombres con los lazos del amor , no sólo e jer-
ce con los sa lvajes los ministerios anter iores , antes bien se 
p ropone endulzar su vida, cultivar sus inteligencias y p ro-
porcionar les gra tui tamente toda clase de comodidades y 
ade lan tos de los países c ivi l izados. En este concepto el mi-
s ionero es el g ran hombre , es el héroe , es el civil izador 
por antonomasia . 

T r o p a s auxil iares del e jérci to divino, según apel l idaba 
sabiamente á sus frailes el Patr iarca de Asís, los re l ig iosos , 
sin más capital que el breviar io , sin más ajuar que el háb i to ' 
sin más aspi rac iones que la conquista de los individuos pa -
ra Cr is to , sin más esperanzas en este mundo que la n e g r a 



ingrati tud de los mi smos á quienes favorecieran, lanzados á 
donde la Prov idenc ia les encamine: allí, con paciencia invic-
ta se a r ra igan para hacer el bien. 

Les veréis en todas pa r t e s , en todos los cl imas, en todo 
el mundo. Son la luz'; son más que la luz. El as t ro solar no 
hace penetrar tanto sus po ten tes rayos como el amor abra-
sado de lós mis ioneros penetra hasta en las cavernas más 
inhabitables para llevar allí el p r o g r e s o cristiano. Los frai-
les redentores, al p a s o que l iber taban los cautivos, se apri-
s ionaban muchas veces ellos mismos por redimir á los es-
clavos, y en el fr ío ca l abozo , abrían una cátedra de civiliza-
ción santa . Los dominicos , excelentemente predicadores , y 
los Menores , eminentemente misioneros, se esparc ieron en 
poco t iempo, como los após to les , por todo el mundo. Pa re -
cían g o z a r del dote de ubicu idad . 

En 125S, 49 años d e s p u é s de la fundación de la O r d e n 
franciscana, el pont í f ice Ale jandro IV escribía: «Á nuestros 
muy quer idos hi jos de la O r d e n de S. Francisco en las tie-
r ras de los sa r racenos , p a g a n o s , g r i e g o s , bú lga ros , cuma-
nos, e t íopes , s i ros , íbe ros , a lanos, g a z a r o s , g o d o s , z iques , 
ru tenos , g e o r g i a n o s , nubios , nestor ianos, jacobi tas , arme-
nios, indios, mostel i tas , tár taros , húngaros de la gran Hun-
gr ía , turcos y d e m á s naciones infieles del Or ien te , ó en 
cualquier otro terr i tor io». T o d o esto, aparte su presencia en 
los pa íses catól icos en los que no dejaban de misionar con 
celo d igno de la causa de Cr i s to . 

Los re l ig iosos mendicantes , en efec to , renovaron comple-
tamente la faz de la t ierra . Los minoritas, á quienes Dios, 
de un modo part icular infundió la unción de los apóstoles , 
convirt ieron gran pa r t e de los hombres y los pueblos . Si las 
muchedumbres se olvidaban de a t e n d e r á sus corpora les ne-
ces idades por segu i r á Jesucr i s to , el Patr iarca de Asís ar ras-
traba dulcemente en pos de sí pueblos enteros, y sus hijos 
g o z a r o n en todos t i empos el hermoso privilegio de cauti-
var las miradas humanas . La misma conquista y civilización 
de las Américas se debe de un modo particular á los re l ig io-
sos . Colón no hubiera a r r i b a d o á aquellas inmensas islas á 
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no ser por Fr. P é r e z de Marchena y Fr. Hernando de Tala-
vera . El descubrimiento de América tuvo sus pr incipios en 
un convento, y de los conventos salieron los que la conquis-
taron á la Fe, á la Patr ia y al P r o g r e s o . Cuanto se diga en 
contrar io es flotar en la inmensidad de la inexact i tud y de 
la calumnia. 

Y ¿no era Jesucr i s to Sacramentado quien formaba por sí 
mismo las valientes huestes que, abandonando el suelo pa-
trio, surcaban di la tados mares, para civilizar el viejo y nue-
vo mundo? Y ¿no era Jesucr is to Sacramentado quien los 
animaba y fortalecía contra los nuevos pe r segu idores , en 
cuyos dominios no encontraban las más de las veces sino 
los insultos, los tormentos y en ocasiones la misma muer te? 

Los misioneros formaban el número de los sabios , y Je -
sucris to con los sabios ha hecho todas las conquis tas de la 
ciencia. Los re l igiosos que en el convento quedaban desti-
nados al es tudio, se es forzaban por hallar en los ant iguos 
libros noticias de la civilización pasada , á fin de levantar 
una punta del velo á la naturaleza y arrancarle sus más hon-
dos secre tos . Los escolás t icos expl icaban á millares de dis-
cípulos toda clase de materias conocidas; eran en verdad 
sabios p ro fundos y catedrát icos universales. Alejandro de 
Alés y Alber to Magno , Santo T o m á s y S. Buenaventura , 
Escoto y H u g o de S. Ca ro , Raimundo Lulio y Roger io Ba-
cón. ¡Qué f iguras! Sobre todo és te último, ¿quién superar -
le pudo en ciencias exactas , físicas y naturales? ¿No fué él 
quien, s ig los antes de las aplicaciones científicas, dió noti-
cias del vapor , de la g rúa , del puente colgante , de la esca-
fandra del buzo , de los areos ta tos , de la linterna mágica y 
del planisferio semoviente? ¿No fué él quien dió á conocer 
un t ra tado comple to de óptica, los fenómenos del arco iris, 
los halos, la polarización de la luz por el pr i sma, el mag-
net ismo, var ias combinaciones químicas y la receta de la pol-
vo ra? ¿No fué él quien formuló un completo sis tema para 
a largar la existencia humana, y como lingüista, e s c r i t u r a -
rio y sobre todo metodista apenas se encontrará quien le 
iguale? P e r o no era sólo Roger io Bacón el que marchaba 



como general de las t ropas civil izadoras; un franciscano 
colocó los primeros relojes en las torres , y otro minorita, el 
Beato Bernardino de Felfr io, estableció el primer Monte de 
Piedad; Fr. Francisco Pacioli de B o r g o compuso el pr i -
mer t ratado de Álgebra ; los jesuítas P P . Grass i , Scheiner, 
Schal y Secchi, descubr idores fueron de muchas importancias 
astronómicas; el P . Main publicó el más completo catálogo 
de estrellas que se conoce; el P . Bertelli inventó el péndulo 
pro tográf ico ; el agus t ino Engranel le fué el autor de la fe-
notecnia; el P . Noel dio á conocer la señal de alarma; el 
jesuíta Hahn y los t rapenses Descuret y Debreine fueron 
insignes f is ió logos . De fi losofía, teología , derecho, geo-
graf ía , historia y lingüística, no d igamos una palabra, por-
que^ los frailes, más que ninguna otra respetable clase, las 
cultivaron de una manera sobresal iente. 

No en tanta escala como éstos , aunque también en consi -
derable número, los eclesiást icos seculares sabían manejar 
lo mismo el b rev ia r io y el misal como las aplicaciones de la 
ciencia. En el s ig lo XII, P e d r o de Blois combatió los e r ro-
res de la as t ro logía ; en el XIII, Teodor i co , obispo de Bi-
tonto, sustituyó las vendas á los terribles apara tos en la f rac-
tura de los huesos: Juan de Saint-Amán dió reglas para to-
das las diagnosis ; Virgilio, ob ispo de Sa lzburgo , señaló la 
existencia de los ant ípodas y, antes que el gran Newton, de -
finió la fuerza centrípeta de la tierra; Nicolás de Cusa fué 
cardenal; Gal i leo, novicio de un convento; Copérnico , ca -
nónigo; Caselli inventó el pante légrafo y Hautefeuille des-
cubrió el resorte espiral ap l icado á los relojes. 

Pero de todo esto es prec iso deducir consecuencias im-
portantísimas. En efecto; excepción hecha de a lgunos legos 
sobresal ientes en las ciencias, en general católicos, casi to-
d o s los g r a n d e s sabios de la Edad Media y gran par te de la 
Moderna fueron sacerdotes. Las escuelas del saber eran s u -
yas . Yo pretendo descubrir en este ra ro suceso, á más de 
que la religión no está reñida con la ciencia, por el contra-
rio muy unida: á más de que el p r o g r e s o de los pueblos 
par t ió de la Iglesia, y por la Iglesia fué p r o p a g a d o : algo que 
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debe llamarnos poderosamente la atención; anteriormente lo 
he insinuado ya. Esa particularidad de ser sacerdotes de 
ambos cleros, y católicos no relajados los maestros del sa-
ber, despierta la feliz idea de que diariamente, ó con gran 
frecuencia, esos hombres eminentes estudiaban á la luz del 
Sagrar io , y estaban en comunicación íntima con el Misterio 
Santísimo que allí se oculta, el cual consagraban y percibían 
y del que sin duda alguna debieron recibir las especiales lu-
ces científicas,- t raducidas en g randes obras li terarias y des-
cubrimientos admirables. Era Jesucristo Sacramentado quien 
les infundía la doctrina, les impulsaba al t rabajo, y con ellos 
•obraba la civilización universal. 

V 

Es indispensable de todo punto inculcar y robustecer aún 
mas esta preciosa idea. El mundo civilizado, á la verdad 
ha dado en nuestra presente época cambios r ad i ca l i smos ' 
Ama lo que antes aborrecía; sirve al que antes desprecia-
ba; llama luz á las tinieblas y tinieblas á la luz, y se empe-
ña por que los hombres, no sólo sencillos, si que también 
prudentes y sabios, sigan descaminadas orientaciones Para 
conseguir sus inicuos fines ha arrebatado la enseñanza de 
manos de la Iglesia y le niega, no sólo su d ^ e c h o á enseñar 
si que también á que ejerza de hecho tan necesaria mis ión 
misión digámoslo claro y alto, propia y exclusivamente ca-
tólica. Se vale del insulto, de la calumnia, del ridículo, de 
la opresion, de la violencia y hasta de la persecución y tor-
mento para que, dejando de ingerirse en los grandes nego-
cios de la sociedad, que son los negocios de Dios, se encie-
rre en la oscura esfera de la impotencia á fin de llegar á de-
nunciarla ante el mundo, y exclamar luego con carcajada de 
idiota: Ahí tenéis á la Iglesia Católica: ¿quién es? Es opre-
sora y re t rógrada; no tiene nada; no sirve para nada Las 
conquistas de la ciencia y del p rog re so , son conquistas de 
la libertad que nosotros con nuestros g randes es fuerzos he-
mos implantado en el mundo; su tiempo pasó, y no da ya 
f ru to ninguno; es menester arrancar el árbol. ¡Abajo, pues 



la Iglesia! ¡Viva el laicismo y la sociedad independiente! 
Mas¡ qué ingra t i tud tan enorme! Si el mundo civil izado, por 

cierto, ha dado cambios radical ís imos, la Iglesia en mane-
ra alguna no ha cambiado , porque el Hijo de Dios , su Fun-
dador , es eterno. Á esos ingra tos les sucede lo que al infe-
liz per ro , que viendo de noche en el azu lado firmamento al 
satélite de la t ierra, he rmoso y bri l lante, le da fur iosos y con-
t inuados ladr idos; pero la luna, desprec iando al impotente 
can, s igue impávida y majes tuosa su carrera , cumpliendo su 
des t ino , el dest ino que su Autor ha formado sobre ella. 

Y el dest ino que el Altísimo ha fo rmado sobre la Iglesia 
es que s iga , como la luna, el curso de s iempre, sin hacer el 
menor caso de los nublados , de las tormentas , de los hura-
canes y aun d e los parciales ecl ipses; amando á las almas, 
de sve l ándose por su felicidad e terna y temporal y marchan-
do á la cabeza de la universal civil ización, pues Jesucris to 
la anima y sost iene. 

He ahí por que la Iglesia no pasó ; no puede pasar ; ni pa-
sar podrá su decisiva influencia en t odos los o rgan ismos so-
ciales, mal que pese á los jacobinos , pues Ella tiene t razada ' 
su inmensa órbita dent ro de la cual se desenvuelve, y tam-
bién su la rgo camino, por el cual marcha sin detenerse has-
ta llegar á Dios , 

Mientras el sol de nuest ro planetar io sistema no se oculte 
para s iempre , lo cual no sucederá mientras el mundo exis ta , 
enviará sobre los se res su luz y calor respect ivos; las plan-
tas bro tarán , los árboles darán su f ru to , el hombre vivirá y 
sentirá sobre sí el v igor que for ta lece sus miembros y el g o -
zo que e m b a r g a su ánimo; la sociedad marchará iluminada 
y robustecida: del mismo modo , mientras el Sol del T a b e r -
náculo no se ponga para s iempre , que no se pondrá mientras 
los s iglos puedan contarse , enviará sob re los individuos, las 
familias y soc iedades su luz y calor divinos; las almas brota-
ran en la vir tud, los o rgan i smos sociales darán sus f ru tos cris-
tianos, el hombre católico vivirá y exper imentará sobre sí el 
v igor y g o z o p roduc idos por la influencia eucaríst ica; la so-
ciedad cristiana marchará p r o g r e s a n d o en todos los s en t idos . 

Y R»N , L T E Ü C A R I S T Í A Y L A CIVILIZACIÓN 
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gal , los han a r ro jado de su seno, y los frailes se han marcha-
d o con sus haberes , civilización é influencia á las protestan-
tes Alemania é Ingla ter ra , á la mixta Suiza y á las católicas 
España , Bélgica y Américas que les han abierto los b razos . 
Es una ley uniforme é inflexible que durará mientras los si-
glos , y que no d e b e n olvidar los hombres de gobierno . El 
fraile sale de un lugar para domiciliarse en otro; si dismi-
nuye ó cesa el clero regular en una nación, no es sino para 
aumentar las misiones católicas, ó el p rogreso intelectual, 
moral y material de otros países . Según esto, los frailes con 
la Iglesia han de ir s iempre , sea donde fuere , al frente del 
movimiento c ivi l izador . 

Hoy lo es tamos pa lpando; los t raba jos re l ig iosos del frai-
le, sus escuelas, sus cátedras , sus hospi ta les , sus orfano-
trofios, sus montes de piedad, sus recursos , su dirección 
y su influencia, es tán haciendo su efec to p rogres ivo en los 
lugares donde han a r ra igado . Lo que hacían en Francia, 
Por tuga l y Fi l ipinas, no lo dudéis , lo practicarán en otra 
par te , aun con más celo si cabe, y en consecuencia con más 
ventajas . El daño incalculable que se hace á sí propia una 
nación con proscr ib i r los frailes, es un doblado bien que sin 
es fuerzo esta nación regala á las demás . Así, el fraile es 
s iempre civi l izador. 

Verdad hermosís ima que se descubre en primer lugar en 
las misiones actuales . Según un t rabajo estadíst ico reciente, 
las misiones catól icas del universo son fo rmadas por : 13.300 
misioneros sace rdo tes , 4.000 hermanos conversos , 12.000 
religiosas y 1.000 indígenas . Solamente los Franciscanos te-
nemos repar t idos por las misiones de todo el mundo más 
de 4.000 mis ioneros activos (1). Las demás Ordenes Reli-
g iosas , en par t icular los P P . Jesuí tas , á proporc ión del nú-
mero de sus r e l ig iosos trabajan incansablemente en sus res-

( i ) N u e s t r a s m i s i o n e s r e s i d e n e n l o s p a i s e s s i g u i e n t e s : B o s n i a , H e r z e -
g o v i n a , P o l o n i a s u p e r i o r é i n f e r i o r , L i t h u a n i a , R u s i a , I n g l a t e r r a , i r l a n d a , 
H o l a n d a , E p i r o , M a c e d o n i a , S e r v i a , M o n t e n e g r o , P u l a t i in A l b a n i a , Cas -
t r a d , T r a c i a , P a l e s t i n a , G a l i l e a , F e n i c i a , S i r i a , A r m e n i a , C h i p r e , S i e t e Vi-
c a r i a t o s A p o s t ó l i c o s e n C h i n a , M a r r u e c o s , T r í p o l i , A l t o y B a j o E g i p t o , 
A s s a b , An t i l l a s , B r a s i l , A r g e n t i n a , Chi le , B o l i v i a , P e r ú , E c u a d o r , C o l o m -
b i a , C e n t r o A m é r i c a , M é j i c o , E s t a d o s U n i d o s , F i l i p i n a s y A u s t r a l i a . 
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guano , autor del telesirmófono ó teléfono sin hilos, útilísimo 
aparato de la ciencia telefónica á la cual simplifica y economi-
za en gran manera; Monseñor Cerebotani , inventor de nota-
bles aparatos físicos, entre los que descuellan, por llamar po-
derosamente hoy la atención del mundo científico, dos: el te-
le topómetro , cuyo objeto es medir las distancias sin necesi-
dad de cálculos pesados y para levantar toda clase de planos 
topográf icos ; y el te leautógrafo, que transmite te legrá-
ficamente no sólo escri tos sino dibujos, retratos etc. y el 
franciscano P . León L o n g o , reputado médico parisién, que 
con motivo del C o n g r e s o de Médicos Católicos, pronunció 
una Conferencia médica aplaudida de todos los concurrentes? 
Q u é significan el arqueólogo P . Fita, los literatos P P . Co-
loma, Valle, Mir, Castel lanos, Casanova y Van Trich; los 
his tor iadores Tirso López , Ricardo C a p p a , Minguella, Ci-
vvezza y Aguillo; los fi lólogos Cejador , Lazcano y Lerchun-
di; el diplomático citado P . Lerchundi; los f i lósofos Gonzá -
lez, Urráburu , Mendive, Cuevas , Álvarez, Gut iér rez y Ca-
sanova; los g e ó l o g o s Cámara , Vigil, Martínez, Arinteco y 
Lino Murillo; los fenómenos en oratoria P P . Bernardino de 
Montefeltro y Antonio Medina; el P . O ' G r a d y peritísimo en 
ciencias y política coloniales, etc. etc .? 

Las nuevas congregac iones religioso-instructivas y alta-
mente educadoras ; muchas de las mismas rel igiosas de clau-
sura ¿no instruyen,no moralizan en sus conventos? ¿no llevan 
adelante el p rogreso científico y moral? Si la civilización, 
pues, de la Edad Media y gran parte de la Moderna se debe á 
los Regulares , mal hizo Víctor Hugo con afirmar que la civi-
lización condena á los frailes. No, mil veces no: la verdadera 
civilización los debe reconocer por directores y salvadores 
suyos. Nosotros , al paso de un fraile, debemos descubr i rnos . 

V I I 
Al hablar del p rogreso científico y moral nunca he inten-

tado omitir al benemérito cuanto sufr ido Clero secular ni á 
los eminentes seg la res católicos, muchos de éstos fervoro-
sísimos; de aquél podemos afirmar que es uno de los princi-
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pales factores de la civilización cristiana y que frecuentemen-
te leemos en las efemérides imparciales el perfeccionamiento 
ó descubrimiento de algún adelanto llevado á cabo por cé-
lebres miembros suyos; el sacerdote Anastasio Merino, in-
ventor de la economía monetaria, el célebre Kneip, jefe de la 
escuela médico7hidroterápica y el historiador abate Sicard: 
son tres sobresalientes ejemplares que no conviene olvidar . 
En los trabajos de enseñanza y sociología se cuentan por 
centenares. De los eminentes legos católicos, ¿quién desco-
noce en el mundo de la ciencia, á Roentgen, autor de los ra-
yos X; á Branly, iniciador de la telegrafía sin hilos; al quí-
mico Cherrent , al naturalista Saint-Hilaire, al f is iólogo Ber-
nard, á los médicos Pas teur y Dr . Cirera Salsé, al cirujano 
C r e u x , al matemático Cauchí, al ingeniero Eiffel, al areo-
nauta Santos Dumont, a! canal izador Lesseps , al poeta Ai-
cart y á los músicos Bornovvasser, Cohén, Engelhart , Horn 
y Vust? La cátedra, el foro, el comercio, el arte y la indus-
tria, ¿no cuentan entre sus notables p rofesores á eminencias 
catól ico-seglares? 

Pero aun hay más. ¿ Q u é significan las obras católico-so-
ciales iniciadas, desarrol ladas, apoyadas y continuadas por 
exclusivos hijos de la Iglesia Católica? ¿ Q u é significan las 
doctr inas, las juventudes y ligas católicas y los círculos de 
obreros con sus bibliotecas, veladas y conferencias periódi-
cas? ¿ Q u é significan los sindicatos agrícolas, las cooperat i-
vas , las cajas de ahorro, las bolsas del t rabajo , los jurados 
mixtos, las cajas de crédito popular y los patronatos rura-
le? ¿ Q u é significan el pan de S. Antonio, las cocinas econó-
micas, ios hospitales, manicomios, orfelinatos, asilos, inclu-
sas, escuelas, cárceles, sanatorios, sociedades antiesclavis-
tas y la obra de libertación, etc. etc .? ¿Acaso todas estas 
santas y populares obras no se han creado exclusivamente 
por la Iglesia para ilustración, moralización, mantenimiento, 
apoyo , consuelo, libertad y prosper idad de la sociedad en 
general y del obrero en particular? Jamás las sectas, ni aun 
los gobiernos podrán presentarnos obras de igual clase sos-
tenidas con los sudores , las fatigas y las lágrimas que le 



cuesta á la Iglesia y con la economía, la paz y el g o z o que 
adquiere el pobre obrero. Luego la Iglesia Católica es la 
única civilizadora. 

Mas hagamos ahora deducciones. Ante la consideración 
del ejército docente y cooperadores seglares de la Iglesia 
Católica, ejército compacto , robusto, numerosísimo y dise-
minado por todos los organismos del mundo conocido, ante 
el cual ninguna sociedad, ni secta, ni país competir pueden; 
¿no se asoma á nuestra mente la doble y fecunda idea, á s a -
ber: que este privi legiado ejército sólo puede ser mandado 
y dir igido por un ser inteligente, activo, cariñoso y omnipo-
tente, de cuyos afectos y remuneraciones, así como de sus 
terminantes órdenes participen todos sus miembros? y que 
con los t rabajos de un ejército semejante seguirá civilizándo-
se el mundo, pues nada hay que pueda sustraerse de su má-
gica influencia? 

Y quién, pregunto, es ese ser inteligente, activo, cariño-
so y omnipotente, obrando en la tierra con y para el hom-
bre, sino el valiente Capitán cuyos famosos reales están en el 
Sagrar io , desde donde dirige con gran acierto las operacio-
nes militares de sus hijos, sean sacerdotes, rel igiosos ó se-
glares, en beneficio de la regeneración del mundo? Si he con-
tado en resumen los adelantos recientes y sus profesores , 
ha sido para consignar que los segundos son del g remio 
de la Iglesia Católica, en la cual, por virtud de Jesucr is to 
Sacramentado, se ilustraron, y embellecieron la inteligencia 
humana con sus producciones científicas. 

He ahí por consiguiente al Sacramento eucarístico mar-
chando al frente de la civilización actual. He dicho que na-
die ni nada puede sustraerse de su decisiva influencia, por-
que ciertamente, aunque las sociedades ó los individuos 
quieran sustraerse de la civilización cristiana, empero, sin 
quererlo, obran den t ro de la misma. Sus p rogresos no pue-
den olvidarse; se apetecen por sus bellos efectos, por más 
•que se desprecien por su elevado origen; ahora que los des-
precios, cuando llegan á ser generales , dan lugar á que el 
Altísimo retire su acción progresiva de sobre el país ingrato , 

abandonándole á sí propio que, aun en medio de todo, con-
servar podrá gran parte de esa civilización cristiana profa-
nada. ¡Tanto es su influjo! ¡Tanto su poder! 

Así es coma puede expl icarse la apostasía de las nacio-
nes católicas. Conservan y aun aumentan el p rogreso cien-
tífico y material, pero es porque Jesucristo y su Iglesia les 
dejó plantado y desarrol lado el fecundo árbol del p rogreso 
católico. No obstante, puede que feroces bestias asalten el 
campo social donde ese árbol precioso está ar ra igado, y arro-
jen sus frutos, corten sus hojas, destrocen sus ramas y arran-
quen el tronco hasta las raíces. La orgullosa sociedad roma-
na, devastada por los hunos y los godos , y la vanidosa Áfri-
ca, destruida por los vándalos , confirman tristemente estas 
ideas. Et nunc reges et nationes, intelligite. 

A vista de semejantes lógicos razonamientos debemos 
concluir que Jesucris to en el Sacramento es el que por medio 
de su Iglesia Católica ha obrado la civilización universal , y 
que sólo este mismo Jesucris to que da luz y vida á sus hijos 
podrá sostenerla. Nosotros , íntimamente persuadidos de es-
ta verdad altísima, lé seremos eternamente agradec idos . 



CAPÍTULO XXII 
La Eucaristía y el Progreso 

Pasmosa ventaja temporal conseguida d causa de la Santa Eu-
caristía. 

S U A V A R I O 

P r e l i m i n a r e s . P a r a l e l o e n t r e el e s t a d o d e g r a d a n t e d e los p u e b l o s 
p a g a n o s y su r e f o r m a c i ó n m e d i a n t e los b i e n e s q u e les p r o p o r c i o -
nó el C r i s t i a n i s m o . 

/. El Sacrificio de la Santa Misa ha hecho cesar los sacrificios 
de víctimas humanas. 

Planes d e L u c i f e r . - P u e b l o s q u e s a c r i f i c a b a n á los h o m b r e s p o r h o n -
r a r á los d e m o n i o s . Y p o r a p l a c a r l e s . - Y p o r t e n e r l e s p r o p i c i o s . 
— I n m o l a c i ó n d e p á r v u l o s á los d e m o n i o s . - O t r a s a t r o c i d a d e s co -
m e t i d a s con los n i ñ o s p o r el m i s m o fin.-La lev d e los e s c l a v o s . -
D e g r a d a c i ó n d e la m u j e r . - H o m b r e s q u e h e r í a n sus c a r n e s c o n el 
p r o p i o o b j e t o . L a c a s t r a c i ó n c o n i d é n t i c o fin. - D o n c e l l a s q u e 
c o n s a g r a b a n p e r p e t u a m e n t e su v i rg in idad á la i m p ú d i c a d i o s a . -
H o m i c i d i o s y s u i c i d i o s i n t e n t a d o s p o r el d i a b l o p a r a q u e s u s p e r -
p e t r a d o r e s le o f r e c i e s e n c o n e l los s a c r i f i c i o s . - T o d o s e s t o s sac r i f i -
c ios d e h u m a n a s v í c t i m a s se h a n e x t i n g u i d o m e r c e d al in f lu jo de l 
Sacr i f ic io de la S a n t a E u c a r i s t í a . 

II. El Sacrificio de la Santa Misa ha hecho cesar los sacrificios 
de víctimas irracionales. 

D i o s ex ig ía del p u e b l o h e b r e o v í c t i m a s i r r a c i o n a l e s . — T a m b i é n el de -
m o n i o las ex ig ía d e l o s i d ó l a t r a s . - E s t o s sac r i f i c ios d e s a p a r e c i e r o n 
con la i n s t i t uc ión d e l S a n t o Sacr i f i c io d e la E u c a r i s t í a . - R e f l e x i o -
n e s . - A m e d i d a q u e e l Sac r i f i c io d e la E u c a r i s t í a e s o l v i d a d o y des-
p r e c i a d o , a u m e n t a n l o s sac r i f i c ios d e v í c t i m a s h u m a n a s . - E l S a -
cr i f ic io del A l t a r e s m a t e r i a l m e n t e m u y p o c o c o s t o s o c o n r e l a c i ó n á 
los sacr i f ic ios a n t i g u o s . - P o r el h e c h o de s e r e s t a b l e el Sacr i f ic io 
d e n u e s t r o s a l t a r e s , s e p r u e b a s u g r a n d e u t i l i d a d . - . L a s e s p i a a s d e 
t r i g o — R e s u m e n y c o n c l u s i ó n . 

( on aire atrevido y como quien está completamente se-
^ guro de la victor ia , un impío muy famoso, desde las 

columnas de sus escandalosos escritos, ha lanzado á los cató-

lieos formidable reto al parecer.—Mostradme, nos dice, lo 
que se puede añadir por la Revelación para la gloria de 
Dios, para el bien de la sociedad y para mi propia utilidad, 
y qué virtud puede nacer de un nuevo culto que no sea 
una consecuencia del nuestro (1). No es mi ánimo rebatir 
una por una las proposiciones enunciadas en ese triste 
arranque de desesperación, porque pueden muy bien refun-
dirse en la siguiente: ¿Qué ventajas ha obtenido la Socie-
dad de la Revelación? 

Los deístas, despojados de los ojos más hermosos del 
hombre, de las luces espirituales, como que lo observan to-
do al través del oscuro prisma de la materia, no pretenden 
ver en las instituciones, aun las divinas, más que ventajas 
puramente temporales; lo espiritual es para ellos asunto que 
corresponde únicamente á seres débiles y apocados, lo ce-
lestial y lo eterno, á visionarios ó gente ridicula. Pero bien; 
aparte estas afirmaciones racionalistas que no merecen la 
pena de ser combatidas; aparte que está probado cuál ha 
sido la gloria que á Dios ha reportado la Revelación, y el 
inmenso bien espiritual que por medio de sus dogmas san-
tísimos ha conseguido el individuo y la sociedad entera: es 
mi deber pasar rápidamente la vista sobre las más principa-
les ventajas temporales que nuestra augusta Religión ha lo-
grado al mundo, ya que detenernos en cada una de ellas es 
imposible en estos momentos, y que esto sirva como de in-
troducción á la tesis que nos ocupa. 

En el principio del Tratado tercero de esta Obra expon-
dré cuál fué la vida y virtudes de los primeros cristianos; 
probando allí que reconocen por causa á la augusta Euca-
ristía, y esto mismo consignaré en este lugar como última 
consecuencia, haciendo ver que el Misterio del Altar ha 
atraído á los hombres en derredor suyo, trocando sus funes-
tos hábitos en costumbres las más puras. 

En efecto: quien hubiera visto á los paganos y demás 
pueblos bárbaros , y tocara de cerca las prácticas de los 

( i ) R o u s s e a u , Emi l . , t o m . 3 , pag. 122. 
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verdaderos cristianos, no diría sino que el Autor de la natu-
raleza creó dos razas humanas enteramente distintas y dia-
metralmente contrarias, á quienes entregó el imperio del 
mundo para que se lo disputaran entre sí. Esa ba jeza de 
ideas, ese conocimiento vago é incierto de la Divinidad, á la 
que se creía dividida en tantas porc iones como pasiones ani-
dan en el hombre; esa ignorancia absoluta de la vida sobre-
terrenal y eterna, por lo que no se reconocían otras bel lezas 
que las actualmente visibles, y jamás se esperaba en otra 
felicidad imperecedera é inmensamente dichosa; esas infini-
tas opiniones vagas é inciertas de la verdad , del origen del 
hombre, de sus aspiraciones legít imas, de sus relaciones 
propias , de su verdadero fin, de lo que constituye en una 
palabra la sana filosofía, formaba toda la ciencia del paga-
nismo: para él estaba velada la verdadera ciencia; y no obs-
tante, la Revelación, mágico resor te , descorrió el velo de la 
ignorancia, nos hizo conocer al único Dios, nos permitió 
comprender del hombre su or igen y su fin, y nos enseñó una 
filosofía llena de verdad . 

Como consecuencia de aquellos pr imarios errores, los pa-
ganos , libres de todo precepto , ni respeto tenían á Dios ni 
al hombre; abusaban del Cr iador y de la criatura, ya que al 
primero dejaban de tributarle el homenaje debido y conver-
tían al segundo en vil instrumento con el que saciaban sus 
ba jas pasiones. El hombre , su semejante , era su triste es-
clavo; sobre él tenían absoluto poder , y el miserable, á 
•quien correspondía la desgracia de ser uno de tantos, arras-
traba una vida llena de amargura . La mujer era más infeliz 
todavía; instrumento sólo de placer , cuando las a r rugas ha-
bían surcado su rostro, ó cuando á los ojos del galán pare-
cía menos gra ta , era mirada como insoportable carga; se la 
repudiaba injustamente, y con ojos enjutos se la veía inmo-
lar. El Crist ianismo, sin e m b a r g o , abolió la esclavitud, y el 
s iervo es mirado como hermano; el Crist ianismo p ropagó el 
santo Matrimonio, y la mujer adquir ió derechos respetables . 

Mas el pagano abusaba también de sí propio, en t regándo-
se á los deseos del c t r a z ó n re la jado . Los teatros, los ba-

ños, las plazas, y hasta los caminos públicos, llenos estaban 
de esculturas asquerosamente lúbricas, y daban á conocer, 
bien á las claras, cuál era la sociedad para la que no había 
lucido todavía la antorcha de la Revelación cristiana. Sólo 
ésta pudo poner en olvido tantas fealdades, por las que tan-
tos crímenes se perpetraban, tantas enfermedades se adqui-
rían, tan prematuras muertes se alcanzaban. 

Era la virtud desconocida de los pueblos bárbaros en tan-
to g rado , que el vicio ocupaba su lugar . La soberbia , el 
fausto, el orgullo, la venganza , la codicia, la gula y la ebrie-
dad divinizadas estaban; y sus adoradores , el pueblo en ge -
neral, practicaba á mansalva lo que estas mentidas deidades 
representaban. Los mismos filósofos, hombres que por con-
servar el juicio sano se abstenían de muchos vicios, ni cono-
cían la base y la meta de la virtud, ni podían formarse un 
concepto aproximado de la misma. Pero llega el Cristia-
nismo, y penetrando como dardo de fuego en las concien-
cias de los hombres , consume sus escorias, la gracia divina 
se enseñorea del corazón humano, y al deseo insaciable de 
placeres siguen la continencia y la mortificación, y al fausto y 
la molicie reemplazan la moderación y la abstinencia, y al or-
gullo sucede la humildad. El desprecio de los bienes terrenos 
ocupa el lugar de la codicia, la fraternidad, el de la vengan-
za, y la paz del corazón, el de la intranquilidad más amar-
ga . Con la Revelación provino la elevación de ideas, la as-
piración al cielo, y con éste á todo lo grande , lo bello, lo in-
menso, lo infinito. Con el Decálogo creció el amor al t raba-
jo, y las ciencias adelantaron, y las artes se elevaron á su más 
alto g rado de perfección. 

Aquí tiene el impío Rousseau y sus prosélitos l igeramen-
te indicado si la Revelación ha podido añadir algo para la 
gloria de Dios, para el bien de la sociedad y para su propia 
utilidad. Podíamos asegurar á aquella triste gloria del racio-
nalismo, que él mismo no hubiera alcanzado tantos conoci-
mientos, ni encontrádose en una sociedad adelantada co-
mo la en que se halló á no ser por la Religión Católica. 

Pero si bien es cierto que dicha Iteligión, mediante la Di-



vina Eucarist ía, como centro á donde c o n v e r g e toda Ella 
tantas ventajas t empora les ha log rado al mundo , no es me-
nos cierto que sobre las mismas nos ha c o n s e g u i d o una es-
tupenda , á saber : Q u e ha hecho cesar la cruel matanza 
de seres racionales é i r racionales que tenía lugar en los sa-
crif icios que ofrecían los pueblos an t iguos . Cuest ión so-
cial importante que p rec i sa es tudiar en el presente capí-
tu lo . K 

I 

El santo Sacrificio de la Jllisa ha hecho ce sa r los sacrif icios 
de v í c t imas humanas 

Es innegable que d e s d e el momento en que el ángel pre-
var icador fué prec ip i tado e ternamente en el inf ierno co-
bro un odio tan implacable á las cr ia turas , en particular al 
hombre , precisamente p o r q u e era capaz t odav í a de ad-
quirir imperecedera g lo r i a que , s iempre que el Eterno se lo 
ha permit ido, ha c e b a d o en él su rabia sa tánica . Y no se 
crea que su g r a n d e cona to ha consis t ido únicamente en 
dañar le en los bienes del a lma, sino que los b ienes de honor 
y tama, los de salud y hac ienda , los de in terés personal y 
publico han s ido ob je to d e su saña cruel ís ima. P e r o qué 
mas? Los inocentes s e re s i rracionales, v íc t imas han s ido rei-
te radas veces de la vorac idad del lobo que habita las infer-
nales mansiones. E jemplo sin igual es la divina historia del 
paciente J o b que, por env id ias y sañas de Luzbe l , sufr ió ho-
rr iblemente en t odos sus b ienes á excepc ión del de su vida 
Enemigo eterno del h o m b r e , sus planes consis ten en des -
truirle y aniquilarle si pud ie ra , aunque ha p romet ido fa laz-
mente no dañarle , con la condición única de hacerse su ami-
g o y de que le adore c o m o á Dios . He aquí la tendencia se -
cular del mal espíritu pa ra que los h o m b r e s le rindan ho-
menaje , y nótese as imismo el execrab le medio de que se va -
te para perder le y para que exper imente al cabo de sus in-
fe l ices días un fin tan funes to como el suyo p rop io 

Ahora se comprende rá igualmente , por qué esta veneno-
sa se rp ien te haya e x i g i d o á sus a d o r a d o r e s víct imas huma-
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ñas haciéndoles creer que son la mejor o f r enda que podían 
presentar le ; pero adviér tase también de paso que, s iendo su 
codicia insaciable, haya a segu rado á sus sectario^ que el nú-
mero de victimas no está calculado, que cuantas más le 
o f rezcan en sac r i f i co tanto más propicio les será, tantos 
mas bienes les d .spensará , de tantos mavores pe l igros le 
librara; que en consecuencia, los que no pretendan adorar le 
de esta manera son sus mayores enemigos y que de és tos 
deben escogerse las víctimas; que si lograran sacrif icarlos to-
dos n o h a b n a calamidades porque dejarían de ex i s t i r los seres 
que las merecieran; const i tuyendo todo esto la razón final 
de esos sacrificios sangr ientos de s e r e s humanos, ¡ P i a g a de 
las sociedades! ¡borrón de la historia! 

Y ¡quién lo creyera! Sin e x a g e r a c i ó n , quizá en el trans-
curso de cuatro mil años , el culto del infernal espíri tu ha 
sacrif icado a si propio más víctimas humanas que seres racio-
nales cuenta actualmente el g l o b o que hab i t amos . Con esto se 
comprenderá de una vez el beneficio incalculable que está 
repor tando el Sacrificio de la S. Eucaris t ía , pues ha bor rado 
cas, enteramente de la superficie de la tierra of rendas seme-
jan es. Basémonos en hechos. Una autor idad infalible rese-
na la inclemencia de ciertos padres que , sin misericordia al-
guna , mataban á sus propios hi jos, comiendo luego sin ho-
r ro r sus entrañas; (1) y en uno de los l ibros de los Reyes se 

T é n i t o i r i r d r e y d £ M ° a b S 3 C r ¡ f Í C Ó á s u h i ' ° Primo-
géni to (2). Los cananeos teman por muv familiares esta cla-
se de abominaciones , puesto que ofrecían sus hi jos á los 
demonios , a r ro jándolos inhumanamente á las hogueras litúr-
g i c a s (3) Los ídolos de oro, en represen tac ión de los dia-
blos, se bañaban en sangre humana; ¡tanta era la que se de-
r ramaba á sus pies! Moloch tenía una casa en la que eran sa-
cr i f icados los inocentes niños (4). D iodoro habla de un ído-
lo de Saturno, junto al cual era pract icado este hor rendo sa-

( i ) S a p i e n t . , c a p . X I I v. 5. 
2) IV . R e g , c a p . 3, v . 27. 

(31 D e u t . , X I I , 31. 
(4) K u i r c h e r . , in cedipo. 



•crificio (1). Lactancio p u d o asegura r al empe rado r Cons tan- * 
tino que hasta su t i empo, Júpi ter había s ido honrado con 
víctimas humanas , y añade que el emperador Adriano man-
dó abolir los n e f a n d o s cr ímenes humanos que Tene ro había 
establecido en Salamina de Ch ip re (2). Sábese que toda Ita-
lia pe rpe t raba es tos de tes tab les crímenes en honor de Júpiter 
y Saturno (3), y hasta tal g r a d o de crueldad habían lle-
g a d o a lgunas naciones r e spec to á esto mismo, que no pu-
diendo Dios to lerar las en su presencia , las b o r r ó del núme-
ro de los pueblos ; as í aconteció á los cananeos y á los car-
tagineses , cuyos habi tantes , descendientes de aquéllos, ha-
bían imitado sus c r ímenes . 

Las mujeres indias inmolaban á sus hijos para honrar á su 
dios y, cuando l l egaban á fallecer sus maridos , se arrojaban 
ellas mismas al f u e g o . Los fenicios ofrecían á Moloch víc-
timas humanas en m e d i o de la rgas ceremonias (4). P e r o no 
es esto lo más admirab le ; lo que pasma mucho más es que 
unos pueblos que se apel l idaban i lustrados y civi l izados, y 
que la generación moderna ha dado en ponerles al frente 
del p r o g r e s o humano , hubiesen l levado hasta el desenfreno 
esta r epugnan te prác t ica . Así dice Lactancio que de los bár-
baros nada se admira , porque su rel igión debía ser entera-
mente semejante á sus cos tumbres ; pero los nuest ros , aña-
de , que se adqui r ie ron la gloria de la humanidad y de la 
mansedumbre , ¿no son todavía más inhumanos en estas sacri-
legas so lemnidades? (5) Cuando lograban alguna victoria 
sobre el enemigo , sacr i f icaban á Júpi ter los más de los pri-
s ioneros de g u e r r a . D iodoro asegura que sobre las entra-
ñas rotas de un niño se juró la conspiración de Cati l ina, y 
que después comieron de ellas los pr íncipes conjurados (6). 
L o s g r i e g o s , que fantaseaban marchar también á la cabeza 
<le la civil ización, incurrieron asimismo en estas escenas 

(1) A p u d Kuseb. , P r e p a r a t . E v a n g . , l ib. 4, c a p . 7. 
(2) I n s t i t . l ib. I, d e f a l s a rel ig. , c a p . 21. 
(3) L a c t a n c . , i b i d . 
(4) M e n a n d r o d e É f e s o y D i o d . d e F e n i c i a . 
(5) Ins t . , l ib . d e f a l s a reíig., c a p . 21. 
(6) L i b . 37. pag . 84. 
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barbaras ; en medio de sus augus t a s so lemnidades solían 
r ega r las cenizas de sus d i funtos con sang re de enemigos-
y Homero cuenta que hicieron quemar á doce t royanos con 
el cuerpo de Pa t roc lo . 

Mas ¿para qué p rosegu i r , si casi todo el mundo estaba in-
testado de esta clase de r epugnan tes acciones, l levadas á 
cabo únicamente por complacer y dar culto á los demonios? 
Marte era honrado con víctimas humanas que le ofrecían los 
acedemonios ; Saturno con las de los rodanos ; Júpi te r con 

las que presentaban los cretenses; los de Lesbos ofrecían 
sacrificios á Baco, los focenses á Diana v los de Chío á 
Dionisio (1). 

Pa ra aplacar la Divinidad, cuando se most raba justamen-
te irri tada contra sus ofensores , ¿ se cree que aquellos bár-
baros daban señales de penitencia? ¿se cree que prome-
tían la enmienda de sus ex t rav íos y que subsanar ían su falta 
of rec iendo al T o d o p o d e r o s o un sacrificio d igno de la Ma-
jestad infinita? Nada menos que eso. Los paganos debían 
comprender muy bien que los humanos seres inmolados de 
aquella manera, eran sus semejantes , con los mismos dere-
chos que ellos, y que no les era lícito tratarles en esa forma 
cuando ni el Omnipo ten te acepta r podía tales sacrif icios, ni 
ellos mismos recibir utilidad ninguna. No obstante , el espí-
ritu malo obcecaba aquellas rudas inteligencias y les hacía 
ver que para a p l a c a r á los ment idos d ioses preciso era of re-
cer ante sus altares las entrañas de sus p rop ios hi jos , la san-
g r e humeante de los párvulos y las cenizas de mujeres des-
grac iadas . Los car tagineses inmolaron de una vez doscien-
tos jóvenes sacados ai azar (2), en ocasión que se vieron si-
f a d o s y vencidos por Agatoc les ; y dícese que Amilcar, 
mientras duró la batalla que dio en Sicilia, hizo mantener 
una hoguera con toda clase de víct imas por aplacar á Satur-
no. A tal ex t remo de cruel fanat ismo habían l legado es tas 
terr ibles escenas , que el mismo Tiber io mandó ahorcar á mu-
c h o s sace rdo tes de los ídolos porque las fomentaban. 
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El historiador Eusebio (1) af i rma con imparcial idad, que 
este género de barbarie era u s a d o en la mayor par te de los 
pueblos idólatras ant iguos, c o m o latinos, g r i egos , egipcios , 
árabes , españoles , escitas, a lemanes , franceses é ingleses; 
¿qué más? hasta los pueblos idólatras modernos , como los 
americanos y varios de la O c e a n í a , han inmolado hasta ha-
ce poco esta clase de víct imas para aplacar el furor de sus 
dioses , según ellos decían. El caballero Lorenzo Boturini 
asegura (1) que hubo sacrif icio extraordinar io que costó la 
sangre á cincuenta mil p r i s ioneros de guer ra , y los embaja -
dores de Motezuma, e m p e r a d o r de Méjico, certificaron á 
Hernán Cor tés que aquel impío monarca necesi taba anual-
mente cincuenta mil hombres para degol lar los ante los alta-
res de los ídolos. 

¿Qué eran, entre los r o m a n o s , los tristes espectáculos de 
los g ladiadores sino una p r u e b a muy palpable de este géne-
ro de sacrificios, paliados con la diversión que de los mismos 
obtener podían aquellos e spec tadores sin ent rañas? El anfi-
teatro.se llenaba de infelices g lad iadores que se disponían 
á luchar cuerpo á cuerpo con las f ieras, y confundidos con 
ellos bajaban á la arena t o d o s los que parecían irreconci-
liables enemigos de los demonios , tocando buena suerte á 
los cristianos que habían con fe sado la fe de Jesucr i s to . Los 
t igres y leones salían de sus fé r reas jaulas y en un momento 
sembraban de huesos humanos el pavimento del circo. 

Pero todavía hay más; no só lo eran sacrif icadas víctimas 
humanas por aplacar los f u r o r e s diabólicos, si que también 
por tener propicio al diablo, d e quien esperaban consegui r 
algún favor. Se había dec la rado la guer ra , y los sacerdotes 
paganos se armaban con la tea encendida en una mano y 
en la otra el afilado cuchillo, para romper con éste el cos-
tado humano, sacar el co razón y encender con aquélla la 
hoguera preparada para sacr i f icar esa par te nobilísima del 
organismo. Las víctimas se componían de los del incuentes, 
esclavos y prisioneros cap tu rados en anter iores "guerras. La 

( i ) I d e a d e la h i s t o r . g e n e r a l d e A m é r i c a , p a g . 2.a 

muerte con todos sus negros horrores se había erigido en 
divinidad excelsa, sobre las aras de aquellos idólatras, y no 
había cosa tan sencilla, ni que menos llamara la atención, 
que inmolar de esta manera un ser humano. En los grandes 
apuros , dice Plinio, (1) solían ofrecer á sus divinidades 
una primavera sagrada que se solemnizaba sacrificando 
todos los seres racionales é irracionales que veían la luz 
en los meses de Marzo y Abril, lo cual practicaban, no 
sólo los cananeos , los fenicios y los car tagineses, sino los 
mismos romanos . Italia y Grecia pagaban á Júpi ter y Apo-
lo la décima de cuantos hombres nacían en sus respect ivos 
territorios. Dinamarca ofrecía anualmente por el mes de 
Enero noventa y nueve hombres, costumbre que en el siglo X 
fué abolida por el Cristianismo. Ana Xinga (2), reina de An-
gola , en Africa, no emprendía guer ra alguna sin que prime-
ro degollase en honor de sus ídolos un número considera-
ble de varones; ella misma ¡horror! cortaba las cabezas hu-
manas de un solo golpe de hacha, bebiendo después un va-
so de sangre humeante de las víctimas. En Méjico, (3) para 
ofrecer á los ídolos una of renda digna del gusto satánico, 
confeccionaban una pasta compuesta de todas las semillas y 
legumbres que en la comida usaban, amasándola después 
con sangre extraída de humanos corazones . Aquí se resiste 
la pluma á proseguir la narración de tantos hechos crimina-
les, por cuya razón basta lo referido para comprender á qué 
g rado de superstición y barbarie habían l legado los infelices 
mejicanos antes que vieran resplandecer en sus dominios 
la antorcha evangélica. Lo que acabo de indicar puede apli-
carse igualmente á todas las repúblicas vecinas de aque-
lla nación, porque, como dice con aplomo Montagne, (4) en 
todas partes se alimentaban los ídolos de sangre humana. 

Aun en tiempo de los albores cristianos, los romanos Cé-
sares , ¿no escogían á los discípulos de la cruz para que, jun-
tamente con los esc lavos ,expiasen sus vidas en honor de los 

(1) L i b . 28, c a p . 1. 
(2) D i c t i o n a r . d e T h o m á s Corne l . , a r t . Angol . 
(3) C a r t a s d e D. F r a n c i s c o L o r e n z a n a . 
(4) L i b . J, c a p . 29. 
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í d o l o s ? ¿qué significan si no, estas más que estudiadas inte-
rrogaciones: «ó inmoláis á los ídolos ó de lo contrario se os 
inmolará á los demonios», sino que el imperio de Satanás es-
taba tan extendido en el mundo que quien no era amigo suyo 
era sacrificado? Al efecto , los prefectos de las provincias 
convert idos en satélites infernales, no dándose punto de re-
poso por complacer á sus mentidos dioses, indagaban las 
moradas de los crist ianos, buscaban á éstos, les prendían, 
les insultaban, les violentaban y les martirizaban finalmente' 
y esos dieciocho millones de confesores de Cristo que en 
medio de atroces tormentos y ante las inmundas aras de los 
ídolos ofrecieron sus inapreciables vidas; ese número de dis-
cípulos del Crucif icado que no temieron ni la espada, ni la 
hoguera , ni el hambre, ni las fieras, y que prefirieron morir 
a manchar su bautismal estola; toda esa considerable cifra 
repito, aunque gloria de la Iglesia Católica, fueron, de par te 
de los idolatras y en pocos centenares de años, regalados , 
digámoslo asi, á los demonios , quienes, cebando en ellos su 
cruel sana, nada hicieron en favor de la república. 

Las bárbaras leyes paganas no se contentaban 'con sacri-
ficar ios adultos á Lucifer , sino lo que es más horrible to-
davía: escogían á los niños, flores tiernas del jardín huma-
no, para perfumar con sus ricas esencias los altares idolá-
tricos. Al pre tender fo rmar de su desgracia capítulo aparte, 
la pluma se resiste, y un impulso de indignación á mis senti-
dos se asoma, v iendo que el fanatismo demoniaco ni aun la 
inocencia perdonaba . ¡Cuánta sed de humana sangre sentía 
el mal espíritu! Se es taba en la persuasión que el niño antes 
de nacer, no pertenecía á la especie humana, y he aquí con 
esto sancionado el abor to , el infanticidio v la exposición 
publica de cr iaturas tantas. (1) Augusto, por el simple he-
cho de mandar que el infante que había alumbrado su hi-
ja Julia fuese a h o g a d o , au tor izó una costumbre perversísima 
que muchas madres y par teras imitaron. Las que no se atre-
vían a poner en ejecución tamaño crimen exponían la criatura. 

( i ) S u e t o n i o , V i d a d e A u g u s t o . 

ó se las obl igaba á ello en determinados casos. Entonces ve-
n a s e á los lanistas correr al lugar de la exposición y to-
mar unos párvulos que mantenían para gladiadores; ve-
ríase á los mágicos recoger á muchos infantes para 'con-
feccionar breva jes con su sangre; ver fase con horror á 
los mendigos que los mutilaban bárbaramente para ins-
pirar en el público sentimientos de filantropía; veríase, fi-
nalmente, á los dueños de los lupanares que, recogiendo 
ó robando las niñas, destinábanlas más tarde para focos de 
corrupción y agentes corruptores . 

¡Pobre niño! Y ¡cuánta avidez mostraba el diablo para ha-
cer estéril su concepción y su nacimiento! Mas no termina-
ban aquí los azares de la infancia: era preciso que ésta su-
friese mucho y que fuese inmolada cuanto antes en honor de 
la gran Bestia. Una ley de las Doce Tablas autorizaba á los 
padres para que pudiesen vender sus hijos, rescatarlos 
volverlos á vender y hasta matarlos. T o d o s los años había 
sacrificios infantiles. Los cananeos, car tagineses, galos y 
egipc ios los llevaban á cabo sin horror. En Méjico como en 
otros puntos del Nuevo continente se contaban por miles 
los dest inados anualmente al sacrificio. Todavía en Darfur 
(Africa), lugar donde no ha penetrado aún la luz de Jesucris-
to, se sacrifican todos los años dos niños, á fin de obtener 
días p rósperos y ópt imas cosechas. Y no se crea que inmo-
laciones tales eran ejecutadas en medio del silencio y del 
pavor; no se crea que sus perpet radores se llenaban de na-
tural compasión al contemplar escenas tan horripilantes; no 
se crea que el público dejaba de asistir á unas escenas ' tan 
salvajes; no: en medio del bullicio, del baile y a lgazara , en 
medio del frenesí más inconcebible, y acompañados del í an -
to y de la música, los sacerdotes paganos degollaban y que-
maban un sinnúmero de criaturas, presentándolas en holo-
causto al rey de los demonios. 

. ¡ Q u é h o r r o r ! S e creería sin duda que aquellos bárbaros 
sin entrañas no serían capaces de practicar mayores tormen-
tos en los niños. Pero no; era necesario atormentar á la hu-
manidad infantil con suplicios nuevos, y que Luzbel saciara 



su codicia de dañar al g é n e r o humano. En efecto, los mági-
cos de que he hab lado , reproducían una de esas escenas en 
que no se sabe qué admi ra r más, si la ferocidad del tigre ó 
la necedad del gor i la : enterraban v ivo hasta el cuello á un 
párvulo de ocho ó d iez años , y le de jaban perecer de rabio-
sa hambre,^ mientras q u e cerca de su boca ponían manja-
res y bebidas , con ob je to de hacer un poderoso filtro ama-
torio; que en el arte d e engañar es maes t ro el diablo. Era 
cosa horrorosa , decía en una de sus car tas el franciscano 
P . J u a n de Zumárraga (1), lo que p a s a b a entre los mejica-
nos antes que el ado rab le Sacrif icio d e la Eucaristía borrara 
los sacrificios p a g a n o s ; sólo en la g r a n ciudad de Temis -
tlán ofrecían anualmente en holocaus to á los ídolos más de 
veinte mil corazones d e niños de a m b o s sexos . En una pro-
vincia de Madrás , añade el célebre G a u m e , los arrendado-
res y labradores tienen la pésima cos tumbre de engordar 
varios niños y matarlos después ; mientras los engordan ha-
cen incisiones en sus de l icadas carnes y llevan los pedazos 
cor tados y par te de la s a n g r e á sus fe races campos, los en-
tierran y creen con es to que los d ioses deben favorecerles 
con abundantes cosechas . En los luga res donde la Revela-
ción cristiana no ha pene t r ado todavía , se contemplan con 
horror escenas tan r e p u g n a n t e s como las indicadas. Pue-
blos idólatras, s i tuados en los ap iñados bosques de Filipi-
nas, celebran anualmente su principal f iesta, l levando ante 
la multitud un parvulillo, al que cor tada la cabeza , ostentan 
á ésta en la punta de una pica en señal de gran triunfo, 
creyendo con semejante p roceder haber of rec ido al demonio 
un sacrificio heroico. 

La ciencia de Luzbel no ha tocado aún sus límites. Un 
nuevo género de sacr i f ic ios á su honor inventa el mal espí-
ritu, y su eco repercute por toda la t ierra. ¿ Q u é era la 
ley antigua de los esc lavos sino un nuevo holocausto huma-
no ofrecido á los demon ios? Saliendo el hombre libre de las 
manos de! Creador , ¿quién t rabajó para que cundiera la fa-

( i ) P r i m e r a r z o b i s p o d e M é j i c o . 
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tal idea de que el mundo había de ser clasificado en libre v 
esclavo? Acaso no fué el diablo? El esclavo ciertamente no 
era reputado por un ser racional, sino por mera c o s a c a 
conceptuado inferior á la bestia, pues á é'sta se le gu da¿ 
mayores consideraciones. La ley definía el valor del escla-
vo diciendo que era menos vil que nulo- por el oro y aun 
por menos que el oro, por un capricho se adquirían uno y 
muchos esclavos; sus enfermedades físicas y morales eran ma-
nifestadas en pública plaza, después de lo cual eran vendidos 
por sus poseedores al mejor pos tor . Esto no era lo pésimo 
cntie lo malo porque si al vendido se le hubiera tratado con 
alguna dignidad, hubiera tenido la ley de la esclavitud Z 
de soportable; pero considerada la racional criatura como 
una cosa cualquiera, (que esto es llegar al estado de abe-
rración mental más grande) se creía tener sobre la misma 
po estad de vida y muerte; por manera que la menor a 
el romper un plato, v. g . , era suficiente para que el amo 
despota y criminal mandara apalear ó arrojar al río á su 
desgraciado esclavo, siguiendo generalmente su infeliz suer-
te la mujer e hi,os si los tenía. ¡Triste familia! ¿A qué se 
Había reducido el amor, la satisfacción y los goc^es del ho-
g a r domestico teniendo el esclavo por patrimonio la bestial 
sujeción, el dolor y el sufrimiento? 

Sin embargo , éste era el resultado del reinado de Luci-
fer; este era el nuevo género de sacrificios que á toda cos-
ta exigía de aquél que fué c reado por rey del universo 
Porque en efecto: no era s a c r i f i c i o ' c o s t o s í s i m o , T d t 
^ ofrecido, que el hombre perdiese su hermosa libertad 
merced a una ley fatal que aquél impusiera? no era sacrifi-
cio costos,simo, al diablo ofrecido, que el hombre quedase 
despojado de su dignidad y se pusiese muy por bajo de los 
irracionales? no era sacrificio costosísimo, al diablo ofre-
cido que el ser más bello de la creación fuese la befa 
de hombres y mujeres sin f reno, pudiese ser violado á 
la fuerza, se e arrebatasen inhumanamente su c o n s o r t e é 
hijos, fuese al fin maltratado sin compasión y quedase sin 
vida en la flor de sus años? no era, L í m e n t e ' s a b i d o 



costosísimo, al diablo of rec ido , que la inteligencia, el inge-
nio y la conciencia de esos desgrac iados seres, que tan-
tos inventos hallar pud ie ran , y tantos beneficios á la socie-
dad repor tar , quedasen anulados por el imperio de la ley 
de la esclavitud? ¡Ah! y quién fué la causa de tanta des-
gracia? Lo he dicho; el encono del espíritu del mal, y gra-
cias no obstante al Omnipo ten te que, mostrándonos otro sa-
crificio incruento, pudo con su inmensa fuerza derrocar los 
altares de Lucifer y hacer desaparecer los males de que las 
sociedades idolátricas infes tadas estaban. 

Existe un ser, d igno por todos conceptos de las atencio-
nes humanas, que había s ido regalado al varón para que 
con él compartiera los g o c e s y las amarguras , las alegrías 
y las tr is tezas, el descanso y el trabajo de la vida presente. 
Es la mujer. Antes del Cris t ianismo, antes de haber sido 
purificada con la sangre del eucarístico Sacrificio, había tor-
cido en general sus caminos , había perdido el concepto de 
lo que era y valía, de sus obl igaciones y derechos, y estaba 
reducida á un puro instrumento de placer, y no siempre. 
Éste fué otro géne ro de sacrificios que el espíritu del mal 
pudo recabar de la humanidad extraviada. No me detendré 
en largas consideraciones para probar mi aser to , -porque 
tendría que saürme de los límites de mi proposición; pero 
sí añadiré que en todo lo que á este asunto pertenece, se 
descubren palpablemente los ideales de Luzbel que, como 
he manifes tado antes, son la destrucción de la humanidad. 
Cier tamente la mujer , ese ser débil que necesita del apoyo 
del hombre , no encontraba en éste el cariño debido á su ter-
nura, la protección debida á su fragi l idad, el báculo debido 
á su vejez; el marido repar t ía el amor entre varias mujeres, 
y los celos, los odios y las intrigas se multiplicaban en los 
hogares . Consecuencia inmediata de la poligamia era el re-
pudio y el divorcio; por la más leve falta tenía lugar, y 
la mujer debía ir á llorar su desgrac ia á las incultas soleda-
des, ó entregarse á la vida inmoral , ó á la desesperación. El 
pudor , que en la mujer debe ser la joya más preciada, se había 
ext inguido por completo. En a lgunas partes el dote femíneo 

era el precio del deshonor , en otras era obligatoria la pros-
titución y en todas una ola de inmundo y pesado cieno inva-
día ei templo de la pureza. Hasta el dulce y compasivo ca-
rácter del frágil sexo había desaparec ido . Era preciso co-
meter algún homicidio ó algún otro crimen semejante para 
que la mujer pagana fuese considerada, v no podía menos 
de ser asi; porque, acostumbrada ésta á los espectáculos de 
los g ladiadores , su afán consistía en derramar ó ver derra-
mada la sangre de sus semejantes. 

De todo este ligero bosquejo deduzco en consecuencia 
que las enfermedades causadas por el abandono, el hambre ' 
y el desorden, se apoderaban de los humanos seres en la flor 
de sus años; los jóvenes y las doncellas con su faz abotaga-
da, desmazalada, su mirada torva, su talle flaco v cabeza de-
calvada, daban á entender claramente que la muerte se acer-
caba inexorable con su terrible parca, para recoger tan pre-
maturos frutos; deduzco finalmente que es tas muertes eran 
las que aquella sociedad corrompida ofrecía al diablo en sa-
crificio, ya que tan gustosamente oía el canto y seguía los 
consejos de las sirenas infernales. 

Los idólatras, no obstante, parecían estar c iegos; obceca-
dos en sus bárbaras práct icas , cuando para complacer á los 
ídolos no bastaban las víctimas humanas, ellos mismos, si-
mulando compunción de corazón y penitencia de sus exce-
sos, colocados ante los simulacros de los dioses, se maltra-
taban, golpeándose , arrojándose al suelo, é hiriéndose con 
afilados instrumentos. Las sagradas Letras testifican que los 
falsos profetas de Baal, cuando éste parecía mostrarse sor-
do a los clamores del pueblo idólatra, herían sus cuerpos 
con lancetas hasta derramar sangre en abundancia (1). Prác-
tica semejante fué secundada en todos t iempos por numero-
sos pueblos que rendían culto al demonio, y aun en nuestros 
días los muslimes que, por más que adoren ai verdadero 
Dios , empero no creen en su Divino Hijo, y por lo tanto no 
se hallan en el camino de la ve rdad , son instrumentos y 

(') 3-Reg., cap. 18, v. 28. 
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víctimas del diablo, p u e s en las f ies tas más solemnes , los 
que han p e r e g r i n a d o á la Meca, c o l o c a d o s en desordenada 
proces ión, hieren sus c a b e z a s con a f i l ados machetes y se 
glorían en de r r amar su s a n g r e , que á a l g u n o s cuesta la vida. 

Fuera de duda es tá que semejantes s a l v a j a d a s hanse intro-
ducido por iniciativa de Luzbe l , merced á la confusión de 
ideas sobre el v e r d a d e r o sacrificio; por cuva razón , aprove-
chándose aquél de es ta p o d e r o s a c i rcunstancia , logró persua-
dir á los hombres que , para a g r a d a r á D i o s , era indispen-
sable mucha s ang re humana ; y ved a q u í á los idólatras 
demost ra r en sus p rác t i ca s esta pern ic iosa idea que toda-
vía hoy, por d e s g r a c i a , cunde en los p u e b l o s que se hallan 
fuera del Cr i s t i an i smo. 
, Y e n e f e c t 0 > el m u n d o , antes del Sacr i f ic io de la Eucaris-

tía, era un v e r d a d e r o l a g o que contenía la s a n g r e de huma-
nas víct imas o f r e c i d a s en holocausto á los diablos . Esta 
práctica no era so l amen te bárbara c o s t u m b r e , sino inflexi-
ble ley r e s p e t a d a p o r t o d a s las naciones y por toda clase de 
personas , si e x c e p t u a m o s el pueblo h e b r e o . Mas , ¿ se cree 
por ventura que S a t a n á s quedaba sa t i s fecho con las crimina-
les prácticas hasta a q u í de sc r ip t a s? No por cier to. La salvaje 
cos tumbre de la cual p r e t e n d o hacer mención ahora , á más 
de r epugnan te , envue lve un g é n e r o ta! d e malicia, capaz 
de fo r j a r se únicamente en la d e p r a v a d a voluntad del infer-
nal espí r i tu . Es la cas t r ac ión varoni l . N o hub ie ra tomado la 
pluma para hacer mención de ella á no ser para i lustrar mis 
ideas y para hacer ve r con todos sus r i be t e s la malicia del 
ángel ca ido y la ven ta ja inmensa que adqui r ió la sociedad 
cristiana con la inst i tución de la Sant ís ima Eucarist ía que 
des te r ró para s i empre de sus pueblos semejan te insulto al 
humano g é n e r o . ¡Oh! inhumanidad semejan te sólo podría 
ocu rn r se l e al d iab lo p a r a acabar , no sólo con el hombre , sino 
hasta con la espec ie h u m a n a . Ahora se p o d r á comprender 
una vez más el implacab le odio que Luc i fe r p rofesa al hom-
bre y su deseo e terno de total ex te rmin io . Los desgrac ia -
dos que, sin re f lex ión n i n g u n a , ó por r eba jamien to de ideas, 
l levaron á cabo tal c r u e l d a d , quizá por conveniencia pro-
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pía ó agcna , pero siempre con el fin de honrar á la astu-
ta serpiente del mal á costa de una perpetua impotencia 
fueron innumerables . Los sacerdotes de Cibeles , sólo con 
es te objeto , se mutilaban á sí propios ; y para que á la barba-
rie se añadiera la superst ic ión, debían ejecutar tal acción con 
un casco de barro traído de la isla de Sanios (1). Los roma-
nos mutilaban á los adúl teros; los persas á cualquier viola-
dor ; los asiat icos á fin de calmar sus bá rba ros celos y los 
eg ipc ios y los moros , en genera l , por confiar á las víctimas 
a hei custodia de sus inmundos serral los. Durante el año 
. R i e r o n veintidós mil eunucos en el reino de Golcon-

r Z i L T d P ' F e r n a n d 0 Z e b a l l o s ' <*ue ¡nnume-
•ables los que se castraron cada año en los pueblos de Etio-
pia , G e o r g i a , C i rcas ia , en Asán y Aracán, en Malabar , P e - ü 
y Bengala . ' s 

Mientras que el maligno espíri tu procuraba obtener de 
los varones una práctica que les deformaba y ext inguía las 
vi tales energ ías ; mientras que t rabajaba p o r ' q u e no pudie-
sen luchar contra las pas iones más violentas, á fin de que no 
pud ie sen jamás alcanzar heroicas vi r tudes: esperaba conse-
gu i r de las doncellas que perdiesen toda esperanza de casa-
miento, d i sponiendo que varias de las mismas consagrasen 
a el, r ep resen tado en Vesta, su más hermosa virtud* la 
v i rg in idad No vengo yo á combat i r ni mucho menos á 
censurar el que el hombre quiera permanecer perpetua-
mente virgen; lejos de mí semejante idea que contrasta-
ría enormemente con mi santa profes ión y es tado . Lo que 
si censuro es que una sociedad cor rompida , como la p a c a -
na particularmente la de Roma, en la que en un momento 
dado apenas se encontrarían una docena de jóvenes v í rge -
nes , no ya de espíri tu, sino de cuerpo , ex ig iese de a lgunas 
doncellas que dedicasen á la mentida diosa su virginidad 
temporalmente; lo que sí censuro es que, no garan t izando 
a estas doncellas la gua rda de su promesa , anies al contra-
n o , rodeándolas de pel igros inminentes, en los que pu-

(i) Luciano. De dea siria. 
Tomo II 



diera f racasar su vo to , se a t r ev ie se á exigi r las un sacrif icio 
mil veces más duro que la misma muerte; en este sent ido 
hablo , porque si malo fué c o n s a g r a r la v i rginidad al diablo, 
santo es y de re levan te mér i to consagrar la al v e r d a d e r o 
Dios y por fines a l t í s imos , p o r q u e c ier to es en este caso que 
el mismo Dios se e n c a r g a d e ayudar al cristiano que of rece 
su cuerpo en aras de la cas t idad virginal . 

Se habrá no tado que p o r es ta exigencia del sa lva j i smo 
p a g a n o , el espír i tu del mal f rus t r aba los des ign ios de Dios 
sobre el hombre , r e s p e c t o á la p ropagac ión humana . Era 
un sacrificio de lujo el que se permit ía . Mas ahora precisa , 
as imismo, notar que la m a y o r par te de los homicidios y sui-
c idios , y los n e f a n d o s c r í m e n e s , intentados han sido por esa 
serpiente de siete c a b e z a s pa ra que sus p e r p e t r a d o r e s le 
ofreciesen con ellos una e s p e c i e de holocausto . En efecto; 
cuando la hidra infernal no p u d o ar ra igar en el mundo los 
sacr i f ic ios menc io n ad o s , se ha val ido de las pas iones huma-
nas á fin de que s i rv iesen al h o m b r e de instrumento para lle-
var á cabo nuevos g é n e r o s de sacrif icios. La idea de Luzbe l 
s iempre es la misma; ella no var ía ni con la sucesión de los 
t i empos ni con la condic ión de las personas; el mundo vi-
viente s iempre habrá de se r su víctima; para consegui r lo 
bástanle las pas iones del h o m b r e ; él las hará aparecer antes 
de t iempo, él se e n c a r g a r á d e a t izar las , él ayudará á consu-
marlas, y los infelices q u e , p r e s t a n d o oídos á la infernal si-
rena, desprec ia ron los m a n d a t o s divinos, cayeron inevitable-
mente en esos h o r r e n d o s c r ímenes que debemos callar, y 
que se cifran en los v ic ios cap i ta les , pero que sus pe rpe t ra -
dores no hicieron más que levantar en su corazón ó en la 
vía pública un altar á Luc i fe r para rendirle en él la inmo-
lación de sus v idas , h a c i e n d a s y honras , ó las honras , ha-
c iendas y v idas de sus p r ó j i m o s . 

Mas, si es cierto p o r d e s g r a c i a que todos es tos úl t imos 
sacrif icios no han d e s a p a r e c i d o del todo con la inst i tución 
de! Sacrificio de los a l t a re s , también lo es que por él v e x -
clus ivamente po r él han d i sminu ido en ex t remo. Si se re-
cuerda que una h e c a t o m b e universal anegó la t ierra con to-

dos sus moradores , en cas t igo de la corrupción de la carne-
si se tiene presen te que las cuatro he rmosas c iudades de 
r e n t a p o l i s fueron reduc idas á pavesas en pena de sus crí-
menes nefandos ; si se recuerdan al menos a lgunos de esos 
formidables e jemplos que regis t ran las Escr i turas , cas t igos 
no menos e jempla res m a n d a d o s por el Eterno al pueblo he-
breo y a o t r a s naciones idólat ras : se hab rá pod ido ob tener 
en consecuencia , que todas es tas notables enseñanzas fueron 
enviadas po r Dios á c iudades y pueb los e n t r e g a d o s á la 
abominación; pero en tonces , y este es mi a rgumen to , el Sa-
crificio de los al tares no exis t ía , por lo cual no es de ex t r a -
ñar que se ofreciesen inmolaciones tantas á los demonios 
como tampoco es ra ro el que Dios cas t igase con mano fuer-
te a todas esas naciones p reva r i cadoras ; p e r o llega el fe-
liz t iempo en que es instituida la Santa Eucarist ía v se 
notara cómo merced á este divino Sacrif icio, p ie rde el dia-
blo sobre los h o m b r e s su fue rza , y sobre la soc iedad su in-
fluencia; las cos tumbres se purif ican, los escánda los dismi-
nuyen; y he ahí por qué una historia consecut iva de veinte 
s ig los no nos ofrece e jemplos de cas t igos tan formida-

d S m o ° m ° l 0 S V e r ' F Í C a d 0 S e n t i e m P ° d e l Pagan i smo y ju-

La misma historia acredita que los homicidios v suicidios 
pe rpe t r ados , no han sido ni con mucho, tan f recuentes des -
de que exis te la Religión de Jesucr i s to . En efecto , templa-
das las pas iones irascibles con la mansedumbre y caridad 
cr is t ianas, el hombre se amansó á sí p ropio , miró á su pró-
jimo como á otro yo, y las relaciones de paz v concordia 
entre los h o m b r e s se es t recharon , las r ival idades disminu-
yeron y el reino social de la paz Cris t iana se hizo sentir en 
los lugares que la Ley de Cr i s to fué anunciada. P e r o si to-
do esto se lee en la his toria , d i r í jase también la vista m á s 
arr iba y se notará que la preciosa Víctima que se inmola 
en el altar católico es la que ha p roduc ido esa admi rab le 
t ransformación , or igen de la felicidad del universo . 

¡Filósofos! D e s p r e o c u p a d o s ! Calumniadores! Á la ver íd i -
ca historia ape lo , y, l levándoos de la mano, os señalaré e s a s 
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pág inas s ang r i en t a s q u e a c a b a m o s de o jear . Ellas os dirár. 
que el imper io de S a t a n á s tan e x t e n d i d o en el mundo esta-
ba, que los h o m b r e s sus v íc t imas eran; que un ve rdade ro fu-
ror exis t ía por e v o c a r de su n e g r o y h o r r o r o s o t rono á la 
muerte y que los h o m b r e s s u c u m b í a n , si no g u s t o s o s , al me-
nos d e s e s p e r a d o s a n t e el a r a de los ídolos . Y al des t ru i rse 
á sí p ropia la e s p e c i e h u m a n a po r la falsa idea de adora r á 
Bee lcebú y de o f r e c e r s e f u r i o s a en sus a l t a re s , ' obse rva ré i s 
con hor ror que ni los i n d i v i d u o s se multiplican en la pro-
porción deb ida , ni los p u e b l o s se a g r a n d a n , ni las c iencias 
se cultivan, ni las a r t e s f l o r e c e n , ni la ag r i cu l tu ra adelanta , 
ni la industria ni el c o m e r c i o p r o s p e r a n ; no ta ré i s que una 
parál is is universal ha s o b r e c o g i d o á la humanidad , pero que 
Dios vino á levantar la , min i s t r ándo la el e f icaz medicamento 

de su propia s a n g r e , q u e se d e r r a m a r í a cont inuamente en los 
g ó l g o t a s eucar í s t i cos ; y e n t o n c e s ¡ah! en tonces , disminuye-
ron, casi e x t i n g u i é r o n s e los sacr i f ic ios humanos y se ext in-
gui rán por comple to á m e d i d a que todo el un iverso reciba de 
lleno la luz de J e s u c r i s t o y v e a inmolar s o b r e o t ras a ras más 
pu ras al C o r d e r o i n m a c u l a d o q u e , bo r r ando los p e c a d o s del 
mundo , hace que é s t e en t r e en las vías de la p r o s p e r i d a d y 
de una felicidad r e l a t i va . ¡F i lo so fa s t ro s soñado re s ! no es és-
te un hecho pos i t ivo? ¿ n o es é s t e el g ran hecho? ¿no es ver-
dad que las h is tor ias ec l e s i á s t i ca s y p ro fanas no regis t ran 
tan sólo un ho locaus to de v í c t imas humanas o f rec ido en sa-
crificio á los d iab los en aque l l o s l uga re s en que se recibió 
la luz de J e s u c r i s t o ? ¿ n o es v e r d a d que ahora mismo la so-
ciedad civil izada no sólo no e jecuta seme jan te s inmolacio-
nes sino que las r e p u g n a p o r comple to? P e r o dec idme: 
los que no queré i s ve r en la Iglesia Cató l ica y en su Sa-
crificio eucar ís t ico n a d a de n o t a b l e , nada de p rovechoso 
nada de influyente: los que o s pasá i s la v ida desprec ián-
dola y conquis tando a lmas p a r a el e r ror , dec idme- las na-
c iones civi l izadas ¿ n o han r e c i b i d o su cul tura de la Igle-
sia Cató l ica? ¿Me lo n e g a r é i s ? ¡Ah! creo que no desme^nti-
rérs la His to r ia . . . C o n c l u y a m o s , pues ; si la soc iedad ha s ido 
civi l izada por el Ca to l i c i smo , el Ca to l ic i smo reconoce al Sa~ 
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cnf ic io eucarís t ico como causa y fuente de todo su poder é 
influencia. L u e g o el Sacrificio del Altar es el que con toda 
p rop iedad ha ex t ingu ido la horrible matanza de hombres que 
tema lugar en los sacrif icios que ofrecían los pueb los anti-
guos. Nomines salvabis, Domine. 

II 
Pero también es indudable que este mismo Sacrificio ha 

hecho desapa rece r las inmolaciones de víct imas irracio-
nales . 

Siendo una verdad contundente que los sacrif icios san-
gr ien tos son necesar ios , porque el pecado incluye g r a v e d a d 
tanta que únicamente por medio de sacr i f ic ios cos tos í s imos 
se ha de exp ia r , puede comprende r se que d e s d e el princi-
pio del mundo abundasen ios hombres en esta idea Ape-
nas N o é sale del Arca e scoge los mejores animales de to-
das las especies y, e r ig iendo rúst ico al tar , los of rece en ho-
locausto al Eterno. El mismo Dios o rdenó á Abraham le 
of rec iese el sacrificio de una vaca, una cabra , un carnero 
de tres anos , una tórtola y una paloma; v d e s p u é s que 
por medio del caudillo de Israel, hubo sacado á su ama-
do pueblo de la esclavitud" eg ipc ia , tenía de recho per fec -
tisimo a que se le hubiera inmolado toda clase de primo-
gén i tos . Pe ro El, que gus ta de la felicidad de sus hijos 
y que si ha o rdenado alguna vez la muerte de seres huma-
nos, ha sido precisamente en cas t igo de p e c a d o s graví -
simos a que se hicieron ac reedores , ¿p re tender í a quizá 
humanas vict imas con el único fin de complace r se en su ho-
ocaus to? No h a g a m o s á Dios t i rano. El que impidió se rea-

l izace el sacrif icio de Isaac, contentándose con el de un car-
nero; el que aunque permitió á J ep t é sacr i f icase á su única 
hija, de tes tó sin e m b a r g o el crimen y declaró no ser de su 
a g r a d o , ¿había de ordenar las inmolaciones de humanas víc-
t imas? De ninguna manera . He aquí por qué, teniendo el 
hombre necesidad de expia r sus pecados y por consiguiente 
de of recer sacrif icios, le o rdenase el Altísimo que és tos sa-
crificios fuesen de seres , pero nunca de seres racionales 



Con efecto; preceptuó á Moisés dispusiese que todos los 
días del año ofreciese el sacerdote un becerro por la expia-
ción del pecado, y además dos corderos de un año (1). Los 
particulares deberían ofrecer un macho inmaculado cuando 
gustasen presentar la oblación por sus pecados (2). Por el 
pecado del sacerdote era preciso inmolar un becerro, y otro 
tanto exigía cuando pecaba el pueblo. En una palabra, por 
cada género de pecado eran ofrecidos uno ó dos animales, 
según prescribía el Levítico. 

Ahora se comprenderá por qué razón eran sacrificadas 
tantas reses , pues atendidos la fe y el fervor de los prínci-
pes y de los sacerdotes, á este tenor eran inmolados un nú-
mero más ó menos considerable de animales irracionales. 
En la dedicación del templo salomónico ordenó matar el rey 
veintidós mil toros y ciento veinte mil carneros (3). 

El Altísimo ordenaba las antedichas disposiciones á su 
pueblo predi lecto, las cuales, aunque muy justas, no debe-
rían dejar de ser costosas á una nación que no era de las más 
extensas; al fin, Dios, como dueño de todas las cosas po-
día exigir lo: pero que el infernal espíritu, llamado con to-
da propiedad mona de Dios, pretendiese conseguir de todas 
las naciones politeístas semejantes honores, esto era ina-
guantable y daba á conocer la soberbia inmensa de que está 
revestido el ángel caído. Pero así sucedió, aunque con mu-
cha diferencia entre el Dios de la verdad y el espíritu de las 
tinieblas respecto al número de irracionales sacrificados y 
en cuanto al fin. El Dios de la verdad se contentaba con tres 
sacrificios diarios en cada uno de los cuales se ofrecía una so-
la res, á excepción de cuando los individuos pecaban, en cu-
yo caso eran inmoladas unas pocas más; pero el diablo exigía 
de sus adoradores , víctimas sin cuento, y jamás saciaba su 
codicia de sangre de animales. El Dios de la verdad ordena-
ba los mencionados sacrificios para fines altísimos como era 
la redención del hombre; pero el espíritu de la mentira los 

(1) E x o d . X X I X , 36. 
(2) L e v i t . I, 3. 
(3) P a r a l i p . II, c a p . 7. 

deseaba con el fin de disminuir el número de bestias útiles 
al hombre y de ser reconocido como señor de las criaturas 
Lo cierto es que antes del Cristianismo, el diablo tenía es-
clavizados, bajo su ignominiosa férula á casi todos los pue-
blos del globo para que le honrasen con inmolaciones seme-
jantes. 

En efecto; había entre los paganos cuatro casas consagra-
das a cuatro planetas que simbolizaban otras tantas^ di-
vinidades; en una se sacrificaban las tórtolas, en otra las 
ovejas, en la tercera los bueyes y los cabríos en la última (1) 
Italia, Grecia y otras muchas naciones bárbaras, solían ofre-
cer a sus falsas deidades una Primavera santa en la que in-
molaban todas las bestias que nacían en los meses de Mar-
zo y Abril. Italia sola pagaba anualmente á Júpiter y Apolo 
la décima de cuantos animales brutos existían en sus domi-
nios. Los dinamarqueses conservaban la pésima costumbre 
de inmolar á sus dioses por el mes de Enero noventa y nue-
ve caballos y otros tantos gallos y perros. 

Ved á que estado había sido reducido el mundo por el es-
píritu del mal. Cansado estaba Nuestro Señor de los sacri-
ficios de los hebreos, pues en frase del Sagrado Tex to le 
provocaban á náusea, pero mucho más estaba irritado de la 
conducta observada por las naciones paganas que destruían 
sin provecho una obra criada por el Eterno para utilidad 
material del hombre. Los irracionales para el hombre son 
como el hombre es para Dios; por esta razón muy sencilla' 
entre otras poderosísimas, pensó el Divino Señor instituir 
el Sacrificio de la Eucaristía que contendría infinitamente 
mas virtud que el que poseían las inmolaciones hebráicas y 
por el que todas éstas fueran disipándose como se disipan 
las nubes al brillar potente el sol del firmamento. 

Todo esto sucedió en efecto. ¿Se ha visto que la historia 
refiera un solo hecho de sacrificios de irracionales en los pue-
blos que abrazaron la fe católica? Sí no lo encontramos, de-
mos gracias al Señor omnipotente que se dignó benefi-



ciarnos con un sac r i f i c io tan p o d e r o s o y de tanto valor que 
no sólo susti tuye y con ventajas á los mosáicos, si que tam-
bién ha hecho o lv ida r l e s y desaparece r del mundo católico. 

Con este p roced imien to tan sencillo como misterioso se 
salvaron los i r r ac iona les seres; é s tos , si capaces de razón 
fueran, entonarían u n cántico de g rac ias á la Majestad Su-
prema, á la Divina Eucar is t ía por haber les a lcanzado benefi-
cio tan inmenso, y exclamarían l lenos de júbilo: Jumenta 
salvabis, Domine. 

Hemos l l egado , empe ro , á unos t iempos de tanto indi-
ferentismo r e l i g io so , que por lo mismo es preciso llamar la 
atención sobre un p u n t o relacionado íntimamente con la doc-
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que la fe católica h a ido a r r a igándose en los pueblos y en 
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ido desapar iendo los sacrificios demoniacos; mas en estos 
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tadas de los a n t r o s infernales, han venido sucediéndose 
sin interrupción, c a u s a n d o en la g r e y de Jesucr is to daños 
incalculables. Las ideas contemporáneas , funesta mezco-
lanza de los e r r o r e s ant iguos , desprec iando como sistema 
rancio á la verdad católica, y mofándose de ésta por cuan-
tos medios log ra r pudieron, han conseguido infiltrarse en 
no pocos ce rebros l igeros y o rgu l losos ó llenos de pre-
vención, log rando ext rav iar los . P o r esta causa, no pue-
de ex t rañar que el demonio comience de nuevo á ejer-
cer pode roso imper io sobre la sociedad actual, ya que ésta 
ha pretendido r e m o v e r del trono á su Dios; no puede ex-
trañar que en nues t ro s días se repi tan escandalosamente los 
sucesos acaecidos en los pueblos bá rba ros ; no puede extra-
ñar finalmente que se vierta mucha s a n g r e en honor de los 
demonios . Éste es el suceso contemporáneo; sin embargo , 
me gusta p robar mis aserciones con argumentos sólidos! 
Todos sabemos en qué consistió el pavoroso acontecimien-
to de la Revolución f rancesa . Las ideas ant i rrel igiosas se-
gu idas de espantosa desmora l izac ión , habían cundido en no 

pocos infelices de la vecina República. Se pretendió envene-
nar todos los cerebros y corromper todas las conciencias de 
la Francia, y el espíritu del mal no pudo encontrar revolucio-
narios más á propósito que Robespierre , Danton, Marat, Fe-
lipe Igualdad y sus cómplices, afiliados á la secta demonia-
ca, para llevar á cabo un trastorno tan hondo y de conse-
cuencias tan funestas. Lucifer quiso erigirse en soberano 
absoluto de la sociedad; sus ministros le ayudaron en su em-
presa, y á la señal convenida veríais rodar por el suelo las ca-
bezas de hombres y mujeres, los más nobles, los más sabios, 
los mas virtuosos; hasta las testas coronadas se inclinaron 
bajo la segur de la revolución. El demonio había triunfado-
simbolizado en la diosa Razón, fué proclamado por Rey y 
Señor de la sociedad francesa y ocupó el lugar de Jesucris-
to; ante sus aras inmorales y rociadas de sangre humana 
eran sacrificadas nuevas víctimas. Era una época de satáni-
co furor por resucitar los t iempos del paganismo; no se 
querían altares, iglesias y sacerdotes; aquéllos eran profa-
nados, saqueados y destruidos; éstos guillotinados ó hundi-
dos en el Sena y en el Océano; se erigieron no obstante alta-
res a los dioses mitológicos, y hasta se acuñaron monedas 
con las efigies de Bruto, Catón y Hércules. Cuando la guillo-
tina perdió el filo cansada de separar cabezas del tronco, (1) 
se apeló á la ametralladora, produciendo su efecto en g rupos 
de centenares á la vez. Y cuando este procedimiento les pa-
reció lento echóse mano de barcos con falso fondo, que lle-
naban de ciudadanos y los sumergían en medio del mar Y 
finalmente, cuando todo este infernal aparato no produjo to-
do el efecto deseado, se escogió otro medio que era el col-
mo de la barbarie moderna: se arrasaron é hicieron desapa-
recer del número de los pueblos á León, Marsella y Tolón. 
Ved, cuán certísimo es que á medida que se ha despreciado 
el Catolicismo y con él el sacrificio de la Eucaristía, se han 
aumentado los sacrificios de humanas víctimas en honor de 
los demonios. 
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Esto que, con vergüenza de los pueblos cultos, pasó en la 
Francia, se ha hecho sentir más ó menos acentuado en otras 
naciones que, abandonadas á sus deseos depravados, y 
odiando al Crucificado, prepararon esos acontecimientos 
salvajes, propios de pueblos incivilizados. Por esta razón 
y no por otra, como las naciones en general han lanzado 
oficialmente á Jesucristo de su solio, y en su Sacrificio euca-
rístico no distinguen más que un formulismo litúrgico, he ahí 
por qué aumentan de día en día las víctimas humanas; y una 
revolución sucede á otra, y el orgullo y la independencia, 
el libertinaje y la barbarie se nos arrojan encima, hasta que 
venga con sus manos crispadas la anarquía, que acabe con 
todo lo existente, y entonces se cumpla totalmente á la letra 
aquella profecía: Que cuando desaparezca la Hostia de los 
altares tendrá fin la humanidad., 

Todavía debemos reconocer en el Sacrificio de nuestros 
altares una grandiosa ventaja sobre los antiguos sacrificios. 
Consiste en que respecto á su materia es infinitamente me-
nos costoso que el que ofrecían los pueblos mosáico-gentíli-
cos. No necesitaría probar mi aserto porque salta á la vista 
su verdad, pero es preciso no olvidar que, considerado el va-
lor de la vida humana y la injuria y daño gravísimos que co-
mete quien la destruye (si exceptuamos al Ser supremo del 
cual es la vida y la muerte) podemos inferir cuánto no costaba 
materialmente un sacrificio de humanas víctimas, comparado 
con el eucarístico que con un poco de pan y vino se dispone 
la materia apta para su celebración. El paralelo entre uno y 
otro sacrificio no debería hacerse, pero lo he puesto de ma-
nifiesto para realzar más las ventajas de nuestro Sacrificio. 

Si á esto añadimos lo que costaban las inmolaciones he-
bráicas,y aun paganas, llevadas á cabo con víctimas irracio-
nales, excusa decir que apenas existirían reses para el con-
sumo del hombre. ¡Ah! cuán bondadoso es Nuestro Señor 
que nos ha regalado un Sacrificio saludable, eficaz y de va-
lor infinito á la par que económico! 

He ahí por qué este divino Sacrificio goza de la dote de 
continuidad, circunstancia que encarece todavía más la utili-

dad de los beneficios anteriormente señalados. Este bello 
Sacrificio es ciertamente estable; la historia no lo desmen-
tirá jamás, antes bien apoyará esta afirmación con testimo-
nios y documentos irreprochables. Pasaron los heresiar-
cas; se desvanecieron como el humo sus errores; nada que-
dó de sus escuelas, de sus fundaciones, de su doctrina; si 
acaso queda algo es una triste mezcolanza y confusión de 
¡deas que espanta; al fin nada íntegro resta de los pretendi-
dos reformadores de la Iglesia y de la sociedad; sin embargo, 
la Religión de Jesucristo, y con ella su augusto Sacrificio, 
permanecen á través de los siglos, tan puros hoy como en Ios-
principios de su institución, tan brillantes actualmente como 
cuando brotaron de los labios del Hombre-Dios; y eso no obs-
tante las terribles persecuciones de que han sido objeto, su 
pobreza y su independencia constantes, que prueban de una 
manera muy palpable la estabilidad de la santa Eucaristía. 
Y como una de las notas más salientes de la verdad es su 
duración, resulta (y sea probado de paso) que nuestro au-
gusto Sacrificio, por el mero hecho de ser continuo, es ver-
dadero, el único verdadero, por cuanto no puede haber más 
de un sacrificio agradable al Eterno. 

Existe un hecho, por cierto muy curioso, que viene á de-
mostrar la estabilidad de la Divina Eucaristía. Sabemos que 
su materia remota son los granos de trigo y los de vid, y que 
con estos productos tan ordinarios y generales debe celebrar-
se el único verdadero Sacrificio. Pues bien;para que se tras-
luzca en el universo una prueba más de la estabilidad de la 
Santa Eucaristía debo hacer presente que mientras el hom-
bre exista, por la misma razón que necesita alimentarse, se-
rá de todo punto imposible que deje de existir materia para 
la celebración del Sacrificio eucarístico. El artículo de prime-
ra necesidad para el organismo humano es el pan; el vino lo 
es de necesaria simpatía. La mano del Altísimo ha velado y 
velará siempre para que estos artículos, al menos el primero, 
se reproduzcan en todos tiempos y en todos los lugares; y es 
curiosísimo observar cómo en los montes más encumbrados, 
donde apenas se distingue la huella humana, se arraigue in-



cultamente la semilla de trigo entre las grietas casi impercep-
tibles de las duras rocas, y allí crezca, se desarrolle y pro-
duzca su fruto natural, tan hermoso como el cultivado en las 
fértiles vegas de regadío; esto prueba que si por un imposi-
ble la semilla de trigo desapareciera en los países donde es 
cultivada, existiría, empero, incultamente producida en los 
montes, á los cuales la Providencia divina, por medio de in-
conscientes avecillas ó mediante el tempestuoso viento, 
transportaría la suficiente con objeto de que, conveniente-
mente dispuesta, fuera apta para la celebración del Sacrificio 
de los altares. ¡Qué misterios tan bellos y elevados existen 
en la Creación, para que nuestro espíritu, llevado en alas del 
agradecimiento hacia Dios, medite en las bondades divinas! 

Resumiendo las ideas precedentes, y deseando ver de un 
solo golpe de vista la doctrina que de exponer acabo, re-
cordaré que el adorable Sacrificio del Altar ha hecho cesar y 
hasta olvidar los homicidios y suicidios, que se perpetraban 
con motivo de las inmolaciones ofrecidas á los demonios; 
que en cambio nos dispone un Sacrificio purísimo, ventajo-
sísimo, de precio infinito, poco costoso y permanente; que 
hasta los seres irracionales han experimentado estas inmen-
sas ventajas, viéndose libres de ser inmolados neciamente 
en honor de los espíritus malos, por parte de los idólatras 
y en honor del verdadero Dios, por parte del pueblo is-
raelita; que este Sacrificio santo nos salvará, beneficio que 
no podían conseguirnos los antiguos sacrificios y que, por 
último, tantos bienes por Él derramados y sobre todo su es-
tabilidad prueban una vez más la verdad del dogma eucarís-
tico,y por consiguiente la Religión Católico-Romana. 

¡Hombres que todo lo dudáis, que todo lo criticáis, que lone-
gáis todo! ¿os habéis fijado en las páginas precedentes? Yo 
os convido á un rato de lectura y de meditación, y luego que 
hayáis reflexionado despacio, creo no seréis tan osados que 
neguéis la verdad de nuestros dogmas y que os moféis de 
nuestros Sacramentos; si esta conclusión no obtuvierais, 
creería con fundamento que vuestro cerebro se os había des-
vanecido por completo. 

CAPÍTULO XXIII 

La Eucaristía y las Iglesias Orientales heterodoxas 

I-» 1 Oriente; secular teatro de las maravillas divinas en el 
1' que se desarrollaron las escenas todas de la Ley an-

tigua, donde repercutió cien veces la palabra del Excel-
so, y fijaron sus bucólicas tiendas los patriarcas, y vaticina-
ron los santos profetas. El Oriente; augusta cuna de la Re-
ligión única, testigo sin segundo de los prodigios del Hom-
bre-Dios, de las predicaciones de los apóstoles, de la san-
gre de los mártires, de la pureza de las vírgenes y del he-
roísmo de los penitentes. El Oriente; arca hermosa de la 
santidad evangélica, centro del saber cristiano, valiente de-
fensor de los fueros católicos y maestro sabio de todas las 
Iglesias del Orbe: fué también el primero que vió con inten-
so dolor rasgada la túnica inconsútil de su fe, practicada 
violenta escisión en su unidad con la santa Cabeza de la 
universal Iglesia y reducido su estado eminente de virtud, 
de saber y de honor á un grado de envilecimiento que en-
tristece pensarlo. Dejemos á un lado indicar la causa de se-
mejantes desgraciados fenómenos, ya que no importa á 
nuestro estudio. El título de este capítulo, necesario á toda 
Obra universal eucarística, viene á llamarnos poderosamen-
te la atención sobre las Iglesias Orientales heterodoxas, á 
fin de que examinemos si éstas, aun llevadas del largo pa-
roxismo de su cisma,han claudicado en la fe de la Eucaristía. 
Si de nuestro estudio logramos persuadirnos que los cis-
máticos orientales, después de nueve siglos de pocas veces 
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interrumpida separación de la Ig les ia Romana, conservan 
en toda su pureza la creencia catól ica del d o g m a en cues-
t ión, h a b r e m o s dado un nuevo men t í s á los enemigos de Je -
sucris to , y añad ido ot ro p o d e r o s í s i m o argumento á favor del 
Misterio de los al tares. 

Po r crist ianos orientales se sob reen t i enden : 1.° los nesto-
rianos de la Pers ia y de las Indias , que con pocas alteracio-
nes profesan las doctr inas de N e s t o r i o , desde el Concilio de 
É feso (431); 2 . ° los jacobitas ó monofisitas sirios, egip-
cios ó coptos , y los e t íopes que prac t ican con pocas varian-
tes las enseñanzas de J-acobo Z a n g a l o y rechazan el Conci-
lio de Calcedonia (451); 3.° los armenianos que siguen tam-
bién el monofis ismo desde el a ñ o 527 y 4.° los griegos cis-
máticos que aunque en el 'año 863, rompie ron con la Iglesia 
Católica, empero vuel tos p r o n t a m e n t e á la santa unidad, no 
fué definit ivo su horr ible cisma h a s t a que en 1054, Miguel 
Cerular io consumó la inicua r u p t u r a . 

Mas no hay que confundir en mane ra a lguna á todos los 
p recedentes m a l o g r a d o s cr i s t ianos , s epa rados de nosotros 
por la here j ía y el cisma, con los or ienta les o r t odoxos que, 
ap robándolo el Vicario de J e s u c r i s t o , s iguen diversos ri tos, 
cuyas l i turgias en su mayor pa r t e y con muy pocas varian-
tes son enteramente idénticas á las d e los orientales hetero-
d o x o s . Entre aquéllos se c o m p r e n d e n : 1.° el rito armenio 
establecido en E u r o p a , Áfr ica y T u r q u í a Asiática; 2.° el rito 
copto que se divide en cop to eg ipc io y copto etiópico ó 
abisinio; 3.° el rito griego que c o m p r e n d e los g r i egos ru-
manos , es tablecidos en Aus t r i a -Hungr í a , los g r i egos rute-
nos , res identes en Aus t r i a -Hungr ía y Rusia , los g r i egos búl-
ga ros , sitos en Cons tan t inopla , T r a c i a y Macedonia, y los 
g r i e g o s melquitas de Antioquía; 4 . ° el rito siriaco que abar -
ca los sir ios propiamente d ichos , r e s iden te s en Mardín y Me-
sopotamia , los ca ldeos de Mossu l , los maronitas y los sirios 
de Malabar . 

Acerca de las l i turgias de t o d o s es tos r i tos o r todoxos 
c o m o las de los h e t e r o d o x o s , hab la ré detenidamente al 
ocupa rme de la His tor ia universa l de la Santa Eucaristía 

<Edad Media) á cuyo lugar remito al lector, quien pe rdo-
nará esta pequeña digres ión hecha á propós i to para i lustrar 
nuestro asunto. 

Los protes tantes , en su afán ridículo de patent izar al mun-
do los engaños y farsas de la Iglesia Católica, respecto á 
sus sacramentos , r i tos y ceremonias , se han empeñado en 
demos t ra r que todas estas cosas s ag radas no se remontan 
más allá del V siglo de la Iglesia, en el cual (dicen) la ba r -
bar ie y la superst ición las inventaron. Afirman todavía más; 
enseñan que el d o g m a de la Eucarist ía, y por cons iguiente 
la presencia real, la t ransubstanciación, el Sacrificio de la 
Misa y la adoración al Sacramento Santís imo, no están en 
uso entre las Iglesias Orientales como lo están entre las Occ i -
denta les ó latinas. Ficción g rose ra que trata de desba ra t a r 
por completo el test imonio de los propios orientales, aun 
los he t e rodoxos , y en cuyas d i fusas y var iadas l i turgias se 
admira precisamente lo contrario de cuanto aseguran los 
novadores . Si en el s iglo V hubiesen tenido principio los 
ri tos, ceremonias y sacramentos , según la Iglesia Catól i-
ca nos los p ropone , con segur idad , ni estarían terminante-
mente e x p r e s o s en dichas l i turgias, a lgunas de las cuales son 
con mucho anter iores á aquella fecha, ni los Orienta les hetero-
d o x o s , af ic ionados á ar rojar en ros t ro de la Iglesia latina to-
do cuanto suponen de i lógico, hubieran de jado de levantar 
el gr i to contra semejantes ceremonias , ritos y sacramentos . 
Vemos por el contrar io que jamás lo han prac t icado: luego 
no es cierto el a rgumento protes tante . 

A continuación admirará el lector la fe secular en la Euca-
ristía que profesaron las Iglesias Orienta les , t rabajo que 
procuraré insertar con orden y método , á fin de que resul te 
una especie de síntesis histórica de la fe g r a n d e que e sos 
tristes pueblos abr iga ron y aun abr igan para con tan al to 
Sacramento . 

I 

En primera línea se destaca con vivos color idos la l i tur-
gia de la Iglesia de Jerusalén, l lamada comunmente del 



8 6 0 T R A T A D O P R I M E R O 

Apóstol San t i ago , á quien con fundamento se atr ibuye, pu-
diendo cons idera rse además como el p ro to t ipo de las liturgias 
de Or iente , r a z ó n por la cual es una de las más usuales. De 
ella en t resacamos es tos bellos pa sa j e s que expresan clara-
mente la presencia real de Jesucr is to . Dice así: «Los lec-
tores comienzan el h imno de los querub ines . Q u e toda car-
ne humana y mortal permanezca en silencio, que se man-
tenga en temblor y temor , y dest ierre t o d o pensamiento te-
r reno. El Rey de ios reyes y el Señor de los señores , Cris-
to Dios Nues t ro avanza para ser inmolado y darse en ali-
mento á los f ie les . Los coros de los ánge les le preceden». 
La fórmula de invocación del Espíritu Santo era la siguien-
te: «Padre O m n i p o t e n t e ; enviad vues t ro Espíri tu Santo pa-
ra que al venir haga de este pan el C u e r p o vivificante, 
el C u e r p o de Nues t ro Señor Dios y Sa lvador Jesucristo 
que da á los que le reciben la remisión de los pecados y 
la vida eterna.» El pueblo r e sponde . Amen, y el sacerdote 
continúa: «Que h a g a de la beb ida que hay en este Cáliz la 
sangre del N u e v o Tes tamento , la Sangre del Señor Nues-
tro Dios y Sa lvado r Jesucr is to». 

Recitadas las pa lab ras consagra tor ias , añade el sacerdo-
te: «Creemos , n o s acercamos, s ignamos y rompemos esta 
Eucarist ía, el P a n celestial, el C u e r p o del Verbo del Dios 
vivo. Q u e vues t ro santo Cue rpo y vuestra Sangre sean la 
vía que nos conduzca á vuestro reino». 

L legado el momen to de la Comunión se expresa el diá-
cono en es tos b reves términos. «Inclinad la cabeza ante el 
Dios de miser icordia y el Cue rpo y la S a n g r e de Nuestro 
Salvador». 

Al tomar la Par t ícula con la cucharilla dice: «Yo te ten-
go en mis manos á T í que llenas la t ierra; yo te llevo á Tí 
que eres el S e ñ o r de los ab ismos , ¡oh Dios! yo te pongo en 
mis labios». 

Las l i turgias de S. Basilio y de S. Juan Cr isós tomo, que 
ofrecen en genera l g r andes ana logías , no son menos expre-
sivas. P o c o a n t e s de la Comunión, el celebrante divide la 
Hostia en cua t ro par tes y dice: «El C o r d e r o de Dios, el Hi-

jo del Padre es dividido y repart ido; es dividido y perma-
nece todo entero; es siempre comido y nunca consumido, 
pero Él hace santos á los que le reciben». Ya en el momen-
to de la Comunión, el diácono dice al celebrante: «Dadme, 
Señor, el precioso y santo Cuerpo de Nuestro Señor Dios 
y Señor Jesucristo», y el sacerdote, alargándole una de las 
partes de la Hostia, añade: Yo os doy el precioso, santo y 
purísimo Cuerpo de Nuestro Señor Dios y Salvador Jesu-
cristo para la remisión de los pecados y para la vida eterna». 

La liturgia de los Armenios, atribuida á S. Atanasio, á 
S. Basilio y á S. Juan Crisóstomo, presenta muchas seme-
janzas con las anteriores. El sacerdote, para unirse al Sanc-
tus que cantan los clérigos, dice en secreto, con los b razos 
extendidos: «Santo, Santo, Santo; Vos exist ís en la reali-
dad y lleno de santidad. ¿Quién presumiría poder expresar 
con palabras la profusión de vuestra inmensa ternura para 
con nosotros? Vos que desde el principio, lleno de solicitud 
por el hombre caído lo habéis socorrido de tantas maneras 
por los profetas, por las promulgaciones de la ley y por un 
sacerdocio que os ofrecía f igurativamente becerros! Des-
pués, al fin de los t iempos pref i jados , queriendo anular el 
anatema lanzado contra nuestros crímenes, nos habéis dado 
á vuestro único Hijo, para pagar nuestras deudas y hacerse 
nuestro rescate, para ser la Hostia y el Sacrificador, el Cor -
dero y el Pan celestial, el Soberano Sacerdote y el Sacrifi-
cio. Én efecto, es el distribuidor, y viene Él mismo para ser 
distribuido en medio de nosotros sin consumirse . . . 

Tomando en seguida el pan en sus manos santas, divinas, 
inmortales, inmaculadas y creadoras , lo bendi jo , dió gra-
c ias , lo partió, lo dió á sus discípulos escogidos , santos y 
comensales suyos, diciendo: T o m a d , comed: éste es mi 
Cuerpo que por vosotros y por muchos se distribuye para 
la expiación y remisión de los pecados .—Los clér igos: 
Amén. 

El sacerdote en voz baja: Igualmente, tomando el cáliz 
lo bendijo t , dió gracias, bebió de él, lo dió á sus escogi-
d o s y santos discípulos, sus comensales, diciendo: Bebed 
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todos de él ésta es mi sangre de la Nueva Alianza,que por 
vosotros y por muchos es de r ramada para la expiación y la 
remisión de los pecados. - Los clérigos: Amén. 

Mientras el celebrante rompe la santa Hostia en tres par-
tes, cantan los clérigos: «Cristo sacrificado se distribuye á 
nosotros. Aleluya. Su C u e r p o se da en alimento y su San-
g re sagrada se derrama entre nosotros; aleluya. Acercaos 
al Señor y llenaos de su luz; aleluya. Gustad y ved cuan 
suave es el Señor; aleluya. Pan de vida y de inmortalidad, 
alimento santo é inefable, venerable Sacramento que habéis 
bajado del cielo para reanimar á los hombres, vida viviente 
y vivificante, dadnos á nosotros , famélicos mortales, el ali-
mento de vuestra suavidad». 

He aquí algunas preces de la liturgia de los nestorianos, 
atribuida al heresiarca Nestorio. «En el momento en que el 
sacerdote sube al santuario, los ejércitos de los espíritus 
bienaventurados están sobre él y miran al sacerdote que 
parte y divide el Cue rpo de Jesucristo para la remisión de 
los pecados. . . Nosotros , fieles todos, confesamos con g o z o 
espiritual, sin duda ninguna, que vemos en el santo altar al 
Cordero de Dios que todos los días es sacrificado sacra-
mentalmente, aunque viva en la eternidad, y que es distribuí-
do á todo el mundo,y ni se consume ni se disminuye.. . Nos-
otros todos los que nos acercamos para gozar de las delicias 
de esos gloriosos y divinos misterios, confesemos y adoremos 
juntos al Señor de todas las cosas, y recibamos con piedad 
y fe el Cuerpo del Hijo que ha sido inmolado para nuestra 
vida. . . y ved que ha sido traído al altar, de la diestra del 
Padre que lo ha enviado. Y aunque sea uno é incapaz de 
ninguna división, sin e m b a r g o , es sacrificado todos los días 
en la Iglesia, sin que padezca , por nuestros crímenes. Venid, 
acerquémonos con respeto al Sacrificio de este Cuerpo que 
santifica todas las cosas y gr i temos todos juntos y d igámos-
le: Gloria tibh. 

La fórmula de la consagración en la liturgia del Malabar, 
que los portugueses hallaron en uso entre aquellos cristia-
nos, presos de los er rores nestorianos, es la que sigue:— 

Hoc est in veritate corpas meum. Hic esí iti veritatc cali.r 
sanguinis mei qai pro vobis et pro mullís effundetur in 
debitorumpropitialioncm clin peccatorum remissionem, et 
hoc erit vobis pignus in scecula sceculorum.—No está de 
más advertir que la adición de esas pocas palabras al texto 
evangélico, aunque ilícitamente proferidas, únicamente ser-
vían para reforzar la fe de los pueblos en el Misterio euca-
rístico. Por lo demás, cuando el sacerdote toma el cáliz 
consagrado para comulgar, dice: «Que la Sangre de Nues-
tro Señor Jesucristo que reconcilia el mundo nutra mi Cuer-
po y mi alma en este siglo y en el otro»; y volviéndose ha-
cia el pueblo añade: «Hermanos míos; recibid el Cuerpo del 
mismo Hijo de Dios; os lo dice la Iglesia, y bebed su Cáliz». 

No es menos explícita la liturgia maronita, cuando á con-
tinuación de la Comunión añade: «¡Oh Cristo! pan verdade-
ro que ha bajado del cielo y que ha sido para nosotros un 
manjar imperecedero; librad nuestros cuerpos y almas del 
infierno que no se extingue». 

Asimismo, la liturgia de los sirios jacobitas aduce, des-
pués de efectuada la consagración, la oración siguiente: 
«Aquél á quien Moisés vió en la zarza y Ezequiel en su ca-
rroza, ese mismo es el que está en el altar y los pueblos lo 
reciben y viven. ¡Oh Dios que en vuestra misericordia ha-
béis recibido con agrado el sacrificio de los antiguos justos! 
recibid también del mismo modo en vuestra misericordia 
nuestro sacrificio». Después de la fracción de la Hostia , 
añade: «¡Oh Dios! El Verbo ha padecido verdaderamente en 
la carne y ha sido inmolado y quebrantado en la cruci-
fixión. Lo creemos y lo confesamos, y de igual modo pro-
clamamos que aquí está el Cuerpo de esa Sangre y la San-
gre de ese Cuerpo». 

La liturgia de S. Gregor io , que usan los egipcios, dice ter-
minantemente por boca del celebrante: «Señor, por vuestra 
sola palabra cambiad los dones que os han sido presenta-
dos. Enviad sobre nosotros la gracia de vuestro santo Espí-
ritu para que sean santificadas y cambiadas estas oblacio-
nes que están en vuestra presencia en el Cuerpo y en la San-
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g r e á quien debemos nues t ra sa lud . Haced de es te pan ¡oh 
Señor Dios! vues t ro C u e r p o S a g r a d o que ha s ido dado para la 
remis ión de los p e c a d o s y para la vida e terna de los que lo 
rec iben. Haced también de es te Cál iz ¡oh Señor N u e s t r o 
Dios y Señor Jesucr i s to ! la Sang re preciosa de vues t ro N u e -
vo T e s t a m e n t o que ha s ido d a d a para la remisión de los pe -
c a d o s y pa ra la vida e terna de los que de ella par t ic ipan». 
Unas pa lab ras semejan tes se leen en la l i turgia eg ipc ia atri-
bu ida á S. Cir i lo. 

La he rmosa l i turgia e t iópica que reconoce por autor á 
S. Frumencio, s egún a lgunos , y á los mon jes eg ipc ios del 
s iglo V, según ot ros , es una de las obras más e x p r e s i v a s y 
devo ta s . Una vez que el s ace rdo te ha p ronunc iado s o b r e el 
pan las palabras de la consagrac ión , el pueb lo r e s p o n d e : 

Amén, amén, amén. C r e e m o s g e s t a m o s c ier tos . O s a l abamos , 
Señor ; éste es ve rdade ramen te vues t ro C u e r p o y noso t ros 
lo creemos»; y d e s p u é s de la consagrac ión del cáliz añaden 
los fieles: «Ésta es v e r d a d e r a m e n t e vues t ra S a n g r e . Lo 
creemos». 

Según esto p o d e m o s deduc i r que todas , abso lu tamente 
todas las l i turgias or ienta les o r t o d o x a s y h e t e r o d o x a s , que 
estuvieron en uso d e s d e el pr incipio de la Iglesia hasta mu-
cho antes del cisma del sac r i l ego Focio , no pueden e x p r e -
sar de mejor manera que lo e x p r e s a n , lo que pensaban los 
Or ien ta les acerca del Misterio de los a l tares , cuyo Sacrif ic io 
ce lebraban s i rv iéndose de las l i turgias r e fe r idas . No hay lu-
g a r a duda de que todavía hoy se sirven de las mismas pa -
ra idénticos fines, con lo cual excusa añadir que la creencia 
de los mencionados Or ien ta les en la sobe rana Eucaris t ía es 
absolutamente la misma que la que p rofesa ron en los s i g l o s 
primit ivos. 

II 
P e r o podrá ob je ta r se : Cie r to y fuera de toda duda es la 

argumentación anter ior ; mas no deja de ser también p rob la -
ble que, una vez rota la unidad de la Iglesia en el s ig lo IX 
merced á los escánda los de Focio , los pueb los que a r r a s t r a -
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d o s fueron por las seducciones del impío heresiarca ca-
yesen en el e r ror antieucarístico, ya que indudablemente in-
currieron en otros errores grav ís imos . Respondamos . 

La historia eclesiástica revela que Focio rompió con la 
Iglesia, no porque sintiera mal de sus d o g m a s y mucho 
menos del d o g m a eucaríst ico, sino porque el Papa S. Nico-
lás, obrando como Juez inflexible, no quiso reconocerle co-
mo Patr iarca de Constant inopla en cuva silla, Focio, intru-
samente se había sentado. Po r más que este sacr i lego hizo 
menos caso de la intimación hecha por el Vicario de Jesu-
cr is to; por más que tuvo la osadía y el descoco de segui r 
l lamándose Patr iarca de Constant inopla , al que añadía el tí-
tulo de ecuménico, no obstante la excomunión fulminada 
p o r el Pontíf ice Soberano: empero ni él ni su ficticio pa-
t r iarcado dejaron de creer en la augus ta Eucaristía, según el 
t enor de la Iglesia Catól ica. Esto se prueba patentemente 
por la Circular que el mismo Focio redac tó , en la cual amon-
tono todas las acusaciones (dest i tu idas de fundamento por 
supues to) contra los latinos, y entre ellas, que fueron cua-
t ro , nada hablaba sobre la fe del Sacramento Santísimo. 

Q u e su patr iarcado continuase en lo sucesivo c reyendo 
d e la propia manera lo vamos á estudiar , val iéndonos del 
testimonio de dos escr i tores orientales h e t e r o d o x o s de aque-
llos t iempos. 

Á mediados del s iglo X aparece en la escena de la iglesia 
cismática, Severo, obispo de Aschmonin en la Tebaid^a, fa-
moso doctor y escritor entre los jacobitas quien, en sus sa-
b ias Cuestiones y Respuestas teológicas, dice lo siguiente-
«Alguien, in ter rogándonos sobre la Eucaristía, nos pregun-
tará por qué y cómo creen los crist ianos que el pan y el vino 
s e han convert ido en el C u e r p o y Sangre de Jesucr is to . Es 
prec iso responder que los crist ianos tienen de ello seguri-
dad por las palabras con que ha declarado Jesucris to que 
aquello era su C u e r p o y su Sangre ; y reciben estas palabras 
con tanta razón como las demás con que ha enseñado, orde-
nado ó prohibido a lgo . . . Su fe es confirmada por lo que el Pa-
d r e dice de su Hijo desde lo alto del cielo. Escuchadle.— 
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Aquél, pues, cuyas pa l ab ra s son verdaderas , de suerte que 
no es lícito dudar de el las, la noche que fué ent regado á los 
judíos, tomó pan, lo par t ió , lo bendijo y lo dió á sus discí-
pulos diciendo: Éste e s mi Cuerpo que se ha dado por vos-
otros etc. Finalmente, nos ha asegurado muchas veces que 
este pan y este vino eran su Cuerpo y su Sangre . No digáis 
que esto es una parábo la , una historia ó una metáfora . . . No 
debemos juzgar de los misterios de la Religión según nues-
tras luces, porque nues t ro entendimiento no los puede com-
prender y menos hallar palabras para explicarlos, que esas 
son cosas misteriosas y espirituales que Jesucristo, sobera-
namente sabio, nos ha t ra ído y que no se las puede entender 
con razonamientos f i losóficos.» 

Hacia 1050 encont ramos en Constantinopla un monje del 
monasterio de S tude tan aplicado á los estudios como el an-
terior prelado (circunstancia muy digna de notar en unos 
t iempos á los que la monomanía de algunos historiadores 
ha querido calificar d e tiempos de barro ó de hierro). Se 
l lamaba Nicetas- Pec to ra tus , quien tuvo larga y acalorada 
discusión, acerca de la Eucaristía, con el cardenal Humber -
to, legado de León IX, en aquella capital, con objeto de 
arreglar las di ferencias exis tentes entre g r i egos y latinos. 
Nicetas explicó claramente la fe de la Iglesia gr iega acerca 
de la t ransubstanciación, por lo que decía: «El santo y vivi-
ficante Espíritu permanece en la carne de Jesucristo vivifi-
cada, y nosot ros c o m e m o s esta carne en el pan que es cam-
biado por su Espíri tu (1) y hecho el Cuerqo de Jesucristo. 
Nosotros vivimos en Él como que comemos su carne viva y 
deificada.» 

Abraham Echelense cita, asimismo, pasajes de religiosos 
egipcios cuya declaración de fe eucarística es tan sana y 
hermosísima como la pudiera dar un Doctor de la Iglesia 
Catól ica . 

Ahondemos todavía más en el asunto; así como los móvi -
les que impulsaron á Focio para declararse contra el Papa 

(i) Alude á la invocación del Espíritu Santo que se practica antes de 
la consagración. 

fueron la vanidad y la ambición, los que, en 1043, arrastra-
ron á Miguel Cerulario, legítimo patriarca de Constantino-
pla, al profundo abismo del cisma, fueron á más de la vani-
dad el orgullo insensato. Sobre la cátedra patriarcal aspira-
ba á fundar una sede pontificia; soñó, como su predecesor , 
en llamarse ecuménico, y como para dar alguna realidad á 
sus tristes sueños le era indispensable pretextar algo que tu-
viera apariencias de verdad, he ahí por que presumiera con-
denar á los occidentales por ayunar en sábado , no cantar 
Aleluya en Cuaresma, consagrar con pan ácimo y usar la 
palabra Filioque en el símbolo. No está ahora mi deber en 
manifestar que todas estas infundadas acusaciones fueron 
valientemente refutadas, hasta dejar al travieso patriarca re-
ducido al silencio, y que á pesar de estas indispensables me-
didas todavía éste persistió en su luciferina actitud; pero sí 
es mí obligación insistir en que, así como Focio, Miguel Ce-
rulario jamás fundó sus pre tex tos de cisma en la verdad del 
dogma eucarístico, dogma que nunca llegó á poner en duda. 
De lo que deducimos que la Iglesia cismática oriental prosi-
guió en lo sucesivo adorando á j e suc r i s t o Sacramentado, se-
gún podremos examinar en las declaraciones de los escrito-
res orientales cismáticos poster iores á estos t iempos. 

Echmini, jacobita egipcio que vivió en los t iempos de re-
ferencia, en el capítulo 14 de la Colección de sus cánones, 
después de confesar con la Iglesia latina la fe de la Eucaris-
tía, propone una cuestión acerca de las partículas consagra-
das , preguntando si hay alguna diferencia entre las g randes 
y las pequeñas. Y responde de esta manera: «Es cierto, y 
t o d o s los cristianos están de ello firmemente persuadidos , 
que la Eucaristía, siendo consagrada por el ministerio de un 
sacerdote or todoxo, es el Cuerpo de Nuestro Señor Jesucris-
to, conforme á la verdad de aquellas palabras dichas por Él: 
Este es mi Cuerpo ; ésta es mi Sangre . No hay, pues, á este 
respecto diferencia alguna entre las partículas g randes y pe-
queñas, porque una partícula de este Cuerpo Santo por pe-
queña que se la suponga , y aunque sea imperceptible á la 
s imple vista, es de tan gran dignidad y tan preciosa como 



las más grandes , porque Jesucr is to está unido á ¿lia por una 
unión tan íntima como lo está á las demás». 

Eutimio Zigabenus , r e l ig ioso g r i ego de principios del si-
glo XII, se expresa d e esta manera: «Así como el An t iguo 
Testamento poseyó hos t ias y sangre , otro tanto posee el 
Nuevo, que son el C u e r p o y la Sangre del Señor . No ha di-
cho Jesucristo: esas cosas son s ignos de mi C u e r p o y de mi 
Sangre , sino que ha d icho: Esas cosas son mi C u e r p o y mi 
Sangre . No hay, pues , que considerar la naturaleza de las 
cosas que se ponen sobre el a l tar ,s ino su vi r tud. P o r q u e de 
la misma manera que el Verbo deifica (si es lícito usar esta 
palabra) la carne á la cual se ha unido de un modo sobrena-
tural: así también cambia por medio de una operación inefa-
ble el pan y el vino en su propio Cue rpo y Sangre» . 

Elias, prelado nestor iano de Jerusalén, pr imero, y pa -
triarca católico de Babilonia en 1100, en una exposic ión 
compendiada de la Rel igión Cris t iana, según la creencia de 
los nestorianos, dice lo s iguiente: «El s egundo precepto que 
ha sido propues to 'á los crist ianos es la Eucarist ía, que es un 
ministerio sagrado de Rel ig ión, en el cual, por medio de las 
cosas corporales , los más pequeños se acercan al Máx imo, 
y los flacos al que es pode roso , con la esperanza de ob tener 
el perdón de sus pecados y todo lo que piden. Los an t iguos 
ofrecían en sus sacrificios animales y la sangre de las vícti-
mas. Pero el evangel is ta nos enseña que entre los cr is t ianos , 
habiéndose manifestado el Verbo divino por la humanidad 
que tomó de su Madre, estableció su Cue rpo para que fuese 
el sacrificio que debía ser ofrecido á su Pad re para la vida 
del mundo. . . Mas como era imposible rei terar este divino 
sacrificio en la manera y forma que se había of rec ido en la 
cruz por la salvación de todo el mundo; Dios, por una gran 
bondad hacia el género humano, les concedió que en sus t i -
tución de la Ley de los sacrificios por la inmolación de ani-
males se estableciese otro mucho más excelente . P o r esta 
razón, la noche que había resuelto ent regarse para la r eden -
ción y salvación de todo el mundo, á fin de confirmar la cer -
tidumbre de la resurrección y la verdad de las p romesas d e 

la beatitud eterna, conforme á lo que dice el Evange-
lio, tomó pan en sus manos puras y santas, lo bendijo, 
lo partió y lo dió á sus discípulos, diciéndoles: Éste es mi 
Cuerpo que ha sido des t rozado por la vida del mundo y 
para la remisión de los pecados . Inmediatamente, habiendo 
mezclado vino y agua en el cáliz, dió gracias encima y di-
jo: Ésta es mi Sangre del Nuevo Testamento que ha sido 
derramada por muchos etc.; tomadlos, pues, todos; comed 
de este pan y bebed de este cáliz y haced lo mismo cuando 
os reunáis para celebrar mi memoria. Estas palabras santas 
son el firme apoyo de la fe de los que las reciben, que puri-
fican su conciencia y procuran su salvación. Nosotros cele-
bramos este Misterio por el auxilio del poder del Espíritu 
Santo que nos acompaña y (los dones) son cambiados de su 
primera naturaleza y son convert idos el pan en el Cue rpo 
Santo de Jesucristo y el vino en su Sangre preciosa que nos 
procuran la remisión de nuestros pecados , la pureza y la 
santidad, la luz y la firmeza de la esperanza de la resurrec-
ción, la herencia del Reino de los cielos, la vida eterna y las 
delicias verdaderas». 

Nicolás, obispo de Methona en Magnes ia , hacia 1130, 
gran adversario de los latinos, p regun taba . «¿De dónde 
pensáis que trae su origen este Sacramento místico é in-
cruento en el cual creemos que el pan y el cáliz, una vez 
consagrados , se cambian en el C u e r p o y en la Sangre de Je -
sucristo? y se contesta: «¿No es de nuestro Dios y de Nues-
tro Señor Jesucristo como nos lo enseñan los santos evan-
gel ios?; . . Lo que se obra en este Misterio es el Cuerpo y la 
Sangre de Jesucristo. ¿Quién será asaz insolente y temera-
rio para adelantar novedades contra esta santa tradición 
para acusar el Misterio de falsedad y para destruir así al 
que es su Autor é Institutor?...» 

No está menos elocuente Zonaro, monje g r i ego del s iglo 
XII, quien, escribiendo á un hermano suyo sobre la viva 
disputa que en su t iempo se trataba acerca de la incorrupti-
bilidad ó corruptibilidad de la Eucaristía, manifestaba su 
opinión en esta forma: «Unos dicen que es incorruptible por-

T o m o II 
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que comunica la vida e te rna , y o t r o s añaden que es co r rup-
ble po rque se la come y se la r o m p e con los dientes; pe ro 
a m b a s propos ic iones pueden s o s t e n e r s e en sentido católico; 
po rque s iendo el pan que se o f r e c e en los Misterios la misma 
Carne de Jesucr is to , y p u d i e n d o dec i r se ésta corrupt ib le en 
el sent ido de que fué d e s t r o z a d a p o r los judíos, sucumbien-
do por fin á la muerte: así p u e d e deci rse ot ro tanto de la 
Eucarist ía en cuanto que es d i v i d i d a con los dientes y ba ja 
al sepulcro del e s t ó m a g o ; m a s s i endo la Carne de Cr is to 
incorruptible por cuanto que el Santo no exper imentó co-
r rupción , saliendo ileso del s e p u l c r o : otro tanto sucede á la 
Eucarist ía, la cual vuelve al e s t a d o d e incorruptibil idad. P o r 
eso los que salen de esta v ida , d e s p u é s de haber part icipa-
do con la conciencia pura de los San tos Misterios de Cr is to , 
son, como enseña S. Juan C r i s ó s t o m o , a r reba tados por los 
ánge le s á causa de la Eucar is t ía q u e han recibido». 

Floreció en este mismo s ig lo Dionis io Barsalibi , o b i s p o 
jacobita de Cons tancia , ( M e s o p o t a m i a ) el cual, sobre el ca-
pítulo 6.° de S. Juan dice lo s i g u i e n t e : «Los Sag rados Mis-
terios se llaman el C u e r p o y la S a n g u e de Jesucr is to , por -
que no son lo que parecen , e s t o e s : pan y vino, sino que así 
como Jesucris to ex te r io rmen te só lo parecía hombre y sin 
e m b a r g o era Dios: así también los Misterios sólo parecen á 
nues t ros ojos pan y vino y son sin emba rgo el C u e r p o y la 
Sang re de Jesucr is to». 

Finalmente, Juan A b u z a c h a r í a , au to r jacobita, en una ex -
hortación propia para los c o m u l g a n t e s dice (1): Pues to que 
Jesucr is to nos ha m a n d a d o c o m c r su Cuerpo y beber su 
Sang re ,y pues to que por es te m e d i o podemos l legar á la vi-
d / eterna, ¿en qué p e n s a m o s c u a n d o por negl igencia nos 
abs tenemos de comer su C u e r p o y de beber su Sang re , lo 
que haría que pe rmanec iésemos en Él y Él en noso t ros , se-
gún su promesa y que v i v i é s e m o s por Él? Sabed pues , hi-
jos de la Iglesia Cr is t iana , e s t ab l ec idos sobre la p iedra de 
la fe o r todoxa que en Él tenéis , q u e cualquiera que come 

( i ) T r a t a d o d e la C i e n c i a e c l e s i á s t i c a , c a p . 84. 

de este pan que ha sido hecho Carne por mi ministerio, mise-
rable como soy , y que bebe de este cáliz que ha sido hecho 
Sangre por el descendimiento del Espíritu Santo sobre Él y 
por el cambio que lo ha t ransfer ido de la naturaleza del vi-
no á la substancia de la Sangre y que los recibe d ignamen-
te, permanece en Jesucr i s to y Jesucr is to permanece en Él.» 

III 
Según los notables documentos que anteceden, p o d e m o s 

» a segu ra r que hasta el s ig lo XII inclusive, la Iglesia Or ien-
tal cismática creyó católicamente el adorable Misterio del 
Altar; mas: ¿s iguió esta misma laudable conducta en los si-
g lo s pos te r io res? Veámoslo: 

T e n e m o s á la mano una p rueba magnífica ofrec ida por la 
Historia Eclesiástica que consiste en el Concil io Ecuménico 
de Lión, ce lebrado en 1274. Á esta universal asamblea 

I L acudieron los emba jadores y ob ispos orientales, quienes, 
vencidas previamente muchas dif icul tades, venían, según 
di jeron, á pres tar l ibremente obediencia á la Iglesia Roma-
na y profesar una misma fe con Ella. En efecto, el día de S. 
Ped ro asist ieron dichas ent idades á la Misa del P a p a , cir-
cunstancia d igna de notarse en lo que á nuest ro p ropós i to 
r e spec ta , po rque si a lguna diferencia en la fe de la Eucaris-
tía hubiera habido, ó no hubieran asist ido al Sacrificio ó de-
bieron levantar terrible mare jada , lo cual no sucedió . He 
ahí por que la tan suspirada Unión pudo verif icarse, confe-
sando públ icamente los orientales, la fe sobre la verdadera 
filiación del Espíri tu Santo, asunto principal de su ve rgon -
zoso cisma. 

fc R ° t a d e nuevo la Unidad católica por nuestros hermanos 
del Or ien te , se t rabajó de nuevo con inusitado entusiasmo 
para consegui r su armonía con la Iglesia Romana, y sat is-
factor iamente: en 10 de Enero de 1439, fecha en que tuvo 
lugar la décima sesión del general Concil io de Florencia, 
l legóse á perfec to acuerdo , á cuyo t iempo dieron á enten-
der los orientales que la fe de la Santa Eucaristía jamás ha-
bía consti tuido la causa de su separación. 



Por desgracia , la venta josa Unión duró poco t iempo. A 
todo este cúmulo de males se a g r e g ó á los cismáticos otro 
mal temporal inmenso que no dejó de ser al tamente provi-
dencial . En 1453, Constant inopla cayó en pode r de los tur-
cos, y por más que á aquéllos se les dejó en completa liber-
tad para ejercer las funciones del divino culto, empero aquí 
comenzaron, podemos a s e g u r a r , las horr ib les tentaciones 
contra su fe eucarística. 

Los protes tantes que á viva fuerza pretendieron imponer 
á las muchedumbres sus pe rve r sa s r e fo rmas , no contentos 
con los inmensos é i r reparables daños que en Alemania é 
Inglaterra habían causado á la hermosa g rey del Salvador , 
intentaron sorprender la t ranquil idad de los orientales cis-
máticos arrancándoles una profes ión de fe eucaríst ica igual 
ó parecida á la suya. Pr imero quisieron logra r sus malva-
dos fines por medio de una humildad f ingida . Á este fin, 
en 1574, los teólogos de W u t e m b e r g remit ieron un ejem-
plar de la Confesión de A u s b u r g o á Je remías , patriarca de 
Constant inopla , suplicándole les mandase decir su parecer 
sobre la misma, y este cismático pre lado , convencido de su 
fe católica, no titubeó r e sponder de la s iguiente manera: 
«El artículo 10 de la Confes ión de Ausburgo trata de la Ce-
na del Señor, pero con mucho laconismo y, para decir la 
verdad , con alguna obscur idad ; porque á este p ropós i to se 
nos dicen muchas cosas de voso t ros que d e s a p r o b a m o s . La 
Iglesia Católica (esto es g r iega) enseña que después de la 
Consagración el pan se cambia por el Espír i tu Santo , en el 
Cue rpo mismo y en la misma Sangre del Señor ; pero es 
preciso que esto se haga con pan fermentado y no con pan 
ácimo, porque aquél es el ve rdade ro pan. P o r q u e el Señor, 
la noche en que fué en t regado , tomando pan fermentado y 
habiendo dado gracias , lo partió y dijo: T o m a d y comed». 
No les dijo: «Esto es un ácimo» ó «ésta es la f igura de mi 
Cuerpo» , sino que les dijo: «Éste es mi C u e r p o ; ésta es mi 
Sangre» . No que la Carne de que es taba reves t ido el Señor 
les hubiese sido dada entonces á los após to les para que la 
comieran, ó su Sangre para que la beb ie ran . . . sino que en-

tonces, en la Cena del Señor y ahora, en nuestro Sacrificio, 
por la gracia y por la operación del Espíritu Todopode ro -
so, por las preces sagradas y por las palabras del Señor, el 
pan se cambia y convierte en el Cuerpo mismo de Jesucris-
to y el vino en su propia Sangre» . 

La confesión católica del cismático Jeremías no podía ser 
más Franca, ni menos contraria al perverso conato de los sa-
c raméntanos . Empero, lo que en este prelado no pudieron 
conseguir los halagos, lo obtuvieron los donativos (que 
s iempre las dádivas quebrantaron peñas) de un embajador 
d e Inglaterra ó de Holanda, ofrecidos á Cirilo Lucar suce-
sor de aquel patriarca. Aquí padeció total eclipse la fe, lla-
mémosla oficial, de los cismáticos; y la denomino oficial por-
que todo el Oriente detestó clamorosamente, según después 
veremos , la conducta infame del pastor constantinopolitano. 
Este lobo rapaz se atrevió á publicar una profesión de fe so-
bre la presencia real conforme á la de los protestantes. El gran 
delito, en efecto, respecto á la fe eucarística estaba consuma-
do; mas no tardó mucho tiempo, porque era imposible que tar-
dase , en que semejantes declaraciones fuesen unánimemente 
proscr iptas en un Sínodo que, en 1638, reunió en Constanti-
nopla Cirilo de Bereé, sucesor de Cirilo Lucar. Como es 
consiguiente en toda clase de acaloradas disputas sobre 
cuestiones dogmáticas , alguna levadura sacramentaría debió 
quedar en el Oriente , por cuanto que en 1642 se celebró 
ot ro Sínodo bajo la presidencia de Partenio, sucesor de Be-
reé, en el cual fueron nuevamente condenados los errores 
antieucarísticos de Cirilo Lucar. Mas no quedó con esto sa-
tisfecho el celo de los cismáticos por el Sacramento Santísi-
mo, porque tanto en 1668, que reunieron un Concilio en Jeru-
salén, como en 1672 que lo congregaron en Belén para con-
solidar la fe eucarística, reprobaron otras tantas veces los 
errores protestantes y cantaron acordes un precioso himno 
á Jesucristo Sacramentado (1). 

No hay para qué repetir que la unidad de creencias entre 

(i) Las actas de ambos Concilios se conservan todavía en la biblioteca 
de S. Germán de Pres. 



los lat inos y los g r i e g o s , entre nuestros hermanos de occi-
dente y los de oriente se pa ten t iza á todas luces. Á p e s a r 
de los rompimientos de la iglesia cismática rusa con el Orien-
te, er igiendo aquélla en S. P e t e r s b u r g o un patr iarcado; no 
obstante que los ob ispos de Grec ia se constituyeron inde-
pendientes de Constant inopla con la creación, en 1833, del 
Sínodo de Atenas; y al t ravés de tantas amargas vicisitudes 
por que tiene que a t ravesar el Or iente cismático, su fe euca-
rística es firme como las rocas del mar. No importa, no, que 
la ignorancia muslímica pre tenda mañosamente atraerlos á su 
falso profeta; no importa, no, que el dolo protestante ensa-
ye repetidas veces abatir su constante ánimo para que, a b a n -
donando las creencias católicas, se aliste en las sacramenta-
rías; no importan, no, los escándalos continuos producidos 
por los mismos cismáticos que á no ser por milagro hubie-
ran acabado con la fe del Or ien te : el hecho es y esto no 
puede negarse , que á pesar de todo esto y por encima de 
todo esto la fe oriental en la Eucaristía brilla como siempre 
en la celebración del Sacrificio de los altares, en la adora-
ción de la Hostia consagrada y en los sagrar ios que la cus-
todian, como se patent iza as imismo en los misales, rituales, 
obras teológicas, car tas pas tora les , controversias etc. etc 
de sus prelados. Pe ro aún hay más . Hoy, se advierte entre 
los cismáticos un movimiento de progresión hacia la Igle-
sia ^ Catól ico-Romana. En 1888 escribía un ruso en una obra 
dir igida á sus correl igionarios: «La necesidad de un re-
torno á la unidad cristiana se deja sentir»; muchos de los 
del pueblo oriental cismático aspiran por eso mismo. Sus 
jefes eclesiásticos son los que no acaban de resolverse pol-
la Unión, ya que les entr is tece la idea de la suprema-
cía papal, de la que abr igan un convencimiento absoluta-
mente erróneo. Dicen que noso t ros , los católicos, tenemos 
y adoramos al Papa como á Dios , cuando lo que hacemos y 
debemos hacer es tenerle y venerar le como á Vicario de Je-
sucristo, el Hombre-Dios . Y ya que este santísimo Vicario 
de Cristo nos anima en sus magis t ra les documentos á rogar 
por la unión de los cismáticos, y ya que en éstos se notan 

-algunas buenas disposiciones en pro de la misma causa, ro-
guemos por el Oriente he te rodoxo; y que sea la Eucaristía, 
en la cual creen profundamente y á la que adoran con te-
mor, su esperanza salvadora, el faro luminoso que luzca en 
sus inteligencias, el impulso divino que les mueva á unirse 
con nosotros y el divino lazo de una perfecta caridad que 
t rabe fuerte y constantemente á ellos y á nosotros con ellos, 
para que acaben de evidenciar ante el mundo que su fe es 
nuestra fe, que sus obras son las nuestras y que los protes-
tantes nada tienen que esperar de los cismáticos or ientales 
más que el desdén ante el mundo y la compasión ante Dios. 
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CAPÍTULO XXIV 
La Eucaristía y tas Religiones apócrifas.' 

S U D A R I O 

I . T o d a s las fa l sas r e l i g i o n e s se b a s a n en la r e v e l a d a . 

II. E n c o n s e c u e n c i a c o n t i e n e n los p r i n c i p a l e s d e los Mis t e r i o s d e la F e 
Ca tó l i ca , p a r t i c u l a r m e n t e el d e la E u c a r i s t í a . 

I I I . Q u é s i en t e el M a z d e í s m o del Mis t e r i o del Al tar? 

IV. <Y el B r a h a m a n i s m o ? 

V . <¡Y el C o n f u c i o n i s m o ? 

V I . ;Y el Budhismo? 

VII. L o s m i s t e r i o s d e M i t h r a c o n f i r m a n d o la E u c a r i s t í a . 

VIII. L a s p r á c t i c a s r e l i g io sa s d e los an t i guos r o m a n o s , d e los gr iegos , 
ce l tas , me j i canos , p e r u a n o s , e tc . a c e r c a del sacr i f ic io , e m i t e n a l t í s i -
m a idea del Sac r i f i c io e u c a r í s t i c o . 

IX . L o s mus l imes , c o r r o b o r a n d o el d o g m a del A l t a r . 

X . E s t e Mis te r io r e s p l a n d e c e e n el c u l t o de l j u d a i s m o m o d e r n o . 

X I L o s p r o t e s t a n t e s , s in q u e r e r l o , h a n a p o y a d o la E u c a r i s t í a . 

XI I . O t r o t a n t o p r a c t i c a n los f r a n c m a s o n e s . 

XI I I . Conc lus ión : L a s r e l i g iones a p ó c r i f a s s i r v e n de g l o r i o s o s t r o f e o s 
al S a c r a m e n t o d e la E u c a r i s t í a . 

S i bien es cierto que las rel igiones falsas, cons ideradas 
en su esencia, no pueden servir de prueba contunden-

te en pro de los d o g m a s revelados , no es menos indudable 
que expresan muchísimo en su favor; que son un testimonio 
relativo, aunque confuso, pero magnífico, de muchas de 
nuestras verdades sacrosantas , y que si las inteligencias su-
perficiales y acos tumbradas á negar ó á dudarlo todo se hu-
biesen tomado el módico t rabajo de estudiar este asunto, 
tendrían sin duda alguna por ciertos los d o g m a s del Catol i-
cismo. Más aún: si muchos católicos, á quienes compete el 
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estudio de las ciencias eclesiásticas, se hubiesen fi jado con 
mayor detención en la presente materia, hubieran hal lado 
bellezas que decoran el Cristianismo y le ensalzan sobre-
manera. 

I 

Una ligera ojeada sobre el origen de nuestra Augusta Re-
ligión Católica y el de las apócrifas rel igiones, si e x c e p -
tuamos el islamismo, pondrá de relieve que á todas ellas 
animó el mismo principio, los mismos dogmas é idéntica mo-
ral. Formó el Creador al primer hombre del cieno de la tie-
rra; esculpió en su inteligencia con deífico cincel los d o g -
mas de la unidad de Dios, de la Trinidad, de los premios y 
cast igos , de la creación, sumisión y culto que debía tri-
butarle; g rabó , asimismo, en su corazón como en blanda 
cera, el amor que debía profesar á Él, á sí propio y á sus 
prój imos, y he ahí que después de su infausta caída, al os-
curecerse su mente, depravarse su voluntad y debilitarse su 
memoria, pasan estas desgracias juntamente con las verda-
des tradicionales á sus descendientes . Entre éstos, Noé y 
su justa familia, que fueron librados del universal cataclismo, 
conservaron los refer idos conocimientos que transmitieron á 
sus hijos. El orgullo humano, empero , que repet idas veces 
premeditara alzarse contra el Omnipotente , á fin de no ser 
anegado en otro espantoso diluvio, levanta la famosa torre 
de Babel; pero Dios, contra quien el hombre nada puede, con-
funde las lenguas de sus atrevidos operar ios y los dispersa 
humillados por todas las regiones habitables del g lobo . La 
misma confusión de lenguas, el conocimiento más ó menos 
claro de la tradición única heredada, la indolencia, el carác-
ter particular de cada uno y la voluntad inclinada siempre 
hacia el mal, de las familias dispersas , particularmente de 
sus jefes, originaron el oscurecimiento de los dogmas y, con 
el p rogreso del t iempo, el olvido de algunos de los mis-
mos, especialmente de los menos conformes al humano co-
razón corrompido. El culto sufrió la misma suerte; pero la 
moral, con los halagos de unos apeti tos sin freno, se envile-
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ció en unos pueblos más que en otros, al modo que los 
dogmas , efecto de las mencionadas causas. Prueba eviden-
tísima de que las religiones a ludidas al principio de este ca-
pítulo, tuvieron un mismo principio con la tradición única, 
que luego heredó Abraham y Moisés, es que todas ellas, 
unas con mayor propiedad y extensión que otras, pero siem-
pre con el más completo embrol lo , conservan en el día re-
cue rdos tradicionales de la unidad de Dios remunerador, de 
la creación, de la caída del primer hombre, del diluvio uni-
versal , de la confusión de lenguas , del Redentor prometido, 
y muy en especial de la necesidad absoluta de aplacar al 
Dios ofendido, por medio de sacrificios sangrientos. Algu-
nas de estas apócrifas rel igiones, como el Brahmanismo y 
Mazdeísmo, acercándose con mejor deseo á la Religión re-
velada, conservan en sus l ibros sag rados , vestigios adultera-
dos , pero expres ivos del Misterio Augustísimo de la Trini-
dad y de la Encarnación del Hijo de Dios; el Magismo 
envuelve ideas del. Nacimiento del Salvador prometido; y 
Melchor, Gaspa r y Baltasar , r eyes y sacerdotes del Oriente , 
que profesaban esta espiritual re l igión, conciben la idea del 
lugar de la aparición de Cris to Señor Nuestro en la tierra. 
Q u é más? El adorable Misterio de la Eucaristía es obje-
to dignísimo de las rel igiones falsas. Cómo puede ser es-
to? Lo vamos á examinar. Quis iera que el objeto que me 
he propuesto desenvolver en el presente capítulo, pudiera 
abarcar a lgunos textos de los l ibros sagrados de las supues-
tas religiones que confirmaran los dogmas arriba menciona-
dos, aunque puede el lector consultarlos en otra parte (1); 
pero sí insisto en que las re l ig iones apócrifas no son más 
que corrupción de la revelada. En aquéllas, cuando el d o g -
ma se ha oscurecido, cuanto más ha sido embrollado ó ig-
norado el conocimiento del ve rdadero Dios y de los d o g -
mas sobrenaturales, tanto más la moral de las mismas se ha 
corrompido y el culto mater ia l izado. Prueba evidente es, que 
las religiones monoteístas poseen una moral no tan relaja-

( i ) V é a s e el d ice , t e o l o g . d e B e r g i e r , a u m e n t a d o por L e - N o i r . 
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da, ni un culto tan bajo y rastrero como las politeístas: y entre 
las pr imeras , aquéllas son más puras y nobles, que conser-
van mejores y más perfectos conocimientos de la Divinidad 
y de sus relaciones con las criaturas. Los genti les que no 
habían perdido aún toda noción de la Divinidad, pero que 
no obstante la creían monstruosamente identificada en las 
cr iaturas ó ídolos que ellos mismos for jaban; ¿á qué críme-
inenes de todo género no se entregaban, cual si fueran pla-
ceres lícitos á la naturaleza? Y no podía menos de ser así; 
porque, habiéndose borrado de sus inteligencias los verda-
deros dogmas , y considerando ruinmente que la divinidad 
gozaba de cualidades poco más elevadas que las de la cria-
tura racional, atribuían á aquélla los mismos deseos ilícitos 
que brotan de ésta, los cuales enaltecían y glorif icaban, pro-
poniéndolos como modelos de acciones practicables. No así 
ha sucedido á las religiones monoteístas apócrifas . Una 
simple ojeada sobre la moral de los persas , patentizará que 
sus prescripciones son míst ícas,y que toda ella, aunque mez-
clada con necias superst iciones, presenta el carácter de es-
piritual y nobilísima. Los Brahmanes poseen una moral se-
mejante á la del Crist ianismo, no sólo en lo que respecta á 
los preceptos , si que también á muchos consejos evangéli-
cos; y esto, porque sus dogmas son más conformes con la 
Religión primitiva revelada. 

Mas no salgamos de nuestro objeto. Hemos visto que las 
religiones apócr i fas , consideradas en su primaria idea, no 
procedieron del discurso humano, aunque con la sucesión 
de los t iempos aparecieran impostores que modificaron al-
gunas de las mismas, sino que se derivan de la Religión 
primitiva, dada por el Eterno á los hombres , con la cual for-
maban una sola religión en el principio, y que por las cau-
sas mencionadas quedó oscurecida. 

Esto se ve todavía más palpable por los t rabajos filoló-
gicos de la ciencia contemporánea, los. cuales, según afir-
ma un autor, (1) «reuniendo todas las lenguas conocidas en 

( I J V é a s e el D i c e , d e la e n c i c l o p e d i a m o d e r n a , p u b l i c a d o p o r Mel lado, , 
t o m . 31 , art. R e l i g i ó n . 



un pequeño número de r amas ó familias, y haciendo notar 
entre ellas semejanzas muy visibles y diferencias no menos 
esenciales, nos llevan á la necesaria conclusión de que ha 
habido en un principio unidad de lenguaje , y que esta uni-
dad , en lugar de al terarse por modif icaciones graduales , ha 
deb ido romperse por una separación brusca é instantánea». 

II 
Hice notar además , que las re l ig iones inciertas contienen 

confusamente varios d o g m a s de la Rel igión revelada y que 
entre ellos bri l la, no sin ex t rañeza nues t ra , un bosquejo de 
la Eucaristía. Esto se hace más de maravillar cuanto que el 
refer ido dogma no se reveló hasta la venida del Redentor 
promet ido. Por lo tanto; ¿ cómo pudieron vislumbrarlo las 
ant iguas re l ig iones supues ta s? De tengámonos en el asunto. 

Dice con toda prop iedad el sabio Le-Noir (1) que existen 
d o g m a s en el Catol icismo, y entre ellos señala el de la Eu-
carist ía , que son inherentes á la naturaleza humana, y que 
por esta razón pode rosa , aunque no la demues t ra , le contie-
nen las rel igiones falsas; pero de jando nosot ros este racio-
cinio, invest iguemos otra clase de p ruebas que , en mi humil-
de sentir, gozan de probabi l idad suficiente. 

Los libros sag rados de las mencionadas rel igiones, si ex-
ceptuamos el Alcorán y el Ta lmud , gozan de diferentes épo-
cas muy remotas á la venida del Divino Salvador al mundo, 
pero no de tal suerte que, ora sus introductores , ya también 
sus redactores no tomasen a lgunas ideas, d o g m a s , precep-
tos y culto de la tradición revelada. Con efecto. El Ma-
gismo se supone ser el más ant iguo entre estas religiones; 
a lgunos autores hacen á Abraham y á Melquisedec ,que exis-
tieron veinte s iglos antes d e nuestra era y al profeta Balaam, 
que vivió más tarde, p ro feso res del magismo, aunque se ha 
de suponer que este conjunto de creencias y prácticas era 
entonces la misma religión primitiva sin mezcla de superst i -
ción alguna. Ahora bien, concediendo esto, que es todo 

( i ) D i c t i o n n . d e B e r g i e r e t L e - N o i r , a r t . B r a h a m a n i s m e . 
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cuanto en materia de orígenes puede concederse, ¿no te-
nían á la vista, los primeros magos , al árbol del paraíso y á 
Noé como símbolos adecuados de la Eucaristía? (1). El mis-
mo Melquisedec, ofreciendo á Abraham el pan y el vino (1), 
¿no es un emblema acabado del Sacrificio incruento? He 
aquí, por lo tanto, cómo los magistas pudieron anunciar en 
confuso el Misterio eucarístico. Pero no está aquí el mejor 
argumento. Se sabe ciertamente que el magismo, llamado 
también Parsismo y Guebr i smo, por hallarse extendido en 
la Persia é India, es, tal cual hoy le conocemos en el Zend-
Avesta, obra de Zoroastro, que floreció en el s iglo VI antes 
del Redentor . Los documentos ó libros sagrados anteriores 
á este poco menos que endiosado personaje , que contenían 
la doctrina espiritual del magismo, se perdieron en la noche 
de los t iempos, por cuya razón no sabemos ciertamente si la 
idea vaga del Sacramento Santísimo era contenida en los 
mismos; empero debía remontarse por lo menos á algunos, 
si no á muchos siglos antes de la aparición de Zoroastro , ya 
que éste no hizo otra cosa que reformar el antiguo magismo, 
el cual, al tiempo de aquel innovador, se hallaba mezclado 
con el sabeísmo (2). Además, el autor del culto de los es-
píritus, ó la religión de Confucio, no se encumbra más allá 
del siglo VI ó VII, t iempo en que existió semejante perso-
naje. Buda, que reformó el Brahmanismo, no es de un tiem-
po anterior á Confucio y Zoroastro, según unas opiniones, 
porque según otras le hacen remontar al siglo X antes de 
nuestra era. La religión de los mejicanos tendrá su origen 
en estos mismos t iempos y aun concedemos algunos s ig los 
más. Finalmente, el Brahmanismo, que le suponen antiquísi-
mo, no se le hace subir más que XV siglos antes del Cato-
licismo. 

Ahora bien; en el supuesto de que este último se eleve 
hasta el siglo XV antes de nuestra era, fácil es comprender 
que en esta fecha estaba redactado ya el Pentateuco por 

(1) V e á s e L a E u c a r i s t í a y s u s S í m b o l o s . 
(2) A d o r a c i ó n d e l o s a s t r o s . 



Moisés, quien lo efectuó á últ imos del citado siglo. En es tos 
libros sag rados , por cons igu ien te , se hallan expresadas va-
rias f iguras de la Eucaris t ía , tales como el cordero pascual, 
el maná, el tabernáculo , el arca de la alianza, y muchas di-
vinas autor idades que lo bosquejan perfectamente, v. g . : 
«Pondré mi tabernáculo en medio de vosotros y no os des-
echará mi alma; andaré entre vosot ros y seré vuestro Dios y 
vosotros seréis mi pueb lo (1) . Reconocido esto, ¿no pu-
dieron los Brahmanes tomar semejantes ideas y creen-
cias del pueblo Hebreo que conservaba semejantes libros, 
ya que ni ellos las inventaron, ni es probable las tomasen de 
otras gentes? En cuanto á B u d a , concediéndole toda la anti-
güedad que se le pueda conceder , ¿no debió tomar del refe-
rido pueblo, por idéntica r azón , las mencionadas ideas ó 
creencias? En su t iempo se hallaban escritos los sagrados 
libros I y II de los Reyes , el Salterio, los Proverbios , el 
Eclesiastés y el Cantar de los Cantares , de los cuales se ob-
tienen abundantes conceptos á favor del dogma eucarístico. 
El Mazdeísmo puro y la re l ig ión de Confucio, al tiempo de 
su aparición, hallaron mayor número de luces en los libros 
de los profetas y en a lgunos o t ros del Antiguo Testamento; 
por manera que el plan eucarís t ico, por decirlo así, debie-
ron tomarle las re l ig iones fa lsas de los libros sagrados del 
pueblo hebreo . , 

III 
Veamos ahora, qué noción tenían del Sacramento y Sacri-

ficio eucarísticos las re l ig iones apócrifas . Empecemos por 
el Mazdeísmo. En medio de los complicados laberintos que 
se observa en sus dogmá t i ca s doctr inas, resulta que, á más 
de Ormuzd ó el Dios por excelencia bueno, forman la Tri-
nidad mazdeística Zervane y Honnover , quienes son en efec-
to una especie de Dios encarnado , y al que los sacerdotes 
persas pretenden reproduci r en sus manos mediante una es-
pecie de consagración sacramenta l . Para el efecto recogen 

J 1 ! L e v ' t - 2 6 . V é a s e l o q u e d i j i m o s en «la E u c a r i s t í a y los L i b r o s -
del A n t i g u o T e s t a m e n t o . » J 
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el zumo de cierto árbol, llamado Hom, al que atribuyen una 
virtud enteramente sobrenatural y divina; este zumo sirve 
como de materia para su confuso sacramento y sacrificio, y 
creen que al ser consagrado el Hom,Dios encarnado, vienen 
á resultar una misma cosa éste y el referido zumo del árbol. 

Semejante al sacrificio de los mejicanos, pero más místíco 
que él, para llevar á efecto esta especie de cena eucarística, 
el sacerdote persa toma una copa ó cáliz, introduce en ella 
el referido zumo y pronuncia sobre él las palabras , que di-
r íamos nosotros consagrator ias , pues ellos las dan la misma 

. virtud. Luego, dir igiéndose á este zumo, ya ficticiamente 
transubstanciado, ruega por todos los fieles del magismo, 
lo cual viene á ser como una especie de mementos. He aquí 
las palabras del sacerdote: «Todo aquél que bebiere de este 
zumo no morirá. . . pues él concede la vida . . . es la persona 
divina que es comida por el hombre . . . por este cáliz que yo 
te presento, añade el sacerdote, fijando los ojos en el zumo, 
dadme tres, cuatro, seis, nueve, diez por uno; recompen-
sadme de este modo ¡oh puro Cerahoin!. ¡otorgad la pureza 
á mi cuerpo! ¡vela sobre mí, oh Hom, producción excelente! 
¡ven tú mismo, hombre purísimo!; dadme Hom santo; tú, 
que alejas la muerte, las dulzuras celestiales de los santos, 
¡oh espíritu de luz y de felicidad.. .» (1). 

Diríamos que esta plegaria es la oración de un ferviente 
católico dirigida á Cristo Sacramentado. Todas y cada una 
de las ideas y aun de las mismas expresiones convienen en 
un todo con la doctrina de la divina Eucaristía. No parece 
sino que los infelices persas hayan tomado esta doctrina 
de los católicos y la hayan querido aplicar á su pretendido 
y e logiado Hom. Si se tiene en cuenta esto, y no se ignora 
que un tal Vendidad-Sadé (1) representa á este Hom como 
aparec iendo á Zoroas t ro bajo la f igura de un cuerpo huma-
no glorioso é inmortal, apel l idándose Hom el santo, que tie-
ne la potestad de alejar la muerte, de curar las enfermedades , 
de abatir los tiranos de la t ierra, de o torgar todas las vir tu-

( i ) L e - N o i r , o u v r e dit. 



des y todos los bienes á los q u e le invocan, en particular pa-
ra dar al alma la celestial v ida si aquélla la recibe en la co-
mida presentada en el sacr if ic io, t end remos la extraña sat is-
facción de contemplar los e f ec to s que p r o d u c e la Eucaristía 
en los que la reciben sacramenta lmente . 

He aquí, por consiguiente , el d o g m a eucarís t ico, embro-
llado en unas tradiciones c o n f u s a s y g r o s e r a s , pero que 
ciertamente hablan muy en f avor del Catol ic ismo, al presen-
tar á los ojos del inves t igador un d o g m a t o d o divino, si es 
que sabe separar lo ve rdade ro de lo falso y ridículo. 

I V 

No es menos rara la idea eucaríst ica que ostenta el Brah-
manismo en sus Vedas ó l ibros s a g r a d o s . L o s indios, culti-
vadores de esta religión tan espiri tual en su fondo, ya que 
poseen también sus r e spec t ivos monjes que viven apar tados 
del mundo, quisieron denominarse aryas ó venerables y pu-
ros , para diferenciarse de los d a s y o u s ú h o m b r e s impuros y 
bárbaros . Su dios principal y dominador es Brahma que 
equivale al Dios v e r d a d e r o , pero en sus confusas ideas 
acerca de este Dios y de la creac ión, imaginaron emanacio-
nes divinas p rocedentes d e Brahma . Los monumentos más 
ant iguos de los indios son los Vedas , que se suponen reve-
lados por Brahma y c o n s e r v a d o s por tradición oral hasta que 
Vyasa ó Veda-Giaasa , sabio del Indostán, y que existió tres 
siglos antes de nuestra era , los redujo á una especie de códi-
go , cuyo nombre hemos mencionado. Exis ten cuatro clases 
de Vedas, el Rig-Veda, más ant iguo que los d e m á s ; el Yad-
jourd-Veda; el Sama-Veda y el Atharvana-Veda que es muy 
pos ter ior á los otros, pues Manú, divinidad supues ta , y que 
lo hacen remontar al s iglo XII antes del Redentor , no lo 
nombra en su Manava-Dharma-Sast ra , ó leyes de Manú; em-
pero lo más p robab le es que sea del cuar to ó quinto siglo 
antes de nuestra era. 

Esto sentado, en el cuarto libro Atharvana-Veda , se hallan 
confusamente bosque jados los misterios de la Augus ta Trini-
dad , Encarnación, Redención y Eucarist ía; es te último como 
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sacramento y sacrificio. Brahma, Vichnou, Siva; he aquí la Tr i -
nidad de los indios. Vichnou que corresponde á la segunda 
persona de nuestra adorable Trinidad, sufrió nueve encar-
naciones, de las cuales las ocho primeras no fueron otra co-
sa que apariciones de la Divinidad bajó ciertas formas, pa-
ra renovar la promesa de la Redención, mas la última, ó no-
na, es la de Krichna, hijo de la virgen Devanagnv. Admire-
mos las frases del Atharvana-Veda. Al referir la venida del 
Redentor al mundo, dice: «Él vendrá, y los cielos y los mun-
dos se llenarán de a legr ía . . . , y la tierra será demasiado pe-
queña para contenerle. . . , porque él es el poder por excelen-
cia, la sabiduría y la bondad. . . Él vendrá, y los espíritus infer-
nales, Rakchasas, se precipitarán en el averno. Él vendrá, y 
los Pisathas impuros cesarán de roer los cadáveres de ios 
difuntos. . . Él vendrá, y la vida desafiará á la muerte y el pe-
ríodo de disolución quedará suspendido; él rejuvenecerá la 
sangre de todos los seres, él regenerará todos los cuerpos 
y él purificará todas las almas. Él vendrá más dulce que la 
miel, más puro que el blanco corderillo y que los labios de 
una virgen, y todos los corazones serán t ranspor tados de 
amor». En estas últimas cláusulas brilla una feliz idea del 
Sacramento Eucarístico. 

Pero veamos el embrollado concepto que tenían de este 
santo Misterio los aryas-indos. Pa ra el efecto no tenemos 
más que describir su propio sacrificio, y en él encontrare-
mos lo que anhelamos. Éste consiste en una doble ofrenda: 
la primera, que es de cosas sólidas, se compone de leche, 
ar roz y animales domést icos. La segunda, de cosas líquidas 
y más principalmente del admirable Soma, que es cierto li-
cor alcohólico, obtenido de la fermentación de tallos, de la 
baya (fruto del laurel y de otros árboles) , mezclados con ce-
bada convenientemente humedecidos; que deben ser consu-
midas por el fuego del altar. 

«El sacrificio védico, dice M. Pillón (1) nutre á los De-
vas (2) y sostiene la vida. . . ; él es esencial á la conservación 

( i j V é a s e á L e - N o i r , a r t . B r a h a m a n i s m e . 
(2) G e n i o s b r i l l a n t e s s e m e j a n t e s á los d i o s e s . 
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TRATADO PRIMERO 
del mundo y> al bienestar p e r p e t u o de los hombres ; él es la 
comunión de la tierra con el cielo. El mundo inmenso, di-
ce un himno védico, ha s ido hecho en vista del sacrif icio.— 
Ba jo la influencia de concepc ión semejante, la intervención 
de los rishis (1) ha ven ido natura lmente á formar la apoteo-
sis del Soma; más aún, ha ven ido á colocar al Licor-Dios 
como principio an imador y g e n e r a d o r del mundo. Libado 
el Soma en las llamas, comunica la fuerza al F u e g o (2), y ele-
vándose hasta el f u e g o mismo, se identifica con Indra, Va-
yón y Mithra». (Trinidad véd ica) . Á fin de que se note mejor 
que el sacrificio védico no es s ino una idea monstruosa del 
nues t ro , pero que le indica c laramente , débese advert i r que 
los libros s a g r a d o s de los a ryas- indos testifican que en su 
sacrificio, Brahma es el sacr i f icador y la víctima á la vez ; 
más aún: que Brahma es víctima con su hijo Krichna, el 
cual vino á la t ierra para sa lvar á todos los hombres , y que 
llenó perfec tamente el sacrif icio solemne. 

T o d a s los mañanas el s a c e r d o t e indo celebra este género 
de sacrificio; mejor d icho : así se celebraba an t iguamente , 
porque hoy, aunque en la esencia sea el mismo, empero ha 
suf r ido a lguna modi f icac ión; tal es la s iguiente: el mencio-
nado sacerdote forma un paneci l lo ó torta de harina de 
a r roz , rociada con manteca d e vaca ú oveja, y después 
lo come en medio de las o r ac iones y ceremonias l i túrgicas. 
T ienen en tanto aprecio esta últ ima clase de rúbricas, que 
af irman no pode r se ce lebrar el sacrificio refer ido sin la ora-
ción rítmica, el canto y el h imno. Po r lo cual añade M. P i -
llón: «Si el sacrificio es necesa r io á la conservación del mun-
do , el himno es esencial al sacr i f ic io , pues asegura su ef ica-
cia. Si el sacrificio es el pr inc ip io de la vida y de la f ue r za 
para los Devas y también para los hombres , el himno es el 
alma del sacrif icio, y he ahí que , tanto el himno como el So-
ma, vienen á ser un d ios . El h imno no alaba solamente, no in-
voca tan solo, sino que llama y g ran jea : él e jerce sobre los 
Devas una acción mágica y una especie de encantación». . . 

(1) S a b i o s d i v i n i z a d o s p o r l o s i n d i o s . 
(2) D i o s de l f u e g o . 

V 

Respec to al Confuc ion i smo, cuyas doctr inas están conte-
nidas en los Rings ó l ibros por excelencia, d i spues tos unos , 
y compues tos ot ros por Confuc io , no debo pasar en silen-
cio un hermoso texto que dice mucho en pro de la Eucaris-
tía. Al hablar aquel seduc tor en su pura mitología de los hi-
jos de Dios, a segura que existe uno, l lamado T i e n - H o a n g . 

. «Éste es el hijo por excelencia, éste es la inteligencia del 
Cielo que nutre y embellece todas las cosas». 

El sacrificio de los chinos en honor de Confuc io , «quizá 
metod izado luego de la muerte de este embaucado r» pres ta 
igualmente relevante idea del Sacrificio incruento de nues t ros 
al tares . D e s p u é s que han en ter rado la sangre de la víct ima, 
el min istro celebrante ofrece á Confucio un vaso lleno de vino 
y lo der rama sobre un hombre de paja . Acto continuo le di-
r ige la s iguiente oración: «Vuestras v i r tudes , oh Confuc io , 
son excelentes y admirables . Vuestra doctrina enseña á los 
reyes á goberna r su s súbd i to s . Las o f r endas que os presenta-
mos están l impias de toda mancha. Q u e vuestro espíritu des -
cienda sobre noso t ros : que nos ilumine con su presencia». 

Inmediatamente se arrodillan todos los as is tentes , y se 
dejan oír los instrumentos músicos; el s ace rdo t e se pos t ra 
también d e s p u é s de haberse lavado las manos. Recibe de uno 
de l o s ministros una fuente con una pieza de seda que pre-
senta á Confuc io , e levando sus dos manos. La misma cere-
monia ejecuta con un vaso lleno de vino. Mientras que la pie-
za de seda se reduce á cenizas en un brasero des t inado para 
el efecto, el sacrif icador recita unas preces semejantes á las 
anter iores . Un sinnúmero de reverencias subs iguen á este 
acto; luego toma de nuevo entre sus manos aquel vaso de 
vino y, o rdenando que todos los c i rcunstantes se post ren en 
el suelo, les invita á que beban este licor de supuesta vida, 
diciéndoles: «Bebed el vino de la d icha ' y de la fe l ic idad». 
T o d o s creen part ic ipar de un festín divino; mientras que el 
oficiante, dando ejemplo á los demás , bebe pr imero el vino 
que se le presenta en el vaso . Á continuación, o f rece á C o n -



fucio las carnes d e las víctimas y hace q u e se distr ibuyan á 
los concurrentes , quienes con su part ic ipación creen tener 
derecho á los fu tu ros bienes que el divino Confucio repar-
tirá á sus creyentes . ¿Se pre tende, por ven tu ra , un símbolo 
más adecuado del Sacrificio eucar ís t ico?; aquí hay materia, 
ofrenda, forma, minis t ro , p legar ias , comunión, fe en lo que 
se recibe y, aunque muy materialmente, todo semejante á 
nuestro verdadero Sacrificio. ¿ Q u é s ignif ica es to? Es que 
la idea de la rea l víctima que se hab ía de inmolar en la 
plenitud de los t i e m p o s , y que había d e ser sacrificada pe-
rennemente en los a l tares , era una idea enteramente arraiga-
da en todos los pueb los , por creencias más ó menos imper-
fectas, tomadas d e la ant igua y v e r d a d e r a tradición que la 
contenía y e x p r e s a b a claramente, aunque no la comprendía , 
ni la e logiaba, p o r q u e aun no había l l egado la hora . 

V I 

No existen ideas menos exp re s ivas en el Budismo. Y no 
podía por menos d e ser así; pues s iendo éste una reforma 
rel igiosa del Brahmanismo, a lgo, ó mucho , tenía que con-
servar de su gen i to r . Al declarar Buda que todos los hom-
bres son iguales ó hermanos , con lo que vino á destruir 
las castas brahmánicas , bien pronto a r ras t ró en pos de sí 
muchos prosél i tos , y sus doctr inas contenidas en los Sou-
tras y demás l ibros s ag rados que ya h e m o s mencionado, 
se extendieron ráp idamente por la China, J a p ó n , islas de la 
Oceanía y a lgunos o t ros lugares . En cuanto á nuestro obje-
to, podemos decir del Budismo, como también del Confu-
cionismo lo que M. Humboldt , sabio f i lólogo alemán, de 
principios de este s ig lo , se e x p r e s a b a s o b r e la propia mate-
ria: «La idea de Dios que no sólo se encarna y sufre , sino 
que se inmola en sacrificio para r egene ra r al hombre , es, 
dice, una idea subl ime que se encuentra en todos los libros 
s ag rados de la an t igüedad» . 

V I I 

El mismo espíri tu de las t inieblas, imitador de las prácti-
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cas más augus tas de la Religión Católica, intentó en la anti-
güedad remedar la celebración del Misterio Eucarístico, 
mediante los famosos sacramentos de Mithra, que acabaron 
por extenderse en una gran parte del imperio romano. Sus 
sacerdotes tomaban un pan y un vaso de agua, y, pro-
nunciando sobre ellos ciertas palabras misteriosas, lo pre-
sentaban al iniciado en sus doctrinas y le invitaban á que 
participase de aquel divino convite. Así lo enseñan Tertulia-
no y S. Justino, siendo éstas las palabras del pr imero: «El 
diablo, cuyas funciones consisten en alterar la verdad , imita 
en los misterios de los ídolos los ritos de los Sacramen-
tos. . . Mithra hace una señal misteriosa sobre la frente de 
sus soldados y celebra la oblación del pan . . . (1)». 

Más expres ivo es aún S. Justino: «Los demonios, dice, 
han enseñado, en los misterios y en las iniciaciones de Mi-
thra, una práctica imitando al Sacramento de la Eucaristía. 
Consis te en preparar un pan y un vaso lleno de agua , pro-
firiendo sobre ellos ciertas palabras: vosotros, dice á los pa-
ganos , no ignoráis esta costumbre. . . (2)». 

V I I I 

T o d o s los demás pueblos del g lobo que no tuvieron la 
felicidad de abrazar la Religión del Crucif icado, alcanzaron 
en sus repet idos sacrificios una idea aunque imperfectísima 
de la Eucaristía. Los romanos, á más de sustentarse con 
la carne de las víctimas, empleaban tortas de harina y miel. 
Los g r i egos confeccionaban una pasta de harina y sal, jun-
tamente con las libaciones de vino que eran distr ibuidas á 
todos los asistentes. Los celtas ofrecían un pan, un vaso de 
agua y una mano de marfil, que representaba la justicia; á 
continuación, el sacerdote quemaba un poco de pan, vertía 

(1) D i a b o l o , sc i l ice t , c u j u s s u n t p a r t e s i n t e r v e r t e n d i v e r i t a t e m , q u i 
i p s a s q u o q u e r e s s a c r a m e n t o r u m d i v i n o r u m i d o l o r u m m y s t e r i i s í emu la -
tur . . . . M i t h r a s i g n a t illic in f r o n t i b u s mi l i t e s suos , ce l eb ra t " e t p a ñ i s o b l a -
t ionem. . . . D e P r í e s c r i p t . h í e re t i co r . , XI . 

(2) .... Q u o d q u i d e m e t i a m in m y s t e r i i s a t q u e in i t i i s M i t h r a fieri do -
c u e r u n t p e r i m i t a t i o n e m p r a v i d a ; m o n e s . Q u o d n a m q u e p a ñ i s e t p o c u l u m 
a q u a i , in sac r i f i c i i s s ive in r e d i v i n a e j u s q u i i n i t i a t u r , p o n a t u r , v e r b i s qu i -
b u s d a m add i t i s , a u t c e r t e scit is . . . . A p o l o g . II. 



algunas go tas de vino s o b r e el altar, lo ofrecía en sacrificio 
y lo distribuía entre los concurrentes . Los mejicanos forma-
ban una estatua con pas ta de maíz cocida, y luego de llevar-
la en procesión por las calles, el sacerdote sumo la rompía 
y distribuía en p e d a z o s al pueblo , el cual, con su participa-
ción, se creía sant i f icado. 

Los peruanos, con el mi smo pan de maíz y con cierto vi-
noso licor, celebraban o t ro tanto en honor del sol. En una 
palabra, todos los d e m á s infieles, cada cual con sus infor-
mes creencias é insulsas práct icas , vienen á predicar la alta 
idea del Sacrificio Eucar ís t ico que posee la Iglesia Católica, 
del cual, como tantas v e c e s hemos dicho, son sus vaticina-
dores y p r egone ros . 

I X 
Pero vengamos á aquel las rel igiones que odian de muer-

te á la Doctrina r eve lada . D i g a m o s dos palabras sobre el Al-
corán, y sobre las doc t r inas de los modernos judíos, protes-
tantes y f rancmasones . Aun con todo el impío conato de bo-
rrar, si pudieran, los d o g m a s del Catolicismo, y desprest igiar 
y blasfemar , par t icu larmente del Sacramento de los altares, 
han p red icado sin quere r lo que el verdadero sacrificio es el 
de la Eucar is t ía ; más aún: q u e la idea de sus sacrificios la 
han tomado del único sacr i f ic io incruento nuestro. 
_ Entremos á hablar del I s lamismo. Por los años del Señor 
569 ó 570, apareció en la M e c a el tan renombrado como in-
feliz Mahomed, quien, l l e g a d o á los 40 años de edad, inten-
tó llevar la fama de su n o m b r e por los confines del orbe, 
inventando una nueva doc t r ina , mediante los auxilios que le 
prestaran los conocimientos semisuficientes que tenía del 
Cristianismo y juda ismo. Su r eg la de fe y de costumbres, 
tejido insufrible de los d o g m a s , culto y moral Evangélico-
judáicas, y que, según él m i s m o hizo creer á sus prosélitos, 
era revelada por par tes y d e t iempo en t iempo por el arcán-
gel S. Gabr ie l , fué compi l ada p o c o más tarde, en un libro que 
denominó Korán ó Alcorán , d i s t r ibu ido en 114, ó, según otras 
ediciones, en 124 Suras ó su ra t e s (capítulos). No exis te en 
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•efecto invención doctrinal más descabellada y risible, que 
la del Islam. Para el Corán , Abraham, Moisés, Mahomed y 

Jesucr i s to son muslimes (1), bien que el último aventajó á 
los tres primeros en gloria y g randeza . Mahomed no hizo 
otra cosa que continuar la excelente obra para la que trajo 
al mundo á los tres profe tas res tantes . Mas dejando estas y 
un sinnúmero más de necedades y fútiles mezcolanzas, 
(que al menos estuvieran dispuestas con habilidad) y entre 
las cuales brillan testimonios inmejorables de Jesucristo y 
de la Virgen Santísima, entremos en el solo punto de nues-
tro objeto que, según anunciamos, consiste en observar lo 
que el libro sagrado del profeta mecano nos enseña acerca 
del más augusto de nuestros Misterios. 

El pueblo judío se distinguió siempre por su inteligencia 
rastrera y villanos pensamientos; y Mahomed, descendien-
te natural de aquél, y lo que peor es, d igno corifeo de las 
creencias rabínicas, no pudo menos de mostrarse egreg io su-
cesor de su padre. En efecto: al narrar cómo Jesucristo 
Nuestro Señor instituyó el adorable Sacramento de nues-
tros altares; al contar á su escogida grey el obje to , las cir-
cunstancias y el fin de tan augusto Misterio, pervierte el 
orden mágico de la naturaleza, entendiendo del manjar ce-
lestial, una comida terrena; del alimento espiritual, una vian-
da del cuerpo, confundiendo, en suma, en oscuro laberinto 
un dogma que, en su imperfecta inteligencia, es lo más ad-
mirable que puede imaginarse. 

Mas veamos á qué se reduce la descripción eucarística 
del visionario del Islam. Refiere, que en cierta ocasión los 
socios ó discípulos de Jesús se encontraban hambrientos y 
tenían mayores deseos de viandas corporales que de ali-
mentos nutritivos para el espíritu; por cuyo motivo rogaron 
á su Maestro Jesús que impetrara de Allah una opípara me-
sa cubierta de exquisi tos manjares (2). Condescendió éste 

(1) E s c o g i d o s d e Dios . 
(2) E s t o h a c e a l u s i ó n s in d u d a a l g u n a al c a p . 6.° vers . 25 y sig. d e 

S. J u a n . L o d e m á s e s u n a m e z c o l a n z a d e la C r e a c i ó n , v m i l a g r o s " d e la vi-
d a d e J e s ú s . 



( i ) H a c e a l u s i ó n a l c a p . 6 . ° v. 41 , 4 2 y 6 i , d e S . J u a n 
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cast igaré (1) con una pena excepcional que no aplicaré á 
ninguna de las otras criaturas» (2). Pero Jesús , añade un 
glosista de este Sura, di jo también á los apóstoles: En ver-
dad que bajará la Mesa (3) y perseverará hasta el fin del 
mundo (4) con tal que no hurtéis ni escondáis nada de ella; 
y si no cumplís esto, Allah os cast igará. Empero a lgunos 
de ellos ocultaron viandas de la Mesa, temerosos de que no 
bajara s iempre y por este pecado cast igóles Allah, convir-
tiéndolos en monos y en puercos (5). 

Según acabamos de ver, no hay cosa más ridicula y estra-
falaria que comentar ó referir de semejante modo el tex to 
evangélico de S. Juan y la mencionada epístola de S. Pa-
blo. Era necesario que el vate mecano gozase de una ig-
norancia afectada acerca del dogma eucarístico, dejándo-
se llevar de su loca imaginación, ó reventase de malicia 
para poder conciliar en imperfecta amalgama a lgunos tex-
tos evangélicos con tradiciones hebreas y fábulas roman-
cescas que él se había for jado en sus visiones extáticas. Pe-
ro sea cual fuere el fin que se propuso este hijo de la raza 
maldita, vino por cierto á anunciar un dogma que sin du-
da él rechazara y á confirmarle mediante las ficciones que 
redactara en su Alcorán, ya que en mano de un buen crí-
tico son una prueba, más que suficiente, para fallar que, si 
un muslim que tanto odia á Jesús , no como tal personaje , 
«pues le encomia», sino por ser autor de una Religión que 
él tanto aborrece; y sin embargo , inserta en su libro sagra-
do y en estilo mitológico, indudables razones y hechos di-
vinos que atribuye á Jesús , claro está que el Corán, sin que-
rerlo, comprueba las obras del Salvador y por consiguiente 
su Religión Católica; y que, por un corolario de la propo-
sición anterior, si los hijos del desierto se adhieren á lo que 
haya de verdad en la narración de la referida Mesa, de la 

(1) P r e t e n d e i n t e r p o n e r lo q u e e n s e ñ a S. P a b l o e n l a I c a r t a á l o s C o r . 
c a p . X I . 

(2) S u r a V . 
(3) A l u d e al c a p . V I d e S . J u a n , v . 52. 
(4) I d » » X X V I I I d e S. M a t e o , v. 20. 
(5) P a r e c e q u e r e r i n d i c a r los e f e c t o s t e r r i b l e s d e l a E u c a r i s t í a e n l o s 

q u e la r e c i b í a n e n p e c a d o m o r t a l , s e g ú n r e f i e r e S. C i p r i a n o . 



vianda y sus efectos eucarís t icos, es de todo punto induda-
ble que un justo crítico, apar tando las imaginativas patra-
ñas de la Sura V del Corán , y colocando en su debido lu-
ga r y estado la relación de las verdades evangélicas que 
contiene acerca del d o g m a Eucarístico, sabrá afirmar que la 
biblia muslímica confirma en esta parte el más augusto de 
nuestros Misterios. 

Mas pros igamos. Al comentar los exégetas sagrados del 
Islam algunas circustancias de la doctrina en cuestión, se di-
viden en multitud de opiniones tan absurdas como su per-
tinaz intento. 

Unos opinan que los após to les profesaban el oficio de ba-
taneros, otros el de p e s c a d o r e s , aquéllos el de nautas, y és-
tos el de escribas y c o n s e j e r o s de Jesús . Respecto á la ce-
lestial Mesa, si bajó ó no, también varían sus pareceres; 
unos, como Mogiahed están por la parte negat iva , y dan la 
razón de que Jesús , hijo de Mariem, hablaba por medio de 
parábolas (1); otros as ienten á esta misma opinión, pero 
añaden que la Mesa no ba jó , porque los apóstoles, al oír la 
dura condición que se les imponía de ser cas t igados si eran 
incrédulos, la rechazaron ; finalmente, la sentencia más se-
guida es, que la Mesa b a j ó efect ivamente, según lo testifica 
el texto coránico; y a lguno , como Kaab, af irma que des-
cendió en Domingo, y que por este motivo los cristianos 
celebran como santo d icho día; otro asegura que semejante 
doctrina viene t radicionalmente desde Mahomed que la en-
señó á sus discípulos. P o r último la contienda entre los doc-
tores islámicos acerca de cuáles serían las viandas que baja-
ron con la Mesa, se d i r ime por la opinión común de haber 
sido pan y carne. He aqu í reseñadas muchas ex t ravagan-
cias muslímicas, en medio de las cuales resalta siempre el 
hecho de la cuestión que e s t amos indagando. 

Pero solicito del lector una poca más de paciencia y oirá 
el fárrago de embrol los evangéiico-eucaríst icos, que los 
glosistas del Corán enseñaron á sus gentes . Cuentan algunos 

( i ) A l u d e al i m p r o v i s a d o f e s t í n d e l m a r d e T i b e r í a d e s . J o a n . X X I , 9 . 
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de estos doctores que Jesús, de inmortal memoria, hijo de Ma-
riem, prescribió á los israelitas un ayuno de treinta días, pa-
sado el cual, les prometía que Allah otorgaría en retribución 
cuanto sus corazones desearan. Practicáronlo así, y solicita-
ron en recompensa una Mesa del cielo que, en efecto, fué mi-
nistrada por los ángeles . Ot ros comentaristas añaden que je-
sús, para satisfacer los deseos de los apóstoles , se cubrió de 
un vestido áspero , lloró, y, levantando los ojos al cielo, (1) 
exclamó: Oh Allah, Señor nuestro, envíanos de lo alto una 
Mesa con manjares, porque tú eres el mejor de los proviso-
res. Al verse obl igado Allah, hizo que bajase una Mesa verde 
y encarnada la cual conducían muchos espíri tus angélicos, 
quienes entre blancas nubes y al compás de pausadas ar-
monías, alababan y daban grac ias á Allah. Jesús no pudo 
contenerse y, hecho un mar de lágrimas, exclamó: Oh Allah, 
Señor nuestro, haz que nos mostremos siempre agradec idos 
á tus beneficios; haz con tu omnipotencia que esta Mesa nos 
sirva para misericordia y no para condenación. Los judíos, 
al contemplar semejantes prodigios , quedaron estupefactos; 
mas Jesús , interrumpiendo el silencio que embargaba todos 
los ánimos, dijo á los apóstoles: Q u e se levante el más digno 
y caracterizado de entre vosot ros y descubra la Mesa, invo-
cando el nombre de Allah.. . ; empero Simón, que era el de-
cano de los apóstoles , rehusó humildemente, respondiendo á 
su Maestro que procediera él á descubrir la, pues era el más 
d igno de todos ellos. Vencido Jesús por las re i teradas sú-
plicas de Simón, y después de haber pract icado las ablu-
ciones litúrgicas, (2) oró largo rato, derramó abundantes 
lágrimas, dió repetidas gracias á Allah, y luego, usando de 
ciertas fórmulas, descubrió la Mesa, diciendo al propio 
t iempo: En el nombre de Allah que es el mejor de todos 
los nutrientes. Apareció en seguida sobre la Mesa un p e z 
asado (3) sin escamas ni espinas; al lado de su cabeza ha-
bía sal, junto á su cola aceite y en todo su al rededor , var ie-

(1) A l u d e á las r ú b r i c a s q u e p r a c t i c ó el S a l v a d o r p a r a c o n s a g r a r s u 
S m o . C u e r p o y S a n g r e . M a t h . X X V I . F 

(2) E l l a v a t o r i o d e l o s p i e s q u e d e s c r i b e S. J u a n . 
(3) A l u d e d e n u e v o al fes t ín de l m a r d e T i b e r í a d e s . 



d a d de especias y hor ta l izas . P r e g u n t ó Simón al hijo de 
Mariem: ¿Acaso es te alimento es de e s t e mundo ó del 
o t ro?; mas Jesús contes tó : No d i g á i s si e s de aquí ó de allí, • 
sino que Allah lo ha p repa rado con su omnipotencia . Pre -
tendieron aún los após to les otro m i l a g r o , y fué que re-
viviera el pez ; mandóselu J e s ú s y al pun to volvió á su 
primer estado. Sat is fecho el deseo d e los discípulos, el hijo 
de Mariem impuso d e nuevo al p e z q u e tornara á la forma 
de antes; así se rea l izó en efecto , p o r lo cual , los apóstoles 
dijeron á Jesús : O h espír i tu de Allah, c o m e tú primero del 
pez y luego sa t i s faremos noso t ros n u e s t r a hambre; pero Je-
sús manifestó que le es taba t e rminan temen te prohibido; en 
vista de lo cual rehusaron comerlo t ambién los apóstoles . No 
se desanimó el hijo d e Mariem al ver la nega t iva , antes bien, 
l levado de su ardiente celo, llamó á los enfermos, mutila-
dos , débiles y demás pob re s n e c e s i t a d o s y les dijo: Comed 
en el nombre de Allah, (1) pues á v o s o t r o s os servirá este 
manjar de provecho y á los d e m á s d e ru ina . Después que 
hubieron comido y se hubieron sac i ado t rescientas personas 
entre hombres y mujeres , J e sús vo lv ió la vista al pez y lo 
halló tan entero como si jamás lo h u b i e s e n tocado (2). En 
el mismo instante la célebre Mesa fué a r r eba tada á los cie-
los por misteriosa mano, lo cual c o n t e m p l a r o n millares de 
personas . . . Cuantos saborearon la ce les t ia l ^comida sintie-
ron maravillosos e fec tos , pues los e n f e r m o s sanaron, los 
ancianos re juvenecieron , los p o b r e s enr iquec ie ron , los afli-
g i d o s se aliviaron y los v ic iosos m u d a r o n de vida, perma-
neciendo en tales p r e r r o g a t i v a s h a s t a el post rer suspiro . . . 
Hasta aquí los doc to res del Islam. 

Pe ro ¿puede verse mayor confus ión d e hechos evangéli-
cos , mayor a lgarabía en el modo de la descr ipción y mayor 
insulsez y hasta menos lógica en la mane ra de contarlos? 
Hasta aquí llega, pues , toda la ciencia d e los muslimes; em-
pero en medio de todo , según he a d v e r t i d o ya, el Misterio 
sacrosanto de la Eucarist ía , con sus s ímbo los , con su mate-

(1) A l u d e al c a p . X I V d e S. L u c a s . 
(2) V é a s e el c a p . V I d e S. J u a n , al q u e s i n d u d a s e r e f i e r e . 
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ria, con su institución, con sus efectos temporales y eternos 
y en su modo de ser, brilla de un modo no común, de una 
manera no ordinaria para la inteligencia de un competente 
apreciador de las cosas. 

X 

Sin embargo; todavía resplandece más este Misterio euca-
rístico en el culto del judaismo moderno. No mentemos una 
palabra siquiera acerca del sacrificio de los israelitas ant iguos, 
porque, según hemos observado, procediendo este sacrificio 
de un mandato expreso de Dios, claro es que había de sim-
bolizar el Sacrificio de Jesucristo; ni descr ibamos tampoco 
el orden con que habían de ofrecer dicho sacrificio al Señor, 
porque seríamos prolijos; pero sí anotaré la diferencia que 
se observa entre el culto de los judíos ant iguos y el de los 
modernos, y que Maimónides (siglo XII) en su odio contra la 
Religión y culto católico, pretendió borrar el simbolismo 
eucarístico destacado brillantemente en el libro del Levíti-
co. Mas no valió á Maimónides conato semejante; porque 
después de arreglar su plan dogmático y disponer su mé-
todo de sacrificio, vino á hacer constar que el sacrificio que 
él proponía á los judíos, si no era enteramente idéntico al 
ant iguo, le servía al menos de confirmación palpable. Y 
con efecto. Las únicas reses que el Levítico permitía para 
celebrar los holocaustos eran becerros , machos cabríos, ca-
bras y corderos sin defecto, y en cuanto á los volátiles única-
mente eran permitidas las tórtolas y pichones: pero Maimó-
nides, imitando las costumbres de los paganos y muy espe-
cialmente de los pitagóricos, ordenó que se sacrificase al 
Señor un gallo y un pollo, y de todos és tos prefería los 
blancos. El israelita al querer practicar el sacrificio de ex-
piación, toma el gallo con la mano derecha y dice: «Alma 
por alma». Á continuación ejecuta breves ceremonias y pro-
nuncia algunas oraciones, por las que pretende indicar que 
la sangre que derrama el gallo ó- pollo sirve de expiación 
de sus propios pecados. Con todo este fárrago de ceremonias, 
los hebreos no hacen más que acreditar que existe un ver-



dadero sacrificio que puede b o r r a r los pecados; pero nadie 
puede borrar los crímenes s ino Jesucr i s to , y nosotros confe-
samos que Él instituyó un Sacr i f ic io incruento que continúa 
la acción total del Sacrificio d e la c ruz : luego los modernos 
israelitas, aun con toda su crue l s aña contra nuestra Reli-
gión y culto, no han hecho m á s que confirmar el Sacrificio 
eucarístico del cual han sido imper fec tos imitadores, ya que 
tomaron de él y del sacrificio levít ico toda la idea de exoia-
ción y sacrificio. 

Mas dejemos á estos d e s d i c h a d o s para dirigir nuestra mi-
rada á los protestantes. 

X I 
Quien no ignore las violencias d e Lutero y de los inno-

vadores tocante á las s a g r a d a s escr i turas y particularmente 
respecto al culto de la Eucaris t ía , s ab rá también que, á pe-
sar de las reformas hechas s o b r e el Sacrificio, han venido 
a dar solemne testimonio del d o g m a católico-eucarístico. 
Empezando por aquel heres ia rca , que sustrajo de la Misa 
cuanto convino á su orgul lo p e r s o n a l , añadiendo en su lu-
ga r cánticos arbi trar ios, p o d r e m o s asegura r que, aun cuan-
do proscribió el canon, de jando únicamente la consagración 
al modo que lo usa la Iglesia Ca tó l i ca y prohibió la eleva-
ción, no hizo otra cosa que conf i rmar la verdadera tradición 
eclesiástica, pues él fué el .que innovó y no la Iglesia Cató-
hca que poseía el dogma tan p u r o c o m o salió de la boca del 
Redentor. Los demás r e f o r m a d o r e s , cada cual según su ca-
pricho o espíritu ambicioso, aumen ta ron , disminuyeron qui-
taron añadieron, negaron ó a f i rmaron , s egún las circunstan-
cias les favorecían, como si el a sun to fuera un juego de ni-
ños, pero todos disertaron en p ro ó en contra del Sacramen-
to y Sacrificio del Altar, tomando p o r base el dogma cató-
lico-eucarístico que bebieron en las fuentes del Bautismo. 
De aquí la encarnizada guer ra sacramentar ía , ya que todo 
discípulo se erigía en maestro y cont radec ía al que le había 
ensenado; de aquí las mul t ip l icadas creencias v artículos 
que todos intentaban suplantar á la an t igua profesión de fe, 
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concluyendo por no entenderse ninguno, pues á la verdad, 
ninguno había procedido con s inceridad. De lo cual resultó 
que, aun en medio de esa misma agitación de ideas, de múl-
tiples doctrinas y argumentos arteros, se veía descollar 
la pureza del dogma católico, la verdadera creencia sobre 
el Sacramento de los altares, ya que toda aquella lucha sa-
cramentaría, observada imparcialmente, no fué más que una 
seria contienda en la que todos deseaban coger la presa, 
mas ésta se había desl izado de sus manos para refugiarse 
en las de su dueño legítimo, la Iglesia Católica. 

X I I 
Con mayores voces cantan los f rancmasones la pureza del 

dogma Eucarístico. En efecto; los francmasones, nietos de los 
protestantes é hijos de los liberales, niegan absolutamente el 
augusto Misterio de nuestros altares. Pero no se contentan ' 
con esta brutal negación; van más adelante, siendo cogidos 
en el mismo lazo que procuran lanzar al mar del mundo 
para envolver á los miserables. Á cada paso tienen en sus 
prácticas representaciones y alusiones al Deífico Sacramen-
to. Los hermanos de los tres primeros g r ados del rito es-
cocés contemplan un cuadro en que se dibuja un Cristo-Sol, 
según ellos lo apellidan, el cual tiene á sus lados una cepa 
y una espiga de tr igo, símbolos de la Eucaristía. Usan de 
solo pan y vino en ciertas cenas masónicas, lo cual llama 
mucho la atención, ya que es tamos en unos t iempos en que 
reina el sibarit ismo. En la agapa ó banquete que celebran la 
noche del Jueves al Viernes Santo, á más de pan y vino es 
un cordero el que se sirve á los iniciados. En sus banquetes 
reparten ese pan y ese vino masónicos, profir iendo por me-
dio de los venerabes de sus inmundas logias las mismas 
palabras que usó Nuestro Señor Jesucristo en la noche de la 
cena. Manifiestan en sus libros el odio satánico que profesan 
al Deífico Sacramento; y por medio de individuos á quienes 
ofrecen dinero, quebrantan los sagrar ios católicos, roban 
sacri legamente las sagradas Hostias, las conducen á sus in-
fernales antros, blasfeman de ellas, las escupen, pisotean y 



profanan de tal manera que la pluma se res i s te á consignar-
lo. Ahora bien; si los f r a n c m a s o n e s no c reen en la Divina Eu-
carist ía, como no creen nada del o r d e n sobrenatura l , ¿qué 
necesidad tienen de p r o f a n a r tan d e s c a r a d a m e n t e las santas 
Host ias y los emblemas que á ella r e s p e c t a n ? ; si para nada 
gustan de un Misterio tan s a g r a d o , ni s iquiera debían men-
tarlo, ni recordarlo á sus iniciados, p o r q u e por este mismo 
hecho se condenan. A lguna cosa p o d e r o s a vislumbran en 
este Misterio contra el que tan r a b i o s a m e n t e se desatan en 
improper ios y ba ldones ; a lguna r é m o r a exper imentan en el 
Sacramento del amor , cuando á todas h o r a s blasfeman de Él: 
luego por es to mismo manif ies tan q u e ex i s t e a lgo en el Sa-
cramento, y que á causa d e ello no p u e d e n vivir con sosiego; 
sienten una espinilla en lo más h o n d o del a lma, y es el Sa-
cramento del Altar al cual no pueden r e m o v e r ni de las in-
t e l igenc ias católicas, ni menos del s i g l o , ni mucho menos 
de su memoria . Si el Sac ramen to d iv in í s imo e s nada, si es 
tan desprec iable , lo mejor ser ía que g u a r d a s e n p ro fundo si-
lencio á fin de que fuera o lv idado de t o d o s ; pe ro no pueden 
callar porque ven algo en el Misterio d e amor , y este algo 
no es otra cosa que la exis tencia de la Eucar is t ía , confesada 
por todo el mundo catól ico; luego el f r a n c m a s ó n y su secta ,á . 
pesar de rechazar á C r i s t o S a c r a m e n t a d o , le pred ica , le can-
ta, le alaba con el mismo t raba jo que emplea para negarle 
y denostar le . 

X I I I 
En conclusión: las re l ig iones apóc r i f a s , aun en medio de 

todas sus necias supercher ías , sirven unas d e veloces men-
sajeras que llevan á la humanidad el g l o r i o s o vaticinio del 
dogma eucarístico, y o t r a s de l indas co r t e sanas que acom-
pañan á este mismo Sac ramen to c u a n d o es os tentado en 
toda su g randeza , y le s iguen s iendo t e s t i g o s de las hue-
llas que dejara á su indeleble paso . El M a g i s m o le anuncia 
en lontananza con prec iosos emblemas , q u e aunque raros, 
suf ic ientes , empero, para el conoc imien to d e los patriarcas; 
el Brahmanismo, ad iv inando los a m o r o s o s can ta res del mo-
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narca Salomón, le profet iza, como saltando montes, a trave-
sando collados y acechando por las celosías seculares de 
los t iempos; el Mazdeísmo, adelantándose á los profetas , 
predice el augusto sacrificio de nuestros altares y los efec-
tos de un Sacramento de amor; el Confucionismo y el Bu-
dismo, en sus cortos conocimientos eucarístícos, pretenden 
dar ósculo de paz á la misma ve rdad , declarada y confirma-
da en los fastos evangélicos; el rabinismo muslímico mani-
fiesta á las generaciones venideras que el Misterio adorable 
del Altar pasó por entre las espesas nieblas de las supues-
tas religiones y de las arteras herej ías, y más aún por entre 
ella misma, dejándolas burladas en el asqueroso fango de 
sus fábulas; el judaismo, respetando los sagrados Libros 
del Antiguo Testamento , apoya y confirma las bellas f iguras 
eucarísticas; la mal llamada Reforma, en todas sus fases, le 
alza sólida columna de doctrina católico-eucarística, al con-
servar el sacrificio del altar; el negro masonismo gri ta des-
pechado desde lejos que ha visto pasar al Sacramento san-
tísimo, pero que reniega de Él para siempre, y con esto le 
declara elocuentemente; todas las religiones y sectas, en 
fin, predican desde elevadas cimas las prer rogat ivas de un 
Sacramento que sólo el Hijo de Dios quiso revelar á su 
amada Esposa, la Iglesia Católica. 



CAPÍTULO XXV 
La Eucaristía y los errores que res-

pecto de ella han germinado en los siglos que cuenta 
la Iglesia de existencia 

Vindicación del dogma eucaristico 

S U M A R I O 

Siglo I-Simoniacos y B a s i l i d i a n o s ; M e n a n d r i t a s . E b i o n i t a s y C e r i n t i a n o s . 

Siglo II.-I. C a t a r i s t a s , ó G n ó s t i c o s . - I I . T a c i a n o s y S e v e r i a n o s . -

III. M o n t a ñ i s t a s . - I V . A r c ó n t i c o s . - V . P e p u c i a n o s . - V I . O f i t a s . -

VII . A r t o t i r i t a s . 

Siglo III—I. S a m o s a t c n o s . — I I . A c u a r i o s . — I I I . V i n a r i o s . 

Siglo IV.-1. A e r i a n o s . II . E g i p c i a n o s . - I I I . D o n a t i s t a s . - I V . C o l i r i d i a -

nos. 

Siglo V.—I. N e s t o r i a n o s - I I . E u t i q u i a n o s , - I I I . O t r o e r r o r en E s p a ñ a . 

p u e n t e s copiosas de donde brota ia inmunda herejía son 
la soberbia, la ignorancia, la incontinencia y la rebelión 

a la autoridad legítima. Para convencerse de esta deplora-
b e verdad no hay más que recurrir á la historia y ojear en 
ella las paginas que se ocupan de los hombres que á la Igle-
sia como a la sociedad en general funestos fueron. Todos ó 
casi todos estos repugnantes seres se alzaron contra la jus-
ticia y el poder , porque de a lguno ó de todos los menciona-
dos vicios dominados estaban. No era el deseo del bien co-
mún, ni del orden, ni de la ciencia verdadera el móvil que 
les impulsaba á prorrumpir en horr ib les blasfemias, en risi-
bles dislates ó en furiosas acomet idas ; eran, sí, las fuertes 
pasiones que les arrastraban á manifestarse en trágicos su-

cesos. He ahí por que la sincera descripción de las costum-
bres privadas y sociales de los hombres funestos á la Reli-
gión y á la Patria, es la más selecta apología de sus errores. 
Valentino,ilustrado sacerdote,en medio de su aparente reli-
giosidad, abrigaba en su corazón las aspiraciones por un al-
to obispado; pero habiéndole sido preferido otro presbítero 
más humilde que él, comenzó á impugnar los misterios de la 
fe cristiana, queriendo mezclar las fábulas gentílicas con la 
pura doctrina católica: Valentino se hizo terrible heresíarca 
por no haber ahogado guando debió, sus criminales senti-
mientos de soberbia. Mahoma, insensato visionario, dió en 
la manía de establecer un nuevo orden de cosas, ordenan-
do redactar para el efecto el triste Korán, que no escribió él 
por ignorar este arte, y determinando esa infausta era ma-
hometana que tantas lágrimas y sangre ha hecho derramar 
en la sucesión de los siglos: Mahoma fué un impostor im-
bécil por no conocer la ignorancia crasísima de que estaba 
poseído. Marción, atrevido presbítero, fué arrojado de la 
Iglesia por su propio padre, su obispo, no por otro motivo 
que por haber cometido un pecado gravísimo de impureza; 
desde entonces prometió á los fieles dividir eternamente á 
la Iglesia de Jesucristo, sembrando en efecto las arteras he-
rejías que daños tantos causaron en 1a humanidad: Marción 
se hizo formidable hereje, por no saber refrenar á tiempo 
los bajos apetitos. Focio, corrompido lego, llevado de sus 
ambiciones sacrilegas, jamás quiso oír la voz benigna del 
Supremo Pastor de los fieles que le ordenaba la espontánea 
dimisión de su cargo, y, en su consecuencia, introdujo en 
mal hora el desgraciado cisma de los gr iegos: Focio se hi-
zo hereje por la maldita rebelión á la autoridad legítima. 
Lutero, fraile sin vocación, á la par que de claro talento, pa-
ra su desgracia, es el modelo de los heresiarcas que reunie-
ron todas las exaltadas pasiones humanas desatadas, y que 
pusieron en conmoción a! orbe entero: por eso Lutero cau-
só en la sociedad, más que ningún antecesor suyo, daños in-
mensos é irreparables. 

Vistas las fuentes de donde mana toda herejía, y conside-



rando que la escena que se desa r ro l l a en t o d o s los t iempos 
respecto al error es siempre la misma, t enemos adelantado 
muchísimo para pesar con exac t i t ud el valor d e las opinio-
nes, teorías y sistemas de los h o m b r e s á q u i e n e s no impul-
sa á obrar la verdad , la justicia y el b ien, y é s t a , que es una 
regla general , debemos tenerla muy p re sen t e al ocuparnos 
en este capítulo y siguientes d e las here j ías antieucarísti-
cas, para poder mejor desbara ta r las y levantar sobre sus in-
formes y asquerosos restos, la monumenta l f ábr ica de la ver-
dad eucarística, á fin de que es te luminoso fa ro envíe sus po-
tentes rayos que hieran las in te l igenc ias neces i tadas y las 
conciencias dormidas. 

S I G L O I 

Abrió la puerta á los herejes d e todos los s ig lo s el impío 
Simón Mago, quien, para engañar mejor á las muchedumbres , 
intentó comprar á los apóstoles el don de o b r a r milagros. 
Repelido, empero, enérgicamente por el J e f e d e la Iglesia, 
comenzó á dogmat izar que el Ve rbo no había t o m a d o carne 
real, sino ficticia, y de consiguiente n e g a b a q u e en la Euca-
ristía estuviese verdaderamente p resen te la C a r n e y Sangre 
del Salvador. Discípulos de és te en la escue la y doctrina 
fueron Basílides y Menandro, que también log ra ron por 
desgracia reunir proséli tos. El sobe rb io Ebión de Pella y 
Cerinto llegaron á blasfemar que Je sús era h i jo natural d e 
José y María, á quien por sus exce len tes v i r t u d e s se había 
unido Cristo, bajando del cielo en fo rma de pa loma . Nega-
ron por consiguiente la ve rdadera esencia del adorable Sa-
cramento, puesto que suponían en Él, como Nes to r io , dos 
personas distintas. 

Para rebatir á semejantes e m b a u c a d o r e s no hay más que 
presentar los testimonios del T e s t a m e n t o N u e v o y de los 
test igos oculares de Jesucris to. Á los p r i m e r o s sin "duda se 
refiere S. Ignacio Mr. cuando dice (1): -<No admi ten la Eu-
caristía ni las oblaciones, porque no conf iesan que la Euca-

( i ) E p . a d S m i r n . 

ristía es la carne de Nuestro Señor Jesucris to que padeció 
por nuestros pecados, y la que el Padre resucitó por su be-
nignidad». 

S I G L O II 

I. Entrando en el siglo II t ropezamos con los Cataris-
tas, Par ific adores ó Gnósticos, denominados así porque 
intentaban purificar ia materia de la consagración del Cuer-
po adorable del Redentor . Consideraban al pan como crea-
do por el principio malo, deduciendo que para usarlo en la 
Misa, era necesario purificarlo antes. Quien considere que 
todas las cosas han sido creadas por Dios, comprenderá 
que esto es un solemne dislate, digno de olvido sempiterno. 
Mas estos herejes, al propio t iempo que ex t remados impíos, 
se valían para la pretendida purificación del pan, de medios 
asquerosos é indecentes, los cuales mezclados con la hari-
na de la que se había de amasar aquél, lo dejaban de este 
modo apto para la consagración. No es necesario descender 
á atacar semejante herejía, ya que, como dice á propósi to 
un sabio autor (1), no hacían el Sacramento de Cris to, sino 
más bien el de Satanás, ó para mejor decir: el excremento. 

II. Taciano, sirio de origen y discípulo del filósofo y 
mártir S. Justino, al morir este santo, r eg resó á su patria 
donde comenzó á sentir perversamente de la fe recibida, 
abrazando los errores de los valentinianos, gnóst icos y mar-
cionistas, quienes sustentaban la doctrina de los dos princi-
pios, el uno bueno y malo el otro. Añadían que entre las 
cosas que el principio malo había creado, unas eran el ma-
trimonio, la carne y el vino á las cuales condenaban como 
ilícitas. De ahí que los sectarios de semejante doctrina pre-
sumiesen celebrar la santa Misa con agua sola, juzgando 
que el vino no podía usarse para la consagración del cáliz, 
que decían ser el demonio. Mas esta grosera doctrina con-
tiene tres g randes absurdos y una espantosa necedad que 
precisa conocer. 

( i ) A n n a t o . D e híereses . C a t h a r i s t . 



Absurdo 1.°- Admitir dos principios como causa de las 
cosas . T o d o lo existente, en efecto, ha sido producido por 
un solo principio, el Principio divino; y suponer que existe 
otro principio que tenga las mismas atribuciones que el pri-
mero es un enorme dislate; en primer lugar, porque las sagra-
das Escrituras nos lo acreditan. «Ved, dice el Señor en el 
Deuteronomio, que Yo soy solo y no hay otro Dios sino Yo: 
Yo quitaré la vida y Yo haré vivir: heriré y Yo curaré y no hay 
quien pueda librar de mi mano». Lo mismo repite por Isaías: 
«Yo soy el Señor y no hay otro». En segundo lugar es la sana 
razón la que enseña esta hermosa doctrina; á la verdad, es 
de todo punto indispensable que exista un Ser necesario, 
que haya creado los demás seres, por la sencilla razón de que 
ningún ser contingente puede darse la vida á sí mismo. Y 
llámese á este Ser necesario H ó X, lo cierto es que ha de 
haber por precisión un ser que sea de su condición necesa-
r io . Ahora bien: como este Ser necesario es eterno por na-
turaleza, de ahí que no pueda haber otro ser igualmente ne-
cesario é igualmente eterno: luego es imposible absoluta-
mente que haya d o s principios creadores de las cosas. 

Absurdo 2.°—Si admitimos la doctrina de los dos princi-
pios, resulta que al necesario y eterno Principio le supone-
mos limitación de poder , ya que el supuesto principio con-
trario habría de g o z a r de un poder semejante. Ahora bien; 
s iendo el Ser necesario y eterno de su naturaleza omnipo-
tente , el contrincante, no puede gozar de la misma omnipoten-
cia: la razón está en que si los dos seres en cuestión goza-
sen de igual poder , ambos podrían mutuamente repelerse, y 
las obras que creara uno podría destruir su oposi tor , y al 
contrario; de lo cual resultaría que ninguno de los dos se-
ría omnipotente: luego es preciso que no haya más de un 
omnipotente que pueda crear y conservar lo creado. 

Absurdo 3 . °—Como este sistema admite un principio bue-
no y otro malo, ambos eternos y necesarios, dedúcese tam-
bién que hay mal por esencia y que este mal es eterno y ne-
cesar io . Nada más falso, porque no hay ninguna substancia 
que sea esencial y absolutamente mala, pues el mal no es 

cosa positiva sino privación de bien. El demonio es una 
substancia esencial y absolutamente buena, muv buena; pe-
ro se hizo perversa en su voluntad, lo cual no impide que él 
sea esencialmente bueno, porque si, por un imposible, el de-
monio obtuviese de Dios el perdón, quedaría tan bueno co-
mo antes; además, aun cuando el demonio sea malo, é in-
duzca á los hombres á la maldad, no por eso puede soste-
nerse que sea eterno y necesariamente malo, va que fué crea-
do por el Ser supremo y de Él depende . 

De este sistema no sólo se siguen tres detestables absur-
dos, sino muchísimos más, pues todo él no es sino un tejido 
de g randes aberraciones. Finalmente: la risible necedad 
que contiene el sistema de los Tacianos, consiste en que 
celebraban el santo Sacrificio con a g u a sola, po rque , se-
gún ellos, el vino, como producido por el principio malo, 
es ilícito. Y como si quisieran ocultar sus d iaból icas ma-
ñas, alegaban que el uso del vino es ilícito porque ha sido 
creado por el infernal espíritu. Si hubieran ojeado mejor el 
Evangelio de S. Juan, capítulo I, el cual a segura que todo 
fué obrado por el Verbo, y que nada fué hecho sin Él, no 
hubieran profer ido necedad semejante. De este pernicioso 
error participaban hasta la locura los discípulos de Severo 
que llegaron á ser fatalmente en considerable número. 

III. Discípulos del que por su soberbia se apel l idaba «el 
Paracleto prometido» eran los Montañistas, quienes obser -
baban la perversa costumbre de amasar la materia de las 
hostias e u c a r i s t í a s con sangre de niño de un año (1). Co-
mo puede comprender el lector algo instruido, semejantes 
desgrac iados no podían consagrar realmente, porque la san-
g re alteraba esencialmente la materia del sacrif icio. Los Pa-
pas S. Ceferino y Aniceto les condenaron. 

IV. Una rama de los valentinianos fueron los Arcánticos, 
quienes , entre otras cosas ,af i rmaban que la creación del mun-
do no era obra de Dios, sino de ciertas potencias que ape-
llidaban Arcontas. Despreciaban los sacramentos y entre 
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ellos, negaban el de la Eucar i s t í a . M a s ¿ p a r a qué combatir 
á semejantes infelices si de sconoc ían la f i losofía natural? 

V. Sectarios de Montano f u e r o n los Pepucianos, quienes -
sustituían al Sac ramento eucar í s t i co un mister io de iniqui-
dad , del cual hablan S . Agus t ín y S . Ep í fan io . Refieren que 
dichos herejes t omaban á un n i ñ o de un año , le punzaban el 
cuerpo con agudas sae tas , y m e z c l a n d o la sangre que ma-
naba de las crueles he r idas con ha r ina , confeccionaban una 
especie de pan y lo of rec ían á D i o s , mejor dicho, al demo-
nio, á lo cual denominaban: euca r i s t í a . ¡ Ignorantes! 

VI. No lo fueron menos u n o s d i sc ípu los de los gnósti-
cos, llamados Ofitas, que p rac t i caban otra clase d e miste-
rios no tan inhumanos como los an te r io res , pe ro más ridícu-
los. Afirmaban, en e fec to , que N u e s t r o Señor Jesucr is to , ¡ben-
dito sea su nombre! se había c o n v e r t i d o en serpiente , á conse-
cuencia de lo cual, sus tentaban r e v e r e n t e m e n t e una culebra, 
y luego con hechizos y encan tamien tos la hacían salir del 
lugar donde la cr iaran. C u a n d o d e s e a b a n celebrar su fal-
so misterio eucarís t ico, d i sponían una mesa , colocaban en 
ella cierto número de panes , y s a c a n d o la inmunda serpien-
te, la hacían andar á su a l r e d e d o r , a s e g u r a n d o que por su 
contacto quedaba p r e p a r a d a la eucar i s t í a . La serpiente era 
besada por estos infernales c o r i f e o s , qu ienes á continua-
ción comían de los panes y c o m u l g a b a n á sus prosél i tos. 

Cuán miserables fueran e s t o s mal l l amados iluminados 
señores» se puede deducir del an te r io r con tex to . De las dos 
clases de herejes, los p r imeros p re t end ían convert ir un sa-
crificio de diablos en of renda eucar í s t ico , los segundos , más 
necios que los anter iores y sin d u d a a lguna más ignorantes, 
pero al cabo pese ídos todos de las fu r ias del averno, ó tras-
tornado enormemente su ce reb ro , in tentaban con su sacrifi-
cio infame, hacer del más santo y m a g n í f i c o de los seres el 
ente más despreciable que p u e d e conceb i r se . ¡Hasta dónde 
llega el conato del padre de la ment i ra , y hasta qué límites 
más estrechos no puede llegar la humana inteligencia! 

Hubo un célebre heresiarca , l l amado Marcos , que preten-
día consagrar la Sangre del Señor* median te unas palabras 

misteriosas que no eran las legítimamente consagra to r ias . 
Al efecto, tomaba un cáliz de transparente cristal, en el que 
vertiendo vino blanco y pronunciando las refer idas pa labras , 
hacía ver por este mágico arte, que tomaba un color roj izo, 
asegurando que la Sangre de Nuestro Señor Jesucris to era 
vertida en aquel momento en su cáliz. 

VII. Finalmente, confundidos con los Pepucianos, los 
Artotiritas ofrecían para materia de la consagración pan y 
queso, fundándose en que los hombres primitivos ofrecían 
sus oblaciones de los frutos de la tierra y de las ovejas . ¡Oh 
locura humana! 

S I G L O III 

I. Pasando al siglo III, se presentan en el cuadro de la 
historia los Samosatenos, discípulos de Pablo de Samosata , 
obispo de Antioquía, los cuales no rechazaban, como los mon-
tañistas, el dogma de la Eucaristía, pero aseguraban que la 
Sangre de Cristo vertida en el cáliz era corruptible, al modo 
de los demás licores. Cier tamente, si hablaban de la sangre , 
como especie eucarística, no iban errados; mas parece que 
atribuían la corrupción á la Sangre de Cris to, considerada 
como tal, y, en este caso, era una solemne heretical blasfemia, 
ya que Jesucris to , una vez resuci tado, no puede padecer co-
rrupción, y ni aun antes de resucitar quedó corrompido en 
parte a lguna, porque, según afirma el Salmista, Dios no 
permitió que su Santo viese la corrupción (1). 

II. L o s Acuarios, l lamados asimismo Encratitas é Hi-
droparastas, consagraban con agua sola. Se ignora cier-
tamente en qué época tendría origen semejante herej ía , pe-
ro se sabe, según S. Cipr iano, (2) que la tomarían de ¡a de-
testable costumbre de algunos cristianos que en los prime-
ros siglos de la Iglesia consagraban dos veces al día, usan-
do por la mañana en la consagración del cáliz agua sola, y 
por la noche después de haber cenado, vino solo. Mas no 
dejaba de tener tal práctica su particular artificio, porque 

(1) Ps . X V , v. io . 
(2) E p i s t . 73 a d Cec i l i um. 
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con el fin de que los perseguidores del Cristianismo igno-
raran su profesión de cristianos—la cual se advertía por el 
olor á vino que despedían los que habían comulgado—se 
abstenían de él y celebraban con agua, logrando por este 
medio no ser conocidos de sus enemigos; por la noche, em-
pero, no existía semejante peligro, porque cenaban antes de 
celebrar la Misa, y en la cena bebían vino como es costum-
bre . Semejantes herejes á más de no consagrar válida-
mente por la mañana pretendían que prevaleciese su grose-
ro error. Jesucristo, en efecto, dió una misma materia para 
la consagración del cáliz, tanto para la mañana como para 
la tarde, y ésta es vino de vid, según lo declaró el mismo 
Señor después de haberlo consagrado. «Dígoos en verdad, 
que desde hoy más no beberé de este fruto de vid, hasta 
aquel día cuando le beba nuevo con vosotros en el reino de 
mi Padre (1)». Luego la manera de proceder de tales cris-
tianos era una formal herejía, indicando además por el mo-
do de celebrar el sacrificio el poco amor que profesaban á 
Nuestro Señor, ya que tenían á menos y aun evitaban el 
parecer cristianos. 

III. A últimos de este siglo aparecieron los Vinarios, los 
cuales enseñaban que no debía mezclarse una poca de agua 
con el vino que se ofrece en nuestros altares. Este error que 
Gu ido lo pone como el undécimo de los g r i egos , y del que 
participaron también los armenios, aunque parece de poca 
importancia no lo es en realidad, ya que ordenado está pol-
los concilios y Pontífices que se mezclen unas go tas de agua 
en el sacrificio. 

Para repeler este falso concepto remitimos al lector á los 
capítulos que se ocupan de la Eucaristía y los Concilios, y 
allí verá los correspondientes decretos. Además, siempre fué 
costumbre en la Iglesia usar de una práctica semejante, ya 
para denotar la unión de Cristo con el pueblo fiel, ya tam-
bién para designar y conmemorar la sangre y agua que á un 
mismo tiempo brotaron del costado del Salvador. 

(i) Matli. X X V I , 29. 

S I G L O IV 

I. En el s iglo IV perturbaron al orden eclesiástico y so-
cial los Aerianos, secta de novadores que, con su jefe Aerio, 
afirmaban ser inútil ofrecer el Sacrificio de la Misa por los 
difuntos. De semejantes herejes tomaron base más tarde los 
principales heresiarcas para negar el dogma de la t ransubs-
tanciación y el Sacrificio de la Misa.- Pero á más de remitir 
al lector al t ratado III, donde nos ocuparemos con más deten-
ción de este g rave asunto, d igo que no es inútil el sacrificio 
por los difuntos, antes al contrario, muy agradab le á Dios 
y provechoso á las almas del purgator io . Es muy agradable 
á Dios, porque Jesucr is to se ofrece por ellas á su mismo 
Padre , quien no puede rechazar el holocausto de su Hijo 
Santísimo, como no rechazó el de la cruz: y por otra parte, 
es de fe que nosotros podemos ayudar á los difuntos con 
nuestras oraciones, limosnas, indulgencias, y particularmen-
te con el sacrificio de la Misa. 

II. Los Egipcianos consagraban con leche en lugar de 
vino; á los cuales contestamos lo mismo que á los acuarios. 
Mas de tengámonos en el error de los donatistas, trascen-
dental en ext remo por sus g raves consecuencias. 

III. En efecto, la causa que movió al autor de esta here-
jía á separa rse de la Iglesia es bien ridicula. Mientras 
arreciaba la persecución de Diocleciano, a lgunos obispos 
africanos entregaron á los gentiles las Escri turas sagradas . 
Consideróse este acto como cierta apostasía hija de la debi -
lidad, por lo cual, s i endo sospechoso de ella Mensurio, obis-
po de Car t ago , Donato, obispo de Casas Negras , se separó 
de su comunión, sin haberse enterado antes de si era cierto 
el hecho que se imputaba á aquél. Desde este momento, 
Donato apareció como hereje y cismático. Sus proséli tos 
afirmaban entre otras cosas, que los sacramentos conferi-
dos por sacerdotes indignos eran nulos. De lo que deducían 
que aun los que no se pueden reiterar debían volverse á con-
ferir por ministros buenos, si es que lo habían sido pr imero 
por ministros malos. Aunque hayamos respondido á es te 



error en el presente t ratado, sin e m b a r g o , vuelvo á repe t i r 
que nada tiene que ver la validez del Sacramento con el 
es tado de gracia ó de pecado del minis t ro , porque és te , 
al conferir los sacramentos, no o b r a en virtud de sí mis-
mo, sino en virtud de Aquél por el cual se da la g rac i a 
de los sacramentos. Por lo cual, S . A g u s t í n , r e s p o n d i e n -
do á la doctrina de los herejes d e que nos o c u p a m o s , 
dice: «Dio el bautismo Judas , y no fué bau t i zado d e nue-
vo el sujeto baut izado por este a p ó s t o l ; diólo Juan B a u -
tista, y fué rebaut izado el sujeto b a u t i z a d o por el Baut i s ta ; 
porque el bautismo dado por Judas e s de Cr is to , mient ras 
que el conferido por S. Juan era del Bau t i s t a . . . Si, p u e s , el 
que baut izó era ebrioso, homicida, adú l t e ro , si el bau t i smo 
era de Cris to, Cristo bautizó. No t e m o al adúl tero , no al 
ebr ioso, no al homicida, sino que a t i endo á la pa loma, p o r 
la que se me ha dicho: Éste es el q u e bau t iza (1)», á s a b e r : 
El Espíritu Santo; las cuales son p a l a b r a s del mismo Esp í -
ritu Divino, dichas á S. Juan Baut is ta , cuando , enviándole á 
bautizar con agua , le dijo: «Sobre aquél que tú v ieres des -
cender el Espíritu y reposar sobre él , é s t e es el que baut i -
za en Espíritu Santo (2)». Sucede en esta materia, lo que 
acontece en las cortes de los reyes . Suelen és tos d e l e g a r en 
sus ministros parte de su autoridad sobe rana para que d i s -
pongan de ella según prudentemente les parec iere , p r e sc r i -
biéndoles al mismo tiempo, ciertas condic iones que se han 
de cumplir por su par te y aun por las del su je to , si es que 
también las impuso á éste. Ahora b ien : l légase un subd i to 
del rey á palacio y pide una gracia par t icular . Al momen to 
los encargados le notifican que tenga la bondad de l l ega r se 
á tal ó cual ministro, quien tiene po tes tad para concedé r se -
la. Éste pone de su parte los requis i tos que le prescr ib ió su 
soberano, y le concede la gracia sol ic i tada. Aquí se p r e g u n -
tan dos cosas: ¿Fué válida la conces ión? Se me r e s p o n d e r á 
que sí. ¿Por qué? Porque el ministro h i zo lo que se le man-

(1) C o n t r a D o n a t . 
(2) S u p e r q u e m v i d e r i s S p i r i t u m d e s c e n d e n t e m , e t m a n e n t e m s u p e r 

e u m , h i c est , q u i b a p t i z a t in S p i r i t u S a n c t o . J o a n . c a p . I, v . 33. 

dó y del modo que se le indicó. ¿Pe ro si el ministro era un 
necio, un ebrioso, etc. e t c ? - N o importa, se añadirá, por-
que estas circunstancias no entraron como condiciones in-
dispensables para que no pudiera válidamente conceder lo 
que se le pedía . . . Pues esto es lo que respondemos á los 
aonatistas y á los que sigan su error. 

IV. Los Coliridianos veneraban con grande exceso á la 
Virgen Santísima, efecto de. lo cual, la tributaban honores 
divinos, y, queriendo parodiar para con Nuestra Señora el 
misterio de la Eucaristía, que se celebra únicamente á honor 
de la Santísima Trinidad, la ofrecían idolátr icamente unas 
tortas fritas con aceite, por ministerio de unas sacerdotisas 
encargadas al efecto de tales funciones. 

S I G L O V 
I. Con el nombre de Nestorianos aparecieron después 

de la muerte de S. Agustín dos horribles clases de herejes 
que , aunque no negaban la transubstanciación claramente ' 
empero no confesaban con la Iglesia, que la carne del Hijo 
del Hombre por excelencia, fuera la de Jesucristo Hijo Uni-
génito de Dios, el mismo que nació de María Santísima So-
bre este falso fundamento edificaba cada uno de ello's dos 
edificios distintos, afirmando los unos que el Hijo del Hom-
bre de que habla el Evangelio, es un puro hombre cualquie-
ra, sea justo ó pecador , en cuya carne se convierten las 
substancias terrenas de pan y vino, para la remisión de los 
pecados; los otros, yendo más adelante, v> concediendo á es-
te fantástico Hijo de Hombre una perfección sublime, dog-
matizaban que era, no cualquiera hombre, sino un varón jus-
to, santificado y seg regado de la vida común, un templo de 
Dios que poseía realmente en sí la habitación divina (1) 
Mas estos ignorantes ¿habían leído á S. fuan, cuando des-
cribe la promesa de la Eucaristía? Cris to es el que habla y 
dice: «Yo soy el pan vivo que bajé del cielo; este pan que 
^ o daré es mi carne por la vida del mundo; si no comiereis 

(1) L a n f r a n c o . D e E u c h a r i s t i í e S a c r a m . l ib . 



de esta carne no tendréis v i d a en voso t ros . Pa labras que 
ni son anfibológicas, ni admi t en duda alguna; los mismos 
cafarnaitas entendieron que la c a r n e que les quería dar Je-
sús, no era la de cualquiera h o m b r e , ni la de un santificado, 
sino la del mismo Cris to . 

Jesucristo ciertamente se l l ama hi jo de hombre, porque es 
hijo legítimo de María, que es p u r a criatura; Etpeperit filinm 
suum nnigenitam (1); y a d e m á s p o r q u e era reputado por hijo 
de S. José . . . ut putabatür filias Joseph (2) y aun particular-
mente, porque, descendiendo d e David , era apellidado hijo 
de é\,hóssanna filio David;(3) p e r o este Hijo de hombre, es 
Hijo de Dios, según lo p r e g o n a n la Sagrada Eucaristía, los 
milagros que obró, los sucesos q u e predijo y se realizaron 
y el testimonio de los mismos d e m o n i o s que en su presen-
cia lo aclamaban por Hijo de D i o s . ¿Á qué vienen, por tan-
to los nestorianos, á negar que en la Eucaristía está real-
mente y en verdad la propia c a r n e de Jesucris to? Por otra 
parte, y val iéndome del a r g u m e n t o del sabio Lanfranco (4); 
¿puede acaso la carne de cua lqu ie r hombre santificar, por 
más que se le suponga s a n t i f i c a d o ? Para el efecto sería ne-
cesario, ó que fuera la misma s a n t i d a d , que no existe fuera 
de DÍos, ó que Dios hubiese c o n c e d i d o á alguno el privile-
gio de santificar y salvar á los p u e b l o s . Y ¿á quién de los 
hombres le ha o torgado el O m n i p o t e n t e potestad de santifi-
car y salvar los pueblos? A J e s u c r i s t o únicamente. Sólo Je-
sucristo es, en efecto, el que sant i f ica (5), y sólo por su gra-
cia hemos sido salvos (6), dice terminantemente S. Pablo. 
He ahí por que los dichos he re j e s fueron condenados en el 
Concilio Efesino, celebrado en 4 3 1 . 

II. Euíiques, abad de un monas te r io de Constantinopla, 
por huir del error de Nestor io , qu ien admitía dos personas 
en Cr is to , cayó en el opues to , admi t i endo una sola natura-

(1) L u c . I I , ?• 
(2) L u c . III , 23, y IV, 22. 
(3) M a t h . X X I , 9. 
(4) L o e . c i t . 
(5) A d H e b . U, 11. 
(6) A d E p h e s . II, 5. 

leza divina. Según él y sus secuaces, á quienes siguió Diós-
coro, patriarca de Alejandría, en el Sacramento ' Santísimo 
no hay verdadera carne, porque la que tomó el Verbo eter-
no fue transformada en su Divinidad, de suerte que una mis-
ma era la carne y la substancia de la Divinidad. Á más de 
que semejantes herejías condenadas fueron por el Concilio 
Calcedonense, quien considere que la materia y el espíritu 
son diametralmente opuestos en su substancia ,comprenderá 
el sofisma de es tos infelices. 

III. En algunos lugares de España, según Alcuino, hu-
bo la detestable costumbre de ofrecer pan con sal para 
materia del sacrificio. No sé qué fundamento pudo tener 
el diácono de la Iglesia de Yorck para atribuir semejante 
irregularidad á nuestros ascendientes. 



C A P Í T U L O X X V I 
Se vindica el dogma eucarístico contra 

los errores que respecto á él germinaron desde el siglo 
VI hasta el XV inclusive. 

S U M A R I O 

Siglos VIy VII—I. A d m i t a s . — I I . F e r m e n t a d o r e s . 

Siglo VIII— I. A l b a n c n s e s . — I I . I c o n o c l a s t a s . 

Siglo IX— I . E r i g e n i s t a s . 

Siglo XI.—I. B e r e n g a r i s t a s . 

Siglo XII.—I. P e t r o b r u s i a n o s y E n r i q u i a n o s . — I I . S tadingos .—III . Arnal -

d i tas . 

Siglos XIIy XIII.—1. W a l d e n s e s — I I . A l b i g e n s e s — I I I . V a r i o s e r ro res 

d e los g r iegos y a r m e n i o s . 

Siglo XIV— I. W i d e f i t a s . — I I . E n c a p i r o t a d o s . — I I I . L o l l a r d o s . 

Siglo XV.Husitas. 

S I G L O S VI Y VII 

I. La última herejía del p r e c e d e n t e capítulo continuó 
en estos dos siglos, asintiendo á ella muchos armenios, 
quienes añadieron otro notable e r r o r s o b r e la materia del 
Sacrificio; á saber: que no podía c o n s a g r a r s e la Eucaristía 
con pan ácimo, y los latinos que lo ver i f icaban de este mo-
do, eran llamados por aquéllos admitas. 

II. En efecto: á tanto llega la audac i a de los griegos 
cismáticos, llamados por este r e s p e c t o fermentadores, que 
jamás dejan celebrar en sus p r o p i o s a l t a res á los latinos; si 
alguna vez, ignorándolo ellos, ó c o n t r a su voluntad, se atre-
ven éstos á celebrar, purifican los l u g a r e s del sacrificio. Pe-

ro es lo.cierto que Nuestro Señor Jesucristo instituyó el au-
gusto Sacramento con pan ácimo y no con fermentado. Con 
su demostración vindicaremos á la Iglesia Romana, nuestra 
santa Madre, y detestaremos no el uso del pan fermentado, 
pues los gr iegos tienen permiso y hasta mandato de la Se-
de Apostólica de usarlo, sino la aserción de que no puede 
haber Sacramento, consagrado con pan ácimo. 

Jesucristo celebró, en efecto, con pan ácimo. Era fiesta de 
los ácimos el día 14 de la luna de Marzo, en la cual los ju-
díos no podían absolutamente comer pan fermentado. Ahora 
bien, el Divino Redentor instituyó la Eucaristía en el mismo 
día: luego la instituyó con pan ácimo. Probemos las dos pre-
misas y obtendremos su conclusión lógica. 

Primera.— Era fiesta de los ácimos el día 14 de la luna 
de Marzo, en la cual los judíos no podían comer de ninguna 
manera pan fermentado. Efectivamente: «En el mes primero, 
dice el Levítico, el día 14 del mes por la tardej Pascua es del 
Señor. Siete días comeréis ácimos. El primer día será muy 
solemne y santo para vosotros: no haréis en él ninguna obra 
servil» (1). Este mes, era el de Marzo, y el día 14 de este 
mes por la tarde era Pascua del Señor. Mas ¿cuál es esta 
tarde del día 1.4? ¿Es la natural ó la legal? Sabido es que 
los judíos contaban las fiestas desde la tarde precedente á 
la fiesta, hasta la tarde del mismo día de la fiesta, se-
gún lo expresa el Levítico: «De tarde á tarde, celebraréis 
vuestros sábados (2)». Luego la tarde legal del día 14 era 
la natural del 13; ahora bien: el día solemne de los áci-
mos era el 15, pues en ella empezaba la fiesta del día 15, 
que ocurría en sábado; luego su tarde legal era la natural 
del día 14; pero esta tarde no debía decirse: tarde del día 
14, sino del 15, ya que en ella empezaba la fiesta del día 
15; así también la del día 14 no debía llamarse del 13, ya 

(1) Mense p r imo , q u a r t a d e c i m a die mens i s a d v e s p e r u m , P h a s e D o m i -
ni est: E t q u i n t a d e c i m a d ie mens i s hu jus , s o l e m n i t a s a z y m o r u m D o m i -
ni es t . S e p t e m d i e b u s a z v m a comede t i s : Dies p r i m u s e r i t v o b i s c e l e b e r r i -
inus, s a n c t u s q u e : o m n e o p u s se rv i le non fac ie t i s in eo. Lev i t . c ap . 23, vv. 
5, 6, 7. 

(2) L e v i t 23, v. 32. 
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que en ella e m p e z a b a la fiesta del 14. He hecho mención de 
esta circunstancia p o r q u e los gr iegos pretenden que Jesucris-
to Nuestro Señor inst i tuyó la Sagrada Eucaristía el día 13, 
en cuyo día era permi t ido comer pan con levadura; pe-
ro nosotros a f i r m a m o s que ciertamente la instituyó dentro 
del día 13 natural , p e r o que la hora en que dió principio á 
su institución fué al anochecer del mismo día, según aquello: 
«El día 14 del mes pr imero por la tarde, es Pascua del Se-
ñor» y según lo del Exodo : «Todos los hijos de Israel in-
molarán el cordero por la tarde» (1). Y esta tarde se com-
putaba por la del d í a 14, porque en este día empezaba la 
fiesta de los ác imos ; luego el día 14 era el primero de los 
ácimos. Además ; en este día los hebreos no podían co-
mer pan con l evadura , según lo mandó Dios Nuestro Se-
ñor . «El día 14 del m e s por la tarde comeréis los ácimos» 
y no solo no podían comer lo , sino que les estaba prohibi-
do guardar l evadura en sus casas: «Por espacio de siete 
días (á contar de é s t e inclusive) no se hallará levadura en 
vuestras casas». L u e g o hemos probado que el día 14 de 
la luna de Marzo e r a fiesta de los ácimos, en el que los is-
raelitas no podían c o m e r pan fermentado. 

Veamos ahora si Jesucr i s to instituyó la Eucaristía en el 
mismo día. (2) «El p r i m e r día de los ácimos, dice S. Mateo, 
se l legaron los d i sc ípu los á Jesús y le dijeron: ¿En dónde 
quieres que d i s p o n g a m o s para que comamos la Pascua? Á 
lo que respondió J e s ú s : Id á la ciudad á casa de cierta per-
sona y decidle: el M a e s t r o dice: Mi tiempo está cerca- en 
tu casa hago la P a s c u a con mis discípulos». Éstos lo ejecu-
taron como Jesús lo hab ía mandado y dispusieron la Pascua. 
Cuando llegó la t a r d e el Redentor se sentó á la mesa con 
sus doce discípulos, , y después de haber cenado, les dió á 
comer su Cue rpo y b e b e r su Sangre. Esto dice S. Mateo, lo 
cual confirman los o t r o s evangelistas; S. Marcos así se ex-
presa : «El primer d í a de los ácimos cuando inmolaban la 
Pascua , dijeron á J e s ú s sus discípulos» (3) etc. y S. Lucas 

( 0 E x o d . 12, v . 6. ( a C a p . 26, vv. 17, 18, 19, 20. (3) C a p . , 4 > v. 

añade: «Vino, pues, el día de los ácimos en que era menes-
ter matar la Pascua» (1), y añade S. Juan: Antes del día de 
la fiesta de la Pascua» (2) etc. Por lo tanto, se ve claramen-
te que Jesús instituyó la Eucaristía el p r imer día d e los áci-
mos y no adelantó un día la Pascua como quieren los gr ie-
gos . Ahora bien: desde el primer día de los ácimos inclusi-
ve, hasta seis días después consecutivos, no podían los he-
breos comer el pan con levadura: luego nuestro Divino Sal-
vador no usó de este pan para la consagración de su Cuer-
po. Que lo hiciese así, se prueba en primer lugar, porque 
siendo Jesucristo Nuestro Señor observantísimo de la ley, 
(3) no podía por menos de celebrar la Pascua según estaba or-
denado, y ordenado estaba que se celebrase sin levadura . 
En segundo lugar, porque en estos días estaba prohibido á 
los judíos guardar en sus casas panes con levadura. ¿ C ó m o , 
pues, siendo observador de la ley el hebreo en cuya casa 
celebró"el Salvador la cena, podía tener gua rdado pan con 
levadura contra la prescripción de esa misma ley? Y aun 
cuando concediésemos que lo tuviera, ¿no es cierto que no 
lo hubiera prestado á Cristo y sus discípulos por no escan-
dalizarlos? Mas suponiendo que lo prestara, ¿cómo es de 
creer que los apóstoles , verdaderos israelitas, v el mismo 
Jesucristo quisiesen oponerse al mandato del Padre e terno? 
Los g r i egos , que por una parte se han visto obl igados á in-
clinar la cabeza ante los argumentos propues tos , se han 
atrevido por otra á blasfemar, como asegura Alonso de 
Cast ro , (4) de las Sagradas Escrituras, diciendo que ex-
cepto S. Juan, erraron los demás evangelistas. ¡Alabado sea 
Dios! ¡Hasta donde llega la soberbia! Por no querer confe-
sar con los latinos que Jesús consagró con pan ácimo, se-
gún enseñan S. Mateo, S. Marcos y S. Lucas, han calumnia-
do á estos sag rados Evangelistas, diciendo que erraron y 
que después les corrigió S. Juan, fundándose no sé en qué 
de este evangelista, pues es cierto que S. Juan se conforma 
con sus compañeros . 

( l ) r t C , a , ? - . 2 2 ' V " W C a P - '3- v - (3) C a p . V. (4) A d v e r s u s haere-
scs , l ib. VI. híer . II. 



Pero r e sponde rán los g r i e g o s : E s q u e el evangelista en 
el que nos a p o y a m o s , af irma a d e m á s (1) que Jesús fué pre-
sentado á Pilato el día de P a s c u a . L u e g o si Pascua era el 
día 14 en que murió Je sús , la ins t i tuc ión de la Eucaristía fué 
el día 13. Pero , no; el evangel i s ta a s e g u r a que los enemigos 
de Jesús dejaron de entrar en el p r e t o r i o por no contaminarse 
y poder comer la P a s c u a ; mas de e s t o no se deduce que ese 
día fuese el gran día de P a s c u a , ya q u e P a s c u a era el Viernes, 
14, con la víspera del 13, ó sea , día p r i m e r o de los ácimos, y 
en este día fué muer to J e sús . Q u e m u r i e s e , no el día de la 
gran fiesta ó s á b a d o , sino la v í s p e r a , lo específica S. Juan 
cuando dice que (2) «los jud íos , p o r q u e e r a la Parasceve, pa-
ra que no quedasen en la cruz el s á b a d o , (porque aquél era 
el g rande día de s ábado ) etc». L u e g o J e s u c r i s t o murió el 14 ó 
día de Parasceve ; y como en la t a r d e del 13 natural, que se 
computaba por el día 14 legal , i n s t i t uyó la Eucaristía, la ce-
lebró, no en el 13 s ino en el 14, día en q u e no se podía comer 
pan fermentado. La Pascua d e que h a b l a S . J u a n en el lugar 
mencionado no es la del c o r d e r o P a s c u a l , sino las víctimas 
que los part iculares ofrecían d u r a n t e la solemnidad de la 
Pascua, cuya carne comían, )a cual s u e l e decirse Pascua en 
la sagrada Escri tura. 

Callen por lo tanto los g r i e g o s , l e s d i ré con (3) Alonso 
de Cast ro , pongan la mano en su b o c a y dejen de blasfemar 
de -Dios, af i rmando que S. Mateo , S . Marcos' y S. Lucas 
erraron en la narración del t iempo d e la institución de la Eu-
caristía y que después les co r r ig ió S . J u a n . ¿Acaso no pien-
san que si esto fuese posible toda la s a g r a d a Escritura ve-
nía abajo? Porque , admit ido que un e v a n g e l i s t a errase, ¿có-
mo quedaría la autor idad de las E s c r i t u r a s ? Mas argüirán: 
convenimos en que es tos tres e v a n g e l i s t a s no errasen abso-
lutamente, sino tan sólo en la n a r r a c i ó n del t iempo en que 

(1) A d d u c u n t e r g o J e s u m á C a i p h a i n p r a e t o r i u m . E r a t a u t e m m a n e , e t 
i p s i n o n i n t r o i e r u n t in p r f f i t o n u m u t n o n c o n t a r a i n a r e n t u r , s e d u t m a n -
d u c a r e n t P a s c h a . J o a n . 18, v. 2S. 

(2) J u d í e i e r g o , ( q u o n i a m P a r a s c e v e e r a t ) u t n o n r e m a n e r e n t in c r u c e 
c o r p o r a s a b b a t o , ( e r a t e n i m m a g n u s d i e s i l l e s a b b a t i ) Toan i q v ? i 

(3) A d v . h i e r e s , l i b . 6, h ¡er . ' ' 3 
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se instituyó el Santísimo Sacramento. Empero todo católi-
co les responde, que ni aun en esto erraron, porque en la 
Escritura ni una jota ni una tilde faltan, ni sobran, porque 
toda ella fué inspirada por el Espíritu Santo, que no pue-
de equivocarse ni engañarnos . 

S I G L O VIII 

Por los años de 796, los Albanenses, profesores de la 
antigua doctrina de los dos principios, reprobaban el Anti-
guo Testamento, el cual fué hecho, según decían, por el prin-
cipio malo y, admitiendo el Nuevo, proscribían, no obstan-
te, la santa Eucaristía. Precisamente es el Nuevo Testamen-
to el que en cinco distintos lugares se ocupa claramente del 
Sacramento del Altar. Si admiten por consiguiente el Nuevo 
Testamento ¿por qué rechazan una de sus principales par-
tes? ¿Dónde está la lógica? 

S I G L O S IX Y XI 

Los Erigenistas, discípulos del tristemente famoso Juan 
Escoto Erigena, al que se le atribuye un pésimo libro De 
Corpore Domini, negaban , como su maestro, la real pre-
sencia de Jesucristo en la Eucaristía; pero tanto á estos per-
versos herejes como á los berengaristas que secundaron 
sus fatales miras, hemos contestado lo suficiente en el dis-
curso de esta Obra . 

S I G L O XII 

I. En 1120 aparecieron los Petrobrusianos, llevando por 
jefe á Pedro de Bruis, simple lego que comenzó á difundir 
sus errores por el Delfinado y la P rovenza . Viendo los obis-
pos y señores de estos países las blasfemias hereticales que 
contra la Iglesia de Dios profería , le arrojaron de sus do-
minios con gran confusión; mas él, pasando á Languedoc y 
á otros lugares comarcanos, se entretenía saqueando igle-
sias y derr ibando altares. Concluyó la carrera de esta vida 
siendo quemado vivo. 

Los Enriquianos, que reconocían por jefe á cierto monje 



de Tolosa , llamado Enrique, p r o p a g a r o n en 1128 sus funes-
tos errores por las mismas p rov inc ias que los petrobrusia-
nos. El desdichado monje era un sujeto que, cansado del 
claustro, corrió á sumirse de n u e v o en los deleites mundanos. " 
Sus parientes le desprec ia ron , y v iéndose solo, logró reunir 
unos pocos mentecatos como él, y empezaron á esparcir las 
herejías de Pedro de Bruis . 

Tanto los unos como los o t r o s enseñaban que «el sacrifi-
cio de la Misa es nada». Si qu i s ié ramos atacarles usando de 
la sátira, les dir íamos: ¿Con q u e el sacrificio de la misa es 
nada? Nosotros creíamos hasta ahora que la nada no existe, 
mas es cierto que la Misa es a l g o ; por lo tanto, os equivo-
cáis diciendo que es nada . La Misa , además, no es una fan-
tástica quimera que la imaginac ión se ha forjado, sino un 
quid real y posi t ivo, una O b r a q u e tiene fundamento solidí-
simo. Mas obse rvemos bien el s en t ido de vuestra expresión. 
Decís que es «nada». Con es to habréis intentado afirmar 
que la Misa es un mito, que pa ra nada sirve, en fin: que no 
obra ningún efecto. Está bien; yo de mi parte apelo á su 
institución divina que voso t ros n o podéis negar y resulta 
que no es ningún mito; r ecur ro á quien la estableció, de cu-
ya divina autor idad no dudá is v o s o t r o s , y encontramos que 
remedia las desgrac ias , las mise r i a s y las calamidades, lue-
go para algo sirve; acudo á las a l m a s que se santificaron y 
á los que hallaron por ella b i e n e s temporales, y descubro 
que sus efectos son inmensos y admirables . 

II. En la Germania inferior c rec ió la herética semilla, lla-
mada de los Stadingos, la cual s e multiplicó en tanto g ra -
do, que fué preciso que el P a p a G r e g o r i o IX mandara una 
cruzada contra semejantes h e r e j e s . Guardaban la abomina-
ble práctica de l legarse á la Comun ión de los católicos, y 
después de recibir la s ag rada F o r m a , la extraían de la boca, 
arrojándola con desprecio á una le t r ina . 

III. En este mismo siglo t o m a r o n gran incremento los Ar-
na/distas, quienes, recibiendo el Sacramento eucarístico á la 
par que los católicos, lo p ro fanaban como los herejes anterio-
res . P regun tados por los o r t o d o x o s si consagraban el Cuer-

po del Señor, respondían afirmativamente, entendiendo p o r 
cuerpo del Señor, su propio cuerpo, que de alguna manera 
aumentaban comiendo. S. Bernardo trabó una fuerte lucha 
contra semejantes corifeos, de los cuales dice entre otras 
palabras: «No ignoro que se glorían de ser solos ellos el 
cuerpo de Cristo; pero esto pueden persuadírselo ellos, es-
tando en la creencia de que tienen poder de consagrar cada 
día en sus mesas el cuerpo y la sangre de Cris to, ó de ali-
mentarse como miembros y cuerpo de Cristo». 

S I G L O S XII y XIII 
I. En en siglo XII, una horrible turba de gente sembró 

la impiedad por la Europa, siendo necesaria la predicación 
de una insigne Orden y el azote de las cruzadas para po-
der disiparla por completo. Se llamaba de los Albigenses. 
Entre los delirios que soñaba fué uno despreciar la sagra-
da Eucaristía, y afirmar que el Cuerpo de Jesucr is to está 
del mismo modo en el pan que lo está en las demás cosas; 
mas semejante absurdo quedó ya rebatido. 

II. Los Waldenses, sectarios de Pedro de Waldo, rico 
mercader de Lyon, afectaban persuadirse que la pobreza 
evangélica es necesaria para conseguir la salvación. Como 
la ignorancia es muy atrevida, Pedro y sus correl igionarios 
tuvieron la osadía de predicar que los sacerdotes que no 
practicasen la pobreza como ellos, y que estuviesen además 
en pecado mortal, no eran verdaderos ministros de Jesucris-
to y por consiguiente, no podían absolver , consagrar , etc. 

Contra semejantes impíos responderemos en primer lu-
gar , que la pobreza no está mandada, sino aconsejada en el 
Evangelio, porque aunque S. Marcos diga: «Y les mandó 
que no llevasen nada para el camino, ni a l for ja , ni pan, ni 
dinero en la bolsa, sino solamente un bordón; que calzasen 
sandalias y que no vistiesen dos túnicas» (1); sin embargo , 
estas palabras, no incluyen sino un precepto temporal para 

( i ) E t praecepi t , eis, n e q u i d t o l l e r e n t in via , nis i v i r g a m t a n t i r n , n o n 
p e r a m , n o n p a n e m ñ e q u e in z o n a íes. S e d c a l e e a t o s s anda l i i s , e t n, ¡ n d u e -
r e n t u r d u a b u s tun ic i s . M a r o . VI, vv, 8 y 9. 



los após to les , cuando fueron á p r e d i c a r p o r la J u d e a , según 
afirman los Santos C r i s ò s t o m o (1) y A n s e l m o ; p e r o des-
pués , el mismo Jesucr i s to en la n o c h e de la c e n a m a n d ó á s u s 
disc ípulos que cada cual t o m a s e lo que t u v i e s e á la mano; 
quien la bolsa , quien la e s p a d a , qu ien la a l f o r j a . L u e g o supuso 
que estaban ya l ibres del p r e c e p t o . A d e m á s : c u a n d o el jo-
ven de que habla el Evange l io , i n t e r r o g ó al D i v i n o Salva-
dor : ¿ Q u é es lo que haría para c o n s e g u i r la v i d a e t e r n a ? És-
te contes to : « G u a r d a los m a n d a m i e n t o s » (2) . A h o r a b ien: si 
la p o b r e z a evangél ica fuera n e c e s a r i a p a r a o b t e n e r la salva-
ción, ¿no se la hubiera p resc r i to el S e ñ o r , s i e n d o a s í que no 
le fal taba sab idur ía para con t e s t a r p l e n a m e n t e á lo q u e se le 
p r e g u n t a b a ? Finalmente; si la p o b r e z a e v a n g é l i c a f u e s e ne-
cesaria para adquir i r la vida e t e r n a , c o m o q u e r í a n los wal-
denses , la Iglesia de J e suc r i s t o es tar ía en un l amen tab l e 
er ror , y la mayor par te de sus s a g r a d o s m i n i s t r o s s e conde-
narían e te rnamente por posee r b i enes p a r t i c u l a r e s . L o único 
que hay aquí , es que los o b i s p o s y s a c e r d o t e s c a t ó l i c o s no 
deben tener a p e g o demas i ado á los m e n c i o n a d o s bienes, 
porque su herencia es J e s u c r i s t o . 

P r o b a d o que la p o b r e z a evangé l i ca no e s d e p r e c e p t o , se 
desvanece al instante el e r ror de los w a l d e n s e s . M a s no pa-
raban és tos aquí . Sostenían t ambién , que t o d a p o t e s t a d , fue-
ra eclesiástica ó civil, d e s a p a r e c e en el m e r o h e c h o de es-
tar en p e c a d o mortal el que la d i s f r u t a , a f i r m a n d o e n espe-
cial de la Eucarist ía , que el c u e r p o de N u e s t r o S e ñ o r no se 
pone en la Host ia del que la c o n s a g r a i n d i g n a m e n t e , mien-
tras que si esta misma Host ia , la rec ibe c u a l q u i e r a q u e esté 
en g rac ia de Dios , queda c o n s a g r a d a en su m i s m a boca . 
Cont ra semejantes desvar ios , á más de r e m i t i r al l e c t o r á lo 
que sobre este punto de jamos ya d icho , r e s p o n d e m o s que 
sólo el sacramento del O r d e n es el que d a p o t e s t a d para 
confer i r los sacramentos , i n d e p e n d i e n t e m e n t e d e la b o n d a d 
ó malicia del que los adminis t ra y r ec ibe . 

Añadían semejantes novado re s : « Q u e la E u c a r i s t í a puede 

(1) H o m . 9 in E p i s t . ad P h i l i p p e n . 
(2) M a t h . c a p . 19, v , 17. 

ser consagrada con la oración del Pa te r nos ter» . P e r o ¿ a c a -
so ignoraban que las fo rmas de los sac ramentos que Cr i s to 
Nues t ro Señor espec i f icó , nadie , por au to r i zado que sea en 
este mundo , puede cambiar las , disminuirlas ó aumentarlas?-
ahora bien: la forma que Nues t ro Divino Salvador usó 
para la especie de pan fué: «Éste es mi cuerpo» y para la 
de vino: «Esta es mi sangre» : luego con es tas solas pa labras 
se puede consagra r vál idamente la Eucarist ía . ¿ Q u é fun-
damento tiene, para el caso, la oración del Pa te r nos te r? 

III. Exis te además otro error fundado en la ignorancia y 
el capr icho, del cual, como afirma Gu ido , fueron au tores 
los cismáticos g r i e g o s . Cons i s te en que el Sacramento au-
gus t í s imo tiene mayor virtud y eficacia si es c o n s a g r a d o el 
día de la conmemoración de la Cena ó feria quinta de la Se-
mana Santa, que en otro día del año. Pe ro , ¿acaso el Hom-
bre-Dios no posee en todos los días del año y en todas 
s u s horas la misma vir tud, las mismas per fecc iones? , -Por 
ventura , las palabras : «Esto haced en memoria de mí se 
res t r ingieron á un de terminado día ú hora? Si pues el Sal-
vador g o z a en todos los instantes de las p r e r roga t iva s 
que consti tuyen su ser , y por otra par te no res t r ingió el 
pode r concedido á los sacerdo tes de celebrar Misa á un de-
terminado día, ¿á qué vienen los g r i e g o s con el dislate men-
c ionado? El Apóstol enseña que cuantas veces comamos del 
pan divino y bebamos del celestial vino, anunciamos la 
muerte del Señor . Notemos pues , la pa labra : «Cuantas ve-
ces». ¿Res t r inge el número de veces que han de consagra r 
los sacerdotes y ha de comulgar el pueblo? 

Los armenios y mesalianos añadieron otro no menos fu-
nesto error tan ridículo como el e x p r e s a d o de los g r i e g o s , 
consis tente en que la Santa Eucaristía ni ap rovecha ni daña! 
y que en caso de aprovechar lo es sólo para el cue rpo . 

Desgrac iadamente , con semejantes aserc iones nos per -
suaden de la ignorancia crasa en que abundan; porque los 
e fec tos de la Eucaristía son tan claros en el Evangel io , que 
sólo un c iego pasa por ellos sin ver los . 

Dice el Señor : «El que come mi carne y bebe mi s a n g r e 
T o m o II . , 
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tiene la vida eterna». Luego uno de los efectos de la Euca-
ristía, en aquéllos que la reciben dignamente , es dar les la 
eterna vida. Además: «Éste el es pan que baja del cielo, 
añade el Salvador, para que el que comiere de él, no mue-
ra». Mas, ¿cuál es esta muerte? La del alma y la del c u e r p o . 
La del alma, porque, como dice el Concilio Tr ident ino, es te 
sacramento «preserva de los pecados mortales», por cuyo 
medio, el alma se sostiene en la gracia de Dios. La del cuer -
po, porque la Eucaristía es germen de incorrupción, aun 
material, y por cuyo medio, los cuerpos resucitarán el últi-
mo día para no volver á morir más, y así dice el Señor: «Yo 
le resucitaré en el último día»; luego el Santísimo Sacra-
mento aprovecha para el alma y para el cuerpo. Asegu ra 
asimismo, Nuestro Señor, que el que coma su carne y beba 
su sangre morará en Él, y Él en quien le reciba; ahora bien: 
Jesús no puede morar en un corazón sujeto al pecado: lue-
go el que le recibe dignamente , posee la misma fuente de 
las gracias celestiales. Y todos estos, ¿no son g rand iosos y 
sublimes efectos? 

Pero no está aquí todo. «Como me envió el Pad re vivien-
te, añade Jesucristo, y Yo vivo por el Padre : así también el 
que me come, él mismo vivirá por mí (1)». Pa l ab ra s que in-
dican claramente, que el que recibe al Salvador lleva en sí 
propio la vida de Jesucris to. 

S I G L O XIV 

I. En 1319, nació en Wiclif, provincia de York en Ingla-
terra, Juan de Wiclif, (que después se le quedó Wicleff ,) el 
cual más tarde, para su ruina, escandalizó al mundo con sus 
errores . Para que se vea cómo la envidia, ayudada del de s -
pecho, es uno de los principales móviles que impulsan á los 
heresiarcas para oponerse á la Iglesia y blasfemar contra 
ella, el a rzobispo de Cantorbery , en 1361, hizo una funda-
ción para el estudio de la dialéctica y jurisprudencia, en la 
que debían intervenir un guardián y once es tudiantes , t r es 

( i ) Joan, c a p . 6, v v . 50, 52, 57, 58 y 59. 

regulares y ocho seculares. Wicleff poseía la plaza de guar-
dián, mas por su mal comportamiento en el cargo y por ha-
ber defendido ciertas opiniones erróneas se la quitó el fun-
dador y la dió á un religioso. Murió poco después el funda-
dor y le sucedió en la silla Leugham, quien devolvió á los 
regulares algunas plazas que habían perdido. Indignado 
Wicleff apeló al Pontíf ice, el cual confirmó la expulsión del 
apelante, y todo cuanto había ordenado Leugham. Desde en-
tonces Wicleff apareció como feroz disidente. Empezó á es-
parcir doctrinas contra el dogma , part icularmente contra el 
Romano Pontífice, los obispos y frailes, hasta llegar á de-
cir «que las rel igiones han sido introducidas por el diablo» 
(1); «que desde el Papa hasta el último religioso todos son 
herejes» (2); y «que el que da limosna para que és tos se sus-
tenten está excomulgado» (3). Semejantes horribles blasfe-
mias, con otras del mismo ó peor estilo, indican el g r ado á 
que había descendido la corrupción de Wicleff. Mas lo que 
nos importa insertar aquí son las especies que vertiera refe-
rentes á la Eucaristía. Suenan así: «La substancia del pan y 
del vino permanecen en la Eucaristía después de la consa-
gración (4).—Los accidentes de pan y de vino no están allí 
consiguientemente sin sujeto (5).— Cr is to no está realmen-
te en este Sacramento y en la propia presencia corporal (6). 
—El obispo ó sacerdote que está en pecado mortal, ni or-
dena, ni consagra , ni bautiza (7) . Debemos sin embargo 
advert ir que semejantes proposiciones heréticas quedaron 
rebatidas, la primera al tratar de los consubstanciadores; 
la segunda , al hablar de los accidentes; la tercera, en su 
lugar correspondiente y la cuarta, en el último punto del 
capítulo pasado; por lo cual excusa el que hablemos de 
nuevo. No obstante, debo aducir y combatir al mismo t iem-
po la que Wicleff trae sobre el Sacrificio de la Misa. Dice el 
hereje en cuestión que «no está fundado en el Evangelio el 
que Cris to ordenase la Misa (8)». Á lo cual r e spondo que si 
Wicleff hubiese ojeado detenidamente el Evangelio, ni diría 

(1) Art. 45- - 44- (3) 34. (4 ) i - (5)2- (6)3- (7)4- (S) 5-



tai dislate, ni deducir ía , por consiguiente, una conclusión tan 
escandalosa y herética. 

Alonso de Cas t ro , en sus l ibros contra las here j ías (1) d i -
ce que si Wicleff hubiera tomado el vocablo de Misa por las 
par tes accidentales de ésta , como es el Introito, los Ki r ies , 
el Gloria, etc. , no juzgara él que en este caso fuese su p r o -
posición herética, porque las partes accidentales del sacr i f i -
cio son de institución eclesiástica; sin e m b a r g o , t o m á n d o s e 
por lo que se debe tomar, esto es, por lo que cons t i tuye la 
esencia de la Misa, ó sea la consagración del pan y del v ino 
por la que el cuerpo y la sangre de Jesucr is to real y v e r d a -
deramente se ponen en la Eucaristía, no deja de ser su p r o -
posición herét ica, porque la esencia de la Misa es de insti-
tución divina. Siendo, pues, herética, y como tal c o n d e n a d a 
por la Iglesia en el Concilio de Cons tanza , juntamente con 
todos los demás errores pertenecientes á este heres ia rca , no 
dejaremos de rebatirla. 

La esencia de la Misa, según acabamos de adver t i r , no e s -
tá en el conjunto de preces y ceremonias que la Iglesia , p o r 
tradición apostólica, usa antes y después de la c o n s a g r a c i ó n , 
pues es cierto que en esta última consiste principalmente su 
esencia. Así, pues, decir que la Misa no está fundada en el 
Evangelio, es decir que en él no se halla que Cr is to insti tu-
yese la Misa ó la consagrac ión de su Cuerpo y S a n g r e , b a -
jo las especies de pan y vino. No sería necesario que lo r e -
pit iésemos tantas veces: «Tomando Jesús el pan , dió g r a -
cias y lo partió y se lo dió, diciendo: Éste es mi cue rpo , 
que es dado por vosotros . . . Y asimismo el cáliz, d e s p u é s 
de haber cenado, diciendo: Este cáliz es el Nuevo T e s t a -
mento en mi sangre que será derramada por voso t ros» . H e 
aquí la institución de la Eucaristía como sacramento y sacr i -
ficio. La instituye el mismo Salvador; luego la p ropos ic ión 
de Wicleff es falsa. Además; este adorable sacrificio que to-
dos los días ofrecemos los sacerdotes , del cual dice Wicleff 
que lo inventó la Iglesia, está preceptuado en el Evangel io á 

íi) Lib. X Missse, hffir. I. 

los ministros de Dios para que lo ofrezcan del mismo modo, 
al menos en cuanto á su esencia: Esto haced en memoria 
de mí». Nos lo dice el Evangelio y nos lo asegura S. Pablo . 
Todos los SS. Padres y doctores católicos, sin exceptuar 
siquiera uno, están contestes en esta verdad que acabamos 
de defender y que veremos más difusamente al ocuparnos 
del Sacrificio de la Misa en el Tra tado III. 

II. Los Encapirotados eran ciertos herejes, partidarios 
de Wicleff, que por los años de 1387 predicaron osadamente 
en Inglaterra sus doctrinas antisacramentales, consistiendo 
una de éstas en no quitarse el capirote, de que entonces usa-
ba el pueblo, delante de la majestad del Santísimo Sacra-
mento. Como negaban la real presencia de Cristo Sacra-
mentado en la Eucaristía, no era extraño que cometiesen se-
mejante acto de impiedad. ¡Qué desgraciados eran! 

III. Á principios de este siglo la Alemania, el Austria y 
la Bohemia fueron inficionadas con los errores de Lollard 
Wa/tcr, quien además de negar el Sacramento de la Euca-
ristía, absolutamente, llamaba á la Hostia consagrada un 
Dios ficticio. ¡Pero cuán infelices son aquéllos á quienes 
Dios abandona á sus caprichos! 

S I G L O XV 

I. Discípulos de Juan Huss, famoso hereje originario de 
Bohemia, fueron los atrevidos /ínsitas. Amaestrado aquél en 
los errores de Wicleff, venía á sentir como él respecto á los 
dogmas de la Iglesia. Apoyó más tarde ia herejía que va-
mos á combatir, consistente en que la comunión bajo ambas 
especies, era de necesidad absoluta para la salvación. Tan-
to era el ardor con que publicaban el que los fieles están 
obl igados, bajo penas eternas, al uso de la Eucaristía en la 
especie de vino que, en sus templos y domicilios particula-
res, pintaban y grababan el cáliz del sacrificio, por lo cual 
se les denominó Calicularios. Contra semejantes desdicha-
dos notaremos, que la suación de la Eucaristía bajo la espe-
cie de vino no es necesaria para la salvación, por necesidad 
d e precepto divino, á todos los que no sacrifican. 



En efecto. La única razón que podría haber en pro de ¡o 
contrario, sería el que la Sangre del Salvador no se contie-
ne en la especie de pan; ahora bien: es cierto que se contie-
ne; po rque dice el Señor: «El que me come, vivirá por mí»; 
luego el que come á Cristo bajo la especie de pan, le come 
á Él por entero; y como el cuerpo vivo del Salvador posee 
naturalmente la sangre , luego en la especie de pan donde 
está el cuerpo se halla también la sangre. Además; todos 
los efectos que puede producir la Eucaristía los concede tanto 
por la sola especie de pan, cuanto por la sola especie de vi-
no, como asimismo por la sunción dé ambas, pues dice el Sal-
vador : «El que comiere de este pan, vivirá eternamente». 
Atiéndase que dará la vida eterna al que le recibiere bajo la 
especie de pan solamente. De donde se infiere que, toman-
do ya una especie , ya otra, ya ambas, se recibe en cada una 
de ellas á Jesucristo por entero. Por lo tanto, cumplen con 
el precepto divino, recibiendo á la Eucaristía bajo la espe-
cie de pan solamente , aquéllos que no celebran el santo sa-
crificio. 

Pe ro se me argüirá: Cristo Nuestro Señor ordenó que se 
recibiese la Eucaristía bajo ambas especies. Éstas son sus 
palabras; «Si no comiereis la carne del Hijo del Hombre y 
bebiereis su sangre , no tendréis vida en vosotros». Luego 
hay precepto divino. Á lo cual respondo. Es cierto que exis-
te el precepto divino de recibir el Cuerpo y la Sangre de J e -
sucristo, esto es, todo Jesucristo; pero no es cierto que se 
le haya de recibir ba jo ambas especies; porque lo que con-
tiene la de vino se contiene en la de pan; de suerte que, re-
cibiendo la Hostia consagrada , se recibe el Cuerpo y la 
Sangre del Salvador. Ahora bien: cumpliendo con el p re -
cepto divino el que recibe á Cristo bajo la especie de pan, 
¿quién osará sostener que no lo cumple si no toma también 
la de vino? 

En los primeros siglos de la Iglesia, los fieles, fuera del 
Sacrificio, recibían generalmente la Eucaristía bajo la e s p e -
cie de pan solamente. Los anacoretas la llevaban al desierto 
en sola la especie de pan. Asimismo, los encarcelados, los 

enfermos y los impedidos, comulgaban únicamente con esta 
especie: luego siempre se creyó en la Iglesia que tanto en 
una especie como en otra, se contiene el Cuerpo y Sangre 
del Redentor . 

Finalmente; el santo Concilio de Constanza condenó la 
herejía que combatimos; y el Tr ident ino añadió las siguien-
tes palabras: vSi alguno dijere que por precepto de Dios, ó 
de necesidad de salvación, todos y cada uno de los fieles, 
deben recibir el Santísimo Sacramento de la Eucaristía bajo 
ambas especies , sea excomulgado» . 



C A P Í T U L O X X V I I 

Vindicación de la Eucaristía contra los errores 
de estos cuatro últimos siglos 

S U M A R I O 

Siglo XVI.—I. L u t e r a n o s . — I I . C a l v i n i s t a s . — I I I . S a c r a m é n t a n o s . 

Siglo XVII.—I. J a n s e n i s t a s . 

Siglos XVIIIy XIX. I . I n d i f e r e n t i s t a s . — I I . R a c i o n a l i s t a s y l i b e r a l e s . 

— III. M a s o n e s ó f r a n c m a s o n e s . 

S I G L O XVI 

I. Inmensos c o m b u s t i b l e s se es taban p r e p a r a n d o d e s d e 
el siglo XV, cuando á pr inc ip ios del s igu ien te , un h o m b r e 
de diaból ico esp í r i tu , h ab i én d o lo s d i spues to en e levada pi-
ra , y apl icado á el los la chispa v o r a z de sus a t r ev imien tos 
de terminó un incendio nunca vis to , en el q u e a rd ie ron las 
conciencias de m u c h o s incautos . Este h o m b r e era Lu te ro 
Nac ido en 1483, y e d u c a d o en la lectura de los l ibros gen-
tílicos, por más que e ra cr is t iano y r e l ig ioso , su espír i tu es-
taba c o m p e n e t r a d o del p a g a n i s m o . Su vocac ión al e s t ado 
monást ico se deb ió á la muer te de un a m i g o s u y o , c ausada 
por un fo rmidab le r a y o cuando a m b o s iban jun tos Ent ró en 
la rel igión de S. A g u s t í n , mas la rel igión no en t ró en él as í 
que, pose ído de sa tán ico o rgu l lo , no e s p e r a b a s ino una oca-
sion para d a r á conoce r sus pe rn ic iosas ideas . N a d i e ignora 
como se ap rovechó de la comis ión dada al domin ico T z e l 
pa ra la predicación de las Indu lgenc ias , comis ión que Lute-

ro esperaba lograr para su O r d e n ; p o r lo cual , v iendo falli-
das sus e spe ranzas , tomó pie , aunque sin fundamento , para 
manifestar su injusta cólera, la que convir t ió para sos t ene r 
p ropos ic iones contrar ias á la doctrina de las Indulgencias . 
Desde entonces , Lutero , con más ó menos vehemencia y 
con celajes ó sin ellos, p red icaba contra el Pont í f ice , usan-
do exp re s iones como és tas , cuando escribía á Spalat ino, se-
cretario del Elector de Sajonia : «No me a t revo á decidir si 
el P a p a es el Antecr is to , ó un Apóstol del Antecr is to» . Con 
semejantes b las femias y o t ras que añadía contra el Sa lvador 
y su Divina Madre , Lute ro escanda l izaba los pueblos , sem-
b rando en sus m o r a d o r e s g é r m e n e s que t a rdaron bien po -
co en desarrol larse y dar su maléfico f ruto . T o d o es to uni-
do á los excesos de su incontinencia y de su furor , que no 
puede describir la pluma sin e x t r e m e c e r s e , dan á conocer 
quién era Lutero , y qué tal debía ser su doct r ina , d imanada 
de un corazón soberb io , fur ioso y lascivo. 

Los er rores que p r o p a g ó sobre la Eucaris t ía como Sacra-
mento, y uso de esta palabra propagar, po rque lo que hizo 
Lutero , no fué inventar , s ino p r o p a g a r las here j ías de los 
Pe t robrus ianos , S a c r a m é n t a n o s y Widef i t a s , los de jamos 
mencionados al tratar de La Eucaristía y los Evangelistas, 
á donde remito al lector; mas los que d i fundió contra este 
mismo Misterio, cons ide rado como Sacr i f ic io , es asunto de 
este lugar , por más que nos conten ta remos con resolver los 
a rgumen tos de Lutero , sobre la Misa. 

Vamos en primer lugar á citar las pa lab ras del padre d e 
la mal l lamada Reforma , que escribió en el l ibro De abro-
ganda Missa, con doble obje to ; 1." para que el lector vea la 
malicia de este impío y en 2.° lugar , para combat i r mejor 
sus fútiles a rgumentos . «Las Misas, dice , que se llaman sa-
crif icios, son una suma de idolatr ía , de impiedad y de pe r -
ve r s idad , antes bien: es n e g a r á Cr i s to el uso de las Misas 
que tienen el título de sacrif icios . L u e g o la legítima con-
clusión de es tas exp re s iones es que su autor no reconoce 
en la Misa un ve rdade ro Sacr i f ic io . P a r a p robar lo , sienta 
Lutero cinco a rgumentos que no tienen fundamento a lguno . 

T o m o II ce 



1." <La Misa, dice, es cierta conmemoración de la cena 
del Señor, en la cual, Cristo juntamente con sus apóstoles , 
cenó es tando próximo á la muerte; ahora bien: en esta oca-
sión, Cr is to no sacrificó, ni ofreció su cuerpo y su sangre , 
sino después , á saber: cuando murió en la cruz: luego el sa-
cerdote en la Misa, ni sacrifica, ni ofrece á Dios el cuerpo 
p sangre de Cristo». Lutero acaba de formular un argumen-
to, pero un a rgumento falso, porque su primera parte care-
ce de una condición principal de que debiera estar revesti-
da; y la segunda , no solamente es una solemne mentira, si-
no una a t roz calumnia inferida al Salvador; luego la conse-
cuencia es falsa. Lo probaremos todo. Lutero asegura que 
la Misa es cierta conmemoración de la cena del Señor; y á 
la verdad: si entiende por esta cena aquélla en la cual el Re-
dentor de los hombres dió á los apóstoles su cuerpo y san-
gre , la misa es su conmemoración; pero si entiende la cena 
legal ó la común que tuvieron lugar antes de aquélla, afirmo 
que la verdad no está en su boca, ni en su pluma; además: 
aun cuando la Misa sea cierta conmemoración de la cena del 
Señor, (cena que hemos tomado en la primera acepción) sin 
embargo , es más principalmente conmemoración de la Pa -
sión de Cr is to , según lo advierte S. Pablo. «Cada vez que 
comiereis de este pan y bebiereis de este vino, anunciaréis 
la muerte del Señor» y esta es la condición principal de que 
debiera estar revestida la primera par te del argumento de 
Lutero, para ser lógico. Su segunda parte es falsísima y en 
ella mintió el padre de la triste Reforma, y digo que min-
tió, porque Lutero sentía en su corazón, según poco an-
tes confesaba con su boca, que Cristo Nuestro Señor, en la 
última cena, sacrificó y ofreció su cuerpo y sangre á su Eter-
no Padre . 

A la ve rdad , Jesucristo Nuestro Señor sacrificó en la últi-
ma cena y ofreció además su cuerpo y sangre como sacrifi-
cio. «Este es mi cuerpo; ésta es mi sangre»; mas ¿lo ofre-
ció á Dios? Je sús , levantando los ojos al cielo, dió gracias á 
su eterno Pad re , y, humillándose, se entregó á Él como espi-
ritualmente muerto, al modo que realmente lo habían de e je-

cutar de allí á pocas horas los judíos, con su sagrada Per-
sona. Éste es el espíritu de la Iglesia, eco fiel de la verdad , 
que se puede observar en el canon de la Misa. De manera 
que el Sacrificio del altar no se diferencia del de la cruz, si-
no accidentalmente, á saber : en cuanto al modo de ofrecer-
se; por lo cual es verdadero sacrificio. La santa Iglesia Cató-
lica anatematiza á todo aquél que d iga lo contrario, y afir-
mare que lo que se ofrece en la Misa no es el mismo Cristo 
que se da á nosotros en comida (1). Por lo tanto la conclu-
sión que obtiene Lutero de su a rgumento , á saber: que el 
sacerdote en la Misa, ni sacrifica, ni ofrece á Dios el cuer-
po y sangre de Cris to, es enteramente falsa. 

En vez de probar el impío Lutero la segunda parte de su 
a rgumento , que aunque quisiera, jamás podría , p re tende de-
mostrar la consecuencia, aduciendo para ello aquel texto 
de S. Juan. «Ejemplo os he dado á voso t ros , para que de la 
manera que yo lo hice, lo practiquéis también vosotros». Yo 
no sé, qué es lo que puede probar con esta divina autori-
dad; porque no se refiere al acto de la .cena, sino á la acción 
de haber lavado Cristo los pies á sus discípulos. El Sal-
vador pretendió por estas f rases indicar á sus discípulos 
que practicasen la humildad unos con otros, no precisamen-
te mediante aquel acto, sino en otros semejantes. Además, 
estas palabras las pronunció el Salvador antes de la cena, 
luego, ¿cómo pueden refer irse á la Institución eucarística, 
ni menos probar por ellas lo que desea Lutero? Aun con-
cediéndole que se refiriesen á la cena; si Cr is to Nuestro Se-
ñor sacrificó en ella y ofreció su cuerpo y su sangre al Pa-
dre; Pro me laboras; porque entonces se desprende de las 
mismas que manda á sus discípulos y sucesores que sacrifi-
quen y of rezcan lo que Él sacrificó; mas si Cristo no sacri-
ficó, como falsamente pre tende este hereje, entonces pod ré 
argüirle con Alonso de Cast ro : «Si por las palabras de San 
Juan ci tadas, quiere Lutero que todas las cosas de la Misa 
se han de practicar á imitación de Cristo»; ¿por qué él per-

( i ) T r i d . sess. 22, c a n . I. 



mite á los suyos que celebren la Misa delante de m u c h a ó 
de poca gente, siendo así que Cr is to c o n s a g r ó la mís t i ca 
cena delante de solos doce após to l e s? ¿ P o r qué, c e l e b r a d a 
una Misa, permite que se celebre o t r a al día s iguiente , s i e n d o 
así que Cristo celebró una cena tan sólo? ¿Po r qué d e s p u é s 
de celebrar la Misa Lutero, no se d i spone para ser a z o t a d o 
y morir en una cruz como lo h i z o el Sa lvador? (1) En e s t a s 
inesperadas consecuencias incurre , quien es inconsecuen te 
cons igo mismo. 

2."—Mas veamos si en el s e g u n d o a rgumen to es m á s f e -
liz. Dice, «que si los católicos a f i rmamos que la Misa e s s a -
crificio, despojamos á Jesucris to Nues t ro Señor del g r a n d e 
honor de sacerdote eterno.» Y da la razón Calvino (2). s o s -
teniendo que Jesucr is to , s iendo const i tu ido sacerdo te e t e r -
no, según el orden de Melquisedec , y es tando sentado á la 
diestra de Dios Pad re como tal s ace rdo te , todo p r e s b í t e -
ro ú obispo que sacrifique en la Misa, p re tende r o b a r l e 
de su solio y le arranca su d i g n i d a d ; á más de que por es-
te medio se hacen ellos sust i tutos de Cr i s to , d e s p o j á n d o l e 
de la misma, como es cons igu i en t e .—Pero p rec i samen te 
acontece todo lo contrario; pues Jesucr is to es s a c e r d o t e 
eterno según el orden de Melquisedec , por cuanto que, o f r e -
ciendo éste pan y vino, también lo ofreció J e sús en la úl t ima 
cena, y sigue ofreciéndolo Él mi smo todos los días ; Él es el 
que consagra y se sacrifica á su P a d r e mediante sus minis-
tros; por lo cual és tos no le de spo j an de la d ign idad , s ino 
que en cierto modo se la conservan . Á Lutero r e s p o n d e m o s , 
q u e á él toca probar primero su i n fundado a rgumen to , q u e 
nosot ros le contestaremos d e s p u é s que él lo haya d e m o s -
t rado. Mientras tanto le r e s p o n d e m o s lo mismo que á C a l -
vino. 

3.°—El tercer argumento de Lu te ro es el s iguiente : «La . 
Eucaristía es testamento, luego no e s sacrificio o f rec ido p o r 
los sacerdotes». Para el efecto, se det iene en p r o b a r en 
qué consiste el testamento, á fin d e obtener la conclus ión 

(1) A d v . ha;res. l ib . X , M i s s a . 
(2) C a p . 18 inst i t . Christ ianas, § 50. 

mencionada; pero lo hace tan insulsamente y sin provecho 
alguno, que causa fastidio. La fuerza principal de sus prue-
bas está en las palabras del Señor: «Este cáliz es el Nuevo 
Testamento en mi sangre, que será derramada por vos-
otros». Mas examinemos sus pr imeros raciocinios. «El testa-
mento, dice, es la promesa del tes tador , mas el sacrificio se 
ofrece en el altar; pugna entre sí el prometer y el ofrecer». 
A lo cual respondo que no tengo necesidad de contestar, si 
el testamento es promesa del tes tador , y á todo lo demás 
que va relatando y que no quiero insertar por no causar mo-
lestia, porque todo el edificio que va fundado sobre la pa-
labra testamento viene al suelo por no entenderla como se 
debe. Por lo tanto, arrancando el cimiento, viene abajo to-
da la fábrica. Dice Jesucris to: «Este cáliz es el nuevo Tes-
tamento en mi sangre . . .» Por es tas palabras , se significa 
que así como el Antiguo Tes tamento fué confirmado con 
sangre de toros y machos cabríos, así el Nuevo fué confir-
mado con la sangre de Jesucristo, contenida en el cáliz, que 
había de ser derramada cruentamente en la cruz, Nuevo 
Testamento ó alianza de Dios con los hombres. Así todos 
los exposi tores , siendo este el sentido genuino de las pa-
labras de S. Lucas, que con tanta violencia pretende co-
rromper Lutero. Además, aun cuando los sagrados e x é g e -
tas no comentaran el texto de S. Lucas, como por otra par-
te este evangelista no difiere en nada , en cuanto á la subs-
tancia, de S. Mateo y S. Marcos, lo que encontremos obscu-
ro en aquél, debemos aclararlo por éstos . S .Mateo y S. Mar-
cos, en efecto ,dicen terminantemente: «Ésta es mi sangre del 
Nuevo Tes tamento que será de r ramada . . . etc. . .» Luego Lu-
tero no puede cogerse á la palabra testamento para ense-
ñar su doctrina contraria al dogma católico, porque por es-
tas palabras , la sangre que se contiene en el cáliz, denota 
q u e es del Nuevo Tes tamento , ó nueva alianza que Dios, 
por medio de su Hijo, hace con los hombres . Desvanecida 
la interpretación que el padre de la Reforma daba á la pala-
bra Testamento , se desvanece por consiguiente todo cuanto 
dijo apoyado sobre la misma. 



4.° No menos infundado anda en el cuarto argumento. 
La Eucaris t ía , añade, es don de Dios, pues Cristo, dijo: 

Tomad y comed de él todos. Luego no puede ser nuestra 
oblación porque luchan entre sí, don y oblación; á más de 
que uno no puede ofrecer rectamente á otro lo propio que re-
cibe del mismo». Que la Eucaristía sea don de Dios, nadie lo 
puede negar ; y lo es tanto, que no hay otro don más exce-
lente de todos cuantos el Eterno dispensó al hombre; pero 
de que la Eucaristía sea don, se haya de seguir precisamen-
te que no pueda ser á un tiempo oblación, de ningún modo 
puede concederse á Lutero; no obstante, porfía é intenta 
dar su prueba . «Luchan entre sí, dice, don y oblación». Á lo 
cual r e spondo , que gramaticalmente lo concedo, pero no 
formalmente, porque en este caso, ninguna cosa de las que 
posee el hombre , podría ofrecer á Dios en testimonio del su-
premo gob ie rno que el Señor ejerce sobre todo lo existente. 
Es cierto, además, que todo cuanto poseemos, nos viene de 
Dios, lo cual no es otra cosa que don gratui to. Sin em-
b a r g o , es tamos obl igados á ofrecerle homenajes convenien-
tes, part icularmente sacrificios; ahora bien: ¿y qué es lo que 
liemos de ofrecerle sino parte de estos mismos dones, ya 
que el hombre no posee otra cosa? Los israelitas ofrecían 
bueyes y corderos , y Dios se daba por complacido. Luego 
si la Eucaristía es también don, no será extraño que pueda 
ser ofrecida á Dios, y que el sacerdote la of rezca , mayor-
mente habiéndoselo preceptuado el Redentor de los hom-
bres . He ahí por que no luchan entre sí el don y la oblación, 
como tampoco es cierto que no puede uno ofrecer rectamen-
te á otro lo que del mismo recibe,''ya que David, dir igiéndo-
se á Dios , le dice: Oh Señor, tuyas son todas las cosas, y 
te damos las que hemos recibido de tu mano» (1); y la santa 
Iglesia, en el ofrecimienio que hace á Dios en la Misa, des-
pués de haber consagrado, le dice.. . «Ofrecemos á tu pre-
clara majestad de tus dones dados, la hostia pura, la hostia 

( i ) T u a s u n t D o m i n e o m n i a , et qua; d e m a n u t u a a c c e p i m u s , d e d i m u s 
t i b i . I. P a r a l i p . 29. 

santa , la hostia inmaculada, el pan santo de vida eterna y ei 
cáliz de salud perpe tua» . 

5." No se contenta el padre de la triste Reforma con 
aducir cuatro leves dificultades para probar que la Euca-
ristía no es sacrificio; sino que prosigue de esta manera: 
«Uno mismo no puede al propio tiempo ofrecerse y recibir-
se; luego el sacerdote no puede decir que ofrece la Eucaris-
tía, recibiéndola toda él mismo. Es naturaleza del sacrificio 
que se ofrezca todo á Dios, y nada se deje para los hom-
bres . ¿Po r qué, pues, los sacerdotes comen todo el pan y be-
ben todo el vino, sin dejar nada para Dios? Esto, más es 
quitar á Dios y darlo á nosotros, que ofrecerlo á Dios; hay, 
pues , repugnancia entre la Misa y el sacrificio, porque el sa-
crificio se of rece y la Misa se recibe». Hasta aquí el impío. 
Cualquiera que ignore en qué consiste la esencia del Sacri-
ficio y el fin para que fué instituido, tal vez se dejara llevar 
de la corriente de semejantes falacias, ya que todo el men-
cionado argumento no es más que un tejido de ellas. Dice 
en primer lugar : «Uno mismo no puede al mismo tiempo 
ofrecerse y recibirse». Ciertamente no pueden los puros 
hombres , pero sí Jesucristo, quien ofrece su cuerpo y sangre 
á su Padre , pero no se recibe Él mismo, sino que es el sa-
ce rdo te quien le recibe como simple fiel. 

«Es naturaleza del sacrificio, que se of rezca todo á Dios 
y nada se deje para los hombres», añade Lutero. Á lo cual 
respondo: que si éste habla de la of renda , en cuanto que 
de nuestra voluntad se ha de ofrecer toda á Dios, concedo; 
pero si es en cuanto que Dios la ha de recibir toda como si 
se la comiera, lo niego rotundamente. Esto queda confirma-
do por los sacrificios del pueblo israelítico, que, siendo de 
una parte ve rdaderos , de otra eran ofrecidos al Eterno y co-
midos luego por los sacerdotes oferentes . Por lo c u a f dice 
Alonso de Cas t ro , ¿acaso comía Dios todo cuanto le ofre-
cían? Luego no es extraño que los sacerdotes de la Ley 
nueva ofrezcan á Dios la ofrenda de su Hijo, y coman des-
pués á Éste para completar el sacrificio. 

Tengamos paciencia con Lutero, porque aun no ha con-



cluído. Forceja en que la Misa no puede ser ofrecida pol-
los pecados , ni q u e puede aprovechar á los vivos y difun-
tos, sino sólo al sace rdo te ; pero en tan pocas pa labras se 
hallan reunidas t r e s herej ías . En efecto: 1.° La Eucaristía se 
instituyó para remis ión de los pecados , del modo que deja-
mos ya indicado. Ésta es mi sangre , dice Jesucr is to Nues-
tro Señor , que p o r muchos se derramará para remisión de 
sus pecados». L u e g o miente Lutero. 2.° « T o d o Pontíf ice to-
mado de entre los hombres , es puesto á favor de los hom-
bres en aquel las c o s a s que son de Dios , para que of rezca 
dones y sacr i f ic ios por los pecados» (1). L u e g o Lutero no 
está en la ve rdad . 3 . ° «Si a lguno di jere , añade el Tridenti-
no, que el sacr i f ic io de la Misa, sólo aprovecha al que lo re-
cibe y no por los pecados , penas , sat isfacciones y ot ras ne-
ces idades , sea excomulgado» (2). L u e g o la proposición de 
Lutero está condenada como absurda y herét ica . La segun-
da y tercera here j í a del autor del protes tant ismo suenan así: 
«El Sacrificio de la Misa no puede aprovechar á los vivos y 
difuntos». Mas e s t o es falso, porque siendo este sacrificio un 
bien común para toda la Iglesia,- t odos part ic ipan de él, co-
mo miembros que son de ella: luego debe de aprovechar al 
menos por los v i v o s , sean justos ó pecadores . Que aprove-
che por los d i fun tos que están en gracia de Dios, ó sean las 
almas del pu rga to r io , por modo de su f r ag io sat isfactorio, 
es indudable, ya que así lo aseguran los SS. Padres con 
la Iglesia , la cual anatematiza al que se atreviere á afir-
mar lo contrar io. «Si a lguno dijere, que el sacrificio d e la 
Misa no ap rovecha por los vivos y d i funtos , sea excomul-
gado» (2). 

Acerca de la preparac ión de los que han de comulgar , 
lanzó el impío Lu t e ro un funesto error . Enseña que no es 
necesario el e x a m e n de conciencia, ni menos la confesión 
de los pecados mor ta les , sino que basta la fe, con la cual 
crean los r ec ip i en t e s que recibirán en efecto la grac ia del 
Sacramento. No e s extraño que el padre de la ¿graciosa? 

(1) A d H e b r . V , i . 
(2) T r i d . sess 22, c a n . 3. 

Reforma propalase un error semejante, pues lo que realmen-
te quería con esto era paliar sus enormes pecados, no dejar 
las ocasiones de los mismos, y hacer creer al mundo que él 
y sus discípulos eran devotos , y que por consiguiente su 
doctrina era pura. Para rebatirles, no tenemos más que pre-
sentarles dos preciosas autoridades, que no las podrán recu-
sar. Dicen así: «Pruébese el hombre á sí mismo, y así co-
ma de aquel pan y beba del cáliz». ¿ Q u é es esto de probar-
se el hombre á sí mismo? No otra cosa que examinar escru-
pulosamente su propia conciencia, con objeto de ver si exis-
ten en ella méritos ó deméritos, vir tudes ó pecados: y si se 
hallaren éstos últimos, deben deponerse antes por medio de 
la sacramental confesión, teniendo contrición ó al menos 
atrición de ellos. Y la palabra probar no tiene otra signifi-
cación, formalmente hablando, pues cuando decimos: á fu-
lano le han probado, intentamos decir , que le han reconoci-
do, examinado, palabras que significan una misma cosa; 
y por este reconocimiento y examen le han hallado capaz 
de obtener lo que se pretendía. Por lo tanto: esto mismo 
debe hacer necesariamente cada uno. Porque según aña-
de el mismo Apóstol: «Quien come y bebe indignamen-
te la Eucaristía, come y bebe su propio juicio». ¿En qué 
consiste esta indignidad? Nosotros llamamos indigno al que 
carece de méritos, ó no tiene disposición para adquirir al-
gún favor. Si esto es así, el que está en pecado mortal es 
indigno de recibir al Señor, porque el pecado grave , apar-
tándole de Dios, le hace su enemigo. He aquí cómo por San 
Pablo, tiene demostrado Lutero que es necesario el exa-
men y la confesión de los pecados para poder recibir con fru-
to al Señor. Además, como el Sacramento de la Eucaristía 
se instituyó por modo de comida para el alma, resulta: que 
si un cuerpo muerto no puede tomar alimentos materiales, 
tampoco el alma estando muerta por la culpa, puede recibir 
el alimento por excelencia espiritual. Pero si replica Lutero 
que basta la fe para que el cristiano obtenga los efectos de 
la Eucaristía: le respondo además de lo dicho, que la fe no 
justifica por sí sola, antes bien, ha de ir acompañada de la 
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caridad, que es la que justifica; porque sólo el que permanece 
en la caridad, en Dios subsiste y Dios en él. Mas dejemos 
á Lutero para oír las t remendas aberraciones de Calvino. 

II. Nacido Calvino en 1509, en Noyón de Francia, pudo 
obtener una capellanía á la edad de doce años; mas, abando-
nando la carrera eclesiástica, marchó á Orleans y B o u r g e s 
para estudiar la carrera de jurisprudencia, teniendo la des-
gracia de t ropezar con un maestro sectario de Lutero el 
cual trabajaba lo indecible por imbuir sus torpes creencias, 
en sus discípulos. Calvino, ciertamente, fué víctima de ellas, 
y empezando á propagar las con entusiasmo, y después de 
varias revueltas, desprecios y hasta persecuciones de los 
mismos soberanos , concibió el satánico provecto de consti-
tuirse jefe de una reforma, no tardando mucho en causar 
los más g raves trastornos, pers iguiendo y acuchillando á to-
d o s los que impedían sus infames propósi tos. La conducta 
privada de Calvino fué tan monstruosa, que en vez de ser 
quemado vivo, por cierto pecado abominable que perpetra-
ra, fué conmutada aquella horrible pena con dejarse marcar 
las espaldas con un hierro candente. 

He sentado estos precedentes con objeto de que se forme 
idea de cuáles serán las doctrinas propuestas por el Lutero 
d e segundo calibre. 

Acerca del dogma eucarístico enseña que si los católicos 
af i rmamos que la Misa es sacrificio, disminuímos por esto 
mismo la virtud de la Pasión y Muerte de Jesucristo, por-
que juzgamos que el sacrificio de la muerte del Salvador 
no es suficiente para la remisión de los pecados . 

Contra lo cual, necesario será que probemos que la Misa, 
por el hecho de ser sacrificio, no disminuye absolutamente 
en nada la virtud de la Pasión y Muerte de Jesús Nuestro 

# Señor. A la verdad; este divino Redentor de los hombres 
efectuó dos oblaciones: 1.a, la noche de la cena, en la cual 
consagrando el pan y el vino y convirtiéndolos en su real 
cuerpo y sangre , se puso bajo aquellas especies sacramenta-
les como muerto, de suerte que, reconociendo el supremo 
dominio que su Eterno P a d r e ejerce sobre todo lo existente 

se anonadó de tal modo que se ofreció á sí mismo como 
víctima por los pecados de los hombres . Según esto, Jesu-
cristo Nuestro Señor no se sacrificó una sola vez, sino dos; 
en la cena y en la cruz . En ambos sacrificios, una es la mis-
ma Hostia, uno es el sacerdote , y á uno mismo se dirige la 
oblación: luego el sacrificio e s el mismo; pero siendo en el 
modo diverso, es consecuente que sean también diversos 
los méritos de cada uno de ellos; porque por el de la cena 
no fué redimido el género humano; por lo cual era necesa-
rio el de la cruz, en el que fué redimido. Mas como por una 
parte, Cristo, una vez muer to , no vuelve á morir (1) que por 
eso el sacrificio de la cruz no puede repet irse; y por otra, 
como dice Eusebio Emiseno, aunque Cris to se ofreció una 
sola vez por precio, era no obstante perpetua la oblación 
de la redención (2), he ahí que el sacrificio de la cena con-
viene se repita todos los días por diferentes sacerdotes , con 
el fin de que, según enseña Alonso de Cas t ro , «por la Eu-
carist ía, así como por los d e m á s sacramentos, se aplique la 
virtud y el mérito de la pasión de Cris to al sacerdote cele-
brante, y á aquéllos por quienes se celebra. El Cuerpo y 
Sangre de Cristo se ofrece en la Misa en oblación incruen-
ta al Padre , para satisfacción de nuestros pecados , por lo 
cual, convino que tal oblación se efectuase en la Misa, de 
tal suerte que pudiera repet i rse , para que por medio de ella, 
pudiésemos cada día expiar los pecados que cada día co-
metemos y volvemos á cometer diariamente» (3). He aquí 
por qué los católicos, con llamar á la Misa Sacrificio no dis-
minuímos la virtud y los méritos de la Pasión de Cristo. Lo 
repetiré; los sacerdotes no celebran el sacrificio del mismo 
modo que se celebró en la c ruz , sino como tuvo lugar en la 
cena; y así como el de ésta no arrancó á aquél mérito a lgu-
no, de la propia manera el sacrificio que celebran los sa-
cerdotes tampoco quita ningún mérito al del Calvario, an-
tes bien los aplica admirablemente. 

( ! ) R o m . 6. 
(2) S e r m . V d c P a s b h a t . 
(3) A d v e r . hasr. l ib. X . 



Añade Calvino, con su acos tumbrada temer idad , que el 
sacrificio de la Misa no llega á ser ni aun obra buena (1). 
Obsérvese hasta d o n d e puede llegar una inteligencia obce-
cada por la malicia. ¡Afirmar que la santa Misa no es obra 
buena! Esto es t remece . Para escribir s eme jan t e inmundicia, 
menester era que el diabólico espíritu impulsase la pluma 
de Calvino. Mas ¡oh miserable! ¿en tan poco aprecio tienes 
las obras de Aquél que te redimió con su propia sangre? 
Para combatir tu o rgul lo diré que b las femas te . Pero dime: 
¿Po r ventura p o d r á s negar que las orac iones que se rezan 
en la Misa son o b r a s buenas? ¿Acaso lo que consti tuye su 
esencia, la consagración de ambas especies , es obra mala? 
¿No la instituyó J e suc r i s t o? ¿No mandó Él mismo que la 
practicaran sus sace rdo tes? Si no te a t reves á negar lo ; ¿poi-
qué insultas de ese modo al mismo Dios autor de la Misa? 
Tú mismo te condenas y pones en r idículo tu doctrina. . . 

Creo haber dicho lo suficiente para que el lector pueda 
formarse cabal idea de los delirios que los mencionados he-
resiarcas f ingieron, por lo cual pasemos á combatir á los 
sacraméntanos . 

III. Según hemos hecho mención varias veces , los no-
vadores del s iglo XVI tomaron casi t odos sus funestos 
errores de los que cundieron en la Edad Media. La nega-
ción de la presencia del cue rpo real de Je suc r i s to en la Eu-
caristía, tan combat ida por el famoso Berenga r io , de quien 
tuvimos ocasión de hablar en el capítulo inti tulado La Eu-
caristía y /os Concilios, fué resuci tada por los menciona-
d o s herejes ; pero é s tos á su vez se dividieron en tantas sec-
tas, como cabezas las gobe rnaban , resu l tando que, siendo 
hijos de un mismo padre , cada cual discurría según le con-
venía, poniéndose á sí propio en ridículo. Es to mismo da á 
entender, como hemos adver t ido otras veces , que sus con-
clusiones son in fundadas y falsas . 

I. Colocaremos en primer lugar á los Tropistas, quie-
nes sostenían, con Ecolampadio á la cabeza , que en la Eu-
caristía no estaba el Cue rpo d e Cr is to , sino su f igura . 

( i ) A r t . 8. 

II. Vienen en segundo lugar los Enérgicos, discípulos 
de Calvino y Melanchton, af i rmando que los que recibían la 
Eucaristía no tomaban sino la energía ó virtud del cuerpo 
de Jesucris to. Los Arrabonarios, discípulos de Stancaro de 
Polonia, admitían que por la Eucaristía sólo se daban las 
arras ó prendas del Redentor . 

III. Los Adesenarios se subdividían en cuatro clases; 
unos defendían que Jesucristo estaba presente en el pan; 
o t ros , con el pan; quienes al rededor del pan; quienes, final-
mente, debajo del pan. Los Pastilarios admitían como es-
tos últimos que residía debajo del pan, mas de tal suerte,-
que se hallaba al modo de la harina en el panecillo. 

IV. Sueneseldio, autor de los Metamorfitas, sostenía 
que, al subir Jesucristo al cielo, se t ransformó en Dios, de 
suerte que en la Eucaristía no está el Salvador como Hombre , 
sino como Dios. Los Neutrales negaban rotundamente que 
la Comunión fuera necesaria, ya bajo una, ya también bajo 
ambas especies. 

V. En la última serie de sacramentados cabe mencionar 
primero á los Adiaforitas,\os cuales sostenían que todos los 
sacramentos son indiferentes para la salvación. Fueron de-
nominados así, porque en g r iego , adiaforita significa indife-
rente. Es indudable que el peor de todos los errores consis-
te en ser indiferente, por la sencilla razón de que quien es-
to practica niega toda religión. Á semejantes necios pre-
guntaría yo si también les son indiferentes el comer ó el pa-
sar hambre, el domir ó velar, el g o z a r ó el sufr ir , el abun-
dar ó carecer de todo. 

Los B¿sacramentales, Trisacramentales y Cuadrisacra-
mentales son los que respect ivamente admiten dos, tres y 
cuatro sacramentos; todos ellos aceptan la Eucaristía enten-
dida á su manera, pero lo que hacen con esto es negarla más 
p ron to . Los primeros admiten con la Eucaristía el Bautismo 
solamente; los segundos confiesan que solos es tos dos sacra-
mentos y la absolución de los pecados son verdaderos sacra-
mentos; los terceros defienden que existen únicamente cua-
tro sacramentos, á saber; los tres mencionados y el Orden . 



¿ Q u é parecerá al lector tanta divergencia en unos mis-
mos novadores y en puntos tan esenciales? Mas ¿qué le ha 
de parecer? Q u e es taban dementes, y que con sus mal llama-
das creencias movieron á la más estrepitosa risa. Contra se-
mejantes desd ichados redactó la Iglesia un hermoso canon 
que subsistirá incólume en medio de todas las hereticales 
borrascas , y cuyo contenido es el siguiente: «Si alguno di-
jere que los sacramentos de la Nueva Lev no fueron todos 
instituidos por Nues t ro Señor Jesucristo,' ó son más ó me-
nos de siete; á saber : Bautismo, Confirmación, Eucaristía 
Penitencia, Extrema Unc ión ,Orden y Matrimonio, ó también 
que alguno de es tos siete no es verdadero y propiamente 
Sacramento; sea e x c o m u l g a d o (1). 

S I G L O XVII 

I. Los Jansenistas eran cristianos en extremo hipócri-
tas que enseñaban, sobre nuestro dogma, ser de muy poca 
utilidad para los fieles. Con objeto de lograr sus funestos 
planes interponían los medios que estaban á su alcance para 
impedir toda comunicación del alma con Jesucristo Véanse 
mas detalles en la Pa r t e II de esta Obra : Edad Moderna. 

S I G L O S XVIII Y XIX 

I. Son tantos, tan enormes y generales los extravíos de 
la humana inteligencia en es tos dos pasados siglos tristes 
legatarios de su maléfica semilla en el nuestro, que es casi 
imposible reducir los á guar i smo. Sin embargo , podemos 
fijar su número en tres capitalísimos, correspondiendo el 
primer lugar á los Indiferentistas en religión. Nadie ig-
nora que la Reforma protestante sembró la negra duda 
en las inteligencias d ispuestas á girar á todo viento, y el 
triste excepticismo engendró la no menos fatal indiferen-
cia en las ideas re l igiosas . Según ellas, el indiferente se ha-
lla respecto de la Religión como un despreciable memo an-
te la sociedad civil izada. T o d o es verdad y todo es error 

( i ) T r i d . sess . 7, c a n . 1. 

todo es bueno y todo es malo para el indiferente, cuando se 
trata del dogma y de la moral; y, por cierto, no hay estado 
tan lamentable como el del indiferente ante Dios, ante los 
hombres sensatos, y ante la propia conciencia. Para que uno 
de estos dormidos, pero universales herejes, se despierte á 
la conversión de su alma, precisa un fort ís imo y certero gol-
pe de la gracia divina. Fueron condenados por Pío IX en 10 
de Junio de 1851. 

II. T ras estos desd ichados herejes vinieron los raciona-
listas ó liberales de d iversos matices, quienes, unos más 
radicalmente que otros, divinizan de tal manera á la razón 
humana que la colocan muy por encima de la Razón divina, 
atreviéndose á constituir á aquélla como juez de ésta. Para 
ellos la razón humana no depende de la divina, y apl icando 
esta absurda y funesta teoría á todos los órdenes de la vida, 
comienzan por negar cuanto se les antoja , y acaban por en-
tronizar el desquiciamiento social. Á la verdad, no existen 
hombres, mejor dicho, herejes más imbéciles, más antipáti-
cos y más funestos que los racionalistas ó liberales; por al-
g o nos amonestaba el inmortal León XIII que trabajáse-
mos por hacer astillas el maldito árbol del liberalismo. 

III. Descendientes en primer g rado de unos seres tan re-
pulsivos, como los precedentes , son los masones ó francma-
sones, á quienes podíamos denominar demonios humanos ó vi-
carios plenipotenciarios del infierno, los cuales no se propo-
nen otra cosa ¡angelitos! que acabar con la Religión y el Es-
tado cristiano. El masón no cree más que en su bien temporal 
particular, y en derredor de este fatal centro describe la circun-
ferencia de su vida, tendiendo á prolongar de cada vez más 
el radio de la misma, ya que en beneficio propio , en perjui-
cio también de sus semejantes. Si aparenta creer en un bien 
general y en su consecuencia t rabaja y se desvela, con celo 
d igno de mejor causa, por la prosper idad de las logias, no 
es más que para que la confederación masónica apoye, a y u -
de y defienda su bien particular, sin importarle un grano 
d e polvo por la verdad y la justicia. En otro lugar hemos 
descri to ya el odio implacable y el furor desmedido que 



muestran contra el s a n t o Misterio de los altares, por lo cual 
no es preciso añadir nuevas pruebas en su confirmación. Y 
no es extraño, ¿qué ha de ser? como el masón es las tinie-
blas y Cristo la luz, c o m o el masón es la mentira personifi-
cada y Cristo es la v e r d a d por esencia, como el masón es 
la injusticia en acción y Cris to es la equidad constante, co-
mo el masón es la inmoral idad espantosa y Cristo es la san-
tidad purísima: de ahí que el masón consiguientemente odie 
y persiga á Cristo en su nombre, en su acción y en su Sa-
cramento. Pero, Domine ut videant, Señor: que vean. 

C O N C L U S I Ó N 

He terminado el p resen te Tra tado con la ayuda de nues-
tro buen Dios Sacramentado á quien me he propuesto por 
objeto de estos es tud ios . Muchos han sido mis buenos de-
seos de probar el bello dogma de la Eucaristía por todos 
los medios y con t o d o s los argumentos y pruebas posibles, 
mas no quedo completamente satisfecho, por haberme per-
suadido que resulta imperfec to mi trabajo. Ruego al caro 
lector, juez de mis escr i tos , perdone las faltas que en él ha-
llare, y obtenga de su lectura algún provecho práctico, cual 
es todo mi anhelo, mientras que me encomiendo á sus fer-
vientes oraciones. 

\ 

T R A T A D O I I 

EL. CANTAR DÉ L O S C A N T A R E S 

A P O Y A N D O EL D O G M A DE LA EUCARISTÍA 

C O N T I N U A C I O N DE LA P A R T E E X P O S I T I V O - E X E G É T I C A 

DE LA E U C A R I S T Í A 

INTRODUCCIÓN 

Deus cal homines venit, et quod 
proprins eSt, venit in homines. 

S É N E C A . E p i s t . 7 3 . 

Dios viene á los hombres, y lo que es 
más natural, entra en los hombres. 

S É N E C A . C a r t a 7 3 . 

Hay un libro en las Divinas letras, todo poético, todo 
dulce, todo sublime, al cual no cupo mejor epíteto 

que el de Cántico de los Cánticos. Procediendo del Espí-
ritu Santo, su autor verdadero, y siendo redactado por el 
monarca Sabio, á quien fué dulcemente inspirado por Aquél, 
rebosa en todo su contexto, de ideas las más felices, de pen-
samientos los más ingeniosos y de fines los más sagrados 
y altísimos que la mente humana inventar pudiera. Corres-
ponde al lugar santísimo de la Sinagoga, así como el Ecle-

Tomo II 57 



muestran contra el s a n t o Misterio de los altares, por lo cual 
no es preciso añadir nuevas pruebas en su confirmación. Y 
no es extraño, ¿qué ha de ser? como el masón es las tinie-
blas y Cristo la luz, c o m o el masón es la mentira personifi-
cada y Cristo es la v e r d a d por esencia, como el masón es 
la injusticia en acción y Cris to es la equidad constante, co-
mo el masón es la inmoral idad espantosa y Cristo es la san-
tidad purísima: de ahí que el masón consiguientemente odie 
y persiga á Cristo en su nombre, en su acción y en su Sa-
cramento. Pero, Domine ut videant, Señor: que vean. 

C O N C L U S I Ó N 

He terminado el p resen te Tra tado con la ayuda de nues-
tro buen Dios Sacramentado á quien me he propuesto por 
objeto de estos es tud ios . Muchos han sido mis buenos de-
seos de probar el bello dogma de la Eucaristía por todos 
los medios y con t o d o s los argumentos y pruebas posibles, 
mas no quedo completamente satisfecho, por haberme per-
suadido que resulta imperfec to mi trabajo. Ruego al caro 
lector, juez de mis escr i tos , perdone las faltas que en él ha-
llare, y obtenga de su lectura algún provecho práctico, cual 
es todo mi anhelo, mientras que me encomiendo á sus fer-
vientes oraciones. 

\ 

T R A T A D O I I 

EL. CANTAR DÉ L O S C A N T A R E S 

A P O Y A N D O EL D O G M A DE LA EUCARISTÍA 

C O N T I N U A C I O N DE LA P A R T E E X P O S I T l V O - E X E G É T I C A 

DE LA E U C A R I S T Í A 

INTRODUCCIÓN 

Deas cal homines venit, et quod 
propri/is eSt, venit in homines. 

S É N E C A . E p i s t . 7 3 . 

Dios viene á los hombres, y lo que es 
más natural, entra en los hombres. 

S É N E C A . C a r t a 7 3 . 

Hay un libro en las Divinas letras, todo poético, todo 
dulce, todo sublime, al cual no cupo mejor epíteto 

que el de Cántico de los Cánticos. Procediendo del Espí-
ritu Santo, su autor verdadero, y siendo redactado por el 
monarca Sabio, á quien fué dulcemente inspirado por Aquél, 
rebosa en todo su contexto, de ideas las más felices, de pen-
samientos los más ingeniosos y de fines los más sagrados 
y altísimos que la mente humana inventar pudiera. Corres-
ponde al lugar santísimo de la Sinagoga, así como el Ecle-

Tomo II 57 



siastés pertenece ai lugar santo y los Proverbios al atrio de 
la misma. De aquí podemos deducir cuan sagrado sea el Can-
tar de los Cantares, ya que los doctores le comparan al lu-
gar santísimo; porque si en este lugar el Eterno se comunica-
ba al pueblo mediante sus sacerdotes, del propio modo pre-
tende comunicarse á nosotros con la más perfecta unión me-
diante el auxilio de este precioso Libro. Por eso no hay que 
extrañar que en él se contengan expresiones suaves y amo-
rosas hasta el ext remo, como de dos esposos enamorados y 
que las ideas sean las más de las veces entrecortadas y los 
símiles raros, y ext raños al modo de expresarnos; porque en 
primer lugar, al hablar entre sí dos cónyujes que se aman tier-
namente, se ha de suponer sin remedio, que por el cariño 
indecible que se profesan, han de proferir palabras que res-
pondan a la pasión amorosa que necesariamente les domi-
na, y como el que ama quisiera manifestar al amado todo 
su afecto de golpe, de ahí es que descubra varias ideas en 
una sola cláusula, y otras muy diferentes de aquéljas en otras 
contentándose con declarar más al corazón que al oído por-
que cree, con justa razón, que sus afectuosos sentimientos 
los comprende el amado; de aquí se originan las ideas en-
trecortadas, fáciles de unir por aquél que entiende el áureo 
hilo de ia pasión, y se originan también los gra tos símiles 
desusados, propios del g rado de amor y de ilustración de 
tos amantes; por lo tanto, si en el sagrado Libro de los 
Cantares sucede todo esto, sabemos ya á qué atribuirlo, 
tanto mas, cuanto que los pueblos antiguos tenían diferente 
modo de proceder en sus comparaciones que los nuestros, 
a la manera que en nuestros días se diferencian en lo pro-
pio unas gentes de otras. 

Los exposi tores afirman comúnmente, que los esposos á 
que alude este sagrado Cántico, son Salomón y la hija del 
rey Faraón; y las hijas de Jerusalén, así como otros inter-
locutores que admiramos en el divino Poema, son respecti-
vamente las vírgenes de la esposa y los varones del esposo 
que les acompañaban en los siete primeros días de las bo-
das; pero esto se entiende en el sentido gramatical; sentido 

E L CANTAR. D E LOS C A N T A R E S Y L A E U C A R I S T Í A 4 5 1 
que no es el que se p ropuso el Espíritu Santo dar inmedia-
tamente á dichos Cantares , sino otro más sublime y espiri-
tual que se nos revelara por el gramatical , y que en verdad 
es el literal propio , esto es: el que se desprende , no del que 
se significa por las palabras del contexto , sino el que se 
origina pr imeramente de las cosas signif icadas por dichas 
palabras . Así afirma felizmente Nicolás de Lira (1), que es-
tán en un error los que aseguran , que el Cántico de los 
Cánt icos se refiere literalmente á Salomón y á su esposa , 
porque aun cuando el amor entre estos dos esposos era 
lícito, por la razón de estar contenido dentro de los límites 
del matrimonio, sin embargo , fué carnal, y como tal, lleva 
frecuentemente adher ido algo de deshonesto y terreno; por 
cuya causa, la descripción de semejante amor no conviene 
pertenecer á los l ib ros canónicos de la Sagrada Escritura, 
principalmente porque este libro, como todos los demás de 
la Escritura, ha sido escrito afflante Spiritu Sancto, dic-
tado ó inspirado por el Divino Espíritu. Luego ciertamen-
te el mismo Salomón lo escribió con referencia á o t ro 
amor». 

Y en efecto. T o d o s los SS. Padres y doctores católicos 
afirman que el Eterno, mediante la cor teza de las palabras 
de los Cantares , ha querido manifestar á los mortales justos 
el inmenso amor que les profesa , y como el Fino amor se 
manifiesta más palpablemente entre dos esposos sensatos, 
por eso el Señor, descendiendo á nuestro modo de enten-
der las cosas, se consti tuye como Esposo de la S inagoga ó 
de las almas justas que son sus esposas . 

Mas como todo el Tes tamento ant iguo se refiere al Nue-
vo , de ahí que Jesucr i s to es el Esposo des ignado en los 
Cantares , y la esposa la Iglesia instituida por Él. Pero acer-
ca de ésta, unos expos i tores entienden de la Iglesia en 
general , otros de las almas que están en gracia del Señor, 
y los restantes, de la Inmaculada Virgen Madre de Dios. 
T o d o s estos particulares sentidos son propios del Divino 

( i) Postilla in Cant. Canticorum. cap. I. 



Epitalamio, aunque en exp res ión de C o r n e l i o Alápide (1), 
el primero es total y a d e c u a d o ; el s e g u n d o , literal parcial; 
y principal el últ imo. 

A mi modo de ve r , el s e g u n d o sent ido p u e d e ser expues-
to con mayor uti l idad nues t ra , porque en él admiraremos 
el indecible amor que Cr i s t o nos p r o f e s a , muy especial-
mente á las almas que han l legado al cúmulo de la perfec-
ción, que son á las que pr imord ia lmente se d i r ige en este 
precioso Cántico, sin exclui r á las p r inc ip ian tes y proficien-
tes en el camino d e la v i r tud . De paso adv ie r to , que pol-
los amigos del e s p o s o se s ignif ican los santos ángeles , 
y por las doncellas de la e s p o s a , las a lmas flacas ó im-
perfectas , que no por eso de jan de tener ca r iño á los referi-
dos esposos . 

Aparte todo es to , el punto en que más insisto en esta In-
troducción consiste en manifes tar que Je suc r i s to Sacramen-
tado es el ve rdade ro y legí t imo esposo de nues t ro s ag rado 
Cántico. No igno ramos que el Divino Epi ta lamio es una de-
claración del amor que el Sa lvador p rofesa á sus almas que-
r idas; ahora bien: en ningún Misterio, ni en n inguna acción 
de la vida de Nues t ro Señor se revela tan to su amor como 
en el de la Eucaris t ía; más aún ; por ningún medio se nos 
concede mejor D i o s mismo que en este Sacramento altísi-
mo; porque aun cuando exis tan otros d ivinos medios por 
los cuales se nos comunica el amor de J e s ú s , ó su gracia 
santificante, en n inguno de ellos se de scub re de un modo 
personif icado este mismo amor como en el Sant ís imo Sacra-
mento; de consiguiente , cuando una alma es tá en la p resen-
cia de este S e ñ o r , puede , mejor que en n inguna otra oca-
sión, dirigirle los dulces r equ ieb ros de que se hace mención 
en los Cantares , y as imismo, cuando le rec ibe Sacramenta-
do, puede exc lamar mejor que nunca: «Me in t rodujo en la 
cámara del vino»; allí es cuando el crist iano le besa real-
mente con el beso de su boca , y le es t recha contra sí para 
jamás abandonar le . Si, pues , el alma crist iana y justa puede 

( i ) C o m e n t , in C a n t . , c a p . I. 
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con toda verdad hablar personalmente al mismo Jesús en el 
Sacramento, cual lo haría Salomón con la Sulamitis; ¿quién 
negara , por ventura, que el e sposo de que se trata en el di-
vino Epitalamio es J e sús Sacramentado? 

Convencidos de esta ve rdad , y añadiendo de paso que por 
las razones indicadas, los Canta res corroboran altamente el 
dogma inefable de los altares eucarís t icos, réstanos indicar 
que los exposi tores , para mejor interpretación de este sagra-
do Cant.co, le distribuyeron de diferentes modos , pero que 
a nuestro propósi to, el mejor es segu i r el rumbo del mismo 
Epitalamio, porque todo él es un vehemente deseo de po-
seer a Jesucristo, de gozar le y de no abandonarle jamás. 
Exhorto además al lector que no se entregue á su lectura sin 
llevar un espíritu rectísimo y una conciencia limpia; no sea 
que en lugar de obtener el fruto espiritual que se desea 
caiga en el lazo de Satanás, y pierda para su ignominia lo 
que otros han conseguido, l levados de inmaculadas miras 



S U M A R I O 

C A P Í T U L O 1 

El alma justa solicita el amor de Jesucristo Sacramentado; pone algu-

nos medios para hallar al mismo Señor, el cual le contesta que siga 

las huellas de las almas santas: ambos esposos se excitan con dul-

ces coloquios á la más perfecta caridad. 

Es en tal manera inefable lo que el alma perfecta desea 
unirse con su Divino Esposo Jesucristo, que todos sus 

pensamientos, todas sus expresiones y todas sus obras no 
tienden á otro fin que á buscar los medios que conducen 
á dicha unión, y es indudablemente cierto que, cuanto más 
se aleja el objeto amado, tanto más se desea hallarle. Por 
eso la esposa de los Cantares , desfallecida de caridad ter-
nísima, al modo que el Real profeta (1) desfallecía por el 
amor de su Salvador futuro, dirigiéndose á las demás al-
mas menos perfectas que ella, exclama toda embriagada en 
suave deliquio: (2) Béseme él con el beso de su boca. Mas, 
¡oh alma privilegiada! por perfecta que te halles, dime; ¿has 
pensado bien lo que solicitas de tu Dios? ¿Que te otorgue 
ese ósculo de paz que se imprime en el fondo del corazón 
y que significa nada menos que la grata amistad que Dios 

(1) Defecit m Salutare tuum anima mea. Ps. 11S, v. 81. 
(2) Osculetur me osculo oris sui: quia meliora sunt ubera tua vino. 

Can t . I, 1. 

K L C A N T A R D E L O S C A N T A R E v r , , , , . „ iiissis 
HUÍ ruerza, le abraza y se estrecha MN PI • 

la b se e s L r sto o r 8 3 ^ ^ e S p ° S 3 a I d e s e a i " ^ ¿ uese Jesucristo, porque, como dice S. Cirilo (2) nnr b, 

este señor nos unimos con Dios. Este gènero de r e ^ l a L 

E 3 S S T d o s , c r s e s p o s o s 
M i c a espiritual, mezclada con la sensual; pero entre lesu c n s t 0 , „ s e o r j g . n a n ¡ n d e c . b ; e P e ^ 

purísimas, p n n c p a l m e n t e en ésta, que por el influjo de lesu 
« a e r a t o empieza á sentir los gas tos espirituale l deso e 

p u d i e n d o d e * r ^ ^ 

proteta Señar (3) ¿que hav en .el cielo fuera de Ti v oué en 
sa sino a T, puedo pretender en la t ierra? Dios dé m? cor ! 
zon Tu eres m, porción por toda la eternidad» 

Mas, ¿ p o r q u é intenta la esposa semejante divino óscu lo ' 
Porque mejore, son tus pechos que el vino. Ante "estaba ha 
blando con las almas imperfectas, pero la fuerza de amor á t 
e sposo j e sús permite que, dejando á ellas, y dirigiéndose á 
2 E T , ' d I d ' P ° r q ü e t U S P e C h 0 S " l o r e f m r l 

no. Estos delicados órganos , como afirma Alápide (4) son la 
Divina Bucar,stia con la cual nos a l i m e n t a m o s ' ? a que on a 
Carne de Jesucristo nos nutrimos , con su Saltgre c u 1 d i -
vina leche que posee todas las delicias, nos emb ¡agamo 
í o r t o o t f exclama S. Juan Crisòstomo: (5) . ¡ Q u é pastoí (1) Lib. de sacrament. cap. II. 

(2) Lib. X I in Joan. 
(3) Ps. 72, v. 25 y 26. 
(4J Exposit. in Cant. cap. I. 
(5) Hom. 60 ad popul. et 83 in Math. 
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alimentó jamás á sus ovejas con sus propios miembros»? Y 
un poco más adelante añade: «¿No véis á los niños,con cuán-
ta alegría de ánimo cogen la deseada teta de su madre, y con 
mucho mayor contento aplican á ella sus labios? Pues con 
no menos g o z o debemos nosotros acercarnos á la sagrada 
Mesa, y á la teta espiritual del santo Cáliz; antes bien con 
mucho mayor deseo, cual niños pequeñitos en la virtud, que 
nos alimentamos de la gracia del Espíritu Santo, uno solo 
sea nuestro dolor y una sola nuestra tr isteza, si somos priva-
d o s de este espiritual Alimento». 

Al afirmar la Escritura que Nuestro Señor no carece de 
aquellos tiernos órganos es para denotar que su Divino Co-
razón se halla tan lleno de dones y de abundancia de ali-
mentos celestiales, que, cual tierna madre, los presenta á sus 
hijos para que se alimenten; por eso Jesucristo está lleno 
de su gracia que nos fortalece y que principalmente se nos 
derrama con abundancia en la Santa Eucaristía, en la que 
con maternal solicitud nos descubre su amor, y parece co-
mo que dice á todos los cristianos: Ea, venid, bebed hasta 
hartaros, porque mi gracia se derrama sin medida. Y cuan-
do las almas oyen la voz de Jesús Sacramentado, y con 
grande humildad y mayor devoción se acercan á El, y 
logran hartarse de su divina gracia, ¡oh qué consuelos! 
¡qué delicias! ¡qué satisfacción! Entonces reputan al mun-
do por miseria y vanidad grandes y quisieran no apar-
tarse para siempre de su Esposo; ¿por qué? porque sus 
pechos son mejores que el vino. Este licor terreno es entre 
las bebidas confortat ivas, el más aprec iado, y sin embargo , 
el precioso licor que derrama el cáliz eucarístico vale in-
decible é infinitamente más sin comparación que los mejores 
vinos terrenos. Por eso el alma que ha l legado á posesionar-
se de es ta 'verdad, mediante la experiencia, todo cuanto hue-
le á mundo le fastidia, le sirve de estorbo para l legarse á 
Jesús, el cual es sólo su vida y su delicia; y por esta misma 
razón suele exclamar con el Apóstol: «Todas las cosas de 
este mundo las reputo por estiércol, por ganar á Cristo» (1). 

(i) Phil ipp, ni, s. 

Mas el Corazón del Divino Esposo , no solamente es me-
jor que el vino, sino fragante como los mejores ungüen-
tos (1), lo cual es como un corolario d e lo que dijo antes. 
Porque por suavísimo que sea un ungüento , al cabo es 
cosa terrenal que jamás satisface al a lma perfecta; empero 
la compara á la fragancia que desp ide el Corazón del Es-
poso Jesucr is to , que son todas sus vi r tudes . He aqui por 
qué nosotros , al recibir el Corazón de Cris to en la Eucaris-
tía, recibimos sus vir tudes y perfecciones, y en cierto modo, 
por esta causa, nos t ransformamos en otros cris tos. Enton-
ces, como asegura el Apóstol (2), somos para Dios buen olor 
de Cris to, porque habiendo tomado de Él la vida íntima que 
llevamos y aún la modestia de nuestros semblantes, las es-
parcimos por doquiera que anunciamos el Evangelio ó pre-
dicamos el amor que Cristo profesa á sus almas predilectas. 

Continúa la esposa manifestando las prer rogat ivas del 
Salvador: Tu nombre es óleo derramado (3). El nombre de 
Jesucr is to es no solamente óleo del icado, sino derramado, 
esto es: que continuamente está esparc iendo el aroma de la 
virtud y de la sant idad; es delicado, porque es dulce al que 
lo pronuncia, suave al corazón del crist iano, alegre al tris-
te, confortat ivo al pusilánime y p o d e r o s o al tentado; y e s 
der ramado, porque en su nombre nos hacemos cristianos, 
nos santif icamos, nos salvamos y nos unimos eternamente 
con Cristo; es der ramado, porque continuamente hace sen-
tir sus divinos efectos en todos los hombres , y particular-
mente en los que se han consagrado á su amor. Cornelio 
Alápide (4) atr ibuye siete cualidades al óleo, que luego apli-
ca al nombre de Jesús . Dice que la pr imera cualidad es ser 
símbolo de paz y de tranquilidad; y el nombre de Cris to 
tranquiliza á los a i rados y apaga todas las pasiones . La se-
gunda consiste en ser emblema de la gracia y de la miseri-
cordia; y el nombre de Cristo las concede y aun las infunde. 
La tercera es ser f igura de riqueza y de calor; y el nombre 

(1) F r a g a n t i a u n g u e n t i s o p t i m i s . C a n t . I, 2. 
(2) Q u i a C.hristi b o n u s o d o r s u m u s D e o . II C o r . c a p . II, 15. 
(3) O l e u m efTusum n o m e n t u u m . C a n . I, 2. 
(4) C o m . in C a n t . I. 



del Señor concede al alma cuantos bienes celestiales exis-
tan y la enardece en la más pura car idad . La cuarta es sim-
bolizar la f ragancia del buen e jemplo , del nombre y de la 
fama; y no otra c o s a desti la el nombre de jesús. La 'quinta 
es ser signo y causa de la a legr ía ; v el nombre de Cris to 
regocija á los t r is tes . P o r la sex ta , el óleo conforta el cuer-
po y le robustece; y el nombre de .Cr i s to conforta á los fu-
turos mártires y les da el auxil io necesar io para no sucum-
bir en la pelea. Finalmente; el óleo sirve para curar las he-
ridas del cuerpo, mas el nombre de J e sús cura v sana todas 
las del alma. ¡«Oh n o m b r e bendito! exclama S. Bernardo (1). 
¡Oh óleo por todas pa r t e s de r r amado! ¿Po r cuáles? Vino del 
cielo á la Judea , y he aquí que por todo el mundo se ha di-
fundido, de suerte que todo el o rbe clama con la Iglesia-
Oleo derramado es tu nombre . De r r amado en verdad, por-
que no sólo fué espa rc ido por la t ierra , sino que l legó'hasta 
los infiernos, de tal manera que pudiera verificarse que al 
nombre de Jesús inclinasen la rodilla los cielos, la tierra v 
los infiernos». 

Eres tan ag radab le , oh e sposo mío, añade la esposa , que 
por eso las doncellas te amaron (2). Por estas doncellas 
dijimos, se entendían las almas contr i tas ó nuevas en el ca-
mino de la per fecc ión , las cuales no ignoran que Jesús es 
amoroso y suave, conso lador y dulce; pero que no habien-
do entrado todavía en el ve rdadero camino de la vida espi-
ritual donde Jesucr i s to se muestra á sus almas con la cruz á 
cuestas, lleno de t r aba jos y afl icciones, en cuyas penas 
desea se ejerciten, p o r eso se expresan de esta manera 
Qu iza esas almas novicias , si l legaran á ejerci tarse en los 
mencionados t raba jos no dijeran que amaban tanto á Je -
sús, porque una cosa e s est imarle por los consuelos, y otra 
por las penas que nos envía . Lo pr imero es de justos nue-
vos en la perfección; lo s e g u n d o es de adultos y práct icos 
en ella. Aquéllos, como éstos , quieren seguir á nuestro Se-
nor, aunque muchas veces se hallan sin fuerzas suficientes; 

(1) Serm. 15. 
(2) I d e o adolescentu l íe d i l e x e r u n t t e . C a n t . I, v. 2. 
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por eso se dirigen á Él con la esposa , y le dicen: Tráeme: en 
pos de tí correremos al olor de tus ungüentos (1). ¡Oh Je-
sús! si vos me lleváis yo iré, ya que solo no puedo, deb ido 
al peso de mis enormes culpas. Notemos que la esposa no 
dice al divino esposo que irá tras sus p isadas , sino que la lle-
ve Él, lo cual denota cuan poco se había ejercitado en la perfec-
ción. Masdespués , sintiéndose con las fue rzas que Cristo le ha 
dado, anima á sus compañeras, y le dice: en pos de Tí corre-
remos, al olor de tus virtudes, porque su f ragancia nos 
atrae. El amor y la celestial ambrosía que Cristo patentiza 
en el Sacramento, son tan fuertes , que las almas, a t ra ídas 
con tan pingües tesoros, corren tras ellos por consegui r los . 

Al ver Jesucristo en su casta esposa los deseos que tiene 
de poseerle, llevado de su magnífica l a rgueza , condescien-
de con ella, por lo cual la esposa no puede menos de contarlo 
á sus compañeras . (2) Introdújome el rey en su cámara, di-
ce; nos regocijaremos y alegraremos en Tí; acordándonos 
de tus pechos mejores que el vino: los rectos te aman. 
¿Cuál es la regia y divina cámara, sino el Corazón de Jesús 
Sacramentado? ¿Dónde está la habitación de Cris to con los 
hombres sino en la Divina Eucaristía? Aquí, pues , el Espo-
so celestial introdujo á la esposa terrena, acto que se verifi-
có cuando ésta le recibió Sacramentado. Por eso ella, dán-
dole como gracias , juntamente con sus compañeras , dice: 
nos regoci jaremos y a legraremos en Tí , acordándonos de 
tus inmensos favores; y esto es como una consecuencia del 
alma agradecida que, recordando los beneficios recibidos, le 
mueven á estimar á su Dador . T o d o s cuantos conocieren los 
bienes que de Tí proceden, y que con mano liberal concedes 
á los justos, mayormente aquéllos que por experiencia pro-
pia han gus tado tus espirituales delicias, te aprecian; pues 
esto significan las palabras: los rectos te aman. 

En el camino espiritual, donde parece que la caridad 
fraterna tiene poco que desear , existen siempre a lgunas , 

(1) T r a h e me: p o s t t e c u r r e m u s i n o d o r e m u n g u e n t o r u m t u o r u m . Cant . I. 
v . 3-

(2) l n t r o d u x i t m e r e x in c c l l a r i a su<ii e x s u l t a b i m i i s , c t Icfctabimur in te, 
m e m o r e s u b e r u m t u o r u m s u p e r v inum, rect i d i l igunt te. Cant . I, 3. 



aunque leves emulaciones entre las personas imperfectas, á 
causa de que la pasión del amor propio no se ha purifica-
do de! todo en el crisol de la caridad. Debido á esto, las 
compañeras de la esposa , algo como envidiosas del amor 
que ésta manifestaba tener á su Esposo eterno, le achacan 
de que es morena; por eso ella, reconociendo su condición, 
pero obteniendo un gran bien de lo que en concepto de las 
doncellas era imperfección, humillada, y enardecida en cari-
dad hacia su Esposo, contesta: Negra soy, pero hermosa, 
hijas de Je ru salen, así como las tiendas de Ce dar; (1) co-
mo las pieles de Salomón. Negra soy, es verdad; pero mi 
particular negrura me tiene más acepta á los ojos de mi Es-
poso divino. Y por cierto; en una alma perfecta, las tribula-
ciones, las persecuciones, los t rabajos, las enfermedades; 
en suma: todo género de padecimientos la pondrán defor-
me, flaca; harapienta, necesitada materialmente; pero en 
el espíritu le servirá de hermosura purísima con que agra-
dará á Jesucristo. Aun los mismos sufrimientos la devuel-
ven, por la paciencia, hermosa á los ojos del mundo; pol-
lo cual exclama S. Bernardo (2): «Dichosa negrura que da 
á luz el candor de la inteligencia, la luz de la ciencia y la 
pureza de conciencia». En veniad que semejante alma po-
día prorrumpir con el Apóstol: «De buena gana me gloriaré 
en mis enfermedades, á fin de que permanezca en mí la vir-
tud de Cristo» (3). 

Mas, 50}' hermosa, hijas de Jerusalén, así como las tien-
das de Cedar y como las pieles de Salomón. Los descen-
dientes de Agar eran llamados cedarenos ó árabes, quienes, 
por la costumbre de no tener residencia fija, usaban tien-
das en los campos, las que apareciendo negras ó morenas 
en su parte exter ior , efecto de la influencia del sol, conser-
vaban no obstante interiormente rara belleza v gran apara-
to de r iquezas. Lo propio puede decirse de las pieles que 
empleaba Salomón en la guer ra . 

(1) N i g r a s u m , s e d f o r m o s a , filia; J e r u s a l e m , s i c u t t a b e r n a c u l a C e d a r . 
s i c u t p e l l e s S a l o m o n i s . C a n t . I, 4. 

(2) S e r m . 25. 

(3) II C o r . X V I , 5. 

Pasa adelante la esposa y, declarando la causa de ser mo-
rena, dice: No me consideréis que sov morena, porque el 
sol me estragó el color (1). Suele este radiante astro enne-
g rece r los ros t ros de los que están mucho tiempo á su pre-
sencia, por cuya causa afirma la esposa que es morena. Pe-
ro ¿cuál es este sol? ¿será el material? Sabemos que el Can-
tar de los Cantares es todo espiritual, por lo tanto, su natu-
raleza, juntamente con la autoridad de los santos Gregor io 
Anselmo y Bernardo (2), ex ige que lo ref iramos al Sol de 
justicia, Cr is to Jesús . En efecto; si el sol quema, la caridad 
abrasa ; la vida evangélica es de sí t rabajosa, y va minando 
lentamente las fuerzas materiales del que la emprende; y si-
se toma por amor á solo Jesucr is to , la devora mucho más 
pronto, pudiendo decir entonces el alma con el salmista: «El 
celo de tu casa me comió» (3). Jesús , empero, en el Sacra-
mento de! Altar cumple perfectamente el oficio á que hace 
alusión la esposa cristiana en este lugar . Ese sol divino que 
ilumina á todo aquél que á Él se acerca, según aquello: «Lle-
g á o s á él (4) y seréis iluminados» abrasa y consume también 
á todo el que desee recibir su vivificante calor, según dice la 
Escri tura: «Porque Dios Nuestro Señor es fuego consumi-
dor» (5). Si así es, el Divino Salvador , en ningún misterio 
suyo hace palpables estas verdades mejor que en la Eucaris-
tía. La Hostia Divina, en efecto, esparce sus rayos de luz y 
f u e g o á un mismo tiempo para imprimir en nuestra frente y 
corazón el sello de su abrasado amor. 

Cuenta la esposa á sus compañeras los obstáculos que le 
sobrevienen con la práctica de las vir tudes, y así dice: Los 
hijos de mi madre lucharon contra mi; me pusieron por 
guarda de viñas; sin embargo, yo no guardé mi viña (6). 
Efectivamente, no pueden darse enemigos más declarados del 

(1) N o l i t e m e c o n s i d e r a n q u o d f u s c a s im, q u i a d e c o l o r a v i t m e sol 
C a n t . 1, 5. 

(2) S e r m . 28. 
(3) Ps. 68, v. 10. 

(4) Ps . 33,4-
(5) D e u t IV, 24. 
C6) F i l i i m a t r i s m e a ; p u g n a v e r u n t c o n t r a m e , p o s u e r u n t me c u s t o d e m 

in v i n e i s : v i n e a m m e a m n o n c u s t o d i v i . C a n t . I, 5. 



hombre virtuoso q u e sus mi smos domést icos (1). Por eso el 
Señor asegura que el que ama á sus padres más que á Él no 
puede ser su fiel d i s c í p u l o (2), lo cual afirma cuando, esti-
mulando al c r i s t iano á q u e siga el Evangelio, añade: «Todo 
el que abandonare su c a s a y hacienda y viniere en p o s de 
mí obtendrá en e s t a v ida el ciento por uno y luego la vida 
eterna> (3). P r á c t i c a m e n t e reconoce el católico que camina 
á la perfección, q u e a p e n a s puede dar un paso en ella á con-
secuencia de la g u e r r a cont inua que le ocasionan sus parien-
tes, si es que de é s t o s h a c e un caso indebido. 

Mas, por seme jan te s h i jos entienden también los SS. Pad re s , 
á los herejes y c i smát icos que , saliendo de la Iglesia, pero no 
habiendo pe r t enec ido á el la con el espíritu, la de spedazan 
con sus blasfemias y qu is ie ran verla reducida á la nada; 
muy par t icularmente se sobreent ienden asimismo los ma-
los prelados, s a c e r d o t e s y re l igiosos que, no poseyendo 
el espíritu de su v o c a c i ó n , porque entraron en la Iglesia 
ó en la religión c o m o ladrones , murmuran de sus com-
pañeros y he rmanos en e! ministerio, á causa de que és-
tos no son de sus p e r v e r s o s sentimientos; ¡os ponen en 
ridículo repet idas v e c e s , y se gozan de su humillación, lo-
grando de este m o d o h a b e r escandal izado á la Religión 
y al mundo, y a t r a ído s o b r e sí la terrible sentencia del Sal-
vador: «¡Ay de aquel h o m b r e que causare escándalos! 
Más le valdría que le pus iesen al cuello una piedra de mo-
lino y le lanzasen en el ma r , que escandalizar á uno de 
estos pequeñitos» (4). P o d r í a decir la Religión á semejantes 
monstruos, con el Sa lmi s t a : «Mis amigos y mis prój imos se 
acercaron hacia mí y lucharon contra mí» (5). ¡Ay de tales, 
exclama S. Be rna rdo , que con su proceder convierten en 
escándalo la Rel ig ión que e s lugar de paz! (6). 

En tercer lugar , tos hijos de mi madre que lucharon con-
tra mí., puede exp l i ca r se d e las pasiones y afectos desor -
denados del alma que camina á la perfección, los cuales la 
asaltan á cada paso , y c u a n d o menos espera la subyugan , 

í i ) M a t h . X 36. (2) M a t h . X , 3 7 . (3) M a t h . 19, 2 9 . (4) L u c . X V I I , 1 ,2. 
<5J p s . 37. (6) S e r m . 29 in C a n t . 
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S. a la gracia divina no permanece asida. Lo que asegura la 
esposa de que la pusieron por guarda de viñas, mas no guar-
do la suya, significa que la constituyeron por directora de 
almas, y que ella, no sint iéndose con fuerzas suficientes ar-
güía de la siguiente manera: Con que no puedo guardar 'con 
perfección mi alma, f igurada por la viña, v queréis que 
gua rde las agenas? Así lo explica S. Bernardo (1) Pero 
otros, como Or ígenes (2), adaptándose más al sentido literal 
exponen que los malos ó imperfectos prelados, habiéndose 
constituido Pas tores de sus espirituales rebaños no los han 
vigi lado, n. custodiado cual debieron. Ot ros , finalmente 
con S. Ambrosio (3), enseñan, que siendo el alma viña espi-
ritual y Jesucristo el viñador, y, debiendo arrancar aquélla 
las malas hierbas de los malos pensamientos v plantar otras 
de buenas obras, se ha quedado soñolienta v dejádose robar 
de los sal teadores. 

El alma fiel, en el versículo sex to de los Cantares , aban-
dona a sus compañeras y, d i r ig iendo su mirada á su celes-
tial Esposo le suplica con fervor arrebatado: Indícame (4) 
oh Tu a quien ama mi alma, dónde apacientas, dónde ses-
teas al mediodía, para que no comience á vaguear tras los 
rebaños de tus compañeros. P o r estas dulces expresiones 
la esposa iba en busca de la presencia de su Esposo, quien al 
mostrársele, fué in terrogado acerca del lugar donde acostum-
braba a tener su residencia al tiempo del mediodía. Fijémonos 
en esta ultima palabra. El mediodía es cuando el astro solar se 
halla en medio del horizonte , despidiendo con mayor inten-
sidad sus ardientes rayos; por eso-el mediodía es perfecto 
símbolo de la residencia de Cristo que s iempre está en la 
luz; antes bien, El es la luz misma, y al propio tiempo es 
signo bellísimo de la quinta esencia del amor en sus me-
jores quilates, todo lo cual desea obtener la esposa para 
amar cual conviene á Jesús . En consecuencia, ¿qué sig-

(1) H o m . 30. 
(2) H o m . I. 
(3) E x o r t . a d virg. 
14) I n d i c a mihi , q u e m di l ig i t a n i m a m e a , u b i p a s c a s , u b i c u b e s in m e r i -

e> n e v a S a r > m c i p i a m p o s t g r e g e s s o d a l i u m t u o r u m . l a n t . I, 6. 



nifica el mediodía, p regunta S. Agustín? (1) y él mismo se 
responde: el g ran fervor , el inmenso esplendor. Pero no-
temos las palabras : Muéstrame, oh querido de mi al-
ma, dónde apacientas y dónde sesteas... ¡Admirable ofi-
cio de Jesús Sacramentado! Sólo Cristo en la Eucaristía 
apacienta á los crist ianos en el verdadero r igor de la ex-
presión, ya que les da su carne en comida y su sangre 
en bebida. Esto es verdaderamente apacentar; mas ¿dón-
de ses tea? ¡Otro oficio no menos providencial y prodigio-
so que el pr imero! Almas perfectas; almas que os nutrís 
de Jesús Sacramentado; almas que pasáis horas enteras 
cerca de este Señor , decidme: ¿dónde sestea el Esposo 
de los Cantares? En el sagrario, me diréis; ahí sestea con-
tinuamente Jesús ; ahí está el tan deseado mediodía de la 
esposa , porque donde está Cristo Sacramentado, allí hay 
un mediodía sin interrupción. Con la unción propia de los 
santos expone este versículo S. Gregor io Niceno (2), apli-
cándolo todo al Sacramento del Altar: «Enséñame, dice, (lo 
pone en boca de la esposa) enséñame dónde apacientas, oh 
Señor, para que, percibida la comida saludable, me llene de 
la fortaleza eterna, la cual, quien no la recibe no puede en-
trar en la vida eterna; y, corriendo á la fuente, apure la divi-
na bebida, que T ú , como de la misma fuente, concedes gus-
toso á los que la desean; esa agua saludable que mana de 
tu costado y que á quien la gustare se le convertirá en fuen-
te de agua que brota para la eterna vida». En el propio sen-
tir está Alápide, al expresarse con estas palabras: «La Eu-
caristía se llama con toda verdad Mediodía, ya porque con-
tiene á Cristo que es la luz del mundo, ora porque presta la 
agradable sombra meridiana contra todas las tentaciones y 
concupiscencias, ya finalmente, porque confiere la plenitud 
de la caridad y delicias celestiales» (3). 

Y ¿para qué deseará el alma sestear con Jesús Sacra-
mentado? Ella misma se responde: Á fin de no andar va-

(1) S c r m . 50 d e v e r b . D o m . in J o a n . 
(2) H o r n . II. 
(3) C o m . in Can t . , c a p . I . 
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gueando tras los rebaños de los compañeros del es-
poso; compañeros que son imperfectos s iempre , y con fre-
cuencia, de mala índole, los cuales, reuniendo proséli-
tos, pretenden arrebatar á los sencillos discípulos del Se-
ñor . Esto se descubre principalmente en los católicos de 
siniestras opiniones y en los ar teros herejes. Con motivo, 
pues, de no ser cogida de semejantes infelices, pregunta 
al divino Esposo dónde apacienta; todo lo cual explica 
claramente el Agust ino (1), cuando dice: «Anuncíame, oh 
Señor, dónde apacientas, no sea que me introduzca en-
tre los que dicen otras cosas diferentes de las que Tú di-
ces, y sienten, y creen, y predican lo contrario de lo que 
Tú sientes, eres y enseñas; los cuales tienen también reba-
ños y son asimismo tus compañeros , porque viven de tu me-
sa y administran los sacramentos de tu mesa». 

Si lo ignoras, (le responden el Esposo y sus compañe-
ros), oh la más hermosa entre las mujeres, sal y ve tras 
las huellas de los rebaños, y apacienta tus cabritos junto 
á las cabañas de los pastores (2). Sobre este precioso ver-
sículo se han emitido diversas opiniones, aunque la más ge-
nuína es la que con Ruper to , S. Anselmo y S. Bernardo se 
expone de esta manera : Si no sabes, oh esposa santa y per-
fecta, pues te hermoseé completamente con mi gracia, dón-
de tengo mis pas tos , es decir, donde estoy yo, para que sin 
errar el camino puedas y sepas llegarte á mí, s igue las hue-
llas de los primitivos cristianos que guardaban mi ley y las 
de los santos que tuvieron la gran dicha de venir á mí antes 
que tú, y no t ropezaron; y á imitación de ellos, apacienta 
tu pequeño rebaño, porque puedes estar segura que no le 
dañará nadie, ni nada . Es indudable que toda alma tiene á 
su cuidado un pequeño rebaño místico que son sus actos, 
los cuales debe dirigir á Dios, y conformar los con su santa 
voluntad mediante la observancia de la ley y la imitación de 
aquéllos que gozan del mismo Señor en el cielo. En confir-

(1) L o e . c i t . 
(2) Si i g n o r a s te , o h p u l c h e r r i m a i n t e r m u l i e r e s , e g r e d e r e , e t a b i p o s t 

v e s t i g i a g r e g u m , e t p a s e e h c e d o s t u o s j u x t a t a b e r n a c u l a p a s t o r u m . C a n t . 1 . 7 
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mación de lo que a c a b a m o s de insertar , dice F r . Luis de 
León (1): «Para hal lar á Dios , aun en las cosas b ru tas y sin 
razón tenemos b a s t a n t e g u í a . El camino para hallarle no es 
el que cada uno por los r i n c o n e s quisiere imaginar y t r aza r 
por sí mismo; sino el t r i l lado y a y usado por el b ienaventu-
rado e jemplo de inf in i tas p e r s o n a s sant ís imas y doc t í s imas 
que nos han p r e c e d i d o » . 

A cont inuación, el E s p o s o c o m i e n z a á e logiar á su e spo-
sa po r verla fo rmada s e g ú n su c o r a z ó n , y así dice: Á mi ca-
ballería en los carros de Faraón te asemejé, amiga mía (2). 
Es de notar que J e s u c r i s t o l lama á su e s p o s a , a m i g a , á 
consecuencia de que e r a h e r m o s í s i m a , esto es, sin mancha 
y en todo confo rme c o n la vo lun tad de su e sposo ; p e r o aho-
ra la semeja á su caba l l e r í a unc ida á los c a r r o s de Fa raón . 
Los ca r ros de este r e y eran ap rec i ad í s imos po r la r ica ma-
teria de que es taban f o r m a d o s y po r los bel los a d o r n o s que 
los he rmoseaban , y á fin de que no h u b i e r a en ellos nada 
que pudiera ser d e s p r e c i a d o , iban los c r i ados de Faraón por 
Eg ip to en busca de las m e j o r e s y ga lanas cabal ler ías; mas 
S. J e ron imo , sobre a q u e l l a s p a l a b r a s del profeta Habacuc-
«Tú que s u b e s sobre t u s caba l los» (3), j u z g a , no sin r a z ó n , 
que el alma del justo e s c o m p a r a d a al caballo, po rque , á se-
mejanza de éste que c a r e c e de r a z ó n v de voluntad , d e b e de -
jarse re f renar y reg i r p o r el g i n e t e , ó por el que le gu ía que 
es Cr i s to J e sús , á fin d e p o d e r dec i r con el Salmista- «Co-
mo jumento (4) soy h e c h o de l an t e de tí». 

Hermosas son tus mejillas, p r o s i g u e el divino E s p o s o , así 
como de tórtola: ta cuello como collares de perlas (5) Son 
c o m p a r a d a s las meji l las d e la e s p o s a á la tór tola , p o r q u e as í 
como esta una vez h a y a p e r d i d o el consor te ya no r econoce 
ot ro , y lleva en ade lan te v ida soli taria ocupándo la en el do lo r 

( i ) E x p o s i t . in C a n t . 

C a n t j E
8

q U Í t a t U Í m e o i n c u r r i b u s P h a r a o n i s a s s i m i l a v i t e a m i c a m e a . 

(3) Q u i a s c c n d e s s u p e r e q u o s t u o s c a p I I I 8 
(4) P s . 72. ' ! 

C a n t . I P 9 . 1 C h l * S U n t g 6 n í e S Í C U t t u r t u r i s : C ü I , u m s i c u t m o n i l i a . 
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así la esposa de Jesucr is to no d e b e conocer á otro e s p o s o 
que á Él, y llevar vida solitaria, es dec i r , sin la compañía del 
t r á fago mundano, ocupándola en e s p e r a r la venida de su ce-
lestial Esposo , mediante la práct ica de los mandamien tos y 
conse jos evangél icos . «¡Oh e sposa de Cr i s to ! añade S. Ber -
nardo (1): aseméjate á la tórtola y e x c e p t o Jesucr i s to , tu es-
poso , no busques otro. ¡Oh e sposa de Cr is to! sé semejante 
á la tórtola y g ime día y noche, s u s p i r a n d o por Jesucr i s to , 
tu e sposo , porque ya subió á los c ie los , á fin de que p u e d a s 
merecer a lgún día ia dicha de ver su ro s t ro en la diestra del 
P a d r e . Bellas son tus mejillas así como de tór tola . En las 
mejillas se muestra el pudor y la v e r g ü e n z a . ¡Oh hermana 
venerable! T u s mejillas serán de tór to la , si por amor y r e -
verencia de Cr is to pospones aquel las o b r a s que le d e s a g r a -
dan; serán de tórtola si á causa de la v e r g ü e n z a de Jesucr i s -
to tu e s p o s o , no pract icaras n inguna cosa contra su volun-
tad; serán finalmente de tórtola, si , e x c e p t o á Cr i s to , no amas 
á otro amigo». 

Tu cuello, p ros igue el Señor , es como collares de per-
las; palabras que interpreta Fr. Luis de León , (2) diciendo 
que aunque la esposa esté desnuda de los. a d o r n o s de o t ras 
mujeres , p o r q u e por ser he rmosa más que todas ellas no le 
hacen falta: e m p e r o es c o m p a r a d o su cuello á los col lares 
de per las , porque sin ellos es h e r m o s a tanto como si los 
tuviera. O t r o s e x é g e t a s enseñan que es semejante á d i -
chos a d o r n o s , po rque , deno tando é s t o s sujeción y obedien-
cia, la e sposa de Jesucr is to debe r e sp l andece r mucho en es-
tas v i r tudes . 

Los c o m p a ñ e r o s del E s p o s o , hac i éndose per fec to eco de 
Aquél , continúan diciendo á la e s p o s a : Cadenillas de oro 
haremos para ti ¡nieladas de gusanillos de plata,{?>) ó co-
mo ot ros t raducen: «Zarcil los y col la res de oro con var ios 
esmaltes menudos de plata ha remos pa ra ti». P o r es tas ri-
cas p rendas de adorno , se sobreen t i enden las ob ras hechas 

(1) D e b o n o v i v e n d i a d s o r o r e m . c a p . X . 
(2) E x p o s s i t . in C a n t . 
(3) M u r e n u l a s a u r e a s f a c i e m u s t ib i , v e r m i c u l a t a s a r g e n t o . C a n t . I, 10. 



por virtud de ia obediencia que son de oro, va que son 
practicadas con car idad, á la cual simboliza el oro. 

Aquí guardan silencio los compañeros del Esposo, por ser 
interrumpidos por la casta esposa que dice: Cuando el rey 
estaba en su reclinatorio, mi nardo dio su olor, (1) lo cual 
comenta Alápide de este modo: «Mientras (2) mi esposo 
que es Cris to rey , estaba en su mesa nupcial, yo, su espo-
sa, entrando donde Él estaba, tomé el ungüento de nardo, 
lo derramé sobre su cabeza y se recreó con tan suave aro-
ma». Dice, cuando el rey estaba en su reclinatorio, con re-
ferencia á los convites antiguos en los cuales los invitados 
comían recostados; pero este divino reclinatorio que, según 
ha comentado excelentemente Alápide, «es la mesa nupcial 
de Jesucristo», no es otro que la Sagrada Eucaristía, donde el 
Esposo Jesús convida á los fieles al festín de su Cuerpo y San-
gre . Asi lo entienden varios exége tas con el V. P . Scio (3) 
La espiga del nardo, de la que se confecciona el rico aro-
ma del propio nombre, y que en algunos lugares de Espa-
ña se llama azumbar, es el que derramó la esposa en la ca-
beza del celestial Esposo como signo de predilección, á la 
manera que María Magdalena lo derramó en la de Jesús Al-
gunos entienden que el precioso nardo es símbolo de la vir-
tud de Cristo Señor Nuestro, manifestada eminentemente 
en el Santísimo Sacramento del Altar. 

Mi amado, continúa la esposa , es hacecito de mirra pa-
ra mi, que entre mis pechos morará (4). Nótese la o- r a n 

prisa que el alma se toma por llegar á poseer á Jesucris to 
ya que, pasando de la reverencia á la familiaridad, pretende 
que descanse en sus castos pechos. Esto se entenderá me-
jor si recordamos que la esposa en el verso anterior llama 
a su Esposo rey; y en éste, amado; en el pasado dice que es-
taba en su reclinatorio y en éste quiere que repose en su cas-

C a n t I D r C S S e t r C X Í n a C C U b Í t U S U 0 ' n a r d u s m c a d e d i t o d o r e m s u u m . 
(2) C o m m . in Can t . 
(3) N o t a s al c ap . I . d e los C a n t 

b i t u í . ¿ n t C í 1 U 2 S m y r r h £ e d H e C t U S m G U S m Í h ¡ ' i n t e r i l b e r a c o m m o r a -
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to seno T o d o es efecto del abrasado amor que le profesa 

mTen PF6" t ^ " * m í ™ m i La rrri-
«a en efecto es un árbol pequeño y espinoso que se cría en 

la Arabia; practicando incisiones en su corteza, 'dest i la got 
muy olorosas, las cuales, ver t idas en un pomito que en fa an-
tigüedad era llevado sobre el pecho, servían para la recrea-
Z t n l S e ' • \ P r e s m ' a c i ó n d e a lgunas enfermedades . 
Mas todos estos efectos son p rop ios de la sagrada Eucaris-
tía; por lo que dice Santo T o m á s (1): «Así como la mirra 
preserva el cuerpo de la corrupción de los gusanos , así el 
Cue rpo de Jesucristo preserva los co razones de los fieles 
de las heridas de los malos pensamientos; porque cuando 
recibimos a Señor, que es nuestro bien amado, si nuestro 
corazon se halla ocupado con el hacecito de mirra, es decir 
con la amargura de la pasión en que piadosamente medita-
mos, rechazaremos lejos de nosotros los gusanos de los 
malos pensamientos». Dice, finalmente, que entre sus pe-
chos morará, para des ignar la ansiedad grande que tiene 

P o s , e e r e n s u c o r a z ó n al hacecito de mirra, Jesús sacra-
mentado. 

Mas prosigue: Racimo de cipro es mi amado para mí 
en las viñas de Engaddi (2). Acerca de la naturaleza del 
cipro existen muy encontradas y diversas opiniones. Unos 
con Plinío (3), Galeno (4), S. Gregor io (5) v C a s í o d o m , 
aseguran que es un árbol que en las hojas se parece á la 
oliva, cuyos medicinales y olorosos f rutos cuelgan en gran-
des racimos semejantes á los de la uva: se cría en Engaddi 
y cerca del Mar Muerto. Ot ros con S. Jerónimo (6), afirman 
que es el bálsamo que se cría en las mismas viñas. Varios 
otros doctores opinan que son uvas de la isla de Chipre , 
las cuales eran t rasladadas á la Judea . Alguno pretende que 
sea el ciprés, mas esta opinión es desechada . En suma; otros 

(1) D o c t r i n a teolog. s o b r e la E u c . c a p . 24. 
(2) B o t r u s c y p r i d i l ec tu s m e u s mih i , in v ine i s E n g a d d i . C a n t T i x 
(3) L ib . XI», c a p . 24. ' 
(4) L i b . VII I , S imp . med ie . 
(5) In e x p o s s . C a n t . 
(6) Cap . 27 in E z e q . 



P P . , con mayor p robab i l i dad , enseñan que por los racimos 
de cipro se ent ienden los rac imos de uva de las viñas de 
Engaddi que sabían al f ru to del árbol cipro. Esto parece 
más conforme con la letra; ya que, según observa el Liren-
se (1), el orden d e las pa lab ras del presente verso es el si-
guiente: Racimo de cipro en las viñas de Engaddi es mi 
amado para mí. P e r o que es te cipro fuesen uvas, lo afirma 
Deltrio, al enseñar que e s a s uvas estaban en Engadd i , y que 
por hallarse cercanas á los árboles del cipro, recibían su sa-
bor , ya que las ra ices de las cepas de uvas se mezclaban 
con las del otro, con lo cual parece deducirse la verdadera 
opinión de la na tura leza del cipro y rechazarse la de los que 
entendían ser los rac imos de dichos árboles. Además es 
conforme con la vers ión caldaica, la cual observa asimismo, 
que eran uvas d e las v iñas de Engaddi las que ofrecieron á 
Dios en libación los israel i tas , cuando entraron en la Tierra 
santa. Por último, es más conforme con el sentido genuino 
del verso, po rque s iendo todo espiritual, y diciendo la es-
posa que su A m a d o es rac imo de cipro para ella, como el 
esposo es Jesucr is to , y Nues t ro Señor haya af irmado para-
bólicamente de sí p rop io que es la viña por excelencia; más 
aún: siendo s imbol izada la sangre del Redentor en el vino, 
indudablemente este vers ículo se aplica todo á la Sagrada 
Eucaristía. En efec to ; acerca de que Jesucristo sea racimo 
de cipro, convienen los san tos en que el Divino Salvador, 
en su pasión dolorosa ver t ió el purísimo vino de su santísi-
ma sangre , á fin de que n o s sirviese de precio de nuestra 
redención; mas en cuanto á que el racimo de cipro sea la 
divina Eucaristía, he aquí lo que inserta Alápide (2): «Cris-
to es el racimo del alma santa; principalmente en la sunción 
de la Santa Eucarist ía , que es el memorial de su pasión; 
Ella es semejante al rac imo de cipro; pr imero, porque con-
tiene la Sangre de Jesucr i s to , como racimo expr imido en el 
lagar de la c ruz ; s e g u n d o , porque es manjar y bebida sua-
vísimos que hartan y embr iagan al alma de grac ias , g o z o s 

(1) Posti l i , in C a n t . 
(2) C o m m . in C a n t . 
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y delicias celestiales; tercero, porque por Ella resucitaremos 
a la bienaventurada é inmortal vida, según promesa del mis-
mo Señor». 

¡Oh qué hermosa eres tú, amiga mía! r e sponde el Espo-
so, ¡oh qué hermosa eres tú! tus o/os de palomas (1). No 
se hace sordo el Señor á los dulces requiebros espiri tuales 
que el alma santa le dir ige t iernamente; por el contrario, sue-
le hablarle al corazón las palabras que acabamos de men-
cionar. Pero le dice dos veces hermosa, porque según el 
M. León, (2) equivale á llamarle hermosís ima; según S. Gre-
gor io , (3) es como que le o to rga los dos amores , el de Dios 
y el del prójimo; según S. Anselmo, manifiesta que le con-
cede la hermosura del alma y la del cuerpo, á fin de que en 
la esposa pueda verif icarse lo que dijo S. Pablo de la mu-
jer virgen y consagrada al Señor: «Para (4) que sea santa de 
cuerpo y de espíritu». Finalmente; la llama dos veces her-
mosa porque, como comenta S. Bernardo , (5) quiso conce-
derla por el mismo hecho, la doble hermosura de la simpli-
cidad y perspicacia, cuyas vir tudes están s imbolizadas en 
los ojos de palomas. Sin duda Salomón, al legarnos este di-
vino Epitalamio, se refería á las palomas de Siria y África, 
l lamadas tripolinas, cuyos ojos tienen las relevantes cuali-
dades de ser grandes , resplandecientes , de color ígneo y 
de una viveza no común. 

Confundida en su humildad la e sposa , de que su divino 
Amado la enalteciera en tanto g rado , insiste en referir á Él 
todos los mencionados e logios . P o r lo cual dice. ¡Oh qué 
hermoso eres tú, amado mío, y gracioso! Nuestro lecho es 
florido (6). Toda la hermosura del alma santa es perfecto 
reflejo de la de Jesucris to , así como la belleza del cuerpo 
humano es imagen de la del Cr iador . En este concepto, 

(1) E c c e tu p u l c h r a es, a m i c a mea, e c c e tu p u l c h r a es, ocul i tui c o -
l u m b a r u m C a n t . I, 14 

(2) E x p o s i t . in Cant . 
(3) L o e , cit. 
(4) I . C o r VII , 34. 
(5) Serm. 45 in C a n t . 
(6) E c c e tu p u l c h e r es d i l e c t e mi, e t d e c o r u s . L e c t u l u s noster floridus 

C a n t . I, 15. 



¿cuál será la hermosura, tanto interior como exterior de Je-
sucristo? Bellísimo en la divinidad, le proclaman S. G r e g o -
rio y S. Anselmo. Adornado en gracia le apellida S. Ber-
nardo. ¡Oh cuán hermosa es la majestad de tu santidad! pa-
rafrasea la versión caldaica. ¿Y cómo no? ¿Acaso Jesucris-
to no es el esplendor y la f igura de la substancia del Pad re? 
Y Dios que crió en la naturaleza unos seres tan bellos ¿de-
jará Él de ser bellísimo por excelencia? Yo, dice el Señor, 
que doy potencia á las criaturas para engendrar , me queda-
ré sin ella? Pues así podía decir respecto de la belleza. Por 
razón de lo cual, si el Eterno engendra en la eternidad á su 
Hijo, Dios de Dios, luz de luz y consubstancial al Padre , 
¿dejar ía de otorgarle la esencial hermosura que sólo es pro-
pia de Dios? Mas hablemos de la belleza exterior de Cris-
to. De Él dice David en espíritu (1): «Su hermosura externa 
es más encantadora y magnífica que la de todos los hijos de 
los hombres». Y cómo no? Jesús es perfecto, sin mancha; ni 
la sombra del pecado se atrevió á levantar sus criminales ojos 
para mirarle; es la Acción divina mejor que pudo, que su-
po, que quiso y que obró el Eterno Padre ; luego, ¿no será 
bellísimo en su exter ior? Aunque tomó la forma de siervo, 
¿no nos afirman los evangelistas que atraía á las gentes y 
que se las llevaba á donde Él caminaba? En breves palabras 
resume S. Agustín (2) las dotes de la hermosura de Cris-
to. «Bello era Jesús en el cielo, bello en la tierra, bello en 
el vientre de la Virgen, bello en las manos de sus padres , 
bello en los milagros y en los azotes , bello no estimando la 
vida, bello no precaviéndose de la muerte, bello dejando el 
alma, bello tomándola; hermoso en la cruz, hermoso en el 
sepulcro y bello en todas partes». 

Nuestro lecho es florido, añade la esposa. ¿Cuál será es-
te lecho común? F,1 lecho florido del alma es Cris to, y el de 
Cristo el alma santa; pero ¿y el de ambos? No es otro que 
la Sagrada Eucaristía. P o r la sunción de la misma, Cris-
to descansa en el corazón humano y éste á su vez ani-

(1) S p e c i o s u s f o r m a pra; filiis h o m i n u m . Ps. 44, v . 3. 
(2) l n Ps. 44. 
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da en el costado de Cris to . P o r otra parte, no puede dar-
se un lecho tan florido como el de la Santa Eucarist ía, por -
que de tal manera nos recreamos en Ella, que l legamos á 
sentir toda clase de deleites espiri tuales y celestiales. Á con-
tinuación, el alma santa refiere al purísimo Esposo las clases 
de pavimentos místicos que poseen sus habitaciones espiri-
tuales, y así dice: Los cabríos de nuestras casas,de cedro; 
los artesonados, de ciprés (1). Por los cabríos se sobre-
entienden las cuatro vir tudes cardinales; y por los artesona-
dos de ciprés las vir tudes ex te rnas que embellecen al alma 
iusta, como son la modest ia , la ve rgüenza , la soledad y el si-
lencio; todo lo cual se lo recuerda á Jesucristo para que ten-
g a o t ros tantos motivos de amarla . 

(1) T i g n a d o m o r u m n o s t r a r u m c e d r i n a , l a q u e a r í a n o s t r a c v p r e s s i n a . 
C a n t . 1 , 1 6 . - 1 



C A P Í T U L O II 

S U D A R I O 

E x i m i a s d o t e s d e J e s u c r i s t o y del a l m a p e r f e c t a ; g r a d o s u p r e m o del 

a m o r d i v i n o . — U n i ó n r e a l c o n C r i s t o S a c r a m e n t a d o , y s u s e fec tos . 

— E s e x h o r t a d a el a l m a al t r a b a j o e s p i r i t u a l : o t r o s e s p e c i a l e s efec-

tos d e la E u c a r i s t í a . 

Yo soy flor del campo, dice el Salvador , y lirio de los 
valles (1). En p r ime r lugar , Jesucris to es flor, según 

profet izó Isaías: «Y sa ld rá una vara de la raíz d e J e s é , y de 
su raíz brotará una f lor , y el espíritu del Señor descansará 
sobre ella» (2); es flor además , po rque es hermosísimo, de-
seable y amoroso. Mas es f lor, no de los jardines que están 
cercados de setos para impedi r la entrada á otras personas 
que no sean los dueños , s ino del campo, que está completa-
mente abierto á cuantos quieran entrar en él. El campo, dice 
Alano, es la Humanidad de Cr i s to , y la flor de este bellísi-
mo campo es la Eucarist ía , el mejor aroma que exhaló la om-
nipotencia divina. La s a g r a d a Eucaristía está abierta á to-

l i ) E g o flos campi . e t l i l ium c o n v a l l i u m . C a n t . II , i . 
(2) Isai . X I . i . 
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dos los que con devoción desean acercarse á Ella, v por eso 
la flor del campo es su perfecto s ímbolo . De igual modo 
Cristo Jesús en el Sacramento es el lirio de los valles, pues 
asi como este se cría en lugares humildes y recrea á los 
transeúntes, así el Divino Sacramento permanece en los sa-
grar ios , lugares humildes en comparación de lo que merece 
tan alto Señor, y recrea á la Iglesia Catól ica. 

Dirigiéndose al alma cristiana, la e logia de este modo- Co-
mo el Uno entre las espinas, asi mi amiga entre las hi-
jas (1). Así como el lirio, s ímbolo de inocencia y humildad 
crece lozano y fresco entre las espinas , del propio modo el 
alma santa adelanta en perfección en medio de tantas pasio-
nes, contradicciones, t rabajos, v i tuper ios v persecuciones, 
causados por las almas imperfectas, que á esto vienen las pa-
labras así mi amiga entre las hijas; pero á la manera que 
un lirio desarrollado entre las espinas es mucho más estima-
ble, por razón de no ser tocado de ellas, así el alma perfec-
ta, en medio de tantas imperfectas, es mucho más merecedo-
ra de gloria temporal y eterna. 

Esto que oyó el alma santa, movióla á elogiar á [esucris-
to, diciéndole: (2) Como el manzano entre los árboles de las 
selvas, así mi amado entre los hijos. A la sombra de Aquél 
á quien había deseado, me senté; y su fruto dulce á mi gar-
ganta. Según la letra del s ag rado Epitalamio, los esposos 
figuran hallarse en el campo, y por eso el Amado es com-
parado al manzano entre los demás árboles de las selvas. 
Hay autores, como Alápide, que toman el fruto del manzano 
en sentido genérico, pero ot ros , y son los más, exponen 
que, aun cuando el manzano no aventa je á otros árboles, co-
mo á la palmera por su gallardía, ó al plátano por su deli-
ciosa sombra, empero no puede envidiar los ni por estas 
cualidades, ni menos por sus r icos y o lorosos frutos, particu-
larmente porque simboliza la humildad y caridad, vir tudes 
en las que descolló eminentemente Cr i s to Nuestro Señor en 

(1) S icu t l i l ium in t e r sp inas , s ic a m i c a m e a i n t e r filias. Can t . 11. v 2 
(2) S icu t ma lus in te r l igna s i l v a r u m , sic d i l e c t u s m e u s í n t e r filios S u b 

u m b r a íllius. q u e m d e s i d e r a v e r a m , sedi : e t f r u c t u s e ius d u l c í s « u t t u r i 
meo . id. 0 



todas las obras de su vida, especialmente en la pr imorosa 
obra de la Eucaristía. Ésta es el verdadero manzano; el só-
lido y suavísimo fruto con el cual nos sustentamos; y de es-
te sentir son Filón de Carpacio , Or ígenes , S. Gregor io Ni-
ceno y S. Anselmo. El manzano, dice el Niceno, deleita 
nuestros sentidos; los ojos con el color, el olfato con el olor y 
el gusto con el sabor, y del propio modo lo causa Cristo Sa-
cramentado. Filón de Carpacio añade, que dicho excelente 
fruto da comida y bebida al mismo tiempo: también Cristo en 
la Eucaristía da su carne en comida y su sangre en bebida. 
En suma: S. Gregor io afirma que en verdad el manzano sim-
boliza á Cris to, y los demás árboles silvestres á los puros 
hombres , porque sólo en Cristo encontramos la Comida de 
salvación que, bien recibida, nos conduce á la gloria. 

¿Cuál será esa grata sombra que había deseado la espo-
sa? El deseado es Cristo, f igurado por el manzano; y la 
sombra de éste representa la virtud de Cristo en la Euca-
ristía; por lo que afirma S .Berna rdo , que la sombra de Cris-
to es el Santísimo Sacramento del Altar, al cual se acogen 
los fieles, ávidos del sustento celestial y para ser defendi-
dos de las inclemencias de los enemigos espirituales. Y con 
razón; Nuestro Divino Salvador reside en la Eucaristía, no 
sólo para ser sustento del cristiano, sino también para su 
refugio y consuelo. Debido á esto, la sombra del Señor Sa-
cramentado es tan inmensa que todos los hombres pode-
mos descansar en ella si, movidos del recto deseo, exclama-
mos con el Real Profe ta : «Bajo la sombra de tus alas, am-
párame, Señor» (1); y seguros podemos estar que nos cobi-
jará, ya que su deseo es inefable, según lo prueban las pala-
bras que dirigió á la desgraciada Jerusalén (2): «¡Cuántas 
veces quise allegar tus hijos como la gallina acoge sus po-
lluelos bajo sus alas, y no quisiste!» En esta fresca sombra , 
pues, se sentó la esposa á descansar para comer con sosie-
go el fruto del árbol, que fué muy gra to á su ga rgan ta ; por 
las cuales palabras se nos propone doblemente de nuevo el 

(1) PS. X V I , 8 . 

(2) M a t h . 23. 37. 
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Mister io eucarístico; ya que el f ru to del árbol es la Divina 
Eucaristía, la cual es dulcísima al pa ladar del espíritu. 

Explica la esposa lo que le aconteció al comer el mencio-
nado fruto, y así d ice: Me introdujo en la cámara del vino, 
ordenó en mí la caridad (1). El vino de que habla la esposa es 
en efecto el que engendra v í rgenes; por lo cual, la cámara 
del exquisi to vino es la misma Eucaristía cuando d e r r a m a á 
tor rentessusdel ic ias . Y pores to menciona cámara, porque es 
como si f iguradamente el alma fuese int roducida en delicioso 
baño lleno de aquel p rec ioso licor, y en él sat isfaciese su ape-
tito; pero que realmente , cuando recibe con toda devoción á 
Cristo Sacramentado, es introducida en un insondableéinmen-
so océano de deleites espir i tuales . En comprobación del sen-
tido que damos á este v e r s o están S. G r e g o r i o Niceno (2), 
Ruper to , Pascas io R a d b e r t o (3) y o t ros , quienes, por la cá-
mara del vino, entienden el altar santo donde reciben los fie-
les el Santísimo Sacramento . Cornel io Alápide, poniendo 
en boca de la esposa las s iguientes pa labras , dice: «El mis-
mo rey, mi Esposo , me introdujo en la cámara del vino, es-
to es: me mandó l legarme al altar del Señor y que tomase 
el cáliz de salud que , al propio t iempo que alegra á Dios, 
vivifica al hombre» (4). S. Cipriano, S . Bernardo y S. Bue-
naventura, añaden que el Espíritu Santo , por esta cámara 
del vino, quiso dar á entender la íntima, inefable y real 
unión del alma con Cr is to Sacramentado, verif icada, no so-
lamente por la car idad, sino por la posi t iva y real conjun-
ción de las mentes pur í s imas con Cr i s to , en la cual unión el 
a lma siente á Cris to como presente, le ama, le adora y le 
contempla; unión que sólo es propia d e las almas muy per-
fectas, no de o t ras cualesquiera aunque estén en gracia de 
Dios . Esta unión admirable , dice Alápide (5), si es considera-
da por parte de Dios, no es otra cosa que un descendimien-

(1) I n t r o d u x i t m e in c e l l a m v i n a r i a m , o r d i n a v i t in m e c h a r i t a t e m . 
C a n t . II, 4. 

(2) H o m . 4. 
(3) D e E u c h a r i s t . c a p . X I . 
14; C o m m . in C a n t . Ü. 
(5) C o m m . in C a n t . 



to al alma, ó manifestación del mismo Cr is to que reside 
oculto en la Eucaristía y que se ostenta á las almas purga-
das , bajo razón de suma luz y de cierto contacto inefable 
con el alma y con el cuerpo del que le rec ibe , el cual con-
tacto no es otra cosa que un dulcísimo ab razo y ósculo pu-
rísimos dados á Cris to, efecto de los cuales la esposa es em-
br iagada . Mas si es considerada por par te del alma, es un 
mutuo abrazo al que sigue la percepción experimental de 
Cris to, por el que la espiritual dulzura es pose ída en el mis-
mo Dios». 

El afirmar el alma fiel que Cristo ordenó en ella la cari-
dad, fué tanto como decir que le comunicó la gracia gene-
ral y peculiar del Sacramento, que consis te en esta doble ca-
ridad para con Dios y para con las cr ia turas , á fin de que 
todos los cristianos seamos unos en Cr i s to . 

Estando la esposa saboreándose con la presencia real de 
Cristo Sacramentado en su corazón, exc lama: Soslenedme 
con flores, cercadme de manzanas, porque desfallezco de 
amor( 1). En suavísimo deliquio, imposible de ser comprendi-
do si no es por aquél que lo percibe, se hal laba la regalada 
esposa de Jesucris to , cuando, toda fuera de sí, busca que 
1a sostengan con flores y que la cerquen de manzanas , úni-
cos confortat ivos existentes en el campo , para que ayudada 
de su perfume suavísimo no desmayara ; pero aun por esto 
mismo parece pretender nuevos y d o b l a d o s éx tas i s con ob-
jeto de quedar más tiempo arrobada en el Señor . Pero , ¿se-
rán flores y manzanas materiales las q u e solicitaba la esposa? 
De ninguna manera. Jesucristo es la f lor , según Él mismo lo 
dijo, y Él mismo es también el fruto del manzano . Por lo 
tanto, al querer la esposa ser sostenida con f lores y cerca-
da de manzanas , no busca otra cosa s ino ser recreada entre 
los b razos del Salvador. «Se han visto muchas almas santas, 
dice el V. Scio (2), que, no pudiendo sufrir en sí la vehe-
mencia y fuerza de las encendidas l lamas de amor divino 
en que se abrasaban, pedían á Dios que las templase; pero 

( i ) F u l c i t e m e f l o r i b u s , s t i p a t e m e mal is : q u i a a m o r e l a n g u e o . C a n t . II. s. 
1.2) N o t a s al C a n t . d e los C a n t . 
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al mismo tiempo suspiraban sin cesar no por otra cosa que 
por aquella misma que las hacía caer en desfallecimientos y 
deliquios». 

Prueba de que el cristiano perfecto buscaba ser r ec reado 
entre los b razos de Jesucristo, son las palabras que s iguen: 
La izquierda de Él debajo de mi cabeza y su derecha me 
abrazara (1). Ya signifiquen respectivamente esta izquier-
da y esta derecha la Humanidad y la Divinidad del Salva-
dor , ya también la gracia que se o to rga en la vida presente 
y la gloria que se dará en la venidera, ora los bienes terre-
nos y los celestiales, ora las cosas adversas y las p rósperas , 
bien la ley vieja y la nueva, y otras tantas interpretaciones 
como dan los santos y demás exposi tores á estas pa labras , 
lo cierto es que la esposa habla aquí en sentido absoluta-
mente hiperbólico, y que lo que intenta hacer ver es que al 
modo que los esposos terrenos, asi Jesucris to Sacramentado, 
aunque de un modo inmaterial y admirable, sostiene y abra-
za dulcemente á las almas justas. En este divino C o r a z ó n , 
particularmente después de haber comulgado, se halla el 
alma infinitamente bien, ya que no trocaría este estado por 
nada del mundo, y debido á esto, no quiere que nadie la es-
torbe, molestándola con ru ido, apartándola de tan dulce lu-
gar ó distrayéndola de tan agradable compañía, lo cual asi-
mismo encarga el Esposo á las doncellas mencionadas, di-
ciéndolas: (2) Conjúroos, hijas de Jerusalén, por las cor-
zas y por los ciervos de los campos que no levantéis ni 
hagáis despertar á la amada hasta que ella quiera. Es de-
advertir que el alma quedó extasiada entre los b razos de su 
celestial Esposo, y que Éste, al ver que reposaba en dulce-
sueño, la dejó para dirigirse á otros quehaceres suyos; mas, 
como si el buen cristiano duerme, no obstante su corazón 
vela, y piensa, y ama, y se entretiene con los d ichos y he-
chos de Jesucristo, de ahí que le parezca ver en sueños á 
su amado que viene corriendo en su busca y que la da gran-

(1) Lseva e j u s s u b c a p i t e m e o , e t d e x t e r a i l l ius a m p l e x a b i t u r m e . 
C a n t . I ' , 6. 

(2) A d j u r o v o s filise J e r u s a l e m , p e r c a p r e a s c e r v o s q u e c a m p o r u m , n c 
s u s c i t e t i s , ñ e q u e ev ig i l a r e f ac i a t i s d i l e c t a m , q u o a d u s q u e i p s a v e l i t . C a n t . II. 7. 



des voces para que vuele á su alcance, por lo cual dice: La 
voz de mi amado; vedle que viene saltando por los montes, 
atravesando collados (1). Y por cierto; esta es una realidad 
en Jesucr is to Nuestro Señor , cuando, deseoso de la salva-
ción de las almas, atraviesa los montes de los t rabajos y de 
las persecuciones , los collados de las ingratitudes que con-
tinuamente le inferimos, y vuela en busca de las extravia-
das; y como su deseo por lograr semejante fin es indecible, 
por eso el alma cristiana le compara á la corza y al cervato] 
cuya l igereza es bien conocida. Semejante es nuestro ama-
do ($ice) á la corza y al cervato (2); descubriendo particu-
larmente semejante propiedad cuando quiere darse en la Eu-
caristía; al llamamiento del sacerdote, baja velozmente del 
cielo: cuando un corazón le busca, le halla siempre presen-
te. Y el a lma perfecta que le desea, le contempla y le siente 
por la fe y, como ansiosa de que more pronto en su corazón, 
exclama t ranspor tada en g o z o : (3) Vedle que Él mismo 
está tras nuestra pared, mirando por las ventanas, ace-
chando por las celosías. Vedle, sí; ved su Divinidad y 
Humanidad presentes en la Santa Host ia , aunque veladas 
con las especies sacramentales , delgado velo que impide 
la vista material del Salvador y ejercita al propio tiempo 
nuestra fe; vedle que está acechando por las ventanas y 
celosías de e sos mismos accidentes eucarísticos, y cómo ob-
serva nuestros actos, entiende nuestros pensamientos y ac-
cede á nuestros deseos ; ved que, cual enamorado Esposo, la-
dea su sacrosanta cabeza para que el alma predilecta, como 
ave en la enramada de la Iglesia, cante á su celestial Esposo 
dulces cantos de amor sagrado; vedle, en suma, mostrarnos 
tanto cúmulo de gracias que ha prometido al que le reciba 
Sacramentado, porque todo esto y mucho más practica Cris-
to en el Sacramento. 

M a s "Q ha concluido de hablar todavía la esposa , porque 

coí les C a n t I I ' ? ' ^ * * V 6 n Í t s a l i e f l s i n m ° n t ' b u s , t r ans i l i ens 
(2) Simi l i s e s t d i l e c t u s m e u s caprea ; , h i n n u l o q u e c e r v o r u m . Can t . IT 9. 
(3) fcn i p s e s t a t p o s t p a n e t e m n o s t r u m , r e s p i c i e n s p e r fenestr 'as , 

p r o s p i c i e n s p e r c ance l l o s . Can t . II. 9. 
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tampoco el celestial Esposo ha cesado aún de obsequiarla. 
He aquí, que mi amado me dice: Levántate, apresúrate 
amiga mía, paloma mía, hermosa mía, y ven (1). Levánta-
te, amiga mía; tú que un día te convertiste á mí; apresúra-
te, paloma mía; tú que aprovechas te en mis caminos; ven, her-
mosa mía; tú que gozas del inmerecido honor de estar sin 
mancha ni a r ruga: ven á recibir mis espirituales caricias y 
á estar un rato conmigo, po rque me han desamparado ingra-
tos hijos míos; ven, porque ya pasó el invierno (2) de las 
tentaciones y sequedades que solían afl igirte, se fué la llu-
via (3) de las persecuciones, y se retiraron (4) lejos de t i ;es-
tamos en la a legre y florida pr imavera queda paso al fecundo 
verano; dorada está la alta cumbre , y la deseada aurora lle-
ga ; el horizonte, bañado por el c repúsculo matutino, semeja á 
un tranquilo mar de desleída pla ta ; el rubicundo señor dé los 
astros levanta erguida su cabeza y despl iega con majestad 
las doradas hebras de sus f inos cabellos; vense colorados 
el monte y el valle; el suave céf i ro besa las ramas bullicio-
sas de los f loridos árboles: las flores parecieron en nuestra 
tierra (5) que se halla a l fombrada de pintados claveles y de 
exquisi tas rosas; el tiempo (6) de la poda ha venido; j' la 
voz de la tórtola, juntamente con los melodiosos trinos de 
los ruiseñores y de las a londras , se ha oído en nuestra tie-
rra; (7) las ricas fuentes dejan b ro t a r su delicioso y nacarado 
líquido, con el que son r e g a d a s las hermosas vegas y ex -
tensas campiñas; las soberb ias o n d a s del inmenso océano 
han calmado, y con blando susp i ro envía sus tranquilas olas 
á la arenosa playa: la higuera brotó sus brevas, las viñas 
en cierne dieron su olor (8). T o d o , todo convida; bellas flo-
res, sazonados frutos, de l ic iosos a romas y f ragantes olores; 

11) E n d i l ec tu s m e u s l oqu i t u r mihi : S u r g e , p r o p e r a a m i c a mea , c o l u m -
b a mea , f o r m o s a m e a , e t veni . C a n t . II , 10. 

(2) J a m e n i m h i e m s t r a n s i t . C a n t . II , n . 
(3) I m b e r ab i i t . Id . 
(4) E t r ecess i t . Id . 
(5) F l o r e s a p p a r u e r u n t in t é r r a n o s t r a . C a n t . II, 12. 
(6) T e m p u s p u t a t i o n i s adven i t . I d . 
(7) V o x t u r t u r i s a u d i t a e s t in t é r r a n o s t r a . Id . 
(8) F i c u s p r o t u l i t g r o s o s suos : v inese florentes d e d e r u n t o d o r e m s u u m . 

C a n t . II, 13. 



los a rmoniosos é insp i rados cánticos de mis sace rdo tes , 
las sonoras y a r p a d a s lenguas del ó r g a n o , las fe rv ien tes 
p legar ias de los fieles; todo junto f o r m a ' un cont ras te 
tal, que sólo su he rmosura te debe mover á que vengas , 
¿cuánto más, pues to que en mi Corazón sac ramen tado en-
cont rarás la suav idad de todas es tas be l lezas físicas, y 
mayor r iqueza , en infinito g r a d o que t odas ellas juntas? 
Po r tanto: (1) Levántate, amiga mía, hermosa mía, y ven. 
Mas esta v o z del E s p o s o , que con poét icas f r a ses d i r ige al 
alma per fec ta , no es sino para que comprenda ésta cuál es 
la bel leza espir i tual que encierran las mismas , ya que por las 
f lores que parec ie ron en la tierra de los e s p o s o s , se s igni f i -
can los innumerables san tos que f lorecieron en la Iglesia y 
que dieron olor al mundo con sus re levantes vir tudes; por 
el t iempo l l egado de la p o d a , el cu idado que d e b e m o s te-
ner todos en a r r anca r los inmundos vicios y cortar los ma-
los deseos y p e r v e r s a s compañías que hayamos adqui r ido ; 
por la v o z de la tór tola , los g e m i d o s , peni tenc ias v buenas 
obras que mani fes ta ron los justos de la ley de grac ia ; pol-
las b revas , que son los p r imeros f ru tos que da la h iguera , 
los após to les y d e m á s d isc ípulos del Señor ; y por el olor 
de las viñas los innumerables gent i les que se convirt ieron á 
1» fe de Je suc r i s to . 

Paloma mía; p r o s i g u e el Esposo , en los agujeros de la 
peña, en la concavidad de la albarrada, muéstrame tu ros-
tro, suene tu voz en mis orejas: porque tu voz es dulce y 
tu rostro hermoso (2). Pa loma mía, le dice el Señor , ya que 
estás pur i f icada d e tus p e c a d o s . . . Aquí se han de tener p re -
sentes cuat ro c o s a s : 1. a . Suene tu v o z en mis o ídos , y da la 
razón: porque tu v o z es dulce; mas los san tos P a d r e s en-
tienden por esta du lzura de voz , la confes ión de fe crist ia-
na que hace la e s p o s a . 2 . a : Mués t rame tu ros t ro , porque es 
he rmoso ; y por e s t a s pa lab ras entienden los expos i to re s la 
fe que t enemos en Dios , acompañada de las buenas obras ; y 

( i ) Surge , a m i c a m e a , s p e e i o s a m e a , c t ven i . C a n t . II, i ? 
mih i a Í n f o r a m i n i b u s P e t r s , in c a v e r n a m a c e r ú e ; o s t e n d e 
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as í dice S. Ambrosio (1) de ambas cosas : «Es suave la voz 
de la esposa porque con su boca conf iesa nuestra fe; v su 
ros t ro es hermoso porque no se a v e r g ü e n z a de Jesucristo», 
y la versión caldaica añade: «Mués t rame tu ros t ro y tus 
ob ra s buenas; haz que oiga tu v o z , po rque es suave por ia 
oración que practica en mi santuar io y tu ros t ro es hermoso 
con las buenas obras». La 3 . a y 4 . a c i rcunstancias que se de-
ben tener presentes , en este ve rso , son , que la e sposa ha de 
hacer oír su voz y tiene que most rar su ros t ro , precisamente 
en los agu je ros de la peña y en la concavidad de la albarra-
da; en los pr imeros , porque en ellos se s ignif ican las sacra-
tísimas l lagas de Cris to , p iedra fundamenta l de la Iglesia y 
en la segunda , porque esa concavidad represen ta la aber tu-
ra pract icada en el cos tado del mismo Señor . 

Cuando en dulces coloquios en t r e t en idos se hallan dos 
fieles amigos , les d isgusta mucho que o t ras pe r sonas age -
nas á su amistad les d is t ra igan de su ob je to , en cuyo caso 
mandan á sus cr iados despidan á los moles tos ; y es to mis-
mo, con relación á Jesucris to y á las a lmas cr is t ianas, se ve-
rif ica, según este precioso ve r so de los Can ta re s : Cazad-
nos las raposas pequeñas, que asuelan las viñas; pues 
nuestra viña está ya en ciernes (2). 

A continuación el alma santa , v i endo el indecible amor que 
le profesa el Salvador , le dice: Mi amado para mí y yo 
para él, que apacienta entre lirios (3). El amor tiende ne-
cesar iamente á la estrecha unión; y cuando dos almas se 
aman con afecto ve rdadero , no quieren divert i r su amor á 
otra criatura que á la que p rofesan el a fec to mencionado. 
Esto sucede de un modo más eminente entre Jesucr i s to y 
los crist ianos perfec tos , v e r d a d e r o s lirios entre los que des -
cansa Nues t ro Señor Sacramentado . 

Mas el Divino Esposo se apacienta en t re los lirios hasta 
que sople el día y declinen las sombras (4), es decir; hasta 

(1) In Ps . IIB ; s e m . 6. 
(2) C a p i t e n o b i s v u l p e s p a r v u l a s , qure d e m o l i u n t u r v i n c a s : n a m v i n e a 

n o s t r a n o r u i t . C a n t . II, 15. 

(3) D i l ec tu s m e u s mihi , e t ego illi, qu i p a s c i t u r i n t e r l i l ia. C a n t . II 16 
(4) D o ñ e e a s p i r e t d ies e t i n c l i n e n t u r u m b n e . C a n t . 11,17. 
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que desaparezcan las tinieblas de esta vida y aparezca el 
claro día de la eternidad; porque es cierto que nuestro buen 
Jesús Sacramentado sólo puede apacentar en nuestro cora-
zón mientras permanezcamos en este valle de lágrimas, por-
que cuando resuci temos á la luz de la perdurable vida le he-
mos de poseer e ternamente, mediante la visión clara y go-
zo completo de su Divinidad y Humanidad santísimas. Se 
sobreent iende también, que la esposa , deseando no apartar-
se nunca de su amado , solicita verlo en la Comunión al si-
guiente día, porque muchas veces parece como que se apar-
ta el Señor de nosot ros , á fin de exper imentarnos en las 
tentaciones y t raba jos . Por eso continúa diciéndole: Vuél-
vete; sé semejante, amado mío, á la corza y al enodio 
sobre los montes de Bether (1): Como si dijera: Ven pron-
to, amado mío, porque es imposible que viva sin ti; por 
lo tanto, sé semejante á la corza y cervatillo, los cuales 
por su l igereza parecen volar y así podré yo g o z a r de tu 
amable presencia. 

( i ) Simil is es to , d i l ec t e mi, caprea í , h i n n u l o q u e c e r v o r u m s u n e r m o n t e s 
Be ther . Can t . II, 17. 

CAPITULO III 

S U M A R I O 

In fa t i gab l e a fán del a l m a c a s t a p o r b u s c a r al E s p o s o S a c r a m e n t a d o y 

e s f u e r z o s p a r a h a l l a r l o . — D e s p u é s de h a l l a d o lo c o n s e r v a en su co -

r a z ó n . — A l a b a n z a s q u e p r o f i e r e el a l m a s a n t a en o b s e q u i o d e J e s u -

c r i s to . 

I - H n mi lecho, por las noches busqué al que ama mi al-
1' ma; le busqué y no le hallé (1). Por este lecho entien-

den los exége ta s el de la p e r e z a y propia comodidad, el de 
la curiosidad y ocio, y el d e la propia voluntad. ¿Cómo, 
pues , el alma cristiana p o d í a hallar al Salvador en estas 
grandes vanidades? En e fec to : á Cristo Nuestro Señor, en 
expres ión de S. Ambrosio , no se le puede hallar sino entre 
sus perseguidores y de ic idas ; entre sus t rabajos , su pasión 
y su preciosa muerte; s egún otros santos, en nuestro cora-
zón ó en nosotros mismos cuando, contr i tos de verdad, le 
deseamos; pero pos i t ivamente se le halla para el objeto 
que solicitaba la esposa , que era goza r se con Él ,cuando co-
rremos al tabernáculo san to , donde reside Sacramentado. 
Me levantaré, añade la e s p o s a , y daré vueltas á la ciu-
dad; por las calles y por las plazas buscaré al que ama 
mi alma: le busqué y no le hallé (2). Viendo el alma casta 
que de nigún modo podía hal lar á su Amado, se anima á le-
vantarse de su vanidosa pos t rac ión para ir á buscarle fuera 

( i j In l ec tu lo m e o pe r n o c t e s quses iv i q u e m dil igit a n i m a mea : quse-
sivi i l lum, et n o n inveni . Can t . III . i . 

(2) S u r g a m , e t c i r c u i b o c i v i t a t e m ; p e r v i cos et p l a t e a s quas ram q u e m 
•diligit a n i m a m e a , qusesivi i l lum, e t n o n i nven i . Can t . III, 2. 
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(2) S u r g a m , e t c i r c u i b o c i v i t a t e m ; p e r v i cos et p l a t e a s quas ram q u e m 
•diligit a n i m a m e a , qusesivi i l lum, e t n o n i nven i . Can t . III, 2. 



TRATADO SEGUNDO 
de la Iglesia (1), po rque p o r la c iudad se en t i ende la Ig le-
sia; sin e m b a r g o , Cris to .no se halla f u e r a , s ino d e n t r o de 
ella. Por eso dice que le b u s c ó y no le hal ló . Al p a s a r pol-
las puer tas de la c iudad, cuen ta que la ha l la ron sus g u a r d a s , 
y así dice: (2) Me hallaron los centinelas que custodian 
la ciudad, y les p regun té ¿Visteis por ventura al que ama 
mi alma? El que ama cree q u e t o d o s c o n o c e n al ob je to de su 
amor ; por cuyo motivo p r e g u n t a , no si han visto á fu lano , 
sino á su amado? Mas los que se hal lan en t r e t en idos en sus 
negoc ios ó pasa t iempos no a t i enden al p r o v e c h o de los de -
más prój imos, por manera q u e , s e g ú n se d e s p r e n d e de la 
narración, los centinelas con te s t a ron á la e s p o s a n e g a t i v a -
mente; y así añade ella: (3) Cuando hube pasddo de ellos 
un poquito, hallé al que ama mi alma. N o se halla D ios en -
tre los negocios mundanos , ni en t r e los que los admin i s t r an , 
f igu rados por los centinelas de la c i u d a d , an tes bien en la 
soledad del lugar ó del c o r a z ó n , s e g ú n aquel lo : «Llevaré el 
alma á la so ledad y le hablaré al c o r a z ó n » (4), ó m á s p a r t i -
cularmente se halla en el s a g r a d o T a b e r n á c u l o , d o n d e es 
recibido sacramentalmente p o r la e s p o s a , quien al h a b e r l e 
hal lado, no lo quiere soltar j amás has t a haber lo d e p o s i t a d o 
en su mente y corazón , que , s e g ú n A l á p i d e (5), son c o m o 
la madre de todas las v i r tudes del a lma y c o m o e n g e n d r a -
d o r e s de todos los santos a f e c t o s que de ellos se or ig inen-
p o r eso continúa la e sposa : (6) Téngole y no le dejaré has-
ta que lo introduzca en la casa de mi madre. 

Luego que el alma ha rec ib ido á su Div ino E s p o s o S a c r a -
mentado, desea g o z a r s e con Él, y pa ra e s t e fin p r e t e n d e que 
nadie la es to rbe , según e x p u s i m o s en el capí tulo I, p o r cu -
ya razón concluye diciendo: Con/úroos, hijas de Jerusalén, 

( i ) H u g o d e S. C a r o . C o m m . in C a n t . 

a n i m a m ^ S t í " ^ n i . T C U S t ° d m n t ^ ^ ^ q U e m 

cint. IIiaJ ,U,Um CUm P e r t r a n s i s s e m e o s > i n v e n i q u e m d i l ig i t a n i m a m e a . 

(4) O s e a ; II, 14. 

15) C o m m . in C a n t . 

(6) T e n u i e u m ; n e c d i m i t t a m , d o ñ e e i n t r o d u c a m i l lum in d o m u m m a t r i s 
me,x-, e t m c u b i c u l u m g e n i t r i c i s mea ; . C a n t . I II , 4 . 
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por las corzas y por los ciervos de los campos, que no des-
pertéis, ni hagáis recordar á la amada, hasta que ella 
quiera (1). 

Los santos ángeles que, según quedó dicho, son los com-
pañeros del esposo , admirados de contemplar tanto amor 
en el alma santa para con su Dios , no pueden menos de 
exclamar : (2) ¿Quién es ésta que sube por el desierto, 
como varita de humo de los aromas de incienso y de-
todo polvo de perfumero? esto es: ¿Qu ién es esta alma 
bellísima que sube de g r a d o en g r a d o al co lmo de las 
v i r tudes por el desier to del desprec io del mundo , y de la 
abnegación y de la penitencia, y que semeja á la colum-
na de humo que se desprende del incienso y de otras 
resinosas subs tancias? P e r o viéndose a labada el alma fiel, 
y comprendiendo que toda su bel leza proviene de la que 
ha querido derramar en ella Jesucr i s to , comienza á ensal-
zar las g r andezas de Éste, diciendo: (3) Ved aquí que el 
lecho de Salomón lo rodean sesenta valientes de los más 
fuertes de Israel. Si Salomón, en el s a g r a d o Cánt ico es 
Nuestro Señor Jesucris to ¿cuál será el santo lecho en que 
descansa en este valle de miserias? No es ot ro que el Sa-
cramento de la Eucaristía, donde reposa el Hombre -Dios . 
Tal Eucarístico lecho está rodeado por innumerables valien-
tes p red icadores , los más fuertes va rones de la Igles ia , 
porque con su palabra sostienen la fe en los co r azones de 
los fieles; y pone el número de terminado por el indeter-
minado, pero no sin causa, porque , como af i rma el ci-
tado H u g o (4), el número seis significa perfección de 
las obras , pues en seis días crió Dios todo el universo . (5) 
Todos estos valientes, añade la e sposa , tienen espadas y 
son muy diestros para la guerra; la espada de cada uno 

(1) Vid . c a p . I. 
(2) ¿Quas e s t i s ta , qua¡ a s c e n d i t p e r d e s e r t u m , s i c u t v i r g u l a f u m i e x a r o -

m a t i b u s m y r r h a ; , e t t h u r i s , e t u n i v e r s i p u l v e r i s p i g m e n t a r i i . C a n t . III, 6. 
(3) E n l e c t u m S a l o m o n i s s e x a g i n t a f o r t e s a m b i u n t e x f o r t i s s i m i s I s r a e l . 

•Cant . III, 7. 
(4) C o m m . in C a n t . III. 
(5) O m n e s t e n e n t e s g lad ios , e t a d b e l l a d o c t i s s i m i : u n i u s c u j u s q u e e n s i s 

s u p e r f é m u r s u u m p r o p t e r t i m o r e s n o c t u r n o s . C a n t . III, 8. 



sobre su muslo contra los temores nocturnos; con cuyas 
palabras se significa la vanguardia que los prelados y sa-
cerdotes ejercen en el templo del Señor, para defender á su 
rey Sacramentado de los ladrones y profanadores; y asimis-
mo para conservar el depósi to de la fe que les ha confiado 
el Espíritu Santo, y combatir los herejes y apóstatas de la 
Religión. (1) El rey Salomón, dice la esposa de los Cánti-
cos, hizo para sí una litera de maderas del Líbano; hizo 
sus columnas de plata, el reclinatorio de oro, la subida de 
púrpura; lo de en medio lo cubrió de amor por las hi-
jas de Israel. En el sentido literal supone que Salomón 
mandó fabricar una litera ó especie de silla gestatoria , pa-
recida á la que usa el Romano Pontífice; y la materia que 
empleó en su construcción fueron maderas del Líbano (que 
por su naturaleza no tienden á la corrupción) la plata, el oro 
y la púrpura aludidas; .pero en el sentido propio, esto es, 
el simbólico, varios doctores con Alápide (2) afirman, que 
esta litera es la sagrada Eucaristía, la cual es como el lecho 
donde descansa la Divinidad y Humanidad del Salvador, 
presentes en ella, siendo fabricado de maderas incorrupti-
bles del Líbano, es decir, de la purísima sangre de María, 
exenta de toda corrupción. Las columnas de plata simbo-
lizan la sabiduría, la elocuencia y la predicación de Jesucris-
to; El reclinatorio de oro, los siete dones del Espíritu 
Santo, en que como en abrazado reclinatorio descansa Cris-
to; La subida de púrpura, los grados de íos sufrimientos 
por los que pasó el Señor, como su sudor de sangre, su 
pasión y muerte; mas lo de en medio que cubrió de amor 
por las hijas de Israel, es el mismo Divino Esposo Sacra-
mentado que por amor á las almas se ha quedado perpétua-
mente entre ellas, abrasado en perfecta caridad. 

Después que el alma fiel contó á sus compañeras las obras 
del Redentor y el carro triunfal que para sí mismo había he-
cho construir, exclama toda t ransportada en sumo g o z o : 

(1) F e r c u l u m f e c i t s ib i r e x S a l o m o n de l ignis L i b a n i : C o l u m n a s eius-
lec i t a r g e n t e a s , r e c h n a t o r i u m a u r e u m , a s e e n s u m p u r p u r e u m : m e d i a c h á -
n t a t e c o n s t r a v i t p r o p t e r filias J e r u s a l e m . C a n t . III, 9 v 10. 

(2) C o m m . in C a n t . 
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Salid y ved, hijas de Sión, al rey Salomón con la corona 
con que le coronó su madre en el día de su desposorio, y 
en el día de la alegría de su corazón (1). Pa labras que son 
comentadas del siguiente modo: Salid de la ignorancia, de 
la infidelidad, y ved , oh pueblos de Israel, á Cr is to Señor 
Nuestro con la corona de su Humanidad con que le coronó 
su Santa Madre, en el día de sus santos desposor ios con 
la Iglesia. Ot ros e x é g e t a s como Teodore to , Aponio y Alá-
pide dicen que las Especies sacramentales en que está en-
vuelto Jesucristo en la Eucaristía son la corona de que ha-
bla la esposa de los Cánticos en este bello versículo. 

(i) Egredimini et videte filúe Sion regem Salomonem in diadtímate 
• ,quo coronavit íllum mater sua in die desponsationis illius. et in die Ireti-

tiEecordis ejus. Cant. III. n . 



C A P I T U L O IV 

S U / A A R I O 

H e r m o s u r a del a l m a s a n t a , d e c l a r a d a p o r Jesucr i s to S a c r a m e n t a d o . 

Permíteme, Vi rgen Mar ía , Vos sola la pr ivi legiada en-
tre todas las muje res , y dignísima Madre de Dios, que 

refiera el presente capí tu lo á las almas encendidas en el 
amor de vuestro divino Hi jo ; pues es cierto, según el sen-
tir de casi todos los expos i t o r e s , que su sentido genuino es 
aplicable con mayor especia l idad á vuestra inmaculada Be -
lleza é inmarcesibles g lo r ias . 

Viendo Jesucr is to que el alma santificada con la recepción 
de su Cuerpo y S a n g r e apa rece á sus divinos ojos toda be-
llísima, la encomia de es te modo : ¡Oh (1) que hermosa eres, 
amiga mía, que bella eres! Como si di jera: P o s e e s dos cla-
ses de hermosura : la inter ior , por la cual cumples mi volun-
tud, y la exter ior con la que te he adornado. Por eso tus 
ojos son de palomas, sin lo que está oculto por dentro, 
(2) es decir, tus o jos son sencillos como las pa lomas , pues 
simbolizan semejante v i r tud , sin contar lo que en ellos hay 
d e reservado que es la intención sana, reservada á mí. 
Tus cabellos (3), que simbolizan los buenos pensamien-

(1) Q u a m p u l c h r a es a m i c a m e a , q u a m p u l c h r a es! Cant . IV, i . 
(2) O c u l i tui c o l u m b a r u m , a b s q u e e o q u o d i n t r i n s e c u s latet. Id. 
(3) Capi l l i tui s i c u t g r e g e s c a p r a r u m , quíe á s c e n d e r u n t d e m o n t e G a -

laad. Id. 
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tos, son como manadas de cabras que subieron del 
monte Galaad, á las que semejan en color y número. 
7 a s ( l ) dientes, que represen tan tus arregladas vir tudes 
particularmente la prudencia , y tu fecundidad en la v ía 
del espíritu, son como manadas de ovejas trasquiladas, que 
subieron del lavadero, todas con crías me/lizas, y no hav 
estéril entre ellas. Tanta es la caridad que me profesas , y 
tu oración tan grata á mis o ídos , que tus (2) labios apare-
cen como venda de grana, y tu hablar dulce. Lo que sufres 
por mi amor y á imitación mía, lo denotan tus (3) mejillas 
que semejan á un peda cito de granada, sin lo que está 
oculta por dentro que á mí está reservado. Tu cuello (4) 
como la torre de David, fabricada con baluartes; mil es-
cudos cuelgan de ella, toda armadura de valientes. Se ha 
de saber, dice el cardenal Hugo (5) que existen tres clases 
de torres espirituales, á saber: la virginidad, la paciencia y 
la humildad. Las personas que profesan una de estas precio-
sas virtudes, forman como una ciudad en la que sobresale 
con eminencia la virtud profesada , y los escudos que cuel-
gan de ella son las inmarcesibles glor ias que embellecen al 
que las profesa. Tus dos pechos, p ros igue el Señor, son 
como dos cervatillos de corza que representan los dos 
amores que te adornan, el de Dios y el del prójimo, los cua-
les sólo se apacientan entre los lirios de la justicia que á 
cada uno de ellos se d e b e , pero de un modo singular se 
apacientan de mi carne y sangre ; hasta (6) que sople el día 
y declinen las sombras, es decir, hasta que la muerte, 
cerrando la vida terrena, abra al p rop io t iempo las puertas 
de la eterna, en la que no habrá noche ni sombra alguna. 

En el versículo siguiente hay una brillante profecía de la 
(1) D e n t e s tui sicut g r e g e s t o n s a r u m , quíe á s c e n d e r u n t d e l a v a c r o 

o m n e s gcmil l i s fet ibus et s ter i l is non e s t inter eas. C a n t . IV. 2. 

(2) Sicut v i t ta coccínea, l a b i a tua: e t e l o q u i u m t u u m , dulce . C a n t . I V 3 
(3) S i c u t fragmen mali punic i , i ta geníe tuse, a b s q u e e o q u o d intrinse-

c u s latet . Cant . IV, 3. 

(4) Sicut turris D a v i d c o l l u m tuum, qua- aidif icata es t c u m prorfuana-
culis; mi l le c l v p e i p e n d e n t e x ea , o m n i s a r m a t u r a fort ium. Cant . I V 4 

(5) C o m m . in Cant . 
(6) D u o u b e r a tua, sicut d ú o hinnuli capreaD gemel l i , qui p a s c u n t u r i n 

liliis, d o ñ e e aspiret dies e t i n c l i n e n t u r u m b r » . Cant . IV, 5,6. 



pasión y muerte del Salvador . Habla el divino Esposo: Iré 
al monte déla mirra v al collado del incienso. (1) Á él 
quiero que tú, oh esposa mía, me acompañes para que me-
rezcas conmigo , ya que conmigo has de sufrir . De este mo-
do me agradarás ; pero desde ahora para entonces te af irmo, 
que toda eres hermosa, amiga mía, y mancha no hay (2) 
en ti, porque comprendo que lo que practicares á mi imita-
ción, eso mismo te purificará de toda mancha. Por lo tanto; 
en premio de tu pureza en general y de la victoria que al-
canzares contra los vicios de la avaricia, de la lujuria y de la 
discordia, te diré en el día del juicio: Ven del Líbano (3); 
ven de ese mundo contra el que has peleado, y serás coro-
nada de la cima de Amaná, que representa á la avaricia; de 
la cumbre de Sanir y de Hermán, que simbolizan á la lu-
juria y discordia; de las cuevas de los leones y de los mon-
tes de los leopardos que también figuran á los restantes vi-
cios. Tanto es mi amor hacia ti que robaste mi corazón, 
hermana mía, esposa, robaste mi corazón con uno de tus 
o/os y con una trenza de tu cuello (4); quiero decir con el 
ojo de tu sana intención y con tu obediencia, por la que estás 
dispuesta para lo que yo te mandare y á la que simboliza la 
trenza de tu cuello. (5) El P . Scio asegura que Salomón ha-
ce alusión en este lugar , á la costumbre de las mujeres orien-
tales que, cuando salían de casa, llevaban toda la cabeza cu-
bierta con un velo, dejando solamente descubierto un ojo 
para no t ropezar . 

¡Cuán hermosos son tus pechos, hermana mía, esposa! 
(6), pros igue el Divino Salvador; más hermosos que el vi-

(i V a d a m ad m o n t e m myrrha; , e t ad c o l l e m thuris . C a n t . IV, 6. 
[2, T o t a p u l c h r a es a m i c a mea, e t m a c u l a non est in te. Cant . IV, 7. 
(3) V e n i d e L i b a n o s p o n s a mea, v e n i de L i b a n o , veni : c o r o n a b c r i s d e 

c a p i t e A m a n a , d e v e r t i c e Sanir e t H e r m o n , d e c n b i l i b u s l e o n u m , de mont i -
b u s p a r d o r u m . Cant . I V , 8. 

(4) V u l n e r a s t i c o r m e u m soror m e a sponsa , vu lnerast i c o r meum, in 
u n o o c u l o r u m tuorum, et in uno c r i n e col l i tui. Cant . IV, 9. 

( 5 ) ' N o t a s al cap . I V . 
(6; O u a m pulchra; sunt m a m m a ; tuse s o r o r m e a sponsa! p u l c h i o r a s u n t 

u b e r a t u a vino, e t o d o r u n g u e n t o r u m t u o r u m s u p e r o m n i a a r o m a t a . F a v u s 
d is t i l lans l a b i a t u a sponsa , mei e t lac s u b l ingua tua: e t o d o r v e s t i m e n t o -
r u m t u o r u m sicut o d o r thuris. C a n t . IV, 10, 11. 
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no, y el olor de tus perfumes sobre todos los aromas. Tus 
labios, oh esposa, destilan panal; miel y leche hav deba-
jo de tu lengua, y el olor de fus vestidos como olor de in-
cienso. T o d a s estas raras cualidades que el Salvador atri-
buye al alma sant i f icada, son sus relevantes y preciosas 
vi r tudes . Fres huerto cerrado, hermana mía, esposa, huer-
to cerrado; fuente sellada (1). El alma santa particularmen-
te la vi rgen, es como un huerto cerrado en el que nadie se 
a t r eve á ajar sus olorosas flores y á robar sus ricos f rutos de 
buenas obras ; sólo al Esposo divino pertenece regalarse en 
ellas; es también un jardín ameno donde se cultivan toda cla-
se de f lores de vir tudes, pero completamente cerrado por la 
humildad; asimismo es fuente sellada, y lo es por el mismo 
Jesucris to que se reservó su llave, á fin de que nadie entur-
biase ia cristalina agua de la pu reza . 

Tus renuevos, añade el Señor, es decir: los agradables 
f ru tos de ese hermoso huerto, y los aromas desprendidos de 
esos exquis i tos f ru tos , son vergel de granadas, con frutos 
de los manzanos. Cipros con nardo. Nardo y azafrán; 
caña aromática y cinamomo, con todos los árboles del 
Líbano; mirra y áloe con todos los primeros perfumes (2). 
Mas por semejantes palabras , el Espíritu Santo quiso dar á 
entender al alma cristiana lo grata que le era la perfección 
de sus vir tudes , lo cual expl ica el cardenal Hugo (3) al co-
mentar es tos versículos del s iguiente modo: «Por los frutos 
de g r a n a d o s se sobreentienden las obras de justicia que al 
modo de las g ranadas tienen sabor a lgo áspero; por los dé-
los manzanos las de misericordia que á semejanza de aqué-
llos son dulces; por el cipro con el cual se confecciona el 
ungüento reg io , la caridad que informa á las demás virtudes; 
por el nardo, la humildad; por el azaf rán la pureza de con-
ciencia; por la caña aromática, la limosna practicada en secre-

t o H o r t u s c o n c l u s u s s o r o r m e a s p o n s a , h o r t u s c o n c l u s u s , fons si«na-

tus. C a n t . I V , 12. 

(2) E m i s s i o n e s tua: p a r a d i s u s m a l o r u m p u n i c o r u m c u m p o m o r u m fruc-
t ibus. C y p r i c u m n a r d o : N a r d u s e t c r o c u s , fístula e t c i n n a m o m u m c u m u n i -
v e r s i s l ignis L i b a n i , m y r r a et a l o e c u m ó m n i b u s primis un<mentis C a n t 
I V , 13, 14. 

(3) C o m m . in C a n t . 



to; por el cinamomo, el e j emplo de las buenas obras; por 
todos los árboles del L í b a n o , el candor de la inocencia; pol-
la mirra y áloe, las o b r a s de penitencia»; y por los prime-
ros perfumes, dicen S. Anse lmo y Teodore to , los principa-
les carismas y dones del Esp í r i tu Santo.-

Además de todas las r e f e r i d a s cual idades , Jesucris to afir-
ma del alma fiel, que es fuente de huertos y pozo de aguas 
vivas que corren con ímpetu del Líbano (1); es fuente de 
huertos, dice Fr. I.ujs d e León , para dar á entender que 
posee una agua tan a b u n d a n t e y copiosa , que 'de ella se 
saca la suficiente para r e g a r muchos huertos; es pozo de 
aguas vivas, esto es, no encharcadas , sino que perpetua-
mente manan sin faltar jamás . S. Ambrosio añade, que 
por esta fuente y p o z o se ent ienden la doctrina y la gra-
cia que ha recibido la e s p o s a , y que á imitación de Jesu-
cristo las difunde, según p u e d e á las demás almas. En su-
ma, por el monte Líbano, ent iende Ricardo de S. Víctor, á 
Cristo Sacramentado, del cual d imana la cristalina agua de 
la gracia , y que es como un impetuoso arroyo de amor que 
todo lo inunda. 

Las últimas palabras que el E s p o s o profiere en este capí-
tulo se dirigen á que d e s a p a r e z c a el t iempo de la tribula-
ción y tenga lugar el bonanc ib le de la prosper idad espiri-
tual para que crezcan sus cas tas e sposas más y más en to-
da clase de vir tudes, por lo cual dice: Levántate Cierzo y 
ven Austro, sopla por mi huerto y corran los aromas de 
él (2). Algunos exponen el p resen te verso de este modo: 
«Levántate Cierzo , ven, y sopla juntamente con el Austro»; 
lo que si así es, significa que es voluntad de Dios que nos 
ejercitemos en las tentaciones y t r aba jos , al propio tiempo 
que El nos concede sus d u l z u r a s espiri tuales. 

(1) F o n s h o r t o r u m : p u t e u s a q u a r u m v i v e n t i u m , qu¿e fluunt í m p e t u d e 
L í b a n o . C a n t . I V , 15. 

(2) S u r g e a q u i l o , e t v e n i a u s t e r , p e r f l a h o r t u m m e u m , e t fluant a r o -
m a t a i l l ius. C a n t . I V , 16. 

C A P I T U L O V 

S U M A R I O 

E l a l m a fiel r u e g a á J e s u c r i s t o q u e v e n g a á l o s j a r d i n e s d e É s t e . — S e 

s o l e m n i z a allí el e s p i r i t u a l b a n q u e t e — C a r a c t e r e s q u e d i s t i n g u e n 

al D i v i n o E s p o s o S a c r a m e n t a d o . 

\fenga mi amado á su huerto, y coma el fruto de- sus 
* manzanos (1). Dos asuntos principales se manifiestan 

en este bucólico verso. El 1.° consiste en averiguar cual sea 
ese huerto, y el 2.°, cual el f ruto de los manzanos . El huer-
to empero de Jesucristo es el alma purificada de los peca-
dos mortales, que aspira á complacer al Salvador, y el fruto 
de los manzanos son las buenas obras , practicadas mediante 
la gracia del Señor. Ambas cosas explica S. Gregor io cuan-
do dice: «Viene el amado al huerto y come sus f ru tos cuan-
do Cristo visita las almas y se sacia con deleite de las bue-
nas obras que encuentra en ellas». Mas todo esto no es sino 
un perfecto emblema de la vida eucarística. «Nosotros co-
memos, en verdad, dice Alápide, la carne de Jesús Sacra-
mentado escondida en la especie de pan, aunque ella no se 
convierta materialmente en nuestra substancia al modo que 
se verifica en los demás manjares del cuerpo, y Cristo al 
propio tiempo nos come, porque nos une é incorpora á sí 

( i ) V e n i a t d i l e c t u s m e u s in h o r t u m s u u m , e t c o m e d a t f r u c t u m p o m o -
r u m s u o r u m . C a n t . V , i . 



to; por el cinamomo, el e j emplo de las buenas obras; por 
todos los árboles del L í b a n o , el candor de la inocencia; pol-
la mirra y áloe, las o b r a s de penitencia»; y por los prime-
ros perfumes, dicen S. Anse lmo y Teodore to , los principa-
les carismas y dones del Esp í r i tu Santo.-

Además de todas las r e f e r i d a s cual idades , Jesucris to afir-
ma del alma fiel, que es fuente de huertos y pozo de aguas 
vivas que corren con ímpetu del Líbano (1); es fuente de 
huertos, dice Fr. Lujs d e León , para dar á entender que 
posee una agua tan a b u n d a n t e y copiosa , que 'de ella se 
saca la suficiente para r e g a r muchos huertos; es pozo de 
aguas vivas, esto es, no encharcadas , sino que perpetua-
mente manan sin faltar jamás . S. Ambrosio añade, que 
por esta fuente y p o z o se ent ienden la doctrina y la gra-
cia que ha recibido la e s p o s a , y que á imitación de Jesu-
cristo las difunde, según p u e d e á las demás almas. En su-
ma, por el monte Líbano, ent iende Ricardo de S. Víctor, á 
Cristo Sacramentado, del cual d imana la cristalina agua de 
la gracia , y que es como un impetuoso arroyo de amor que 
todo lo inunda. 

Las últimas palabras que el E s p o s o profiere en este capí-
tulo se dirigen á que d e s a p a r e z c a el t iempo de la tribula-
ción y tenga lugar el bonanc ib le de la prosper idad espiri-
tual para que crezcan sus cas tas e sposas más y más en to-
da clase de virtudes, por lo cual dice: Levántate Cierzo y 
ven Austro, sopla por mi huerto y corran los aromas de 
él (2). Algunos exponen el p resen te verso de este modo: 
«Levántate Cierzo , ven, y sopla juntamente con el Austro»; 
lo que si así es, significa que es voluntad de Dios que nos 
ejercitemos en las tentaciones y t r aba jos , al propio tiempo 
que El nos concede sus d u l z u r a s espiri tuales. 

(1) F o n s h o r t o r u m : p u t e u s a q u a r u m v i v e n t i u m , quse fluunt í m p e t u d e 
L í b a n o . C a n t . I V , 15. 

(2) S u r g e a q u i l o , e t v e n i a u s t e r , p e r f l a h o r t u m m e u m , e t fluant a r o -
m a t a i l l ius. C a n t . I V , 16. 

C A P I T U L O V 

S U M A R I O 

E l a l m a fiel r u e g a á J e s u c r i s t o q u e v e n g a á l o s j a r d i n e s d e É s t e . — S e 

s o l e m n i z a allí el e s p i r i t u a l b a n q u e t e — C a r a c t e r e s q u e d i s t i n g u e n 

al D i v i n o E s p o s o S a c r a m e n t a d o . 

\fenga mi amado á su huerto, y coma el fruto de- sus 
* manzanos (1). Dos asuntos principales se manifiestan 

en este bucólico verso. El 1.° consiste en averiguar cual sea 
ese huerto, y el 2.°, cual el f ruto de los manzanos . El huer-
to empero de Jesucristo es el alma purificada de los peca-
dos mortales, que aspira á complacer al Salvador, y el fruto 
de los manzanos son las buenas obras , practicadas mediante 
la gracia del Señor. Ambas cosas explica S. Gregor io cuan-
do dice: «Viene el amado al huerto y come sus f ru tos cuan-
do Cristo visita las almas y se sacia con deleite de las bue-
nas obras que encuentra en ellas». Mas todo esto no es sino 
un perfecto emblema de la vida eucarística. «Nosotros co-
memos, en verdad, dice Alápide, la carne de Jesús Sacra-
mentado escondida en la especie de pan, aunque ella no se 
convierta materialmente en nuestra substancia al modo que 
se verifica en los demás manjares del cuerpo, y Cristo al 
propio tiempo nos come, porque nos une é incorpora á sí 

( i ) V e n i a t d i l c c t u s m e u s in h o r t u m s u u m , e t c o m c d a t f r u c t u m p o m o -
r u m s u o r u m . C a n t . V , i . 



de un modo muy sublime á fin de que seamos concorpóreos 
con Él. De esta última manera es como el Divino Salvador 
come en el huerto del alma sus frutos místicos». 

No había acabado aún de hablar la santa esposa , cuando 
condescendiendo el celestial amado á la petición hecha por 
ella, dice: He venido á mi huerto hermana mía, esposa, 
he segado mi mirra con mis aromas; he comido panal con 
miel; he bebido mi vino con leche; comed, amigos, y bebed, 
embriagaos los muy amados (1). Es muy frecuente en las 
Divinas Letras usar el pretérito por el futuro, por cuya ra-
zón dice el Salvador; he venido, he segado, he comido, 
etc. en lugar de vendré , segaré , comeré etc. Podíamos pa-
rafrasear el presente verso del modo siguiente: Iré á mi 
huerto, hermana mía, esposa , al huerto de tu corazón; sega-
ré mi mirra con mis aromas, esto es, cogeré el fruto de mi 
Pasión, que son tus buenas obras, particularmente la peni-
tencia que has cumplido por tus pecados; comeré el Manjar 
eucarístico, f igurado por el panal y la miel, y beberé el san-
to Cáliz de mi sangre , s imbolizado por el vino y leche. 
¡Qué profecías tan claras de la Eucaristía! S. Gregor io N i -
ceno, Pselo, Phiión, Ruper to y Alápide explican el por qué 
la Eucaristía es verdadero panal y miel dulcísimos. Este úl-
timo se expresa de este modo: «El Cuerpo de Cristo en la 
Eucaristía se llama rectamente panal, primero, porque á la 
manera que el panal contiene la miel, así el Cuerpo de C r i s -
to contiene el alma y Divinidad que son suavísimas como la 
miel; segundo, porque así como el panal es fabricado p o r 
las abejas en el colmenar, mediante la esencia de las f lores 
á él conducidas, así también el Cuerpo de Cristo fué for-
mado en el vientre purísimo de la Virgen María, mediante 
su purísima sangre y la sobrenatural cooperación del Espí-
ritu Santo; tercero, al modo que la miel es dulce al paladar 
corporal, del propio modo la Eucaristía es sumamente sua-
ve y apacible al paladar del alma. 

( i ) V e n i in h o r t u m m e u m , s o r o r m e a s p o n s a , m e s s u i m v r r h a m m e a m 
e u m a r o m a t i b u s meis ; c o m e d í f a v u m c u m m e l l e meo; b i b i v i n u m m e u m 
c u m l a c t e meo: c o m e d i t e a m i c i , e t b i b i t e e t i n e b r i a m i n i c h a r i s s i m i . 
C a n t . v , i . 
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Cristo Señor Nuestro en la noche de la Cena comió con 
los apóstoles su divino pan y bebió su purísima Sangre; á los 
apóstoles por consiguiente, como también á todas las almas 
que se presentan á comulgar , les dice el Señor: comed, ami-
gos , y bebed; embriagaos , los muy amados ; har taos de es-
ta suave comida y embr iagaos de esta delicada bebida , 
amigos íntimos. ¡He aquí hasta donde llega el amor indefi-
nible de Jesús! 

Arrebatada la casta e sposa en amoroso deliquio, efecto 
del opíparo banquete que le preparó el divino Esposo , su 
corazón se hallaba anegado en un océano de delicias, pen-
sando en su amado y hablando espiri tualmente con Él. Por 
eso dice: Yo duermo, pero mi corazón vela: la voz de mi 
amado que me llama: Ábreme hermana mía, amiga mí a, pa-
loma mía, mi sin mancilla,porque mi cabeza está llena de 
rocío r mis guedejas con las gotas de las noches (1); con lo 
cual pretende manifestar las repet idas veces que Dios Nues t ro 
Señor llama al corazón del hombre para morar en él. Ha-
biéndole oído la esposa , mas estando entretenida en nego-
cios de su gus to , f igurados por la túnica que tenía puesta y 
por los pies lavados, tuvo alguna morosidad en levantarse 
y abrirle, por lo cual dice: (2) Despojóme de mi túnica; cómo 
me la vestiré? lavé mis pies y ¿me los tengo que ensuciar? 
He ahí cómo muchas veces , las personas dadas á la per-
fección dejan de oír las suaves inspiraciones de Jesucr is to , 
logrando con su pereza , perder lo que la Esposa de los 
Cantares . Mi amado, (3) p ros igue , introdujo su mano por 
el resquicio de la puerta de la casa y á su toque se extre-
mecieron mis entrañas. Esto mismo acontece á los pe rezo-
sos espirituales, á quienes el Señor ha de hacer g r andes es-
fuerzos con su gracia pa ra que le dejen expedi to el cora- . 
zón . 

(1) E g o d o r m i o , et c o r m e u m v i g i l a t : v o x d U e c t i m e i p u l s a n t i s : A p e n 
m i h s o r o r m e a , a m i c a m e a , c o l u m b a m e a , i m m a c u l a t a m e a : q m a c a p u t 
rnenm n l e n u m e s t r o r e , e t c i n c i n n i m e i g u t t i s n o c t i u m . C a n t \ , 2. 

(2) E x s p o l i a v i m e ¿única m e a , q u o m o d o i n d u a r illa? l a v . p e d e s m e o s 

I g f S l S Í s ú a m p e r f o r a m e n , e t v e n t e r m e u s i n -

t r e m u i t a d t a c t u m e jus . C a n t . V , 4. 

T o m o II 6 3 



Por lo cual añadió la esposa: Levantóme para abrir á 
mi amado; mis manos destilaron mirra y mis dedos lle-
nos de mirra muy probada (1). D e s p u é s que en efecto ha-
bía p robado la paciencia al divino E s p o s o , es cuando se da 
prisa en abrirle. Añade que sus manos destilaron la excelen-
te mirra que el Esposo había de jado en la aldaba con sólo 
tocarla. ¡Tanta es la suavidad que de ja el Señor por donde 
pasa! Mas, ¿qué es lo que sucedió á la necia esposa por ha-
berse tardado? Ella misma lo conf iesa: Abrid mi amado el 
pestillo de mi puerta, pero él se había marchado. Mi al-
ma se derritió, luego que habló; lo busqué y no le hallé; 
lo llamé y no me respondió. Me hallaron los guardias que 
cuidan de la ciudad, me hirieron y me llagaron; llevá-
ronme mi manto los guardas de los muros (2). Merecidos 
cast igos en una alma perezosa , que el Esposo permite, no 
tanto para hacerla sufrir, sino para que le sirva de correc-
ción y escarmiento. Mas por estas fa l tas no abandona el Se-
ñor a! alma, antes por el contrario, la concede aliento pa-
ra que le busque, lo cual verifica muy pronto ella, avisada 
del suave correctivo, por cuya razón dice á sus compañe-
ras; Conjúroos (3), hijas de Jerusalén, si hallareis á mi 
amado, que le aviséis que de amor desfallezco. Aquí la 
esposa pide perdón á Jesucristo, y, en prueba de su arrepen-
timiento, declara á sus compañeras le certifiquen que muere 
por amor de El. Deseosas , empero , sus amigas de saber 
quien era su Predilecto, le contestan: ¿Cuál es tu amado 
(4) mas que los amados oh la más hermosa de las muje-
res? ¿cuál es tu amado más que los amados, porque así 
nos conjuraste? Al hablar de esta manera las compañeras 
de_la_esposa no es que pretendieran conocer las excelencias 

' e t d W t í S i V X í h m d Í ' ? C t t ° m 6 0 : m . a n u s m e í e s t iUaverunt m y r r h a m , Uigui mei p i e m m y r r h a p r o b a t i s s i m a . C a n t V e 

t r i n i e m A S ^ ^ T T d Ü e C t 0 m e o : a V i l l e d e c l i n a v e r a t , a t q u e . 
r.HMnm • . a ' ' q u e f a c t a est, u t l o c u t u s est: qua;sivi, e t non inve-

m e l t m e S í S , ^ 0 " ® m Í h L ^ e n e r u n t m i c u s t o d e s q u ü k c u -
^ AHÍ.Í i ? 3 1 ? " 1 m e u m m i h i c u s t o d e s m u r o r u m . C a n t V 6 7 

c i e f n n i Í T 6 1 8 5 J e r u s a , e m - s i i n v e n e r i t i s d ü e c t u m m e u m , u t nun-
c iet is ei quia a m o r e langueo. C a n t V 8 

lis est e x d l l ¿ C t 0 i ° P e c h é r r i m a mul ierum? q u a -
esc a u e c t u s tuus e x di lecto, q u i a sic a d j u r a s t i nos? Cant . V , 9. 
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del Salvador, porque como amigas lo sabían ya; lo que de-
seaban era que la esposa alabase á Jesucristo y que se en-
cendiese una llama de amor más en su corazón, al paso que 
fuera contando los caracteres y prerrogat ivas de su Dios. 

Pero notemos los caracteres con que la esposa dist ingue 
á su amado: Mi amado, dice, es blanco )' rubio, escogido 
entre millares (1). Jesucristo Sacramentado es blanco por 
su Divinidad, por su pureza de vida é inocencia santísima; 
es rubio por su Pasión, en la que fué teñido con su propia 
sangre; y escogido entre millares, porque sólo Él es el Bien 
por esencia. (2) Su cabeza, que simboliza á su Divinidad, 
es oro muy bueno; sus pensamientos, siempre santos y vic-
toriosos, son representados por sus cabellos, que son como 
renuevos de palmas, negros como el cuervo (3). Su sabi-
duría y providencia, que resplandecen en todos t iempos y 
en todos lugares por su candor, son f iguradas por sus ojos 
que son como palomas sobre los arroyuelos, lavadas con 
leche y sentadas junto á corrientes copiosísimas (4). Su 
modestia es tan graciosa como lo declaran, sus mejillas, 
que son como eras de aromas plantadas por los perfume-
ros (5); sus palabras salían tan encendidas de su boca que 
movían y reducían los hombres á penitencia* como excelente-
mente lo figuran sus labios que cual hermosos lirios des-
tilan la mirra más pura (6); sus prodigiosas obras estaban 
tan llenas de misericordia para con los pecadores , como 
bien lo representan sus manos que son de oro torneadas 
y llenas de jacintos (7); su incorruptibilidad corporal , 
adornada de las demás virtudes, es significada por (8) 
su vientre de marfil, guarnecido de zafiros. Sus piernas, 

(1) Di íec tus m e u s candidus et rubicundus , e l e c t u s e x mil l ibus. C a n t . 

V , IO. 
(2) C a p u t e jus a u r u m o p t i m u m . Cant . \ , u . 
(3) C o m ; c e j u s s icut elata: p a l m a r u m , nigrae quasi corvus . Cant . V , n . 
(4) O c u l i e jus s icut c o l u m b a ; super r ivulos a q u a r u m , qu:e lac te sunt 

Iota;, et res ident j u x t a fluenta pleniss ima. Cant . V, 12. 
(5) Gen;'- illius s icut areola; a r o m a t u m consita; á p igmentar i i s . C a n t . 

V , 13. 
(6) L a b i a ejus lilia dist i l lantia m y r r h a m p r i m a m . Cant . V , 13. 
(7) Manus illius tornát i les aurete, plena; hyac inth is . Cant . V , 14. 
(8) Ventc-r ejus e b u r n e u s , d ist inctus sápphir is . Cant . V , 14. 



OÜU TRATADO SEGUNDO 
columnas de mármol fundadas sobre basas de oro (1), 
son un perfec to emblema de los caminos del Señor , es to e s , 
de su misericordia y verdad , según e x p r e s a el salmista. Su 
parecer como el Líbano, escogido como cedros (2); es d e -
cir; todo el semblante de Jesús es bellísimo y admirable . 
Su garganta suavísima, y todo Él deseable. (3); como si di-
jera: es de tal modo amable el Divino Esposo Sacramenta-
do que todo Él es deseable . Tal es mi amado, y el mismo 
es mi amigo, hijas de Jerusalen (4). 

Hab iendo oído las compañeras la descripción de la belle-
za de Jesucr i s to , desearon ver le , por lo cual preguntan ad-
miradas á la santa esposa : ¿Á dónde se ha marchado tu 
amado, oh la más hermosa de las mujeres; á dónde se 
ha desviado y le buscaremos contigo? (5) lo cual es un sí-
mil acabado de lo que debemos practicar tan pronto como 
tengamos noticia de quién es Jesús Sacramentado , lo que 
nos ama, lo que puede á nuest ro favor y el bien con que 
s iempre quiere favorecernos , si no queremos hacernos reos 
de suma ingrat i tud y condenación eterna. 

(1) C r u r a i l l ius c o l u m n a m a r m ó r e a , q u a f ú n d a t e s u n t s u p e r b a s e s a u -
r e a s . C a n t . V , 15. 

(2) S p e c i e s e j u s ut L i b a n i . e l e c t u s ut c e d r i . C a n t . V , 15. 
(3) ( r u t t u r i l l ius s u a v i s s i m u m , e t t o t u s d e s i d e r a b i l i s . C a n t . V , 16. 
(4) T a l i s e s t d i l e e t u s meus , e t i p s e e s t a m i c u s m e u s , filias Terusalem. 

C a n t . V , 16. 

. (5) Q u o a b i i t d i l e e t u s tuus, o p u l c h e r r i m a mul ierum? q u o d e c l i n a v i t 
d i l e e t u s tuus? e t q u a r e m u s e u m t e c u m . C a n t . V, 17. 

C A P Í T U L O VI 

S U M A R I O 

D e c l a r a el a l m a el l u g a r d o n d e s u e l e e s t a r J e s u c r i s t o . — N u e v o s e l o g i o s 

q u e N u e s t r o S e ñ o r h a c e d e la e s p o s a fiel. 

Como sencilla respues ta á la p regun ta formulada por las 
compañeras de la e sposa , r e s p o n d e és ta : (1) Mi ama-

do bajó á su jardín, á la era de los aromas, á apacentar 
en los huertos y á coger lirios. Los f r o n d o s o s huer tos de 
Jesucr is to son, según adver t imos, las almas fieles, y los 
b lancos lirios, los p ingües frutos que la Eucarist ía concede 
á estas almas, principalmente la pureza y continencia. En 
la suposición de que el pur ís imo Esposo se hallaba en los 
místicos huer tos re fer idos , exclama la casta e sposa : (2) Yo 
para mi amado y mi amado para mí, que se apacienta en-
tre lirios; como si dijera: Po r la Comunión sacramental de 
su C u e r p o y Sangre quedaré yo tan unida á Él, que todo 
mi amado será mío, el cual sólo se apacienta entre las al-
mas que le aman. La versión Caldea ent iende asimismo es-
te versículo de la Eucaristía, y lo expresa d ic iendo: «Mi 
amado hizo habitar su Majestad en mi corazón , al cual ali-
mentó con sus delicias». 

(1) D i l e e t u s m e u s d e s c e n d i t a d h o r t u m s u u m a d a r e o l a m a r o m a t u m , u t 
p a s c a t u r in h o r t i s , e t l i l i a c o l l i g a t . C a n t . V I , i . 

(2) E g o d i l e c t o m e o , e t d i l e e t u s m e u s mihi , q u i p a s c i t u r í n t e r n h a . 

C a n t . V I * 2. 



OÜU TRATADO SEGUNDO 
columnas de mármol fundadas sobre basas de oro (1), 
son un perfec to emblema de los caminos del Señor , es to e s , 
de su misericordia y verdad , según e x p r e s a el salmista. Su 
parecer como el Líbano, escogido como cedros (2); es d e -
cir; todo el semblante de Jesús es bellísimo y admirable . 
Su garganta suavísima, y todo Él deseable. (3); como si di-
jera: es de tal modo amable el Divino Esposo Sacramenta-
do que todo Él es deseable . Tal es mi amado, y el mismo 
es mi amigo, hijas de Jerusalen (4). 

Hab iendo oído las compañeras la descripción de la belle-
za de Jesucr i s to , desearon ver le , por lo cual preguntan ad-
miradas á la santa esposa : ¿Á dónde se ha marchado tu 
amado, oh la más hermosa de las mujeres; á dónde se 
ha desviado y le buscaremos contigo? (5) lo cual es un sí-
mil acabado de lo que debemos practicar tan pronto como 
tengamos noticia de quién es Jesús Sacramentado , lo que 
nos ama, lo que puede á nuest ro favor y el bien con que 
s iempre quiere favorecernos , si no queremos hacernos reos 
de suma ingrat i tud y condenación eterna. 

(1) C r u r a i l l ius c o l u m n a m a r m ó r e a , q u a f u n d a t a s u n t s u p e r b a s e s a u -
r e a s . C a n t . V, 15. 

(2) S p e c i e s e j u s u t L i b a n i . e l e c t u s u t c e d r i . C a n t . V, 15. 
(3) ( r u t t u r i l l ius s u a v i s s i m u m , e t t o t u s d e s i d e r a b i l i s . C a n t . V, 16. 
(4) T a l i s e s t d i l e c t u s m e u s , e t i p s e e s t a m i c u s m e u s , filia Te rusa lem. 

C a n t . V, 16. 

. (5) Q u o a b i i t d i l e c t u s t uus , o p u l c h e r r i m a m u l i e r u m ? q u o d e c l i n a v i t 
d i l e c t u s tuus? e t q u a r e m u s e u m t e c u m . C a n t . V, 17. 
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S U M A R I O 

D e c l a r a el a l m a el l u g a r d o n d e sue l e e s t a r J e s u c r i s t o . — N u e v o s e l o g i o s 

q u e N u e s t r o S e ñ o r h a c e d e la e s p o s a fiel. 

Como sencilla respues ta á la p regun ta formulada por las 
compañeras de la e sposa , r e s p o n d e és ta : (1) Mi ama-

do bajó á su jardín, á la era de los aromas, á apacentar 
en los huertos y á coger lirios. Los f r o n d o s o s huer tos de 
Jesucr is to son, según adver t imos, las almas fieles, y los 
b lancos lirios, los p ingües frutos que la Eucarist ía concede 
á estas almas, principalmente la pureza y continencia. En 
la suposición de que el pur ís imo Esposo se hallaba en los 
místicos huer tos re fer idos , exclama la casta e sposa : (2) Yo 
para mi amado y mi amado para mí, que se apacienta en-
tre lirios; como si dijera: Po r la Comunión sacramental de 
su C u e r p o y Sangre quedaré yo tan unida á Él, que todo 
mi amado será mío, el cual sólo se apacienta entre las al-
mas que le aman. La versión Caldea ent iende asimismo es-
te versículo de la Eucaristía, y lo expresa d ic iendo: «Mi 
amado hizo habitar su Majestad en mi corazón , al cual ali-
mentó con sus delicias». 

(1) D i l e c t u s m e u s d e s c e n d i t a d h o r t u m s u u m a d a r e o l a m a r o m a t u m , u t 
p a s c a t u r in h o r t i s , e t l i l i a co l l iga t . C a n t . V I , i . 

(2) E g o d i l e c t o m e o , e t d i l e c t u s m e u s mih i , q u i p a s c i t u r í n t e r n h a . 
C a n t . V Í 2. 



Al oír el Salvador que tales palabras profería el alma fer-
vorosa , empieza otra vez á encomiarla por estas otras: Her-
mosa eres, amiga mía, suave y graciosa como Jerusalén, 
terrible como un ejército de escuadrones ordenado (1). La 
denomina hermosa, dice Beda , por la gracia que le ha in-
fundido; suave, por la caridad y benevolencia; y terrible, 
por el celo que la anima por la gloria de Dios; pero afirma 
el Esposo que es suave y graciosa como Jerusalén. Esta 
c iudad, en el sent ir de los exposi tores , era bella y regia por 
su templo, palacio real , muros, plazas, etc., y debido á es-
to solían los hebreos comparar los hombres á las hermosas 
ciudades, según lo puso en práctica S. Juan cuando dice en 
el Apocalipsis (2): «Vi la santa ciudad, la Jerusalén nueva, 
que de parte de Dios bajaba del cielo y estaba preparada 
como una esposa para su varón»; es también terrible como 
un ejército de escuadrones , porque es fuerte contra sus ene-
migos espiri tuales. 

(3) Aparta de mí tus ojos, pros igue el divino Esposo, 
porque ellos me hicieron volar. Expresiones originadas del 
entrañable afecto; ya que cuando uno mira hito á hito al ob-
jeto de los castos amores , parece que aquellos dulces ojos 
le sacan como fuera de sí; por estos ojos se significa la in-
cólume fe que la e sposa tenía en su amado. Tus cabellos, 
añade, son como manadas de cabras que aparecieron de 
Galaad. Tus dientes como hato de ovejas que subieron 
del lavadero, todas con crías mellizas y entre ellas nin-
guna estéril. Como corteza de granada, así tus mejillas, 
sin lo que está oculto (4); todo lo cual quedó expl icado ya 
en el capítulo IV. 

Ahora , para declarar que sólo el alma perfecta es la pre-
dilecta entre las demás , continúa los encomios de esta ma-

(I,I P u l c h r a e s a m i c a m e a , s u a v i s , et d e c o r a s i c u t J e r u s a l e n v t e r r i b i l i s 
ut c a s t r o r u m a c i e s o r d i n a t a . C a n t . VI, 3. 

(2) C a p . X X I , v . 2 . 
(31 A v c r t e o c u l o s t u o s á me, q u i a ipsi m e a v o l a r e f e c e r u n t . C a n t . V I , 4 . 

(4> J api l l i tui s i c u t g r e x c a p r a r u m qu£e a p p a r u e r u n t d e G a l a a d . D e n -
tes tui s i c u t g r e x o v i u m , qua: a s c e n d e r u n t d e l a v a c r o , o m n e s g e m e l l i s fet i -
b u s , e t s t e n l i s n o n e s t iu e is . S i c u t c o r t e x m a l i p u n i d , s ic c e n a ; tua: a b s -
q u e o c c u l t i s tuis. C a n t . V I , 4, 5 v 6. 
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ñera: Sesenta son las reinas y ochenta las concubinas, y 
las doncellas no tienen número. Una sola es, empero, mi 
paloma, mi perfecta, única es de su madre, escogida de la 
que le engendró. La vieron las hijas y la proclamaron 
muy bienaventurada; las reinas y concubinas, y la alaba-
ron (1). Parece que la divina Escritura alude literalmente en 
este lugar á las mujeres de Salomón, las cuales como ates-
tigua el verso, eran en número de 60 las reinas, de 80 las 
concubinas y de indeterminado número las demás doncellas. 
Esto no parecerá inverosímil atendido á que en la antigua 
Ley era permitida la poligamia, y á que en los palacios de 
los soberanos de Israel existían las tres clases de mujeres 
mencionadas, de las cuales, las reinas y las concubinas eran 
mujeres legítimas; aquéllas de primero y éstas de segundo 
orden. Del número de las doncellas se escogían las reinas, y 
mientras tanto esto no se verif icaba eran sirvientas de éstas. 
Pero el Espíritu Santo quiso significar algo más de lo 
que la corteza de la letra enseña. Por lo tanto expondré con 
Alápide que las reinas, número pequeño, son las almas per-
fectas; las concubinas, número mayor, las que aprovechan 
en la perfección y las restantes cuyo número es indetermi-
nado, las que empiezan á servir á Dios. S. Gregor io Nice-
no y Ruperto, añaden que las reinas son las almas que aspi-
ran á la patria celestial; las concubinas, las que guardan la 
ley de Dios por temor del infierno y las doncellas, las que 
alcanzan poco en los divinos misterios y son además remi-
sas en sus obras espiri tuales. 

Después que el regio Esposo ha celebrado al alma fiel 
como la más bella entre las mujeres, quiere sublimarla toda-
vía más, comparándola al alba, á la luna y al sol. Es esta 
una linda f igura retórica, llamada gradación ó cl imax. Dice 
así: (2) ¿Quién es ésta que marcha como el alba al levan-

(1) S e x a g i n t a s u n t reginse, e t o c t o g i n t a concubinas , e t a d o l e s c e n t u l a -
r u m n o n est n u m e r u s . U n a e s t c o l u m b a m e a , p e r f e c t a m e a , u n a e s t m a t r i s 
suse, e l e c t a g e n i t r i c i sute. V i d e r u n t e a m filias, e t b e a t i s s i m a m p n e d i c a v e -
r u n t ; reginse e t c o n c u b i n a , e t l a u d a v e r u n t e a m . C a n t . V I , 7, y 8. 

(2) Quae e s t i s t a q u a ; p r o g r e d i t u r q u a s i a u r o r a c o n s u r e e n s , p u l c h r a u t 
l u n a , e l e c t a üt sol, t e r r i b i l i s ut c a s t r o r u m a c i e s o r d i n a t a ? C a n t . V I , 9. 



tarse, hermosa como la luna, escogida como el sol, terri-
ble como un ejército de escuadrones ordenado? ¿Quién 
esta criatura, dice Hugo , que marcha de virtud en virtud, 
como la aurora al levantarse por el aumento de la gracia y 
virtudes, hermosa como la luna en el estado de perfección, 
de la cual copian los demás, escogida como el sol para ser 
trasladada á la celestial Jerusalén y terrible á los demonios 
como un ejército de escuadrones ordenado? ¿Quién es esta 
alma santa, añade Alápide, que nace como la aurora, al re-
sucitar de las tinieblas del pecado á la luz de la gracia; her-
mosa como la luna, al dilatar más y más esta luz en el pro-
vecho de las virtudes; escogida como el sol, al brillar llena 
de caridad y santidad y terrible como un ejército de escua-
drones ordenado, al combatir á todos los enemigos de su al-
ma? En suma: Justo Orgel i tano aplica á la castidad conyu-
gal la aurora; á la vidual la luna y á la virginal el sol que 
resplandece sobre las demás en g rado eminente. 

En el versículo siguiente, parece que el Esposo divino 
da satisfacción á la solicitud de la esposa terrena cuando le 
buscaba, y así dice: (1) Descendí al huerto de los nogales, 
para ver las manzanas de los valles y observar si estaba 
en cierne la viña y habían brotado los granados. El huer-
to de los nogales, dice Alápide, es el alma santa, paciente y 
perfecta, principalmente la que trabaja en la conversión de 
los pecadores obst inados; por los demás frutos se signifi-
can las diferentes vir tudes que germinan en el corazón de 
los fieles. Á las palabras del celestial Esposo contestó la 
amada: No supe que te habías dir igido á tal parte; mi alma 
me conturbó por los carros de Abinadab,.pues temía que 
los que los guiaban te tuviesen por un malhechor y por 
esto te maltratasen (2). Éste es el sentido á la le t ra; 'pero 
el f igurado, según el Lirense, es que la esposa no supo con-
siderar ios beneficios que Dios había derramado en la Igle-
sia y que tuvo miedo á las legiones de los espíritus inferna-

(1) D e s c e n d í in h o r t u m n u c u m , ut v i d e r e m p o m a c o n v a l l i u m e t i n s o i -
c e r e m si floruisset v inea , e t g e r m i n a s s e n t m a l a p ú n i c a . C a n t . V I 10 

(2) N e s c i v i : a n i m a m e a c o n t u r b a v i t m e p r o p t e r q u a d r i g a s A m i n a d a b . 
v_ant. VJ, I I . 
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les ó á los pe r segu idores de la Iglesia. Vuélvete, vuélvete, 
Sulamita, r e sponde el coro de las vírgenes; vuélvete, vuél-
vete para que te miremos (1). Palabras que indican la im-
perfección del cristiano; por lo cual dice S. Ambrosio (2), 
que el alma pecadora , ó santa, pero dejada y caída en pe-
cados veniales, es convidada cuatro veces por Cristo Nues-
tro Señor á que vuelva á la penitencia prontamente ,? sin in-
terrupción en lo sucesivo. S. Bernardo (3) añade que estos 
cuatro llamamientos son: 1.°: Que salga de una tonta ale-
gr ía . 2.°: De una inútil t r isteza. 3.°: De una gloria vana, y 
4.°, de una manifiesta soberbia . 

(1) R e v e r t e r e , r e v e r t e r e S u l a m i t i s : r e v e r t e r e , r e v e r t e r é , ut i n t u e a m u r te. 

C a n t . V I , 12. 
(2) L i b . d e I s a a c , c a p . 8. 
(3) S e r m . 58. 



C A P I T U L O VII 

S U M A R I O 

N u e v o s e l o g i o s d e l a l m a fiel d e b i d o s á su e s p i r i t u a l f e c u n d i d a d . — S o l i -

c i t a d e J e s u c r i s t o m o r a r en l u g a r e s s o l i t a r i o s . 

A 1 verse la e s p o s a alabada por las doncellas, contesta: 
¿Qué verás en la Su la mita sino coros de escuadro-

nes? (1) Como si di jera: Qué cosas admiráis en mí sino ba-
luartes para de fenderme de mis enemigos espir i tuales? Á 
cuyas palabras contestan sus compañeras : ¡Cuán (2) hermo-
sos son tus pasos en los calzados, hija de príncipe! Los 
juegos de tus muslos como ajorcas que han sido labra-
das de mano de artífice. Por los refer idos pasos se sobre-
entienden los que dan las almas que siguen á Cris to, cum-
pliendo su santa ley y s iguiendo las huellas de las personas 
eminentes en sant idad que les precedieron; y por los juegos 
de los muslos, se significa la mesura, g ravedad y armonía 
de los mismos p a s o s cuando se revelan en las acciones ex-
teriores. Tu centro, añaden las v í rgenes , es taza torneada 
que nunca está falta de bebida (3). Aquí hay un significa-
tivo emblema de la Eucaristía; y en este sent ido, declara 
Philon de Ca rpac io , que por esta parte del cuerpo humano 

( i ) Q u i d v i d e b i s in S u l a m i t e , nis i c h o r o s c a s t r o r u m ? C a n t . V I I i 

(2 Q u a m p u l c h r i s u n t g r e s s u s tui in c a l c e a m e n t i s , filia p r i n c i p i s ! Tunc-

C a n t y ¡ 1 I 0 r U m t , 1 0 r u m > s i c u t m o n i l i a quai f a b r i c a t a sunt m a n u art i f ic is . 

V I I 3 2 U m b Í 1 Í C U S t U U S C r a t e r t o r n a t i l i s > n u n q u a m i n d i g e n s p o c u l i s . C a n t . 
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•se entienden los sacerdotes de Jesucristo, y por la taza tor-
neada que nunca está vacía de precioso licor, el cáliz Euca-
rístico, que nunca carece del verdadero Cuerpo y S a n g r e 
d e Cristo el cual se comunica á los fieles, según lo s imbo-
liza el agua que el sacerdote mezcla en el vino para su con-
sagración sacramental. Ruper to , Guil lermo y otros, entien-
den , la castidad que engendra la Eucaristía, según aquel lo 
del profeta Zacarías: «¿Cuál es, pues, su bien por an tono-
masia y cuál su belleza por excelencia, sino el t r igo de l o s 
e scog idos y el vino que engendra v í rgenes? (1).» 

Para denotar la fecundidad de la e sposa , añaden; (2) Tu 
vientre es como montón de trigo, cercado de lirios. Tus 
dos pechos, como dos cervatillos mellizos de corza; lo 
cual en parte quedó comentado en el capítulo IV. Pe ro en 
e s tos dos símiles existe también un bello gerogl í f ico del 
Misterio Eucarístico. El vientre purísimo de la Virgen Ma-
ría ó el simbólico de la Iglesia, esposa de Jesucris to , poseen 
el montón de trigo eucarístico, cercado de lirios, esto es: 
de pureza y santidad. S. Ambrosio (3) af irma que Nuestra 
Señora engendró en su purísimo vientre este montón de tri-
go, Cristo-Jesús, el cual quiso después que, amasado y he-
cho pan, fuese materia remota de su Santísimo Cuerpo; da 
el nombre de montón de t r igo para significar que el Fruto 
eucarístico es grande , inmenso é indecible. El cuello de la 
esposa es nítido y al propio tiempo robus to , según lo sim-
bolizan las palabras del versículo s iguiente: Tu cuello, co-
mo torre de marfil (4). Pero Philón, ob i spo de Carpacio , en-
tiende por el cuello los sacerdotes de la nueva ley. A la 
manera, dice, que el cuello se halla más próximo á la cabe-
za que otras partes del cuerpo, así los ministros de Dios 
se hallan próximamente adher idos al sacratísimo Cuerpo y 
preciosa Sangre de Nuestro Señor Jesucris to , mejor que 
ningún otro hombre; y son su mismo cuello de marfil cuan-

¡2) V e n t e f t u í i s ' s i c u t a c e r v u s t r i t i c i . v a l l a t u s li l i is. D ú o u b e r a tua. si-

c u t d ú o h i n n u l i g e m e l l i capre<c. C a n t . V I I , 2, 3. 

(3) D e inst i t . v i r g . c a p . 14-
(4) C o l l u m t u u m s i c u t turr is e b ú r n e a . C a n t . V i l , 4. 



T R A T A D O S E G U N D O 

tas veces celebran y administran los divinos é inmaculados 
Misterios con pura conciencia y sincera caridad del alma». 
Tus ojos son como pesqueras en Hesebón, que están en 
la puerta de la hija de la muchedumbre (1). Por cuyas fra-
ses se simbolizan las lágrimas nacidas del corazón contrito, 
que no solamente pide perdón para sí mas también para los 
prójimos. «Estas cristalinas pesqueras , añade el V. Scio, es-
tán junto á la puerta, que es Cristo, el cual dice de sí mis-
mo que es puerta de las ovejas y de la muchedumbre ó nu-
meroso pueblo: por la cual han de entrar todos los que han 
de ser moradores del reino de los cielos». 

Tu nariz, emblema de tu discreción, es como la torre 
del Líbano que mira hacia Damasco. Tu cabeza, por la 
que se significa tu entendimiento, lleno de santos y elevados 
pensamientos, es como el Carmelo (2). Los cabellos de tu 
cabeza son como púrpura de rey atada en canales (3). 
Son semejantes, dice, los cabellos, de tu cabeza, que f igu-
ran los buenos y fervorosos deseos , principalmente los de 
mortificación y martirio, á la púrpura del rey atada en cana-
les. Con objeto de que estas clases de púrpuras tomen un 
color más vivo cuando se están fabricando, las atan en los 
canales ó tinas de ' los t intoreros, y de ahí que las doncellas 
tomen semejantes expres iones para designar la cualidad de 
los cabellos de la esposa . Deseosas , empero aquéllas, de dar 
término á las a labanzas de ésta, usan de unas expres iones 
que las resumen todas juntas: ¡Cuán hermosa eres, dicen, y 
cuán graciosa, oh carísima en las delicias! (4) es decir: 
¡cuán llena de virtudes te hallas, oh alma regalada de Jesu-
cristo! Tu estatura, añaden, por la que se simboliza ia 'altu-
ra de perfección en que te hallas, ¿'5 semejante á la palma. 
Dije: subiré á la palma y cogeré los frutos de ella; y serán 
tus pechos como racimos de viña, y el olor de tu boca co-

t u d i L S t V n ! ^ 1 p i s d n £ e i n H e s e b ó n ' ( l u í e s u n t i n p o r t a filúe m u l t i -

n u ñ n £ a n f r t U U S f c u t ^ r i s L i b a n i , quee r e s p i c i t c o n t r a D a m a s c u m . C a -
p u t t u u m ut C a r m e l u s . C a n t . V I I , 4, 5. 

v | ( , 3 ) 5 E t c o m a : c a P ' t i s t u i > s i c u t p u r p u r a regís v i ñ e t a c a n a l i b u s . C a n t . 

(4) Q u a m p u l c h r a es, e t q u a m d e c o r a c h a r i s s i m a , in del ic i is ! C a n t . V I I , 6. 

E L C A N T A R D E L O S C A N T A R E S Y L A E U C A R I S T Í A 5 0 9 

mo de manzanas (1). P o r cuyas bucól icas palabras se s ig-
nifica, afirman muchos autores, la crucifixión de nuestro 
Divino Salvador, que en tales momentos cogió en la cruz 
los frutos de su pasión y muerte, y los aplicó para la 
redención del género humano; desde entonces la fecundi-
dad espiritual de los fieles que supieron aprovecharse de 
la muerte del Señor, es como racimos de viña, llenos del 
vino eucarístico que embr iaga el espíritu y que no conocen 
los mundanos; y el olor de la boca de la esposa es como de 
manzanas; como si dijera; su conversación santa es del to-
do agradable . 

Tu garganta, por la que.se simboliza la v o z de alabanza 
y confesión que hace del Esposo, es como el mejor vino 
digno de ser bebido de mi amado, y de los labios y dien-
tes de Él para rumiarlo (2), porque á la verdad: este ce-
lestial vino, no hincha embr iagando, sino que alegra el cora-
zón recreándolo. Así Beda . 

Aquí terminan de hablar las doncellas; mas la esposa , to-
mando de nuevo la palabra, quiere en t regarse toda á su ama-
do, por lo cual dice: Yo para mi amado, y la vuelta de Él 
hacia mí (3): por las cuales f rases se sobrent iende que cuan-
do se encarnó el Verbo Divino dió todo cuanto pudo á sus 
discípulos presentes y futuros, y en consecuencia la venida 
del Mesías al mundo era para recrear á los fieles. Al preten-
der un alma entregarse de veras á Dios , el bullicio del mun-
do le es gran es torbo para alcanzar este fin, por cuyo 
motivo aspira por retirarse á la soledad, donde el Señor ha-
bla al corazón. De conformidad con es tas ideas añade la Es-
posa: Ven, amado mío, salgamos al campo, moremos en 
las granjas. Levantémonos de mañana á las r/7z¿zs/(4)como 
si dijera, vayamos juntos á trabajar pronto en el camino-

! i ) S t a t u r a t u a a s s i m i l a t t a e s t palmse, e t u b e r a t u a b o t r i s . D i x i : A s c e n -
d a m in p a l m a m , e t a p p r e h e n d a m f r u c t u s ejus: e t e r u n t u b e r a tua s i c u t b o -
tri v inea¡: e t o d o r o r i s tui s i c u t m a l o r u m . C a n t . V I I , 7, 8. 

2) G u t t u r t u u m s i c u t v i n u m o p t i m u m , d i g n u m d i l e c t o m e o ad p o t a n -
d u m , l a b i i s q u e e t d e n t i b u s i l l ius a d r u m i n a n d u m . C a n t . V i l , 9. 

(3) E g o d i l e c t o m e o , e t a d m e c o n v e r s i o e jus . C a n t . V I I , 10. 
(4) V e n i d i l e c t e mi , e g r e d i a m u r in a g r u m , c o m m o r e m u r in vi l l is . M a n e 

s u r g a m u s a d v i n c a s . C a n t . VII , 1 1 , 12. 



espiritual, porque yo sin tí nada puedo; veamos si floreció 
la viña, si producen fruto las flores, si están en flor 
ya los granados; allí te daré mis pechos (1); en cuyos 
hermosos vocablos se significan las tres vías del camino 
de la perfección; por la viña en flor, se sobrentiende la 
vía purgat iva; por las f lores en fruto, la iluminativa; y por 
la flor de los g r a n a d o s , la unitiva. T o d a s las cristianas vir-
tudes que prac t iquemos, hemos de efectuarlas por amor á 
nuestro Dios y de regalárse las como prendas de nuestro 
amor hacia Él. Sin duda , por esto dice la Esposa: (2) Las 
mandragoras han dado olor. En nuestras puertas todas 
las frutas, las nuevas y las añejas, amado mío, he guar-
dado para ti. 

(1) V i d e a m u s si fioruit v i n e a , si ñ o r e s f r u c t u s p a r t u r i u n t , si floruerunt 
m a l a p ú n i c a : i b i d a b o t i b i u b e r a m e a . C a n t . V I I , 12. 

(2) M a n d r a g o r a s d e d e r u n t o d o r e m . I n p o r t i s n o s t r i s o m n i a p o m a : n o -
v a e t v e t e r a , d i l e c t e m i , s e r v a v i t ibi . C a n t . VII , 13. 

/ 

C A P I T U L O VIII 

S U M A R I O 

. Ú l t i m o g r a d o del a m o r d e D i o s . 

Q uién te me dará á ti, hermano mío, prorrumpe el alma 
fiel, tomando los pechos de mi madre, que te halle 

fuera, y te imprima ósculo de paz y ya nadie me despre-
cie? (1) Como si dijera: Pluguiera á Dios que yo pudiera tra-
tarte como á un niño que lacta, y que te hallase en la calle 
para tomarte en mis brazos , besarte y recrearme contigo. Por 
cuyas palabras, afirman Aponio y Gislerio, se entiende que 
el alma piadosa desea recibir á Cristo Sacramentado, el cual 
se manifiesta en el Venerable Sacramento tan humilde que, 
como tierno y amable parvulillo, desea entrarse en los cora-
zones de los fíeles, á fin de que éstos obtengan el objeto 
apetecido de la Esposa . No pocas veces, nuestro adorable 
Jesús Sacramentado se ha mostrado á los santos en forma 
de gracioso niño, como aconteció á Nuestro Padre S. Fran-
cisco y á S. Antonio de Padua; y el mismo abad Ruperto re-
fiere de sí propio que, como fuese obl igado á recibir el sa-
cerdocio contra su voluntad, estando en duda de si lo acep-
taría, vió cierto día en el altar á Cristo crucificado que de-
seaba abrazarle y besarle; efectivamente, Ruper to se llegó 
á Jesús , quien le estrechó contra sí y le dió ósculo de paz , 

(1) Q u i s mihi d e t te f r a t r e m m e u m s u g e n t e m u b e r a m a t r i s mea;, ut in-
v e n i a m T e for is , et d e o s c u l e t te, et j a m m e n e m o despic ia t? C a n t . VIII, 1. 



espiritual, porque yo sin tí nada puedo; veamos si floreció 
la viña, si producen fruto las flores, si están en flor 
ya los granados; allí te daré mis pechos (1); en cuyos 
hermosos vocablos se significan las tres vías del camino 
de la perfección; por la viña en flor, se sobrentiende la 
vía purgat iva; por las f lores en fruto, la iluminativa; y por 
la flor de los g r a n a d o s , la unitiva. T o d a s las cristianas vir-
tudes que prac t iquemos, hemos de efectuarlas por amor á 
nuestro Dios y de regalárse las como prendas de nuestro 
amor hacia Él. Sin duda , por esto dice la Esposa: (2) Las 
mandragoras han dado olor. En nuestras puertas todas 
las frutas, las nuevas y las añejas, amado mío, he guar-
dado para ti. 

(1) V i d e a m u s si fioruit v inea , si ñ o r e s f r u c t u s p a r t u r i u n t , si floruerunt 
m a l a p ú n i c a : ib i d a b o t ib i u b e r a mea . Can t . VII, 12. 

(2) M a n d r a g o r a ; d e d e r u n t o d o r e m . I n p o r t i s n o s t r i s o m n i a p o m a : n o -
v a e t v e t e r a , d i l e c t e mi , s e r v a v i t ibi . Can t . VII, 13. 

/ 

C A P I T U L O VIII 

S U M A R I O 

. Úl t imo g r a d o del a m o r d e D ios . 

Q uién te me dará á ti, hermano mío, prorrumpe el alma 
fiel, tomando los pechos de mi madre, que te halle 

fuera, y te imprima ósculo de paz y ya nadie me despre-
cie? (1) Como si dijera: Pluguiera á Dios que yo pudiera tra-
tarte como á un niño que lacta, y que te hallase en la calle 
para tomarte en mis brazos , besarte y recrearme contigo. Por 
cuyas palabras, afirman Aponio y Gislerio, se entiende que 
el alma piadosa desea recibir á Cristo Sacramentado, el cual 
se manifiesta en el Venerable Sacramento tan humilde que, 
como tierno y amable parvulillo, desea entrarse en los cora-
zones de los fieles, á fin de que éstos obtengan el objeto 
apetecido de la Esposa . No pocas veces, nuestro adorable 
Jesús Sacramentado se ha mostrado á los santos en forma 
de gracioso niño, como aconteció á Nuestro Padre S. Fran-
cisco y á S. Antonio de Padua; y el mismo abad Ruperto re-
fiere de sí propio que, como fuese obl igado á recibir el sa-
cerdocio contra su voluntad, estando en duda de si lo acep-
taría, vió cierto día en el altar á Cristo crucificado que de-
seaba abrazarle y besarle; efectivamente, Ruper to se llegó 
á Jesús , quien le estrechó contra sí y le dió ósculo de paz , 

(1) Qu i s mihi d e t t e f r a t r e m m e u m s u g e n t e m u b e r a m a t r i s mea;, ut in-
v e n i a m T e for is , et deoscu le t te , et j a m m e n e m o despic ia t? Can t . VIII. 1. 



confirmando el verso mencionado, é inspirándole que reci-
biese el sacerdocio. 

Nuestro Divino Salvador en la Eucaristía es, según que-
do indicado, Hermano del alma santa que desea espiritual-
mente entrarse en su corazón. Pues bien; el alma que le 
aprecia de veras, en el momento de recibirle sacramentado 
le dir ige estas rega ladas palabras: (1) Asiré de ti, esto es-
t e cogeré y te conduciré á mi corazón, madre de todas mis 
obras; allí me enseñarás los caminos de tu justicia, y yo te 
daré á beber del vino eucarístico que tú mismo me has 
proporcionado. En este sentir se halla Ruperto; que por 
cierto se halla conforme con lo que expresó anteriormente 
la Esposa, á saber: Venga mi amado á su huerta, esto es* á 
mi alma, y coma el fruto de sus manzanos, que son las vir-
tudes y que él mismo me ha producido: así el vino eucaris-
t ía) , rega lado p o r Cristo á la Esposa, es el que pretende és-
ta retribuirle. 

Una vez que ha sido llevada la Eucaristía al corazón de 
la Esposa , quiere ésta, como antes, unirse íntimamente á su 
purísimo amado, por cuyo motivo, exclama: Su izquierda 
debajo de mi cabeza y la derecha de él me abrazará (2) 
En este estado el alma fiel toma muy á mal que la molesten,' 
pues se halla felizmente con Jesucristo; recibiendo sus dul-
ces inspiraciones, aceptando sus gra tos consuelos, deleitán-
dose en su amor, y principalmente, repitiendo actos de fe 
esperanza , contrición, adoración y caridad; por ese motivo 
se dirige á sus compañeras y las increpa de este modo- Con-
1uroos, lujas de Jerusalén, que no despertéis de este dul-
ce sueno, ni hagáis recordar á la amada, que se halla con 
su amoroso Señor, hasta que ella quiera (3); con cuyas úl-
imas frases se prueba el óptimo grado de amor á que l l e -ó 

la Esposa de Jesucr is to . 6 

e t ' d í b c X o p u í u m I x S n o T o n d í o ^ T T ™ T Í W » ^ 
meorum. Cant. VIII 2

 e t m u s t u m malorum granatorum 

v S , 3
L í e V a C j U S S U 'b C a P ¡ t e m e o ' e t d e - ^ r a illius amptexabitur me. Cant. 

Los compañeros del Esposo que, según advert í , son los 
santos ángeles , al ver á la fiel Esposa tan dulcemente unida 
á Jesucristo, exclaman pose ídos de admiración: (1) ¿Quién 
es ésta-que sube del desierto, llena de delicias, apoyada 
sobre su amado? Como si dijeran: ¿Quién es esta criatura 
que sube de virtud en virtud, del desierto de este mundo 
corrompido, hasta l legar al cúmulo de la perfección en la 
que respira suavidad espiritual, y á fin de que no decaiga 
del fervor, anda apoyada sobre su amado?; ó como expone 
Alano: Desciende el alma al desierto de este mundo por el 
nacimiento; sube por el des ier to , marchando de virtud en 
virtud; sube sobre el desier to, despreciando toda sublimidad 
de los mundanos; y asciende del desierto á la eterna biena-
venturanza». El Esposo , empero , que oía semejantes enco-
mios, con objeto de que no se engr iera , le dice: Debajo de 
un manzano te desperté, allí fué corrompida tu madre, allí 
fué violada tu engendradora (2). Por el cual árbol entien-
den muchos Santos Pad re s la cruz del Salvador, y a lgunos 
con S. Anselmo, llegan á afirmar que ésta fué construida 
de madera del manzano. En este supuesto; Cr is to Nuestro 
Señor, al ser clavado en este precioso árbol , desper tó á la ge-
neración universal del inmundo sueño del pecado en que ya-
cía. Bajo de este mismo árbol , y en un tiempo muy anterior, 
fué corrompida nuestra madre Eva cuando desobedeció el 
mandato del Criador , comiendo del fruto prohibido; de lo 
cual deducimos que este verso de los Cantares es propia-
mente bellísima profecía de la pasión y muerte del Redentor , 
como, según Philón, lo es también de la Eucaristía. 

En confirmación de lo cual declara á la Esposa: Ponme 
como sello sobre tu corazón, como sello sobre tu brazo, 
porque fuerte es el amor como la muerte, duro como el in-
fierno el celo, sus lámparas son lámparas de fuego y de 

(1) Qure est ista, qu;e ascendit de deserto, deliciis affluens, innixa su -
per dilectum suum? Cant. Vi l i , 5. 

(2) Sub arbore malo suscitavi te: ibi corrupta est mater tua, ibi viola-
ta est genitrix tua. Cant. Vi l i , 5. 



llamas (1). Á la manera que la figura del sello queda im-
presa en el objeto sellado, particularmente si éste es blando, 
así quiere Nuestro Señor que sellemos nuestra alma con el 
Cristo Eucarístico, de suerte que en nuestras potencias que-
de grabado Jesucristo y con Él su vida, sus trabajos, su pa-
sión y su amor; por manera, que no respiremos otra cosa 
que á Cristo, no deseemos otra cosa que á Cristo y no ame-
mos á otro con amor pr ivi legiado que á Cristo Sacramenta-
do. Añade que el amor es fuerte como la muerte; porque 
así como la muerte nos separa de la vida corporal, así el amol-
de Cristo nos separa de la vida mundana, y ninguna cosa de 
este mundo, como enseña el Apóstol , podrá separarnos de 
este amor cuando es verdadero . Duro como el infierno es el 
celo) porque al modo que el infierno, dice Casiodoro, á los 
que una vez ha recibido ya no les abandona para nunca ja-
más; del propio modo el celo, cuando es verdadero y es celo 
de Cristo, jamás abandona á los suyos. Las lámparas de es-
te amor son lámparas de fuego y de llamas; y á la verdad; 
el amor de Cristo Sacramentado quema, abrasa y consume 
al alma para transformarla en otro Cristo, y el amor que es-
pera Nuestro Señor de nosotros ha de quemar, abrasar y 
consumir las vanidades del siglo y todo cuanto se oponga á 
la voluntad bendita de Jesucris to . Pero una palabra más quie-
re pronunciar el Salvador á fin de dar á conocer mejor el 
amor que profesa á los suyos. Muchas aguas, dice, no pudie-
ron apagar la caridad, ni ríos la anegarán, si diera el hom-
bre toda la substancia de su casa por el amor, como na-
da la despreciará (2). Por las cuales aguas se sobrentien-
den las de la tribulación, persecución, pobreza , tentación y 
todas cuantas penas puedan sobrevenir al hombre. Pues 
bien; siendo tantos los padecimientos que sufrió Cristo 
Nuestro Redentor, tantos los desprecios de parte de las 

( i ¡ P o n e m e u t s i g n a c u l u m s u p e r c o r t u u m , u t s i g n a c u l u m s u p e r b r a -
c h i u m t u u m : q u i a f o r t i s e s t u t m o r s d i l e c t i o , d u r a s i c u t i n f e r n u s Eemulat io: 
l a m p a d e s e ju s , l a m p a d e s i g n i s a t q u e t l a m m a r u m . C a n t . V I I I , 6. 

(2) A q u í e m u l t a ; n o n p o t u e r u n t e x s t i n g u e r e c h a r i t a t e m , n e c i l u m i n a 
o b r u c n t i l l am: si d e d e r i t h o m o o m n e m s u b s t a n t i a m d o m u s sua ; p r o d i l ec -
t i o n e , q u a s i n ih i l d e s p i c i e t e a m . C a n t VIII , 7. 
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criaturas, tanta guerra de parte de los espíritus infernales, 
y, sabiendo además,, las contumelias que en lo sucesivo ha-
bían de inferir á su Divina Persona en el Santo Sacramento 
del Altar, no por eso dejó de amar con caridad inmensa á 
sus hijos, ya que como Él ha dicho, muchas aguas no pu-
dieron apagar su caridad, aun cuando se juntasen á manera 
de caudalosos ríos. 

Luego que la santa esposa hubo oído de boca del Señor 
amorosísimo las excelencias de su caridad, no solamente 
cuida de amarle, sino que apetece que los espíritus más fla-
cos se llenen de esta caridad inmensa, y así le dice: Ñuestra 
hermana es pequeña y no tiene pechos. ¿Qué haremos á nues-
tra hermana en el día cuando se le ha de hablar? (1). Como 
si dijera, nuestras hermanas, las'almas incipientes en la.virtud 
no tienen la abundancia divina con que Tú me has regalado. 
¿Qué medios, pues, emplearemos para que reciban este ce-
lestial alimento, á fin de que en el día del juicio, momento 
en que Tú, oh divino Esposo mío, les has de pedir cuenta de 
sus obras, puedan contestar satisfactoriamente? Á lo cual 
responde el Señor: Si es un muro, edifiquemos sobre él al-
menas de plata; si es puerta, guarnezcámosla con tablas 
de cedro (2); ó como comenta el Venerable Scio: Si es un 
muro por el cual ha estado hasta ahora separada de nos-
otros, edifiquemos sobre él fortalezas de plata, que simboli-
zan la caridad más ardiente, para que desde ellas pueda 
combatir contra los adversarios nuestros, que son los que 
la separan de nuestro amor; y si es puerta por donde deja 
entrar á sus enemigos, guarnezcámosla con tablas de cedro 
de una incorruptible fe. Yo soy muro, añade la Esposa; y 
mis pechos como torre, desde que delante de Él he sido 
hecha como la que halla la paz (3). Estas frases vienen á 
ser como un reconocimiento á los beneficios divinos, pues 

(1) S o r o r n o s t r a p a r v a , e t u b e r a n o n h a b e t : q u i d f a c i e m u s s o r o r i n o s -
t r a ; in d i e q u a n d o a l l o q u e n d a est? C a n t . VILI, 8. 

(2) Si m u r u s es t , i e d i f i c e m u s s u p e r e u m p r o p u g n a r l a a r g e n t e a : si o s -
t i u m es t , c o m p i n g a m u s i l lud t a b u l i s c e d r i n i s . C a n t VILI, 9. 

(3) E g o m u r u s : e t u b e r a m e a s i c u t t u r r i s , e x q u o f a c t a s u m c o r a m e o 
q u a s i p a c e m r e p e r i e n s . C a n t . VIIT, 10. 



cuenta a! celestial Esposo que si ella es el muro que posée-
la caridad, y sus pechos como torre, ep los que se halla la 
abundancia celestial, es desde que halló la paz de Jesucris-
to que fué debida á los méritos de su Pasión y muerte y al 
indecible amor que le profesó en el Sacramento del Altar. 

Prosigue el alma santa refiriendo que ella guarda con 
perfección la herencia que le dió el Salvador, y de la que tie-
ne que exigirle estrecha cuenta en el día del juicio, y así se 
expresa: Una viña tuvo el pacífico en aquélla que tiene 
pueblos: la entregó á los guardas, el hombre trae por el 
fruto de ella mil monedas de plata. Mi viña delante de mí 
está. Tus mil del pacífico, y. doscientas para aquéllos que 
guardan los frutos de ella (1); palabras que comenta á la 
letra el Maestro León, de esta manera: El pacífico, esto es; 
Salomón poseyó una viña cerca d e j e r u s a l é n , la cual entre-
gó á unos labradores para que la gua rdasen y cultivasen, 
reservándose ellos lo que ganasen con tal que retribuyesen 
á Salomón mil siclos de plata; de aquí concluye la e sposa , 
que , guardando y cultivando por su cuenta la suya propia,' 
precisamente le había de rentar á ella más que la de su Es-
poso. Y así dice; pues si la tuya te produce mil y á los 
arrendatarios la quinta parte por lo menos, que son doscien-
tos, ¿qué me rentará á mí la mía de la que yo tengo tanto 
cuidado? Con las cuales palabras se significa con toda pro-
piedad la parábola de los talentos, que consiste en la nece-
sidad que tenemos de lucrar con los dones que Dios nos ha 
dado, otro tanto del número de gracias que nos ha concedi-
do, á fin de que podamos ser buenos y fieles siervos y en-
tremos un día en el g o z o de Nuestro Señor. 

En suma; este s ag rado Epitalamio queda finalizado me-
diante la despedida que se dan los dos místicos esposos . 
Oh tú, que moras en los huertos, dice el Señor, los ami-

gos te escuchan; hazme oír tu voz (2). Paloma mía, dice 

( i ) V i n e a fui t p a c i f i c o in ea quse h a b e t p o p u l o s : t r a d i d i t e a m c u s t o d i -
a s v , r a f f e r t p r o f r u c t u e j u s m i He a r g e n t e o s . V i n c a m e a c o r a m m e e s t a -
l le t u i pacif ic i , e t d u c e n t i his , q m c u s t o d i u n t f r u c t u s e ju s . C a n t VIH i , ,o 

t u a l C a n t V l l f "3. h ° r t Í S ' ^ a u s c u l t a ^ f a c a u d i r e ' v o c e m 
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Jesucr is to á su querida alma, tú que habi tas en los místicos 
huer tos , y que cual diligente jardinera cultivas las flores de 
las vir tudes que te he encomendado; los ángeles mis com-
pañeros te admiran, te contemplan y oyen tus oraciones; 
haz que oiga tu voz en el cielo á donde me dirijo, ya que 
tú quedas en la tierra para t rabajar á mi gus to en el jardín 
espiritual. Esta voz que son tus súplicas, tus quejas y tus 
aspiraciones, suba á mi solio por manos de mis ángeles que 
esperan ansiosos ejecutar un ministerio semejante. 

Huye, amado mío, contesta el alma fiel, y aseméjate á 
la corza y á los tiernos cervatillos sobre los montes de los 
aromas (1): Vete en paz , Jesús mío, al lugar de tu eterna 
residencia, y vuela; pero no me abandones en esta miserable 
y triste mansión en que estoy encarcelada hasta el día de 
tu post rer l lamamiento. Así SEA. 

(I) F u g e d i l e c t e mi , e t a s s i m i l a r e c a p r a i , h i m n u l o q u c c e r v o r u m s u p e r 
m o n t e s a r o m a t u m . C a n t . VIII, 14. 
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